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    Esta novela está dedicada con todo mi cariño a Fátima González Astorga que nos ha dejado antes de tiempo.

  


  
    Tuve el placer de conocerte en persona y me ayudaste mucho en mis inicios como escritora. Muchas gracias por todo el cariño y apoyo que recibí por tu parte. Doy fe de que todo se te antojaba poco con tal de ayudar a los demás.

  


  
    Nunca te olvidaremos. Siempre te llevaremos en nuestros corazones.

  


  
    


  


  
    María.
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  MET. Museo Metropolitano de Arte.


  Nueva York. Febrero de 2052.


  —Emily —susurró Jennifer llamando su atención al ver que su amiga se alejaba del grupo con el que habían acudido al museo.


  Como cada año, el colegio organizaba una excusión a un museo en función del curso que se estuviese realizando. En este caso habían acudido desde esa misma mañana al MET.


  El Museo Metropolitano de Arte se encontraba en una de las zonas más céntricas de Nueva York, la Quinta Avenida. Era el museo que más visitas recibía de todos los museos de Nueva York y uno de los más visitados del mundo.


  El edificio era majestuoso, además de uno de los más grandes del mundo dedicado a un museo.


  La colección permanente poseía obras de artistas tan reputados como Rembrandt, Monet, Tiziano, el Greco, Picasso o Van Gogh, entre otros.


  La entrada era majestuosa, unas enormes columnas y un enorme porche precedidos por una enorme fuente que echaba sus chorros hacia arriba hacían del edificio uno de los más llamativos de la zona.


  Tras pasar el arco de seguridad podías dirigirte a diferentes galerías: Grecia y Chipre, arte egipcio, arte africano, asiático, Oceanía, Oriente Medio, bizantino e islámico.


  Jennifer suspiró y se dirigió hacia su amiga que parecía ignorarla.


  La mañana la habían pasado recorriendo las galerías junto a los guías del museo que les explicaban todo acerca de las obras que iban observando y, ahora, después de la comida, disponían de dos horas libres para recorrer el museo hasta la hora de cierre, a las cinco de la tarde.


  Jennifer fue hasta su amiga y se situó a su lado.


  —¿No quieres ir con Nicole y Rachel? —preguntó sorprendida, pues su amiga tenía la mirada clavada al frente.


  Emily se giró hacia ella sonriente y se negó.


  —Ya hemos visto esa galería esta mañana. —Señaló hacia delante—. Podríamos visitar la galería temporal. Tiene buena pinta.


  Además de las obras habituales que se exhibían en el museo, este se caracterizaba por tener siempre exposiciones temporales muy llamativas.


  —Quieren subir a la terraza —explicó Jennifer—. Hay unas vistas muy bonitas.


  Emily ladeó su cuello y chasqueó la lengua. Señaló con timidez hacia la galería temporal y suplicó con la mirada a su amiga.


  —Por favor… —susurró.


  Jennifer suspiró y se giró hacia las dos amigas que las esperaban a unos metros.


  —Trata de cultura Clásica, ya hemos visto esa galería antes.


  —Pero hay esculturas muy famosas —insistió Emily—, y solo estará abierta hasta la semana que viene. Por favor… sabes que me encanta —volvió a insistir.


  Jennifer suspiró y miró de nuevo hacia las dos amigas que esperaban a su espalda. Emily era la mejor de sus amigas. Había llegado a Manhattan hacía poco más de un año, cuando su padre había recibido una oferta de trabajo que le garantizaría un mayor nivel adquisitivo. Se había visto obligada a abandonar a todos sus amigos en Texas, pero, al menos, en el Maryel School de Nueva York, donde cursaba sexto grado, había hecho rápidamente amigos. Para una niña de doce años era difícil comenzar en un lugar nuevo y tan diferente a lo que había conocido, sin embargo, Emily se había sentado en el pupitre de al lado, había comenzado a darle conversación y se había encargado de presentarle a su grupo para que se uniese a él y no se sintiese sola… gracias a ella se había sentido protegida y acompañada ya en sus inicios. Desde ese momento, se había convertido en su mejor amiga y eran inseparables.


  —Está bien —comentó Jennifer. Se giró hacia el resto e indicó hacia la exposición temporal—. Vamos a verla, ¿os venís?


  Nicole y Rachel se miraron unos segundos.


  —¿No preferís ir a la terraza? —preguntó Nicole.


  Jennifer negó.


  —No, vamos a aprovechar para ver esta exposición.


  —Pues cuando acabéis venid a la terraza, os esperamos allí —comentó Rachel con una sonrisa.


  Tanto Jennifer como Emily asintieron y se dirigieron directamente hacia la exposición temporal. El letrero ante la puerta rezaba: Exposición temporal hasta el día 17 de febrero. Esculturas de la Antigua Grecia.


  Mostraron sus tiquetes de entrada al recepcionista y entraron.


  Emily se agarró a su brazo con cariño.


  —Muchas gracias. Me encanta la cultura griega —dijo con una sonrisa mientras se adentraban en la galería.


  —De nada —le correspondió Jennifer. Ambas se detuvieron para observar. La galería estaba en penumbra, dividida por secciones y, en cada una de ellas, había una preciosa escultura iluminada por un gran foco de luz—. Parece una exposición pequeña.


  —Sí, seguro que vamos rápidas —comentó Emily mientras tiraba de su brazo.


  Por lo que veían, las esculturas que ahí se exhibían pertenecían a diferentes museos y las habían donado para hacer aquella preciosa exposición.


  Caminaron hasta la primera sección donde se mostraba una estatua de bronce de un hombre con una frondosa barba y los brazos estirados hacia los lados. En su mano izquierda debía de haber sostenido algún objeto, puesto que estaba en posición como si fuese a lanzar una jabalina.


  Emily se acercó al cuadro que colgaba de la pared donde explicaba de quién se trataba.


  —El Bronce de Artemisión fue extraído del mar de Eubea del Norte, la segunda isla más grande después de Creta, frente al cabo de Artemisión, de ahí su nombre —leyó—. Se extrajo del mar en dos piezas durante las excavaciones realizadas en el lugar de un naufragio romano entre 1926 y 1928.


  —Y, ¿quién es? —preguntó Jennifer interesada.


  Emily siguió leyendo.


  —La estatua, de 209 centímetros de altura, representa al dios Zeus o al dios Poseidón. Zeus habría sostenido un rayo, Poseidón un tridente —indicó ella y miró a su amiga—. No saben quién es.


  Jennifer miró su rostro.


  —Tiene más pinta de Zeus —comentó.


  —Sí, yo creo que también —le dio la razón Emily mientras lo observaba embelesada—. Qué pedazo de estatua, no entiendo cómo podían tallarla tan bien —susurró pensativa.


  La observaron unos minutos y caminaron hacia el siguiente espacio.


  —Esta es muy conocida —reaccionó Jennifer.


  —El lanzador de discos —explicó Emily alegre por ver el entusiasmo de su amiga. Siempre le había llamado la atención la cultura Clásica, en especial, la griega, así que el hecho de que Jennifer comenzase a entusiasmarse también la llenaba de alegría. Se acercó al panel para leer—.  El Discóbolo se cree que es obra de Mirón de Eleuterio, un escultor ateniense que trabaja únicamente el bronce. —Luego observó sorprendida el letrero y miró a su amiga—. No es la original, es una copia.


  —Ah, ¿sí?


  Emily asintió.


  —Parece que la original se ha perdido.


  —Pues qué pena —comentó Jennifer.


  —Sí —comentó su amiga situándose a su lado para observarla—. El lanzador de disco se ha convertido en una imagen icónica de los Juegos Olímpicos.


  Jennifer rio divertida.


  —Ya decía yo que me sonaba —pronunció mientras se dirigían a la siguiente estatua.


  Ambas se quedaron impresionadas al observarla. Dieron unos pasos hacia delante en silencio, como si la bella escultura las llenase de sentimientos.


  —Qué bonita… —susurró Jennifer.


  —Y romántica —suspiró Emily. Esta vez no hizo falta que mirase el letrero—. Se trata de la estatua de Eros y Psique. —Jennifer la miró como si no comprendiese—. El dios del amor, Eros… —le indicó.


  —Ah, ya… —dijo volviendo su mirada hacia la estatua—, y ella… ¿quién es?


  —Psique, su mujer —comentó con una sonrisa mientras observaba la preciosa escultura. Una mujer permanecía tumbada sobre el suelo con los brazos hacia un hombre alado que la sostenía, a punto de besarla—. Según la leyenda era humana —comentó como si se tratase de un cotilleo.


  —¿Sí? —preguntó entusiasmada.


  Emily asintió y suspiró mientras miraba la imagen.


  —Es tan… romántico —acabó susurrando—. Este es uno de los besos más famosos de la historia del arte —bromeó—. Psique —señaló a la escultura de la mujer—, era una mujer humana preciosa y Afrodita, la diosa de la belleza, estaba celosa de ella, así que envió a su hijo Eros para que le lanzase una flecha y se enamorase del hombre más feo del mundo, sin embargo, Eros fue quien se enamoró de ella y lanzó la flecha al mar. —Jennifer la escuchaba con atención—. Sabiendo que su madre se iba a enfadar decidió esconder a Psique en la oscuridad, donde ella no pudo ver su rostro, aunque sucumbió a los encantos de su raptor. Psique, una de las noches, no pudo resistir la curiosidad y encendió una lámpara para ver la cara de Eros, pero por los nervios una gota de aceite hirviendo de la lámpara cayó en la cara de Eros que estaba dormido a su lado. Eros, al ser descubierto, huyó enfadado por destrozarle su bello rostro, pero la pobre Psique movió cielo y tierra para volver a verlo, tanto que acabó en el propio infierno con una caja llena de sueño estigio, que, según le había indicado la envidiosa de Afrodita, si la abría podría volver a verlo. Inocente de Psique, la abrió y cayó en un profundo sueño.


  —Menudas movidas, ¿no? —susurró.


  —Pues Eros, al enterarse de que Psique había caído en un sueño estigio, que era una especie de coma, fue a buscarla y la besó despertándola del sueño, y le pidió a Zeus que la convirtiese en inmortal para hacerla su esposa.


  Jennifer la miró sorprendida.


  —Es como el cuento de la Blancanieves, ¿no?


  —Sí, hay bastante paralelismo —le dio la razón ella.


  Ambas suspiraron mirando la estatua.


  —Antes había más romanticismo que ahora —susurró Jennifer.


  —Bueno… —reaccionó Emily—, la verdad es que los dioses griegos tenían unas buenas movidas.


  Jennifer se rio y se acercó a su amiga divertida.


  —Ya, pero estas historias son… tan románticas —suspiró y miró de reojo la estatua—. Aunque fantasiosas también. —Señaló la estatua—. ¿Por qué les ponían alas? ¿Eran alados? —bromeó.


  Una voz masculina las interrumpió desde atrás.


  —Lo cierto es que el escultor, Antonio Canova, quiso hacer esa representación para que se supiese que él era un dios.


  Ambas se giraron hacia atrás con un brinco, sobresaltadas por la interrupción.


  A su espalda uno de los guías del museo vestido con uniforme consistente en un traje azul y camisa blanca les sonreía.


  Las dos muchachas lo miraban aún sobresaltadas, con los ojos como platos.


  —Disculpad, ¿os he asustado?


  Ellas suspiraron, aunque luego se rieron nerviosas. El hombre, de casi unos sesenta años y una enorme mata de pelo canosa, las miraba con una gran sonrisa.


  —No se preocupe —contestó Emily y se giró hacia la figura—, estábamos observando la escultura.


  —Es preciosa, ¿verdad? —preguntó el guía.


  Ambas asintieron.


  —Es una de mis esculturas favoritas —reconoció Emily. El guía le sonrió por la emoción que la joven denotaba en su voz. Normalmente, las chicas tan jóvenes no tenían ese tipo de interés. Emily se giró hacia la estatua—. Esta parte de la mitología griega me encanta.


  El hombre las miró gracioso.


  —¿Mitología? —ironizó.


  Ambas lo miraron enarcando una ceja.


  —Sí —reaccionó Jennifer—, en clase hemos estudiado algunas partes, aunque más lo que tiene que ver con la Odisea y la Ilíada.


  —Entiendo —comentó el guía dando un paso hacia delante—. Es una pena que se dejen tantas cosas por contar. La historia de Eros y Psique es realmente preciosa, pero… hay mucho más sobre este dios que no se sabe.


  —¿Sobre Eros? —preguntó Emily emocionada. El guía asintió— ¿El qué?


  El guía metió las manos en sus bolsillos y miró de un lado a otro de la sala. Lo cierto era que aquel día la sala de la que él era especialista no había recibido mucha afluencia y, en ese momento, solo se encontraban aquellas dos muchachas.


  —Puedo explicároslo si queréis. Normalmente suele haber más afluencia de gente y tengo que estar dando más explicaciones, pero ahora solo estáis vosotras dos —comentó con una sonrisa.


  —Claro —comentó Emily emocionada por tener en exclusividad al guía de aquella sección de la que tanto disfrutaba.


  —Espere, ¿tardará mucho? —preguntó Jennifer con timidez y miró de reojo a su amiga—. Es que hemos quedado con Nicole y Rachel en la terraza —le recordó.


  El guía movió su cabeza como si no estuviese muy seguro de qué respuesta dar a eso.


  —Oh, no importa —reaccionó Emily rápidamente, entusiasmada con conocer más de la historia de los dioses griegos—. Luego podemos ir a tomar algo con ellas, no hay problema —comentó hacia el guía—. Explique, por favor.


  —De acuerdo —contestó el guía, parecía que él también estaba encantado con poder conversar con ellas y entretenerse—, pero os aviso que la historia que os voy a contar no es nada convencional y os va a sorprender mucho.


  —Me encanta —dijo Emily dando saltitos de alegría y provocando que el guía riese.


  —Está bien, la historia comienza en Nueva York…


  —¿Nueva York? —preguntaron las dos al unísono, sorprendidas.


  El guía asintió lentamente y sonrió.


  —Sí, a unos pocos metros de aquí —continuó.
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  Nueva York.


  Mayo de 2022.


  Suspiró y miró al frente, clavando su mirada en la pared a pocos metros de él.


  Le parecía totalmente increíble, ni siquiera sabía cómo había acabado ahí, en el calabozo del Departamento de la Policía de Nueva York en Broadway. Le parecía una locura y, lo peor de todo, era que no podía volver a su hogar.


  Se echó por encima la manta de color gris que le había prestado uno de los agentes de policía y cerró los ojos unos segundos. No estaba cansado, si por algo se caracterizaba era porque jamás se agotaba, pero sí estaba hastiado de encontrarse encerrado en aquel diminuto calabozo durante más de ocho horas. Pasar allí la noche había sido un suplicio, desde luego, su abuelo se había excedido con el castigo.


  Se puso en pie y resopló mientras se dirigía a los barrotes.


  —¡Eh! —le gritó con desdén al policía que estaba de guardia—. Tráeme un café —ordenó.


  El policía que se encontraba en una de las habitaciones contiguas lo observó a través de la pequeña ventana desde donde vigilaba a todos los detenidos de aquella noche que, en breve, serían puestos a disposición judicial en el juzgado de Manhattan.


  El policía ni siquiera se puso en pie.


  —Así no se piden las cosas —le gritó volviendo la mirada hacia la revista que ojeaba.


  Resopló y rodeó con fuerza los barrotes de metal.


  —Maldito humano —susurró.


  Se pasó la mano por su cabello rubio oscuro, despeinándose, y se fijó en que una de las policías que hacían su ronda por los calabozos se quedaba mirándolo asombrada. Suponía que vestir únicamente con una pequeña túnica blanca que cubría parte de su pecho y parte de las piernas no era muy común allí.


  Sin poder evitarlo, sonrió de una forma lasciva a la mujer y ladeó su cuello para observarla de la cabeza a los pies con una intensa mirada. La mujer aguantó la respiración al observarlo y no pudo evitar que sus piernas flaqueasen por el deseo que comenzaba a sentir ante aquel hombre.


  Jamás había visto a un hombre tan hermoso como aquel. Un hombre de gran altura, pues debía de superar el metro ochenta y cinco, corpulento, con el pelo corto de un color rubio oscuro que contrastaba con sus enormes ojos azules y su piel dorada y mimada por el sol. Sus facciones eran masculinas y varoniles. Su cuerpo parecía que la llamaba para ser amado, querido… Jamás había visto algo igual. Sus ojos la miraban de una forma penetrante, invitándola a que se acercase.


  —¿Has traído los dónuts, Amy? —le preguntó otra compañera provocando que ella desviase la atención de él, despertando del sueño en el que se había visto sumida. Tragó saliva e intentó centrarse.


  —Sí, aquí —le mostró la bolsa mientras avanzaba hacia ella. Entró en otra de las habitaciones donde disponían de una mesa, sillas y un ordenador—. Oye, ¿y ese? ¿De dónde ha salido?


  La otra compañera también suspiró.


  —No tengo ni idea…


  —Es guapísimo —comentó la primera intentando todavía recomponerse—. Jamás había visto un hombre como él.


  —Puede que sea un modelo —le susurró su compañera mientras abría la bolsa y sacaba la caja de dónuts. Se encogió de hombros y la miró también abochornada, como si ella también hubiese sentido esa química sexual con él—. Va indocumentado.


  —¿Le has tomado declaración?


  Negó con la cabeza mientras se sentaba en su silla y sacaba un dónut.


  —Ha venido un abogado de oficio y le ha dicho que era mejor que no declarase, que lo que tuviese que explicar lo hiciese delante del juez.


  La primera se dirigió de nuevo a la puerta y asomó su cabeza para observarlo.


  El hombre paseaba por el pequeño calabozo dando unos pasos en una dirección y después en otra, parecía nervioso.


  Se giró y miró a su compañera extrañada.


  —¿Qué lleva puesto? Va casi desnudo…


  —Charles le ha dado una manta para que se tape. —Le dio un buen bocado al dónut, apoyó la espalda en el respaldo y colocó sus pies sobre la mesa, acomodándose—. Lleva una especie de túnica corta.


  —Sí, eso parece. —Se giró y volvió hacia ella—. Puede que haya salido de algún espectáculo de Broadway, ¿no?


  Se encogió de hombros.


  —Seguramente. Lo han encontrado por la zona dando gritos y amenazando a la gente.


  Amy suspiró y se dejó caer sobre la otra silla.


  —Qué pena. Con lo guapo que es.


  —Pues sí —le dio la razón su compañera.


  El sonido del teléfono hizo que bajase los pies de la mesa y lo cogiese.


  —Custodia —respondió. Escuchó lo que le decían y luego asintió mientras se ponía en pie—. De acuerdo. —Colgó el teléfono y miró a su compañera—. Parece que viene un abogado a ver al buenorro.


  —¿No le había venido a ver el de oficio? —preguntó Amy.


  Su compañera se encogió de hombros.


  —Parece que es un abogado particular.


  —Oh —respondió Amy.


  Su compañera fue hacia la puerta de acceso y saludó al compañero que permanecía en la segunda sala controlando los calabozos a través de las cámaras.


  —Eh, William, he traído dónuts… —le comentó dirigiéndose hacia la puerta. Cogió las llaves, la insertó en la cerradura y le dio una vuelta. Cuando abrió, un hombre de mediana edad y bastante bajito esperaba justo enfrente. Supo que se trataba del abogado, puesto que llevaba un traje. A su lado había un policía acompañándolo.


  —Viene a ver al que está casi en pelotas —pronunció el policía con una sonrisilla hacia su compañera.


  —Pase —le indicó ella echándose a un lado.


  —Se llama Eros —comentó el abogado—. Su compañero tiene su acreditación. ¿Cuándo lo van a pasar a disposición judicial?


  Los dos policías se miraron.


  —En diez minutos sale el furgón con los detenidos.


  El abogado asintió y miró hacia el pasillo que conducía a los calabozos que tantas veces había visitado.


  —Le he traído algo de ropa. —Mostró la bolsa.


  La policía miró a su compañero.


  —¿La bolsa está revisada?


  —Sí, un pantalón, una camiseta, ropa interior, calcetines y un par de zapatos —explicó el policía.


  —Está bien —comentó ella—. Sígame, por favor.


  El abogado caminó por detrás de ella. El ambiente en los subterráneos de la policía donde se encontraban los calabozos estaba cargado y hacía más calor allí dentro que en la calle.


  La policía se detuvo al final del pasillo y señaló a una de las celdas.


  —La tercera por la izquierda —indicó, aunque se quedó totalmente extasiada cuando, de nuevo, el detenido se asomó entre los barrotes, observándola. Un suspiró salió de lo más profundo de su ser cuando coincidió la mirada con aquellos intensos ojos azules—. El nombre le va que ni pintado —susurró embelesada.


  —¿Disculpe? —preguntó el abogado dando un paso adelante, aunque girándose para mirarla.


  La policía miró al abogado consciente en ese momento de lo que había pronunciado.


  —Que se ponga algo de ropa —indicó intentando disimular.


  El abogado fue hacia allí con la bolsa en la mano y se detuvo ante los barrotes.


  El muchacho permanecía mirándolo extrañado.


  —¿Eros? —le preguntó.


  Eros lo miró de arriba abajo. Le sacaba más de una cabeza. Debía de rondar los cincuenta años. En su cabeza comenzaba a faltar algo de pelo, formando una coronilla en el centro. Su cabeza era más bien redondeada y sus ojos marrones estaban enmarcados tras unas gruesas gafas de pasta negras. Llevaba un traje de color ocre que no favorecía en nada su figura regordeta.


  —Soy Robert Carter, abogado. Trabajo para Ares.


  Eros lo miró sorprendido.


  —¿Mi padre?


  —Se ha enterado de que se encontraba en la ciudad de Nueva York y me ha mandado a que le asista. —Le entregó la bolsa a través de los barrotes—. Me ha pedido que le dé ropa y le diga que cuando salgamos del juzgado pasará a buscarlo.


  Eros lo miraba sorprendido. Cogió la bolsa de inmediato, depositándola sobre el banco en el que había un colchón donde suponía que podía dormir.


  Abrió la bolsa y extrajo unos pantalones negros y una camisa de color blanco. Dejó caer la manta con la que se cubría y comenzó a vestirse.


  —Así que trabaja para… ¿Ares?


  —Así es —respondió el abogado—. En diez minutos nos dirigiremos al juzgado y allí le tomarán declaración. Confíe en mí. Esta misma mañana quedará libre.


  Eros acabó de abrocharse los botones de la camisa y metió una pierna por los pantalones.


  —Debe conseguirme mi arco y las flechas.


  El abogado lo miró extrañado.


  —¿Arco y flechas? —preguntó asombrado.


  Acabó de abrocharse los pantalones, se arremetió la camisa blanca por dentro y se sentó sobre el colchón para ponerse los zapatos.


  —Me los quitaron nada más llegar —respondió de mal humor, aunque miró al abogado intrigado—. ¿No me ha dicho que trabaja para Ares?


  —Sí, el… el señor Ward. —Eros enarcó una ceja—. Soy el abogado de la empresa. Ya sabe… —comentó como si no comprendiese la mirada extrañada del joven—, Industrias Ward.


  Eros se puso en pie y lo miró extrañado, sin saber cómo reaccionar ante aquel dato. Llevaba demasiado tiempo sin hablar con su padre y ni siquiera sabía cuáles eran sus negocios. Asintió no muy seguro y se acercó a los barrotes.


  —Necesito que me los consiga —volvió a ordenar.


  —¿Son de attrezzo? —preguntó.


  —¿Attrezzo? ¡No!


  —¿Practica algún deporte? —lo interrumpió como si buscase una excusa para poder recuperarlos.


  Eros lo miraba cada vez más sorprendido.


  —¿Estamos hablando del mismo hombre? Usted trabaja para Ares, ¿verdad?


  El abogado asintió de inmediato.


  —Sí, claro… el señor Ares Ward.


  Eros suspiró como si se llenase de paciencia. Cerró los ojos y se pasó agobiado los dedos sobre los parpados.


  —Está bien… —pronunció abriendo los ojos y mirándolo—. Sáqueme de aquí —exigió.


  El abogado asintió de nuevo.


  —De acuerdo. Cuando llegue al juzgado yo estaré en todo momento con usted. No hable más de la cuenta y limítese a decir que está arrepentido de su comportamiento.


  Eros dio un paso atrás y esta vez miró enfadado al abogado.


  —¿Arrepentido? —preguntó alzando un poco la voz, provocando que varios de los policías se asomasen a la zona de los calabozos. El abogado intentó calmarlo colocando las manos por delante—. ¿Y de qué voy a estar yo arrepentido? —bramó incrédulo. ¿Acaso el mundo se había vuelto a loco? ¿Arrepentirse él?


  Eros miró de reojo al abogado que estaba a su lado.


  La sala del juzgado era bastante amplia. Ante él había un estrado de madera oscura donde, sentado en una confortable butaca, se encontraba el juez, un hombre que, en breve, seguramente se jubilaría. A su lado, se encontraba una mujer que suponía que debía de ser la secretaria judicial y, a pocos pasos de los dos, un par de policías vigilando.


  Le parecía una broma estar ahí.


  El abogado le dio un golpecito en la pierna por debajo de la mesa, sin duda, para que guardase silencio, pero ¿por qué iba a hacer eso? Lo que estaba ocurriendo le parecía ofensivo.


  El juez chasqueó la lengua y miró con una sonrisilla incrédula a la mujer que tenía a su lado y que tecleaba todo lo que pronunciaban.


  —¿Hace mucho que tiene ese arco y esas flechas en su poder?


  Eros resopló mostrando su hartazgo, lo que no pareció ser del agrado del juez.


  —Sí, me los regaló mi abuelo hace eones —respondió de mala gana, incómodo al tener que dar esa información—. Así que ya me los está devolviendo —exigió al juez que abrió los ojos al máximo.


  —Disculpe, señor… —Miró el expediente—, señor Eros Ward, ¿sabe a quién se está dirigiendo? —preguntó el juez molesto por la conducta prepotente del joven.


  —¿Acaso sabe usted quién soy yo? —preguntó él más altivo aún.


  —Desde luego que lo sé, usted es el hombre que va a acabar en prisión durante unos días acusado de desacato como siga con esa conducta —le previno el juez.


  El abogado se decidió a intervenir, pues Eros ya estaba dispuesto a responder.


  —Disculpe, señoría —dijo Robert poniéndose en pie—, mi cliente está muy nervioso. Ha pasado una mala noche en el calabozo, sin dormir ni comer, pero le puedo asegurar que está muy arrepentido de su conducta y que no volverá a ocurrir nada ni remotamente parecido.


  Eros resopló y puso los ojos en blanco.


  —Su cliente no parece muy arrepentido —señaló el juez.


  —Oh, por favor… —se quejó Eros bajando la cabeza, armándose de paciencia, aunque con un tono excesivamente grave que daba a entender que se le agotaba la paciencia.


  —Señor Ward… —le llamó la atención el juez, pero Eros no levantó la cabeza—, señor Ward —insistió en un tono más alto.


  El abogado le dio un golpecito en las costillas para que reaccionase.


  —Sí, yo… —respondió. ¿Por qué lo llamaba señor Ward?


  El juez lo observó bastante serio. Se subió las gafas que habían resbalado por el puente de su nariz y miró con atención el expediente que le habían entregado del detenido. Por lo visto era su primera detención.


  —Verá, primero de todo, me gustaría saber qué es lo que hacía la noche del viernes a las once, medio desnudo y amenazando con ese arco y flechas a todos los que paseaban por la zona de Broadway —comentó el juez y miró con atención a Eros.


  Eros le devolvió la mirada y se encogió de hombros.


  —Está bien, se lo explicaré —respondió ante la mirada nerviosa de su abogado que, en ese momento, comenzaba a tener un tic nervioso en su ojo.
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  Olimpo de los dioses.


  Eros cogió el cáliz repleto de vino y dio un sorbo mientras se tumbaba en su diván. Normalmente pasaba el día rodeado de vino, paseando por los jardines o entrenando con el arco y las flechas con sus amigos. Aunque, a veces, se reunían todos para celebrar alguna ocasión. En este caso, celebraban la mayoría de edad de Helena, la última descendiente de su abuelo Zeus que había concebido con una mortal llamada de igual nombre. Por lo que sabía, una mujer negra de África a la que todos admiraban por su belleza.


  Eros dio un sorbo a su cáliz y saludó a Dionisio alzando su copa.


  —Buen vino —lo felicitó.


  Dionisio asintió al cumplido con su cabeza y siguió su camino hacia donde se encontraban todos felicitando a Helena. La niña, tal y como él la veía, era una chica bonita.


  A él no le interesaba eso. Durante muchos años había visitado la Tierra, aquella mágica creación de la que tanto se enorgullecía su abuelo, sin embargo, él había llegado a aborrecerla. Sí que durante muchos años la había visitado, había disfrutado de los placeres del planeta y de sus mujeres. Ahora, hacía ya tiempo que se había cansado de aquellos juguetes.


  Los humanos eran seres egoístas, un entretenimiento para pasar el rato y después olvidar o, al menos, esa era la conclusión a la que había llegado con el paso de los años. Durante siglos se había paseado entre ellos desatando el amor, intentando infundir respeto entre ellos… pero, de una forma u otra, los humanos siempre acababan cayendo en la maldad, la codicia, la ambición o el olvido… era desalentador. Para un dios que pregonaba el amor y la sexualidad eso tenía su parte buena y su parte mala. La buena, la sexualidad era algo que los humanos toleraban muy bien, no así el amor o, a su parecer, no un amor real que durase para siempre. Según su propio criterio, los humanos eran una creación imperfecta, que tenían mucho que mejorar… aunque eso no fuese precisamente lo que opinaba su abuelo, muy orgulloso de estos.


  Puso los ojos en blanco y miró hacia otro lado, asqueado porque su abuelo, una vez más, hubiese tenido descendencia con una humana. No comprendía a qué venía tanta celebración por su parte.
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  El juez lo miró arrugando su frente.


  —El… Olimpo… —pronunció incrédulo y miró contrariado a su abogado, el cual esbozó una sonrisa nerviosa.


  —Sí, el Olimpo —confirmó Eros.


  —Muchacho… —siguió el juez aturdido por la explicación que estaba dando—, ¿qué está diciendo? —Miró a la secretaria judicial que observaba a Eros de la cabeza a los pies con las mejillas sonrosadas—. Zeus… —intentó poner algo de orden en la explicación.


  —Sí, Zeus —confirmó Eros—. Padre de todos vosotros y mi abuelo.


  El juez resopló y puso los ojos en blanco. A continuación, negó como si no diese crédito.


  —Ya —respondió como si la idea fuese absurda y él uno de tantos locos.
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  Eros miró a todos los presentes con incredulidad.


  —No lo entiendo —comentó llamando la atención de todos sus familiares y, en concreto, de Zeus que lo observaba cada vez más mosqueado—. ¿A qué viene tanta celebración? —preguntó—. Lo único bueno que hay aquí es el vino —acabó alzando la copa hacia Dionisio, aunque esta vez Dionisio no hizo ningún gesto al respecto, simplemente se limitó a mirar a Zeus que cada vez parecía más enfadado.


  Eros se giró con desdén y comenzó a alejarse de ellos queriendo encontrar un lugar más relajado. Podría ir a pasear a los jardines del Olimpo y alejarse de toda esa absurda situación.


  —¡Eros! —gritó Zeus haciendo temblar las columnas de mármol del recinto donde se encontraban.


  Varios de los dioses que se encontraban allí tragaron saliva asustados por la reacción de su padre, sabían que respecto a la humanidad Zeus no daba su brazo a torcer.


  Eros suspiró y se giró aún con el cáliz en la mano, prácticamente vacío.


  Zeus apartó las manos de los hombros de su nueva hija y fue hacia él con todos los músculos en tensión. Los otros dioses se hicieron a un lado para crear un pasillo que permitiese llegar hasta Eros, el cual esperaba al final del recinto, cerca de las escaleras que conducían a los hermosos jardines.


  Zeus llegó hasta él y lo observó. Zeus era un poco más alto que él y menos corpulento. Sus ojos azules reflejaban una profunda ira en esos momentos. Su cabello castaño oscuro y corto se movía ligeramente hacia atrás por la brisa que llegaba del jardín.


  —¿Cómo te atreves a faltarme al respeto así? —bramó. Eros sonrió de soslayo y señaló con un movimiento de cabeza hacia todos los dioses que observaban asombrados—. ¿Te burlas de mi creación? ¿De mis hijos? —continuó.


  Eros dio un trago a su copa con toda la calma del mundo. Miró a su abuelo y lo escudriñó con la mirada.


  —¿Hijos? —se burló incrédulo—. Dirás… tus juguetes.


  En ese momento, el cielo del Olimpo comenzó a oscurecerse, ocultando el sol con unas nubes negras. Eros supo que aquello se debía al cambio de humor de su abuelo, sobre todo cuando una fría brisa hizo que su túnica se agitase. Igualmente, ya había aguantado durante eones las frivolidades de su abuelo y de todos los dioses de allí. Ya era hora de que alguien le pusiese las cosas claras al gran Zeus.


  —¿Juguetes? ¿Así es como los ves? —gritó.


  Eros lo miró con desdén y señaló hacia el resto de dioses y hacia Helena, la joven semidiosa a la que presentaban en sociedad.


  —Tu amada creación… —se burló—, y lo único que haces es usarlos para tu placer. Esos mortales… —escupió prácticamente—, solo te sirven para pasar el rato. Y luego vienes con ellos aquí…


  —¡Estás hablando de mi hija!


  —Tu bastarda… —enfatizó Eros. Luego lo miró seriamente—. Supongo que a Hera, tu esposa, no le hará mucha gracia que la traigas —señaló de nuevo a Helena—. Por cierto, ¿dónde está? —se burló—. ¿No viene a disfrutar de tu celebración? —acabó con ironía.


  Comenzó a girarse para apartarse de allí, pero Zeus lo detuvo.


  —¿Cómo te atreves? —preguntó con tanta fuerza que Eros lo miró sorprendido. Una ráfaga de aire casi huracanado entró en el salón provocando los gritos de los allí presentes. Quizá se había excedido, pues ya sabía cómo era el temperamento de su abuelo.


  Zeus dio unos pasos hacia él colocándose justo enfrente, a pocos centímetros de su rostro.


  —¿A qué vienes aquí, Eros? —le preguntó retándolo—. ¿A beber mi vino? ¿A bailar? —Lo miró de la cabeza a los pies—. Recuerdo lo mucho que te divertías antes con los humanos… —Hubo unos segundos de silencio—. Eres un hipócrita.


  Eros dio un paso hacia atrás con una sonrisa burlona.


  —¿Hipócrita? —se señaló a sí mismo—. ¿Yo soy el hipócrita? —pronunció esta vez con los labios apretados, enfurecido por el adjetivo que le atribuía su abuelo—. ¿Acaso soy yo el que presumo de tener infinidad de hijos con esa creación tuya? Y luego los traes aquí, a nuestro hogar —señaló el suelo de mármol—, como si ellos fuesen importantes para ti… y nosotros nos vemos obligados a fingir que estamos orgullosos de tu simiente, a adorarte por tu virilidad y por haber dejado preñada a otra de tus juguetes mortales.


  —Lo son —lo cortó—. Son importantes para mí —enfatizó.


  Eros ladeó su cuello y lo miró directamente a los ojos. Comenzó a reír.


  —Sí, claro… son un buen pasatiempo, abuelo —le dio la razón y se giró de nuevo.


  Un rayo atravesó el cielo provocando un trueno que hizo vibrar todo el Olimpo. Varios dioses retrocedieron, sin duda, sabían lo que ocurriría a continuación.


  —Jamás nadie me había faltado al respeto como tú…


  Eros bajó el primer escalón hacia el jardín.


  —Siempre hay una primera vez, abuelo —comentó con desdén girándose de nuevo hacia él.


  Zeus dio un paso al frente, poniéndose erguido.


  —Tienes aún mucho que aprender… —Eros resopló como si aquella conversación lo agotase y puso los ojos en blanco. Zeus lo miró de la cabeza a los pies, aquella reacción por parte de su nieto acabó de enloquecerlo—. Y aprenderás —pronunció con voz amenazante. Eros enarcó una ceja, esta vez alerta por el tono de voz que Zeus había empleado—. Aprenderás a amarlos —sentenció—, a valorarlos… —Lo señaló—. Las puertas del Olimpo se cerrarán para ti y no volverás a pisarlo hasta que tu corazón se abra a ellos.


  Eros ladeó su cuello, aún con aquella sonrisa de autosuficiencia en su rostro.


  —No pienso volver a tu granja para que…


  Zeus alzó la mano hacia él. En ese momento, Eros supo que algo iba mal. Notó cómo la electricidad recorría su cuerpo y lo impulsaba hacia atrás a gran velocidad, atravesando los jardines del Olimpo y golpeándose con las ramas de algunos árboles y matorrales. El rayo que le lanzó Zeus le hizo sobrevolar todo el infinito y hermoso jardín. Se golpeó con la copa de varios árboles mientras el rayo cobraba más intensidad.


  —¡Zeus! —gritó con los dientes apretados, sin poder librarse de aquella electricidad.


  —Aprenderás —sentenció Zeus antes de chasquear los dedos.


  Eros cerró los ojos cuando la electricidad lo rodeo y explotó. El calor penetró en su carne y en sus huesos con tanta fuerza que gritó. Fue solo un segundo, luego un frío lo congeló mientas notaba cómo caía por un precipicio, sin poder apenas moverse. El golpe fue brusco. Le cortó la respiración durante unos segundos y tuvo que arquear su espalda para volver a llenarlos de oxígeno.


  Abrió los ojos lentamente. El pitido de los oídos fue desapareciendo y un horrible estruendo inundó su cabeza.


  Luces, muchas luces…


  Se incorporó levemente sobre el frío suelo y miró a su alrededor. ¿Qué estaba pasando?


  A su alrededor caminaban muchas personas, esquivándolo, aunque un pisotón en su mano le hizo ponerse de rodillas de repente.


  —Ahhh —gritó.


  Se quedó consternado mientras se ponía en pie lentamente. La gente lo rodeaba caminando sin rumbo, los edificios eran altos y muy luminosos. Muchas pantallas lo rodeaban anunciando espectáculos de teatro.


  —¿Qué está pasando? —se preguntó.


  Se vio impulsado hacia atrás cuando un hombre chocó con él, pero este siguió su camino sin disculparse. ¿A dónde lo había enviado su abuelo? Instintivamente, llevó su mano a su espalda y extrajo el arco y una flecha. La colocó con un movimiento ágil en él y apuntó a su alrededor.


  Al principio, la gente no le hizo mucho caso, pues tenían la mirada clavada en sus móviles o en los carteles luminosos.


  —¡No os acerquéis! —gritó al ver que otro hombre iba a golpearle.


  Fue ahí cuando la gente fue consciente de que un hombre apuntaba con un arco y una flecha a su alrededor. Los gritos y las carreras por alejarse de él comenzaron, creando un gran estruendo. Poco después, las sirenas de los coches de policía que lo rodearon alertaban a la gente de que se distanciase para no salir malherida.


  —¡Baje el arma! —le ordenó un agente escondido tras la puerta, apuntándolo con una pistola.


  Eros rodó sobre sí mismo. Cuatro coches de policía lo rodeaban. Tras ellos, cientos de personas miraban impresionadas la escena.


  Eros no bajó el arco, sino que apuntó a diversos objetivos, intentando comprender lo que ocurría.


  —¡Baje el arma o dispararemos! —repitieron.


  Eros apretó los labios y miró al agente que le gritaba.


  —¿Quién se cree que es para hablarme en ese tono? —bramó con energía hacia él.


  Acto seguido, notó que dos dardos unidos a una pistola eléctrica mediante unos alambres de metal se clavaban en su espalda desnuda y una corriente eléctrica atravesaba su cuerpo echándolo al suelo. Su cuerpo se convulsionó mientras la policía se acercaba para quitarle el arco y las flechas.
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  El juez lo miraba por debajo de las gafas mientras repiqueteaba los dedos sobre la mesa. Se quedó observando al joven durante unos segundos y, finalmente, suspiró mirando a la secretaria judicial mientras enarcaba una ceja.


  Carraspeó y fijó de nuevo la atención en él.


  —Ya veo. —Ladeó su cuello—. ¿Toma medicación?


  Eros miró asombrado a su abogado, indignado por la pregunta que le realizaba. El abogado colocó una mano sobre su brazo para que se mantuviese callado, sabía que aquella pregunta no había sido del gusto de su cliente. Ni él mismo comprendía a qué venía aquella historia. Su jefe, el señor Ward, no le había avisado de los problemas psicológicos de la persona que debía defender.


  El abogado se puso lentamente en pie y miró de reojo a Eros. Si seguía hablando así, el juez lo mandaría a un centro psiquiátrico.


  —Señoría, mi cliente toma aripiprazol, que, como usted sabrá, es un fármaco antipsicótico para el tratamiento de la esquizofrenia, el trastorno bipolar, el síndrome de Tourette y la irritabilidad asociada al autismo. —Eros miró de reojo al abogado, visiblemente enfadado por lo que decía. El abogado le hizo un gesto para que se mantuviese en silencio—. Lleva días sin tomar la medicación. Como usted puede ver por su expediente, jamás ha ocasionado problema alguno, ni siquiera una multa de aparcamiento.


  El juez suspiró y miró a Eros que observaba enfadado a su abogado. Se removió nervioso y finalmente suspiró. Miró al fiscal que se encontraba al lado.


  —¿Qué tiene que decir el estado del caso contra Eros Ward?


  —El estado entiende que el señor Ward tiene un problema psiquiátrico y no será duro con él, además, no constan antecedentes en su expediente. Por eso, se solicita una multa de seiscientos dólares que podrá fraccionar en tres veces.


  Eros entornó los ojos hacia el abogado y miró de forma inquisidora al juez.


  —Este juzgado entiende, al igual que la fiscalía, que tiene un problema psiquiátrico…


  —Pero ¿qué dice? —preguntó Eros elevando la voz más de lo que su abogado deseaba, pues este le hizo un gesto para que guardase silencio—. No, no voy a consentir que me tomen por un chalado…


  —Disculpe, disculpe —lo interrumpió el juez—, ¡este juzgado está dictando sentencia! Letrado, controle a su cliente —ordenó. Se notaba que se le estaba agotando la paciencia.


  El abogado situó una mano en el hombro de Eros, instándolo a que guardase silencio.


  —Como iba diciendo —prosiguió el juez—, este tribunal entiende que sufre de problemas psiquiátricos… —Eros resopló, aunque esta vez el juez lo ignoró—, por eso será más benevolente y le condena al pago de una multa de cuatrocientos dólares, además de acudir a diez sesiones con la psiquiatra que se le asigne de oficio.


  Eros miró cada vez más enfadado al abogado.


  —¿Una psiquiatra? Esa es la que trata a los locos…


  —Shhh. ¡Guarda silencio!


  —¡Yo no estoy loco! —le susurró.


  —En cuanto al arco y las flechas que se le han incautado, no le serán devueltos. Este tribunal entiende que podría causar daño a algún ciudadano o a usted mismo, así que se procederá a su destrucción.


  —¡¿Qué?! —gritó poniéndose en pie con las manos en la mesa.


  —Queda usted en libertad, pero le será revocada si no acude a las visitas con la psiquiatra.


  El juez cogió su mazo y dio un golpe dictando así la sentencia.


  El abogado miró al juez y asintió.


  En ese momento, entró otro hombre en la sala y anunció el siguiente caso.


  —El estado contra el señor Moore.


  —Vamos —pronunció el abogado cogiendo del brazo a Eros.


  —¡No! —gritó Eros y miró al juez—. ¡Exijo que me devuelvan mi arco y mis flechas!


  El juez miró al personal de seguridad.


  —Por favor, sáquenlo de aquí —les pidió.


  —¡Mi arco! ¡Mis flechas! —gritó él—. Es indestructible, ¿entiende? Fue creado por un dios… ¡no van a poder destruirlo! ¡Malditos humanos mortales!


  El juez miró a la secretaria judicial asombrado por las palabras del joven.


  —Está como una chota —le susurró la secretaria judicial mientras veían cómo el abogado tiraba del brazo de Eros conduciéndolo hacia la puerta y dos de los miembros de seguridad iban detrás apresurándoles el paso.


  —Eh, eh… ¡cálmese! —le gritó el abogado mientras salían de la sala.


  Eros soltó su brazo de la mano del abogado y apretó los labios. Señaló directamente a la sala.


  —No tiene ningún derecho a quedárselos.


  —No van a quedárselos, los van a destruir, pero, si se siente mejor, señor Ward, haré un recurso solicitando que le sean devueltos.


  Eros rugió y elevó la mirada hacia el techo.


  —No hará falta —pronunció caminando ya hacia el pasillo.


  El abogado aceleró su paso situándose a su lado.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que no hará falta —respondió sin mirarlo, con la vista clavada en la puerta—. Un puñado de mortales no va a…


  —Escuche, escuche, señor Ward —lo interrumpió cruzándose en su camino para detenerlo.


  Eros frenó y ladeó su cabeza mientras enarcaba una ceja.


  —¿Por qué me llama señor Ward?


  Robert parpadeó varias veces, confundido.


  —Bueno, el señor Ares Ward me ha dicho que ese era su nombre. Es un familiar, supongo, ¿verdad?


  Eros resopló, puso los ojos en blanco e intentó rodear al abogado, pero este volvió a cortarle el paso.


  —¿Qué quieres? —gritó harto de esa situación.


  —Verá, no sé… —titubeó un poco—, no sé a qué se refiere con lo que ha dicho de “que no hará falta”, pero…


  —Significa eso mismo, que no hará falta —explicó con prepotencia.


  —Ya… mmm… —puso sus manos por delante—, le suplico que no haga nada que vuelva a ponerle en problemas.


  —El problema no lo tengo yo, lo tienen ellos —pronunció con tono de voz grave.


  Dicho esto, lo rodeó sin esperar respuesta por parte del abogado y se dirigió a la puerta con paso presto y todos los músculos en tensión. Se sentía desnudo sin su arco y las flechas a su espalda.


  En cuanto salió del juzgado el sol acarició su piel. La sensación era agradable después de estar tantas horas encerrado en un calabozo. Miró de reojo al abogado que se situaba a su lado y comenzó a bajar las escaleras hacia la calle justo cuando una limusina de color negro se detuvo ante el juzgado.


  Eros cerró los ojos y respiró hondo, armándose de paciencia. Sabía perfectamente de quién se trataba.


  Fue hacia allí seguido por el abogado y se situó frente a la ventanilla trasera. Esta bajó lentamente.


  —Hola hijo, cuánto tiempo —le sonrió—. Bienvenido a Nueva York.
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  Ares permanecía hablando con el abogado a través de la ventanilla.


  —Por suerte su familiar no tenía antecedentes —comentó el abogado.


  Eros enarcó una ceja en su dirección. Sí, sabía que su padre debía haber manipulado los expedientes.


  —Encárguese de pagar la multa —ordenó Ares. El abogado asintió—. Y en cuanto el juez decrete la psiquiatra de oficio haga usted el favor de comunicármelo.


  Eros, sentado a su lado, puso los ojos en blanco y miró la ciudad a través de la ventanilla.


  —Claro, señor Ward —respondió el abogado—. Buenas tardes.


  Nueva York era una ciudad en constante movimiento, muy urbanita. Algunos de los edificios eran grandes rascacielos que parecían querer alcanzar el cielo.


  En cuanto había subido el cristal de la ventanilla y la limusina había comenzado a avanzar por las calles de Nueva York, Ares había elevado una pantalla que separaba la parte delantera del conductor de la trasera, donde iban ellos dos solos, de aquella forma tendrían intimidad.


  Eros no había pronunciado palabra, aún tenía que asimilar que se encontraba allí y que no tenía posibilidad alguna de volver al Olimpo.


  —Papá siempre ha tenido muy mal carácter —comentó Ares.


  Eros miraba a través del cristal sobretintado.


  —Sea como sea él siempre gana —respondió sin mirarlo—. Si hay algo que le importune o alguien que le diga las cosas tal y como son, lo destierra.


  Ares se encogió de hombros.


  —Aquí tampoco se está tan mal —ironizó—. Te divertirás. —Finalmente Eros se giró y enarcó una ceja hacia su padre—. Sí, los humanos son… simples, pero tienen su encanto... y son divertidos —rio—. ¿Cuánto hace que no venías por aquí?


  Eros resopló y se giró de nuevo hacia la ventanilla.


  —Varias décadas —respondió.


  Ares rio.


  —Con razón hay tantos divorcios… —bromeó su padre, aunque se llevó una mirada de reprimenda por parte de su hijo—. Las cosas han cambiado bastante. El mundo ya no es tan romántico como antes. Supongo que debo agradecértelo a ti.


  —Claro, eso favorece tus negocios, ¿verdad? —ironizó.


  —Tal cual, hijo —le dio la razón su padre.


  Su padre tenía el cabello corto y negro peinado hacia atrás y unos enormes ojos verde oliva bajo unas espesas pestañas. Eran más o menos de la misma altura y si alguien dijese que eran padre e hijo nadie lo creería, pues ambos aparentaban la misma edad. El traje totalmente negro le hacía una figura esbelta.


  —¿Qué es eso de Ward? —preguntó Eros.


  —Mi apellido —explicó Ares. Su hijo lo miró intrigado—. La humanidad suele preguntarlo. Es más fácil inventarse uno. —Eros asintió sin mirarlo, pensativo—. Vas a tener que aprender mucho, hijo.


  Eros volvió a resoplar asqueado por encontrarse allí. Sí, él había amado a la humanidad hacía mucho tiempo, pero con el paso de los años se había dado cuenta de que la humanidad estaba más interesada en dañarse los unos a los otros que en amarse. La Primera y la Segunda Guerra Mundial lo habían dejado totalmente hundido. Aquello le había producido un gran dolor y se había prometido que no volvería a la Tierra, al menos, hasta que la humanidad no fuese consciente de que la guerra no conducía a nada. Era irónico que, justamente él, fuese hijo del dios de la guerra. Al menos, en eso se parecía más a su madre, la diosa Afrodita.


  —¿Y esa empresa que tienes?


  Ares dio una palmada, animado porque sacase la conversación.


  —Que tenemos… —comentó incluyéndolo. Eros lo miró sorprendido—, eres mi hijo, también es tu empresa. —Luego chasqueó la lengua.


  —Ya —respondió cortante—, ¿de qué es la empresa?


  —Vendo maquinaria a países.


  —¿Maquinaria?


  Ares se encogió de hombros.


  —Sí, es un buen negocio. Vivo bastante bien… y soy libre de hacer lo que me plazca sin la supervisión del grandullón. —Lo miró con una enigmática sonrisa—. Placas solares. —Eros enarcó una ceja—. Y otro tipo de maquinaria industrial. La empresa tiene buena fama, cada año hago una donación a algún hospital…


  —¿Te has ablandado?


  —Nada de eso. Me permite conocer a nuevos inversores y llegar a más puntos del planeta.


  Eros estiró las piernas. Desde luego a su padre no le iba nada mal, aquella limusina era muy lujosa, digna del dios de la guerra.


  Tomaron la calle a la derecha y posteriormente el vehículo se internó en el subterráneo de un edificio.


  Por suerte, el túnel era espacioso y permitía realizar correctamente el giro a aquel largo coche.


  —Bienvenido a Industrias Ward —comentó Ares mientras la limusina se detenía cerca de una puerta.


  Fue acabar la frase y la puerta se abrió. Lo primero que hizo Ares fue colocarse correctamente la americana y las mangas de su camisa negra que asomaban por debajo de la americana.


  Eros bajó y esperó a que su padre rodease la limusina y se situase a su lado. En cuanto la limusina se alejó, Ares situó con confianza una mano en el hombro de su hijo e hizo un gesto para que este lo siguiese.


  Atravesaron un pasillo hasta un ascensor. Subieron y Ares marcó la planta noventa.


  Cuando las puertas se cerraron Ares se apoyó contra la pared.


  —El edificio es uno de los más importantes de Nueva York. El One World Trade Center. —Eros enarcó una ceja como si aquel dato le fuese indiferente—. Las plantas de la noventa a la noventa y cuatro son mías —comentó con orgullo—. Las tres primeras son las oficinas de Industrias Ward.


  —¿Y la noventa y cuatro? —preguntó Ares.


  —Vivo ahí —comentó con una sonrisa de autosuficiencia—. Tengo una de las mejores vistas de Nueva York. —Se encogió de hombros—. Puedes instalarte conmigo.


  —Ni hablar —respondió con una sonrisa tensa—. Ya me las apañaré.


  Su padre rio al escuchar aquello.


  —Puedo ofrecerte otro piso aquí en Manhattan para comenzar, aunque no goza de las vistas de este. —Se encogió de hombros—. Te hará el apaño.


  Eros asintió.


  —Lo prefiero, sí, aunque en cuanto pueda cogeré uno propio —contestó sin mirar a su padre, metiendo las manos en los bolsillos. Por nada del mundo quería depender de él—. ¿A qué me traes aquí?


  Ares ladeó su cabeza.


  —Con algo tendrás que ganarte la vida, ¿no? —Eros apretó los labios y asintió—. Me iría bien un socio.


  Eros escudriñó a su padre de arriba abajo y lo interrogó con la mirada.


  —Te lo agradezco padre, pero… no me fío mucho de ti.


  Ares rio.


  —¿No te fías de tu propio padre? —se burló.


  —¿Del dios de la guerra? —rio con ironía—. No, no me fío ni un pelo —sentenció.


  Ares se encogió de hombros y se acercó un poco más, ante la mirada recelosa de su hijo. —La empresa tiene muchos departamentos. La semana que viene iba a solicitar a mi departamento jurídico que buscase a un CEO para llevar algunos de ellos. Es… mucho trabajo y… también me gusta disfrutar de los placeres de este mundo. —Sonrió de forma maléfica, lo que provocó que Eros pusiese los ojos en blanco—. Si alguno de ellos te interesa es tuyo. Confío plenamente en ti y sé que harás un buen trabajo. —Le guiñó un ojo—. Al fin y al cabo, lograste juntar a Marco Antonio y Cleopatra o a Abelardo y Eloísa —le recordó rápidamente—, que protagonizaron en la Edad Media uno de los romances que más ha inspirado a la literatura romántica —se burló—. Si lograste eso, entiendo que podrás llevar un departamento de la empresa —comentó con cierta ironía—, además, si quieres mudarte a tu propio piso deberás encontrar un trabajo. ¿Qué mejor que este?


  Eros respiró hondo y miró a su padre unos segundos. Aunque fuese su padre sabía que no podía fiarse de él al cien por cien, era el dios de la guerra, su antítesis, pero, en aquellos momentos, no tenía nada más. No tenía hogar, no tenía dinero para poder costearse algo… necesitaba comenzar de algún modo, pues no sabía si lograría volver algún día al Olimpo. “Aprenderás a amarlos”, había pronunciado su abuelo. “Hasta entonces las puertas del Olimpo estarán cerradas para ti”.


  Resopló y asintió.


  —Está bien —contestó no muy seguro.


  Una campanita anunció que habían llegado a la planta noventa. Cuando las puertas se abrieron, Eros quedó fascinado. Las oficinas de su padre derrochaban majestuosidad. El mármol blanco del suelo y las paredes del mismo color daban un aspecto lujoso y de eficiencia a las oficinas. Puede que sí le fuese realmente bien a su padre, por esa misma razón no se le veía tanto por el Olimpo. Muchos de los dioses preferían pasar más tiempo en la Tierra que en su propio hogar. Ese era uno de los casos. Su padre siempre se había mantenido alejado del Olimpo, viviendo entre los mortales. Suponía que le entretenía, dado que los humanos solían ser bastante belicosos.


  Eros avanzó por el pasillo. Dos de las administrativas que se encontraban tras el mostrador se quedaron mirándolo fijamente. Eros les devolvió la mirada, algo natural en él. No solo era el dios del amor, sino del sexo, y ejercía muy bien su papel levantando pasiones allá por donde pasaba.


  Atravesaron todo el pasillo hasta llegar a un gran salón donde decenas de personas trabajaban sentadas al ordenador con las preciosas vistas de Nueva York desde las alturas.


  Tras aquel enorme y luminoso salón tomaron un pasillo que los llevó hasta la lujosa oficina privada de su padre.


  La oficina estaba dividida en dos partes. Una de ellas, más personal, constaba de un enorme escritorio y un confortable butacón de piel. Tras el escritorio había un enorme ventanal desde donde podía verse el rio Hudson atravesado por el puente de Brooklyn y el puente de Manhattan. Desde aquella altura ni siquiera podía apreciar a los habitantes de aquella ciudad, de hecho, podía verse toda la ciudad sin que ningún otro rascacielos interfiriese en las vistas. Las vistas y la ciudad eran majestuosas.


  Se giró y miró alrededor. Los muebles de madera oscura contrastaban con la blancura del suelo y las paredes. Unas cuantas macetas, intuía que de plástico, reposaban sobre las estanterías que cubrían parte de la pared blanca, dándole una nota de color a la oficina.


  Ares rodeó la mesa y se sentó en el butacón.


  —Bien, hablemos… —dijo señalándole la silla para que se sentase. Eros suspiró y tomó asiento—. ¿Se puede saber qué has hecho para que Zeus se cabree tanto?


  Eros apretó los labios y miró a la ventana que había por detrás, observando la enorme ciudad. Miró a su padre y se apoyó contra el respaldo.


  —Tienes una nueva hermanastra y yo una tía por parte de padre —se burló—. De una mortal.


  Ares asintió como si aquello no le sorprendiese.


  —Qué novedad —ironizó—. Ya sabemos todos que mi padre es un bravucón y le gusta incrementar la familia. —Eros resopló y se puso en pie, caminó lentamente hacia la ventana y observó la ciudad en constante movimiento. Estar allí arriba, en la cúspide del mundo, le recordaba al Olimpo, quizá por eso había decidido poner su empresa y su residencia en un lugar tan alto—. Y eso… ¿te molesta? —preguntó como si no lo comprendiese. Eros chasqueó la lengua—. Deberías estar acostumbrado. Ni que hubieses nacido ayer, hijo —continuó con la broma.


  —Sea como sea, el comentario que le dije no le hizo mucha gracia.


  —Ya —respondió pensativo—. Me lo imagino.


  Eros se giró hacia su padre que observaba también la ciudad.


  —¿Cómo te enteraste de que estaba aquí?


  Esta vez Ares se puso en pie y rio.


  —Ya sabes que en el Olimpo todos chismorrean… la noticia llegó hasta aquí y Apolo me lo explicó. A tu tío le ha hecho mucha gracia que te desterrasen.


  —¿Apolo está aquí? —preguntó sorprendido—. ¿Artemisa también?


  —Sí, a Apolo lo veo de vez en cuando, a Artemisa debe de hacer unos cien o ciento veinte años que no la veo. La última noticia que tengo de ella es que se encontraba en Sudáfrica.


  Si de algo podía presumir Zeus era de la cantidad de hijos que tenía. Entre ellos, uno de los hijos de Zeus y con el que más relación había tenido era Apolo, un dios bastante serio, si bien cuando le cogías confianza podía llegar a hacer alguna broma.


  —Ya —comentó.


  —Bien, y dime —comentó su padre—, ¿qué te parecería encargarte de las relaciones comerciales? —aquella pregunta cogió desprevenido a Eros que estaba inmerso en su mundo—. Eres bueno en eso, estoy seguro de que tendremos nuevas… inversoras —bromeó hacia su hijo.


  Eros se removió incómodo y suspiró. ¿Qué otra cosa iba a hacer? Necesitaba comenzar en aquel mundo de alguna forma y, por suerte, su padre se había enterado de lo que había ocurrido y había ido en su búsqueda.


  —De acuerdo —aceptó encogiéndose de hombros.


  —En estos días te pasaré información, mientras tanto… —dijo abriendo su cajón. Cogió unas tarjetas y se las lanzó—. Ve a tu nuevo piso y date una ducha, creo que la necesitas. Mandaré a Rogers que pase a buscarte. —Se puso en pie y fue hacia él—. Necesitarás un vehículo y ropa, me encargaré de abrirte una cuenta corriente y de que…


  —Eh, eh… —lo cortó su hijo como si aquello lo incomodase y dio un paso atrás—. Te agradezco lo que haces, pero no pretendo estar mucho tiempo aquí.


  Ares se encogió de hombros.


  —Bueno hijo, eso no depende de ti —le recordó y le sonrió de forma enigmática. En parte sí que dependía de él. Zeus lo había dejado muy claro, no volverían a abrirse las puertas del Olimpo para él hasta que no amase a los humanos. Suspiró y asintió. Sí, puede que su padre tuviese razón y necesitase todo aquello, ni siquiera sabía si podría amarlos una vez más, ya lo había hecho y se había sentido profundamente dañado—. Descansa esta noche…  —Eros enarcó una ceja, pues ellos no solían dormir mucho, apenas unas horas cada par de días—, relájate, inspecciona la zona… —propuso su padre—, y mañana Rogers pasará a buscarte sobre las nueve de la mañana por tu piso. —Le señaló la tarjeta—. Por cierto —dijo como si lo recordase, se llevó la mano a la americana y palpó—, necesitarás un móvil también. Mañana me encargaré de darte uno. —Caminó hacia él. Eros lo observaba con la mirada ensombrecida—. Y, sobre todo, y lo más importante, no reveles a nadie quién eres en realidad…


  —No soy idiota.


  —Ya, bueno… —rio Ares—, un poco sí. —Se encogió de hombros—. Has conseguido que Zeus te destierre —ironizó.


  Eros resopló y miró hacia la puerta de salida.


  —¿Algo más?


  Ares chasqueó la lengua y se acercó a él. Lo miró dudoso.


  —El mundo ha cambiado —comentó con voz más grave—. Ya no nos adoran, de hecho, se cuestionan nuestra existencia continuamente… Por tu propio bien, no montes otro espectáculo como en el juzgado. —Le sonrió de soslayo—. Es mejor no mencionar quiénes somos —insistió, aunque con un tono de voz apacible.


  Eros asintió comprendiendo la situación.


  —Está bien, pues nos vemos mañana —comentó dirigiéndose directamente hacia la puerta de salida.


  Ni siquiera se giró para despedirse con un movimiento de cabeza. No, estaba furioso por la situación en la que se encontraba, por tener que depender de su padre…


  —Maldito seas, Zeus —susurró mientras aceleraba el paso por el pasillo hacia el ascensor, provocando que todas las mujeres elevasen la vista cuando él pasaba entre sus mesas con gesto serio. Debería acostumbrarse a eso, pensó mirando a un grupo de mujeres que le sonreía con timidez, estaban por todos lados.


  Resopló, se metió en el ascensor y esperó a que las puertas se cerrasen, aunque elevó la vista para ver que varias mujeres clavaban su mirada en él, incluso se asomaban a la puerta para verlo mejor antes de que desapareciese tras las puertas.


  Se apoyó en la pared del ascensor y resopló.


  Condenado en la Tierra a vagar sin sentido por ella, sin su arco, sin sus flechas…


  Apretó los labios y formó puños en sus manos, enfurecido. Estuvo a punto de golpear la pared del ascensor cuando la puerta de este se abrió en la planta cincuenta y dos. Dos mujeres esperaban para subir a él. Ambas se quedaron mirándolo fijamente y tragaron saliva. Se miraron de reojo y entraron al ascensor.


  Sí, la típica reacción cuando las mortales lo veían, cuando su magnetismo y sexualidad las atrapaba. Era intuitivo, por eso mismo era el dios del amor y del sexo, sabía lo deseado que era, lo que las atraía.


  Pudo ver cómo se apoyaban contra la pared, al otro lado, mirándolo fijamente, sofocadas.


  Inspiró hondo y se giró ofreciéndoles su perfil, mirando hacia la puerta.


  Si se tratase de uno de los escarceos que había realizado a la Tierra hacía siglos, no hubiese dudado en aprovechar la ocasión y explorar sus cuerpos durante los dos minutos que tardaba el ascensor en llegar a la planta baja. Hubiese disfrutado y las hubiese hecho disfrutar a ellas, pero no estaba de humor. No en aquel momento.


  Lo primero que debía hacer era recuperar su arco y sus flechas. No podía permitir que los humanos tuviesen un regalo de los dioses en su poder. ¿Y si alguno de ellos se lastimaba con una de sus flechas? No, no podía permitirlo. Debía hacer algo para recuperarlos… y pronto.


  El ascensor abrió sus puertas en la planta número veinte, donde habían pulsado las mujeres que lo acompañaban en el ascensor sin apartar la mirada de él.


  Enarcó una ceja hacia ellas que parecían haber entrado en un estado de hipnotismo al verlo y les señaló la puerta.


  —Señoras… —les indicó con la mano hacia el pasillo que se encontraba ante ellas.


  Ambas mujeres parpadearon y asintieron. Salieron del ascensor y se giraron hacia él mientras las puertas volvían a cerrarse, totalmente embelesadas.


  Eros resopló y se pasó la mano por su cabello rubio, despeinándolo.


  Cuando llegó al subterráneo, tal y como su padre le había dicho, Rogers lo esperaba con la limusina. Seguramente habría recibido órdenes de su padre para que lo llevase al piso en el que viviría durante un tiempo. En cuanto tuviese la oportunidad se marcharía de allí y labraría su propio camino. No quería depender de su padre, aunque tampoco podía negar que necesitaba su ayuda para comenzar. Eso le irritaba. No le gustaba depender de nadie ni necesitar ayuda, ni siquiera de su padre.


  Durante el trayecto se mantuvo en silencio, observando a los mortales caminar y correr por las calles. En media hora la limusina se detuvo ante un alto edificio.


  —Señor Ward, es aquí —le indicó Rogers señalando el rascacielos.


  Eros miró por la ventana. El edificio era uno de los rascacielos más altos de la zona, cerca de Central Park. En su lujoso portal rezaba el nombre “432 Park Avenue”. Parecía un rascacielos de lujo. 


  —Gracias —respondió Eros abriendo la puerta para salir.


  —El señor Ward me ha pedido que le diga que mañana pasaré a buscarlo a las ocho y media de la mañana.


  Eros asintió y, sin decir nada más, cerró la puerta. Se giró para observar la limusina avanzar entre la bulliciosa calle y miró el alto edificio.


  La gente paseaba a su alrededor sin ser consciente de quién era él en realidad.


  Avanzó hacia el edificio. Las paredes de las dos primeras plantas del edificio eran de cristal, permitiendo ver el interior donde un hombre se encontraba ante un mostrador delante de los ascensores.


  Aquella zona se veía lujosa. La base del edificio era más ancha, formando un rectángulo y los cimientos de aquel alto edificio que posteriormente se estrechaba. Había varias tiendas de ropa, comida y algún restaurante. Su padre sabía dónde ubicarse.


  La última vez que había pisado la Tierra, los edificios no pasaban de cuatro o cinco plantas. Desde luego, la humanidad había evolucionado, aunque aún debía averiguar si para bien o para mal.


  Fue hacia el portal y en cuanto abrió la puerta de cristal y accedió al recibidor, el muchacho joven, que no debería de superar los treinta años, salió de detrás del mostrador muy emocionado.


  —¿Señor Ward? —Fue hacia él y le tendió la mano para estrechársela. Eros la aceptó dándole un fuerte apretón que hizo que el muchacho apretase los dientes. Cuando Eros soltó su mano, el chico se obligó a abrirla y cerrarla varias veces—. Me llamo Miguel Reyes —se presentó con una gran sonrisa—, soy uno de los porteros del edificio. Ha llamado su primo, el señor Ares Ward, para indicarnos que venía hacia aquí. —Eros apretó los labios y asintió al comprender que su padre había mentido sobre su parentesco. Por eso mismo necesitaba su independencia, no quería que su padre o cualquier otro lo controlasen—. No… ¿no trae equipaje? —preguntó el muchacho mirando a su alrededor.


  —No —respondió Eros—. Ha sido un… viaje muy inesperado —continuó con una enigmática sonrisa.


  El muchacho asintió y se giró para dirigirse al ascensor.


  —Le acompañaré —dijo mientras las puertas se abrían.


  Ambos entraron y Eros se fijó en que el muchacho pulsaba la planta más alta, la ochenta y cinco. ¿A qué venía aquella obsesión de su padre por los áticos?


  —Si necesita cualquier cosa no tiene más que pedírmela. Puede llamar al recibidor a través de la extensión cero cero y cualquiera de mis compañeros o yo le atenderemos personalmente—explicó mientras el ascensor se dirigía a lo más alto de aquel edificio.


  Eros asintió y se mantuvo en silencio hasta que el ascensor llegó a la última planta. Cuando las puertas se abrieron un largo pasillo se mostró ante ellos. El ascensor llevaba directamente al interior del piso a través de aquel largo pasillo, pues no había rellano en aquella última y lujosa planta.


  Miguel entregó una tarjeta a Eros. Este la guardó en su bolsillo y señaló hacia delante.


  —Que tenga una buena estancia —comentó el portero antes de apretar la planta baja de nuevo.


  En cuanto Eros se quedó solo, avanzó por el pasillo que comunicaba con un gran comedor. Se quedó impresionado. El comedor era enorme y decorado con muy buen gusto, aquel ático era verdadero lujo. Las vidrieras formaban una pared y daban una gran claridad, permitiendo ver desde lo alto toda la ciudad. Caminó al lado de una mesa y pasó entre unos sofás de piel color crema que contrastaban con el parqué claro. Se dirigió a la ventana.


  Se quedó observando la ciudad en silencio, metiendo las manos en los bolsillos, pensativo.


  ¿Amarlos? ¿Cómo amar a unos seres que disfrutaban con la guerra? Se mataban los unos a los otros por un pedazo de tierra, algunos de ellos incluso mataban porque sentían placer al hacerlo, porque arrebatando una vida se sentían poderosos. Amar a unos seres que, en algunos países, esclavizaban a las mujeres, llegando a apedrearlas… ¿de verdad merecían el amor? Por eso mismo, por la gran decepción que había sufrido, había decidido no pisar más la Tierra. Por mucho que intentase instaurar el amor, el odio, la violencia y el egoísmo primaban sobre el más puro de los sentimientos. No, no podía amar a unos seres que no amaban la vida.


  Se giró y observó lo ostentoso del piso que le ofrecía su padre para comenzar. No quería tener mucha relación con él, pues, aunque fuese su padre, sabía que él era el instigador de muchas de las desgracias que ocurrían en ese mundo. Sí, era su padre, y lo respetaba como uno de los dioses mayores, pero nada más que eso.


  Depositó la tarjeta electrónica con la que podía acceder al piso sobre la mesa y lo inspeccionó. Era realmente enorme, con cinco habitaciones totalmente acondicionadas. Una de ellas, la principal, poseía una enorme cama de matrimonio y un baño que incluía un hidromasaje. Dos habitaciones más estaban acondicionadas con camas. Otra estaba enfocada como gimnasio, lo cual le sorprendió bastante, y la última era una lujosa oficina.


  Además, había otro baño con una ducha acristalada y otro enorme hidromasaje frente al enorme ventanal desde donde se veía toda la ciudad. Sin pensarlo dos veces, encendió el grifo, dejó que el agua llenase la enorme bañera de diseño y se desnudó mientras observaba la ciudad. Le apetecía disfrutar de un baño, relajarse y ordenar las ideas. Lo primero que tenía que hacer era recuperar su arco y sus flechas, después, ya que estaba en la Tierra, se dedicaría a pasárselo bien. 


  No le costaría, su condición de dios le aportaba ciertas características y dones que lo diferenciaban de los humanos: el poder transportarse de un lado a otro sin ser visto, la inmortalidad, la fuerza y, por su condición de dios del amor, su belleza y sensualidad sin parangón.


  No tendría ningún problema en recuperar las posesiones que la policía le había arrebatado nada más llegar.
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  Seis meses después.


  Se llevó la copa de vino a la boca mientras observaba a las dos muchachas que permanecían dormidas sobre el colchón de su enrome cama, con las sábanas de franela cubriendo parte de su cuerpo.


  A través de la ventana podía verse toda la ciudad iluminada en la oscura noche. Desde aquella altura aún podía apreciarse alguna estrella.


  Se recreó observando los cuerpos de aquellas dos muchachas que había conocido en uno de los lujosos bares que frecuentaba. Aquella noche de jueves había decidido visitar el Paradise Club, ubicado en Times Square, el lugar donde había aparecido hacía ya medio año.


  Las primeras semanas habían sido duras, pero ahora debía confesar que, una vez creada una rutina, las horas pasaban más rápido. Aquellos últimos meses se había dedicado a reforzar su vestuario, a aprender el funcionamiento de la empresa que su padre había creado en aquella ciudad y… a divertirse. ¿Cómo no iba a hacerlo? Era el dios del amor y del sexo y, una vez asimilado que no podía hacer nada para volver a su hogar, había decidido disfrutar de los placeres que aquel planeta ofrecía.


  Cogió su copa de vino y dio otro sorbo mientras se echaba hacia delante, observando a las dos muchachas que permanecían dormidas. Había sido una de las muchas noches memorables que había tenido desde que había aterrizado allí.


  Se puso en pie, se ató la bata de franela de color negro y abandonó la habitación. Se digirió a la oficina, depositó la copa de vino sobre la mesa y se dirigió a la caja fuerte que su padre ocultaba tras el cuadro de Sandro Botticelli, El nacimiento de Venus. Le había sorprendido ver un cuadro de su madre ahí, floreciendo de una almeja. Lo cierto era que aquel cuadro no le hacía justicia a su madre, lo único en lo que había acertado Botticelli era en que era rubia con el pelo largo, por lo demás no se le parecía en nada. Sus rasgos eran de una belleza y ternura inigualables, sus ojos resplandecían como el cielo. Por suerte, él había heredado esos rasgos de su madre.


  Desplazó el cuadro a un lado y pulsó los botones de la caja fuerte para abrirla.


  Durante un segundo miró hacia atrás, asegurándose de que ninguna de las dos mujeres que permanecían en la habitación se hubiese levantado y entrase allí.


  Observó su arco y las flechas. No le había sido nada complicado recuperarlos. De hecho, solo le había hecho falta hablar al día siguiente con el abogado de su padre, que le explicase que los objetos incautados se guardaban en uno de los subterráneos del juzgado a la espera de ser destruidos e ir hacia allí.


  Por suerte, su abuelo no lo había despojado de sus dones. Había esperado a que se hiciese de noche y, en la madrugada, se había materializado en el subterráneo. Había buscado su arco y las flechas y había vuelto a desaparecer, reapareciendo poco después en su piso. No había tardado ni cinco minutos en conseguirlo.


  A la mañana siguiente, el abogado lo había llamado explicándole que alguien había sustraído sus objetos del subterráneo del juzgado y que estaban investigándolo. En cuanto tuviesen noticias, lo avisarían. Eros había fingido sorpresa ante el abogado, incluso enfado por la misteriosa desaparición de sus objetos más preciados y, una vez había colgado el teléfono, una sonrisa había inundado su rostro. Tal y como su padre le había dicho al llegar a aquella ciudad, los humanos eran realmente divertidos.


  Miró su reloj de muñeca y vio que marcaba las seis y media de la madrugada. No sabía si aquellas chicas trabajarían, pero él debía estar a las nueve en la empresa de su padre. Debía ducharse, afeitarse, arreglarse y desayunar plácidamente mientras veía las noticias.


  Extrajo el carcaj de piel forrado de oro y observó sus flechas. Lo bueno era que nunca se acababan y se iban regenerando a medida que las usaba.


  Tenía dos tipos de flecha. Las situadas al lado derecho, con punta de oro, capaces de conceder el amor instantáneo y las situadas al lado izquierdo, con punta de plomo, que hacían totalmente lo contrario, provocaban el olvido y el desamor.


  Cogió dos flechas con punta de plomo y se dirigió a su habitación de nuevo. La verdad era que aquella noche se había montado una buena fiesta. La ropa interior de las muchachas se encontraba esparcida sobre el parqué de la habitación, incluso uno de los sujetadores colgaba de una de las lamparitas de mesa.


  Las observó de nuevo mientras una sonrisa divertida aparecía en sus labios tras recordar las cosas que habían llegado a hacer.


  No lo pensó más y se situó al pie de la cama.


  —Señoritas… —pronunció, aunque ninguna de ellas se movió, permanecían profundamente dormidas. Tampoco era de extrañar dado que habían arrasado con su despensa de vino—. Señoritas —insistió esta vez elevando el tono. Ni siquiera recordaba sus nombres.


  En ese momento, la rubia se removió en la cama y abrió los ojos. El movimiento de esa mujer alertó a la castaña que también comenzó a desperezarse.


  La rubia reaccionó de inmediato y se incorporó sobre la cama llevándose la sábana de franela con ella, dejando a su compañera desnuda. Directamente se llevó la mano a la cabeza y se quejó. Sí, seguro que tenía una buena resaca.


  —Ayyy —sollozó y miró al frente, donde Eros se encontraba apoyado en la cómoda color blanco.


  —Buenos días —canturreó Eros.


  La muchacha castaña se incorporó también y se tapó con la sábana. Miró directamente hacia la ventana donde las cortinas estaban echadas a un lado y desde donde se gozaba de unas increíbles vistas.


  —¿Buenos días? Aún es de noche —se quejó la rubia.


  Eros se puso más erguido y sonrió a las dos mujeres.


  —Lo sé, pero un servidor debe ir a trabajar dentro de poco —explicó.


  Las dos muchachas, lejos de tomarse aquello a mal, comenzaron a sonreírle sonrojándose, incluso una de ellas llegó a morderse el labio con pasión, como si de nuevo desease volverse a unirse a él.


  Eros negó con su cabeza.


  —No, no… quizá otro día haya más, pero, de momento… —comentó Eros mientras recogía la ropa de ellas del suelo y la arrojaba hacia la cama—, os agradecería que os vistieseis y os marchaseis. Supongo que tendréis que trabajar —continuó con una sonrisa, tendiéndole a la castaña el sujetador que colgaba de la lamparita—, ¿es tuyo?


  La muchacha asintió tímida y sonriente.


  Se alejó un poco mientras las dos se vestían apresuradas. La rubia se puso el vestido de lentejuelas corto de color dorado y la morena unos shorts negros a conjunto con un top blanco. Eran dos mujeres realmente espectaculares y que habían satisfecho su necesidad aquella noche, pero nada más.


  —Lo he pasado muy bien —comentó la rubia mientras se ponía los altos zapatos de tacón.


  —Yo también —continuó la morena mientras cogía su bolso, el cual se encontraba frente al escritorio.


  Eros asintió y abrió el cajón de la cómoda. Extrajo unos cuantos billetes y se los entregó.


  —Cogeos un taxi para volver a casa —comentó con voz amable y una gran sonrisa.


  —Gracias —exclamaron las dos a la vez.


  La rubia lo miró con deseo.


  —Ha sido… ufff…


  —Sí —siguió la morena emocionada—, increíble.


  —La mejor experiencia de mi vida —continuaba la rubia extasiada.


  La morena se situó al lado de la rubia sonriente, asintiendo con vehemencia los comentarios de la otra muchacha a la que había conocido aquella misma noche.


  —No voy a olvidarlo nunca —susurró la mujer con la vista clavada en él.


  Eros chasqueó la lengua y cogió las dos flechas con punta de plomo que había depositado sobre la mesa.


  La rubia lo miró confundida.


  —¿Son flechas? —preguntó asombrada.


  —¿Eres deportista de élite? —continuó la morena—. ¿Por eso puedes costearte un piso así? —preguntó emocionada.


  Eros las miró divertido.


  —No, nada de eso… —rio—. ¿qué queréis que os diga? —se encogió de hombros con una divertida sonrisa en sus labios—. Soy Eros, el dios del amor y el sexo —confesó.


  —Ya, ja, ja, ja… —le siguió la corriente la castaña, aunque lo miró de la cabeza a los pies—. Podrías serlo perfectamente, se te da muy, muy bien —pronunció con una voz cargada de lujuria.


  —Gracias —respondió agradecido por el cumplido. Las observó y situó las puntas de las flechas cerca de los labios de las dos muchachas—. ¿Tenéis todas vuestras pertenencias? —preguntó. Ellas aceptaron—. Lástima que tengáis que olvidarlo todo —comentó.


  Las dos parpadearon sorprendidas justo cuando Eros situó las puntas de las flechas frente a sus labios y sopló como si se tratase de las velas de un cumpleaños. El aire que soplaba ante las puntas de las flechas arrastró una fina capa de polvo hacia ellas, dejándolas paralizadas unos segundos.


  Ambas lo miraron asombradas mientras él dejaba las flechas sobre su escritorio. Sabía que, tras su uso, en pocos segundos, ambas desaparecerían de su vida.


  Las muchachas se encontraban ante él, mirándolo sorprendidas. Sabía que su efecto les duraría varios minutos y, después, lo olvidarían. Recordarían lo ocurrido aquella noche, pero serían incapaces de reconocerlo.


  —¿Estáis bien? —Ambas asintieron consternadas—. Os acompaño a la puerta —se ofreció.


  Las muchachas le sonrieron mientras Eros les indicaba el camino a seguir.


  —¿Puedo darte mi número de teléfono? —preguntó la castaña mientras rebuscaba en su bolso una tarjeta.


  —Claro —respondió con amabilidad.


  La muchacha extrajo una tarjeta mientras él llamaba al ascensor.


  —Toma —comentó ella entusiasmada—. ¿Me llamarás?


  La rubia miraba de un lado a otro impresionada con el lujo de aquel piso.


  —Es impresionante el piso, ¿a qué te dedicas? —preguntó con curiosidad.


  Justo en ese momento el ascensor abrió sus puertas. Eros hizo un gesto para que entrasen. Ambas obedecieron y él introdujo la tarjeta en la abertura que había en la pared, indicando al ascensor que bajase a la planta baja.


  —Un placer, chicas —las saludó con la mano.


  —Igualmente —respondieron las dos a la vez comiéndoselo con los ojos.


  —El placer ha sido nuestro —pronunció la rubia antes de que las puertas se cerrasen.


  En cuanto el ascensor comenzó a descender quedándose él a solas, cerró los ojos y respiró hondo. Borró la sonrisa de sus labios y se giró para observar las vistas de la ciudad desde lo alto de aquel edificio.


  Dejó la tarjeta que aquella muchacha le había entregado y avanzó hasta el comedor. Se quedó observando la pila de cajas en un lateral. No era mucho, básicamente las cosas que había ido comprando aquellos últimos meses.


  La semana siguiente se trasladaría a un piso de alquiler que le permitiría ahorrar y adquirir un piso más grande con posterioridad. Lo más importante era marcharse de aquel piso, demasiado tiempo había estado allí. No quería depender de su padre. Trabajar en la empresa estaba bien, se sentía realizado y el sueldo que ganaba, que no era poco, le permitía tener una muy buena independencia económica. La idea era ahorrar lo suficiente como para poder adquirir un piso de propiedad cerca de la empresa de su padre y de la zona financiera donde estaba ubicada, pues era una zona realmente cara.


  Con lo que ganaba en la empresa estaba seguro de que en un año o poco más juntaría el dinero suficiente como para dar una buena entrada y quitarse más de la mitad de la hipoteca. Sabía que no tendría problemas para pagarla.


  Era curioso cómo, con el paso de los días y de las semanas, su mente se iba pareciendo más a la de un mortal. Gastos, llenar la nevera, tener un buen vestuario… jamás había experimentado algo así, pero lo cierto era que comenzaba a gustarle aquella sensación.


  En cuanto se dio la ducha y se puso uno de los trajes que había adquirido recientemente, tomó las llaves de su coche, un Aston Martin de color gris claro. Cuando había visto aquel vehículo había sido amor a primera vista, nunca mejor dicho. No había tardado más de dos días en ir al concesionario y hacerse con él. Era una verdadera belleza. Los humanos hacían cosas bonitas de vez en cuando.


  Bajó hasta su parquin y se subió en el vehículo con los asientos de cuero.


  Una de las cosas que más había valorado del piso al que se iría la semana siguiente era que tenía parquin privado. No podía quejarse. Había descubierto que le gustaba estar en la ciudad, le gustaba el movimiento, pero también disfrutaba del silencio y la tranquilidad. Finalmente, había comprendido por qué su padre adoraba los áticos. Eso mismo había hecho él, al fin y al cabo.


  El piso que había escogido se encontraba en la Quinta Avenida, en el número 212. En pleno centro de Nueva York, si bien en un ático no le molestarían los ruidos de la ciudad. No podía quejarse, era un ático de lujo, aunque la zona no era tan ostentosa como la de su padre. El piso se encontraba a pocos metros del Madison Square Park, donde podría dar largos paseos y, además, tenía tiendas de ropa y de comida cerca.


  En cuanto se instalase, contrataría a una mujer de la limpieza, tal y como hacía su padre.


  Avanzó con su vehículo el trayecto hasta la empresa y, tras media hora y maldecir varias veces a Zeus por el tráfico, aparcó el vehículo en el parquin subterráneo.


  Tras subir en el ascensor, como cada día, atrajo las miradas de las mujeres que había en aquella planta. Allá por donde pasaba había silencio y miradas fijas en él mientras caminaba. Ninguno imaginaba que, justamente él, era el hijo del dueño, pues sus físicos eran parecidos en edad, así que lo habían hecho pasar por un familiar.


  Caminó por el pasillo en dirección al despacho situado cerca del de su padre, pero se detuvo al escuchar una conversación. Se quedó paralizado en medio del pasillo. Su padre estaba reunido y las voces que salían del despacho no eran muy cordiales, más bien subidas de tono.


  Se acercó a la puerta lentamente, escuchando.


  —Los negocios son los negocios —escuchó la tranquila voz de su padre.


  —¿Negocios? —gritó un hombre—. Me ha traicionado —gritó aquella voz—. ¿Piensa que esto va a quedar así? ¿Sin que hagamos nada?


  Hubo unos segundos de silencio.


  —¿Me está amenazando? —preguntó su padre lentamente.


  De acuerdo, sabía cuál era el humor de su padre y que era mejor no enfadar al dios de la guerra, el problema era que el resto de mortales no sabían de quién se trataba y de lo peligroso que era. Mejor frenar la situación.


  Sin llamar a la puerta, Eros abrió y dio unos pasos al interior del lujoso despacho de su padre.


  Ares se mantenía sentado en su butaca, con semblante tranquilo, ante el gran ventanal desde donde se veía toda la ciudad. Ante él había tres personas. Una sentada en otro butacón, sin duda el que había levantado la voz. Parecía el cabecilla de aquel grupo, pues los otros dos hombres se encontraban tras él, de pie, como si se tratase de guardaespaldas. Todos vestían trajes de color negro, lo único que les diferenciaba era que el que estaba sentado, además, vestía un chaleco bajo la americana dándole un aspecto más elegante. Los tres hombres tenían rasgos sudamericanos. El que hablaba tenía una perilla alrededor de sus carnosos labios. Su cabello comenzaba a tener un color blanquecino en algunas partes de su cabeza y sus ojos marrón oscuro se encontraban bajo unas pobladas cejas.


  Su intrusión llamó la atención de todos, incluso la de su padre que lo miró sorprendido.


  Eros dio unos pasos hacia delante y miró a su padre con un atisbo de duda.


  —¿Va todo bien? —preguntó con tono de voz grave y miró de reojo a los tres hombres.


  Ares sonrió a su hijo.


  —Sí, tranquilo, solo estamos conversando —pronunció sin darle importancia.


  Eros permanecía de pie, con la espalda recta y el cuerpo en tensión. Sí, puede que fuese el dios del amor y el sexo, pero era hijo del dios de la guerra, y ningún mortal podría competir en fuerza, rapidez y estrategia con él, lo llevaba en los genes.


  Durante unos segundos todos se miraron, alertados, sin fiarse los unos de los otros. La tensión se podía cortar con un cuchillo.


  El hombre que visitaba a su padre miró a Ares y sonrió, aunque de una forma que no gustó nada a Eros. Se puso en pie lentamente.


  —Creo que nuestra reunión ha finalizado —pronunció lentamente. Ares asintió sin levantarse de la butaca—. Tendrá noticias nuestras muy pronto, señor Ward.


  Ares sonrió de forma maléfica, pues al igual que Eros sabía identificar una amenaza a años luz.


  —Estoy deseando tener noticias suyas, señor Ramírez —ironizó Ares.


  El señor Ramírez se giró hacia sus dos acompañantes y se dirigió a la puerta seguido por ellos. Pasó al lado de Eros sin girar su cabeza, con altanería y sin despedirse siquiera.


  Eros lo siguió con la mirada hasta que salió de la oficina de su padre. Se giró hacia él con gesto preocupado.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó dando unos pasos hacia él.


  Ares negó y se puso en pie con una sonrisa, dándole a entender que no tenía importancia.


  —No es nada, un cliente descontento —pronunció encogiéndose de hombros mientras se colocaba la americana correctamente.


  Eros enarcó una ceja.


  —¿Y todos los clientes descontentos te amenazan? —ironizó.


  Ares rodeó la mesa con gesto indiferente.


  —Obviamente no sabe con quién está hablando. —Ladeó su cabeza—. Ha habido un problema con su encargo, pero ya lo solucionaré. —Eros apretó los labios y asintió. No le gustaba el tono de voz que aquel humano había empleado, pero tampoco quería interferir en los asuntos de su padre, él ya tenía sus propios asuntos—. ¿Cómo van las negociaciones con la gobernadora de Nueva York? —cambió de tema radicalmente.


  Eros fue consciente de ello. Estaba claro que no quería hacer más referencia a lo que había ocurrido allí.


  —Sabes que no es una negociación, se trata de un concurso público para asumir la electricidad de los nuevos pisos de protección oficial. No hay negociación, o escogen nuestra propuesta o no.


  Ares sonrió de nuevo, de una forma enigmática mientras se acercaba a él.


  —Estoy seguro de que tú, con tu encanto, puedes lograr que Kathy Hochul[1] nos otorgue el concurso. 


  Eros respiró hondo. No pensaba usar sus dones de seducción para algo así. Prefirió no decir nada al respecto e ignorar el comentario de su padre.


  —Ya —respondió simplemente.


  —Por cierto —comentó su padre recordándolo—, el abogado nos ha enviado una citación del juzgado, ya tienes asignada tu psiquiatra. —Eros puso los ojos en blanco—. Debes ir. No quiero problemas con la justicia.


  —Claro —respondió de mala gana.


  —El señor Carter te llamará esta tarde para explicarte.


  —¿Esta tarde? Tengo cosas que hacer —respondió mirándolo fijamente.


  Su padre se quedó observándolo pensativo hasta que recordó.


  —¿La mudanza? —ironizó—. No sé por qué tienes que marcharte de ese piso. ¿Acaso no estás bien?


  —Prefiero mi independencia total —respondió secamente mirando hacia la puerta.


  —Ya, claro, como prefieras —contestó encogiéndose de hombros. Fue hasta él y puso una mano en su hombro—. Por cierto, la semana que viene tenemos una celebración… —Eros enarcó una ceja—. El Hospital presbiteriano de Nueva York —le recordó—. Este año la donación va para él. Con ella se podrá construir un ala nueva con la incorporación de tres quirófanos.


  Eros asintió pensativo.


  —Claro, y tu empresa será la encargada de la carísima instalación de la electricidad, ¿verdad? —se burló.


  Su padre sonrió.


  —Veo que vas entendiendo los negocios. —Dio unas palmaditas en su hombro—. Es el viernes que viene —recordó—. Lo digo para que no hagas planes ese día. —Eros chasqueó la lengua, fastidiado por tener que acudir a una frívola fiesta donde no dejarían de alabar a su padre—. ¿Qué haces esta noche? —preguntó su padre con una gran sonrisa.


  Eros dio un paso atrás evitando el contacto con su padre y sonrió de forma irónica.


  —No, no pienso quedar contigo…


  —Vamos… —continuó Ares sonriente—, una copa. Disfrutemos los dos juntos.


  Eros se dio la vuelta dirigiéndose a la puerta.


  —¿Salir con mi padre? No, ni hablar…


  —¿Crees que no sé lo que ocurre en tus salidas? —Extendió los brazos hacia él—. Eres el dios del amor y el sexo… eres mi hijo, no me sorprenderá.


  Eros alzó sus dos cejas hacia él mientras abría la puerta. Miró a su padre divertido por la propuesta de este.


  —Gracias, pero no —comentó aún con la sonrisa en sus labios. Se situó bajo el marco de la puerta y ladeó la cabeza hacia él—. No podrías seguirme el ritmo.


  —Te sorprenderías…


  Eros volvió a negar.


  —Puede, pero no lo veré —sentenció él antes de cerrar la puerta y dejar a su padre solo, aún con su divertida sonrisa en sus labios.


  Puso los ojos en blanco mientras avanzaba por el pasillo rumbo a su despacho. De nuevo, pudo ver por el rabillo del ojo cómo las dos administrativas que se encontraban al final del pasillo se asomaban a este para observarlo, fascinadas.


  Eros les ofreció una mirada que ruborizó a las dos mujeres antes de entrar en su propia oficina.


  ¿Acaso se había vuelto loco su padre? Rio mientras se dirigía a la mesa para encender el ordenador. ¿Salir con él? Ni loco. No quería saber nada más que lo estrictamente laboral del dios de la guerra, aunque fuese su padre. Aun así, la propuesta había tenido su gracia.


  Esperó a que el correo electrónico empresarial se abriese y entró en el último correo que había recibido.


  La gobernadora de Nueva York quería mantener una entrevista con las tres empresas que se presentaban al concurso de la implementación de la electricidad de los once mil pisos de protección oficial que iban a construirse en Nueva York.


  El miércoles siguiente a las once de la mañana. Tomó nota en su móvil de última generación y se dedicó a leer el resto de correos electrónicos que había recibido, la gran mayoría de otros departamentos de la empresa.


  El trabajo era sencillo, solo tenía que buscar nuevos inversores y atraerlos, algo que por su condición no le suponía demasiado esfuerzo conseguir.


  Se giró y observó la ciudad de Nueva York desde lo alto de aquel edificio. Con el paso de los meses había comenzado a apreciar la belleza del lugar. Era un lugar único, en constante movimiento, aunque los seres que lo habitaban aún tenían mucho que aprender.
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  Había pasado todo el viernes y parte del sábado ordenando su nuevo piso. Estaba muy contento con él.


  Las vistas eran realmente impresionantes desde el comedor de aquel ático. El piso era enorme.


  Desde la puerta de entrada se accedía a un pequeño pasillo que daba paso a un enorme comedor donde había un espacioso sofá de cinco plazas color gris, con cojines en color rosado, frente a una mesa de cristal, todo ello sobre una moqueta blanca que hacía destacar el parqué oscuro.


  Frente al sofá había una enorme chimenea de mármol que podría encender en pleno invierno.


  Tras el sofá había otra ala del comedor, cercana a las ventanas, con otro enorme sofá blanco, varios butacones y una enorme televisión plana colgada de la pared. Desde las ventanas que rodeaban el comedor por dos paredes podía verse el emblemático edificio Empire State Building. Pese a que el edificio era más bajo que el de su padre, al no tener ningún edificio delante, sino el Madison Square Park, se disfrutaba de mucha luminosidad y unas vistas abiertas al resto de la ciudad. Esa era una de las principales causas por las que había adquirido ese ático. Además, lo bueno era que las tres últimas plantas de este edificio eran para un solo vecino por planta. Las primeras diecisiete plantas eran pisos más pequeños en los que vivían cuatro personas por planta o dos, dependiendo de la altura.


  Disponía de cuatro enormes habitaciones ya acondicionadas, dos de ellas con aseo en el interior, y, además, otro enorme aseo con hidromasaje. Esa era otra de las cosas por las que se había decantado por ese piso.


  El diseño modernista y acogedor de aquel piso era lo que le había llevado a comprarlo. Sí, puede que su abuelo, Zeus, se arrepintiese en algún momento de aquel desproporcionado castigo y le dejase volver, igualmente, no le iría mal tener aquel piso en propiedad para ir volviendo de vez en cuando. Había olvidado las diversiones de aquel mundo.


  Tras guardar toda su ropa en el armario había hecho la compra y llenado la nevera. Cuando había anochecido no había dudado en arreglarse y salir a tomar una copa, había mucho que celebrar.


  En menos de dos horas estaba de vuelta en su ático con tres mujeres. Debía estrenar la cama y lo haría por todo lo alto.


  Había dejado a las tres mujeres durmiendo y se había dirigido al comedor para observar la ciudad en la noche. La ciudad siempre estaba en movimiento, fuese la hora que fuese. Era muy diferente al Olimpo, donde solía haber calma y silencio, excepto cuando a algún familiar suyo le daba por organizar una fiesta.


  Se sirvió una copa de vino y la fue bebiendo lentamente mientras pasaban los minutos y la hora frente a la ventana.


  Pese a que los fines de semana solía pasar las noches en compañía de una, dos o tres mujeres, se sentía solo. Aquella era la gran diferencia, en el Olimpo, aunque él buscase la soledad, no lo estaba, sabía que en cuanto sintiese la necesidad de estar acompañado lo estaría, sin embargo, allí… todo era diferente. Sí, estaba su padre… a quien prefería tener lo más lejos posible. Bastantes miembros de su familia iban y venían continuamente, pero ellos tenían la libertad para hacerlo. Él no, él se veía atrapado en aquel mundo frívolo, superficial e insustancial. Sí, se divertía, pero nada más… allí se encontraba vacío.


  Se giró cuando escuchó unos pasos tras él.


  —Perdona —comentó una chica tapada con una sábana de seda color rojo cereza. La muchacha tenía el pelo castaño revuelto—, me he quedado dormida —comentó y lo miró de la cabeza a los pies.


  Eros asintió y depositó la copa sobre la mesa.


  —No he querido despertaros —indicó con voz serena. Ella se sonrojó y miró la copa de vino—. ¿Quieres? —le ofreció él.


  La muchacha asintió levemente, intimidada por encontrarse ante un hombre como él. Eros fue hacia uno de los muebles, lo abrió y extrajo una copa. Cogió la botella que reposaba sobre la mesa y llenó hasta la mitad la copa de la muchacha y la suya.


  —Disculpa, pero no recuerdo tu nombre…


  Ella le sonrió y le dio la razón.


  —Sí, ha sido todo un poco precipitado. Me llamo Ava. —Dio un sorbo y lo miró sonriente—. Está muy bueno.


  —Es un vino español llamado Marqués de Murrieta —explicó él—. Lo consideráis uno de los mejores vinos del mundo... y no os falta razón.


  —¿Aquí? —preguntó ella sorprendida—. ¿En Nueva York?


  Él sonrió y chasqueó la lengua.


  —Sí —comentó mientras tomaba asiento y le sugería con la mano que tomara asiento frente a él. Se quedó observándola y ladeó su cuello—. ¿Qué edad tienes?


  —Veintiséis —contestó la muchacha con una sonrisa—. ¿Y tú?


  —¿Qué edad me echas? —le preguntó él divertido.


  —¿Treinta? —le preguntó ella.


  Eros asintió.


  —Has dado en el clavo —la señaló. Miró hacia la ventana. No tenía ninguna luz interior encendida, pero no hacía falta, la luz de la ciudad iluminaba el interior—. ¿A qué te dedicas?


  Ella dio otro sorbo a su vino y se encogió de hombros.


  —Trabajo en un despacho de arquitectura —explicó.


  —¿Arquitecta?


  Ella negó.


  —Administrativa, de momento… estoy acabando de estudiar la carrera de arquitectura.


  Eros asintió y sonrió a la muchacha.


  —Eso está muy bien.


  —¿Y tú? —preguntó intrigada, luego miró a su alrededor observando el lujoso piso—. Tienes un piso muy bonito.


  —En la empresa familiar.


  —Ahhh —respondió la muchacha y dio un gran sorbo—. ¿De qué es la empresa?


  —Maquinaria industrial —respondió. Se incorporó sobre el asiento y se reclinó hacia delante, apoyando los brazos en sus piernas—. Contéstame una cosa… ¿eres feliz con tu estilo de vida?


  Ella lo miró sorprendida por su pregunta


  —Sí.


  —¿Estás casada? ¿Tienes pareja? —Ella negó—. ¿Y sueñas con eso? —le preguntó intrigado—. ¿Te gustaría encontrar a un hombre con quien formar una familia?


  Ella rio levemente por la pregunta.


  —No me lo planteo. Aún no estoy preparada —dijo encogiéndose de hombros antes de dar otro sorbo a la copa.


  Él la miró intrigado.


  —¿No crees en el amor?


  La muchacha volvió a reír, incrédula ante las preguntas que le realizaba, aunque él parecía tomarse bastante en serio la conversación. Dejó de reír y borró la sonrisa de sus labios.


  —He tenido varias parejas. Con la última lo dejé hace unos meses. No nos iba muy bien.


  —¿Por qué?


  —No nos entendíamos. —Él gesticuló con la mano para que ella siguiese hablando—. Diferentes gustos, diferentes opiniones, diferentes hobbies…


  —Ya —respondió pensativo.


  Quizá sí había pasado demasiado tiempo alejado de la Tierra. Parecía que el concepto del amor romántico había desaparecido casi por completo.


  —¿Y tú? —preguntó ella—. No… no estarás casado, ¿verdad?


  —No. Aunque lo estuve…


  —¿Estuviste casado? —preguntó asombrada.


  Él asintió y se puso en pie lentamente, dirigiéndose a la ventana para observar la ciudad.


  —Se llamaba Psique —susurró sin pestañear, recordando su bello rostro—, la más bella de las mortales que te puedas imaginar.


  La muchacha enarcó una ceja.


  —¿Qué? —Lo miró extrañada—. Qué nombre más extraño, ¿no?


  Él medio sonrió ante aquella pregunta y se giró hacia ella, inmerso en sus pensamientos.


  —Un mortal, cuando obtiene la inmortalidad, deja de apreciar la belleza de todo…


  La muchacha se puso en pie con cara de no comprender nada.


  —¿Qué estás diciendo? ¿Es tu forma de decir que te abandonó? —Él asintió con cierta tristeza—. ¿Y por qué hablas así? —se burló.


  Eros la miró fijamente, con cierta tristeza en los ojos, y respiró hondo. Nadie allí lo comprendería. Sí, la humanidad seguía siendo despiadada, no solo entre ellos, sino también con el amor. Aún recordaba cuando había visto por primera vez a Psique, la más pequeña de tres hermanas. Había caído profundamente enamorado de ella, incluso había pedido a Zeus que la convirtiese en inmortal para estar siempre juntos. A ella, unos cuantos milenios le habían bastado con él, prefiriendo la mortalidad a seguir a su lado.


  ¿Se podía romper el corazón del dios del amor? Sí, se podía, y lo habían hecho.


  La muchacha dio unos pasos hacia Eros que permanecía de espaldas mirando por la ventana.


  —¿Cuál es tu nombre? —preguntó con curiosidad.


  Él no se giró para contestar.


  —Eros —respondió, y dio un sorbo a su copa.


  La muchacha pestañeó varias veces y luego lo miró intrigada.


  —¿Y tu mujer se llamaba Psique? —rio—. ¿En serio? —bromeó esta vez—. ¿En la mitología griega no se narraba la leyenda de Eros y Psique?


  —No es una leyenda —respondió sumido en sus pensamientos.


  La muchacha observaba su espalda sin saber qué decir. El chico era guapísimo, seguramente el hombre más atractivo que había visto en toda su vida, y poseía un magnetismo que había llamado la atención de todas las mujeres de la discoteca, pero después de aquella conversación…


  Dio un paso atrás, un poco intimidada. ¿Se trataba de un loco?


  —Ya… mmm… creo que me voy a vestir y me voy a marchar. Comienza a amanecer.


  Eros se giró, la miró y asintió.


  —Claro, despierta a tus otras amigas y os acompaño abajo, iré a tomar un café. —Le ofreció una bonita sonrisa que volvió a incrementar los latidos del corazón de la joven.


  Eros fue hacia una de las habitaciones, abrió un armario y se puso unos tejanos y una camisa negra mientras escuchaba a Ava despertar a las amigas que la habían acompañado a la discoteca.


  Aquella conversación había despertado sentimientos en él que hacía tiempo que estaban dormidos. La traición, el dolor por la pérdida… hacía milenios que Psique había decidido abrazar la mortalidad y, sin embargo, seguía doliendo.


  Sus idas y venidas a este mundo habían sido más breves hasta que, tras varias guerras, había decidido perder del todo la confianza en la humanidad.


  Las risas de las muchachas lo distrajeron y volvió hacia el armario. Había guardado sus flechas y el arco al final de este. En cuanto pudiese se instalaría una caja fuerte como había hecho su padre. Extrajo tres flechas del olvido y fue hacia el pasillo.


  Se quedó bajo el marco de la puerta de la habitación observando a las tres muchachas. Sí, eran tres chicas jóvenes y hermosas, cualquier dios estaría encantado de pasar un rato con aquellas mortales, sin embargo, el estar con ellas solo suplía su apetito sexual, nada más.


  Esperó a que se pusiesen los zapatos y las tres fijaron su mirada en él, deleitándose ante su magnífica presencia.


  No dijo nada, simplemente elevó las tres flechas con la punta de plomo ante ellas y sopló.


  Las tres muchachas parpadearon varias veces y se miraron entre ellas.


  —Si me acompañáis —comentó él dirigiéndose por el pasillo hacia el comedor.


  Las tres muchachas lo siguieron. Se detuvo, cogió la cartera y fue hacia la puerta.


  Se tomaría un buen café y seguramente aprovecharía el día dando un paseo o viendo una película sentado en su cómodo sofá.


  Aunque sabía que la flecha tardaba unos minutos en hacer su efecto, las muchachas seguían riendo escandalosamente, sin duda, por la adrenalina que recorría sus cuerpos tras aquella intensa noche. Suponía que la experiencia, para ellas, debía de ser fantástica.


  Las dejó pasar primero al ascensor y luego entró él pulsando el botón a la planta baja.


  —Os pediré un taxi —comentó él mirando de reojo a las tres chicas que estaban a su espalda.


  Las tres muchachas no paraban de reír.


  —Oye… mmm… estoy un… un poco mareada —pronunció una un tanto alegremente.


  Eros ni siquiera se giró.


  —No te preocupes, se te pasará enseguida —respondió.


  Sabía que en algunas mujeres el efecto de la flecha podía producir un poco de mareo, pero nada que no se solucionase tras unos minutos.


  —Ha sido una noche fantástica… —comentó la otra comiéndose con los ojos a Eros—. Jamás había hecho algo así.


  —Ni yo —respondió Ava e hizo una mueca graciosa sacando la lengua—. Podríamos repetir otro día… —propuso.


  El ascensor se detuvo en la planta siete y las puertas se abrieron. Una muchacha miró sorprendida hacia el interior. Miró a las tres chicas que vestían como recién salidas de una discoteca y al hombre que permanecía en el centro del ascensor.


  Menudo espectáculo. La muchacha puso los ojos en blanco, resopló y entró en este. Si por ella fuese esperaría a que el ascensor bajase y luego lo cogería ella, pero no tenía tiempo que perder. A este paso iba a llegar tarde al trabajo.


  Se situó al lado de él, aunque miró de reojo a las tres muchachas que no paraban de hacer gestos indecorosos.


  Observó de reojo a Eros que permanecía con la vista clavada al frente. Ese debía de ser el nuevo vecino del ático, otro joven millonario que vivía la vida como si no hubiese un mañana. Aunque no había escuchado ruidos, pues su planta estaba muy alejada del ático, sí había visto algunas cajas en la entrada a la espera de ser subidas.


  Resopló cuando escuchó a las mujeres reírse por detrás y volvió a mirar a Eros. En ese momento, coincidió la mirada con los ojos más azules que jamás había visto, aunque la apartó de inmediato y miró al frente también. Sí, desde luego era otro niño de papá que se creía superior a todos. Uno de aquellos jóvenes millonarios que no daban un palo al agua y siempre iban acompañados de jovencitas.


  Eros se extrañó cuando aquella joven apartó la mirada de él sin dudar ni un ápice. Normalmente las mujeres no hacían eso, solían quedarse extasiadas durante unos segundos.


  La miró levemente. Llevaba el cabello castaño oscuro recogido en una cola alta, al final, su cabello se ondulaba levemente e incluso llegaba a formar algunos rizos. El perfil que le ofrecía era un perfil bonito, con unos rasgos muy marcados y unos enormes ojos marrón verdoso. Le llegaba un poco por encima del hombro y su complexión era delgada.


  No pudo observarla más, pues en cuanto las puertas del ascensor se abrieron, ella salió disparada sin prestar más atención.


  Se quedó observando la espalda de la muchacha alejarse mientras salía del ascensor seguido por las tres jóvenes. Era la primera vez en su larga existencia que una mujer permanecía indiferente cuando él, el dios del amor, estaba cerca. Aquello lo dejó paralizado en el portal mientras la veía salir a toda prisa y desaparecer de su vista.


  Las risas de las tres jóvenes le hicieron reaccionar y se giró para observarlas. Fue hasta la puerta y la abrió ofreciéndoles que pasasen.


  Las tres muchachas salieron sonrientes del edificio.


  —Esperad un momento y os conseguiré un taxi —pronunció él acercándose a la acera para alzar la mano y llamar la atención de un taxi que se acercaba.
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  Michelle Adams echó la vista atrás antes de girar la esquina.


  Aquel chico era nuevo en el edificio y ya llevaba a chicas a su piso. Realmente, le daba igual lo que hiciese, pero… ¡qué vergüenza! Estaba bien que quisiese divertirse, pero ¿no tenía pudor alguno? ¡Y encima con tres! Eso sí, parecía que iban aún bajo los efectos del alcohol porque no dejaban de reír e incluso una de ellas se había apoyado contra la pared del edificio para guardar el equilibrio.


  Puso los ojos en blanco y resopló mientas se dirigía con paso acelerado a la estación de metro que quedaba a unos diez minutos andando. Al menos, los sábados a aquella hora no había tanta gente por la calle. El resto de la semana era horrible ir en metro, pero era lo único que podía hacer. Ni loca iba a conducir hasta el hospital por las calles de Nueva York, lo mejor era el transporte público.


  Bajó los escalones del metro, pasó su tarjeta y se dirigió al andén.


  Llevaba casi dos años viviendo en Nueva York.


  Había realizado sus cuatro años de premedicina y los cuatro años de la carrera en Harvard, en la ciudad de Cambridge, estado de Massachusetts. Tras aquellos ocho duros años donde había superado los exámenes como una de las primeras de su promoción, había sido admitida para realizar la residencia en el Hospital presbiteriano de Nueva York, Manhattan, donde actualmente cursaba su segundo año de residencia. Aún le quedaban muchos años por delante, pues su sueño era convertirse en cirujana cardíaca pediátrica, y sabía que, como mínimo, aún tenía que realizar cuatro años más sí quería optar a esa especialidad, pero lo conseguiría. Ese había sido su sueño desde pequeña.


  Por suerte, sus padres la habían ayudado a pagarse la facultad y, posteriormente, había solicitado unas becas que habían sido aceptadas.


  Provenía de buena familia. Su padre ejercía como neurólogo en el Massachusetts General Hospital y su madre como enfermera de cirugía general en el mismo hospital. Desde pequeña había vivido en un ambiente de hospitales, pues su abuelo ya había ejercido como médico. Sí, aquello era como una tradición familiar, pero realmente era lo que deseaba.


  Subió al metro y se quedó de pie cogida a la barra mientras con su otro brazo sujetaba el maletín donde llevaba el material médico que debería emplear en aquella guardia.


  El segundo año de residencia era entretenido. Ya había pasado por oftalmología, oncología, reumatología y, actualmente, se encontraba en el departamento de medicina intensiva, donde permanecería tres meses más. Cada diez días solía tener una guardia en urgencias. Era agotador, pero también lo disfrutaba. Aun así, cuando acababa la guardia de veinticuatro horas llegaba exhausta a casa. Igualmente, merecía la pena. Jamás se había arrepentido de sus largas horas de estudio en la biblioteca, de noches en vela junto a un café memorizando datos, y nunca había echado en falta el no salir de fiesta con sus compañeros de facultad durante los ocho años de estudio. Gracias a eso había acabado como una de las primeras de su promoción y había conseguido plaza en el hospital que ella deseaba.


  Massachusetts se encontraba prácticamente a cuatro horas en coche de Nueva York, por esa misma razón había decidido establecerse en la ciudad. Sus padres la habían ayudado a encontrar un edificio donde se encontrase a gusto.


  Sinceramente era más de lo que necesitaba. El edificio de veinte plantas poseía pisos de alquiler a buen precio en sus primeras diez plantas, luego el precio se elevaba hasta convertirse en pisos de lujo.


  El suyo contaba con un comedor bastante amplio que, con el paso de los meses, había adecuado a su gusto: la cocina estaba separada por una barra americana y era bastante amplia, pues en el centro de esta había una amplia isla donde desayunaba cada día.


  Un amplio aseo con todo lo necesario y dos habitaciones completaban el que ahora era su hogar. Una, la que daba al Madison Square Park, la había acondicionado como la suya, la otra la usaba como habitación de estudio, equipada con un ordenador y numerosos libros de medicina.


  Tras unos minutos de trayecto bajó en la estación de la Calle 34–Herald Square y se dirigió a la salida. Desde allí, se dirigió andando al hospital, algo que no le llevó más de diez minutos.


  Miró su reloj de muñeca que marcaba las siete y media de la mañana.


  Los días de guardia comenzaba su jornada a las ocho de la mañana y acababa a las ocho de la mañana del día siguiente.


  Le daría tiempo a cambiarse de ropa y a tomarse un café para comenzar el día con energía suficiente. Solo esperaba que fuese una guardia tranquila, la anterior guardia que había tenido había sido un no parar, sin tiempo siquiera para cenar como era debido.


  Por suerte, la relación con sus compañeros de hospital era muy buena y había hecho un grupo de amigos con los que, además de trabajar, quedaba de vez en cuando para tomar una copa.


  Subió los escalones del porche del hospital y se dirigió directa hacia el ala de residentes, donde contaban con una sala con taquillas para cambiarse de ropa y guardar los objetos personales.


  Dejó sus tejanos y la camiseta de manga larga colgada en la percha de su taquilla y se vistió con el uniforme de color blanco. Se colocó la bata encima y fue hacia el espejo para recogerse correctamente la cola.


  —¡Hola! —comentó Jenna entrando en la sala.


  Michelle sonrió a su compañera y amiga.


  —Hola —respondió ella acabando de arreglarse el cabello—, ¿qué tal?


  Jenna fue hacia la taquilla al lado de la suya y la abrió para dejar su chaqueta. Comenzó a desvestirse y a ponerse el uniforme igual que ella.


  —Bien —respondió Jenna—, ¿has visto cómo está la sala de urgencias? —preguntó y, acto seguido, emitió un soplido.


  Sabía lo que significaba aquello. No iba a ser una guardia tranquila, al menos al principio. Los fines de semana siempre eran más pesadas que una guardia de urgencias entre semana.


  —Vamos a necesitar un café bien cargado —le contestó Michelle.


  Jenna se puso un clip en el flequillo rubio que colgaba sobre su frente. Tenía el pelo corto y teñido, pues se veía su raíz castaña y unos enormes ojos marrón claro.


  —Tenemos tiempo para ese café. Jacob y Armando están en la cafetería —explicó.


  Salieron de la sala de taquillas y se dirigieron a la cafetería. Disponían de veinte minutos antes de reunirse en el despacho de médicos para repartirse los pacientes de la guardia.


  Jacob Moore y Armando Wilson, junto con Jenna Hill se habían convertido en grandes amigos. Cuando había llegado a Nueva York no conocía a nadie, por suerte, había coincidido con ellos en las primeras guardias y ya se habían hecho inseparables.


  Jenna era de Nueva York, por lo que había sido la encargada de enseñarles los mejores bares y lugares para visitar. Jacob venía de la Universidad de Texas, en Austin, un muchacho castaño de ojos marrones y siempre sonriente. Armando venía de Argentina, había decidido estudiar la residencia y la especialidad allí y su novia, Daiana, lo había acompañado y trabajaba en un bar de copas donde solían ir para desconectar.


  La cafetería para los médicos y residentes del hospital estaba más vacía que la que podían frecuentar los pacientes y sus familiares.


  Tras pedirse un café largo ambas se dirigieron a donde se encontraban sus dos compañeros sentados.


  —Buenos días —saludó Michelle sentándose frente a ellos.


  Los dos respondieron con una sonrisa.


  —¿Qué tal? —preguntó Armando—. ¿Preparadas para otra fantástica guardia? —ironizó.


  —Los fines de semana son horribles —se quejó Jenna soplando a su café.


  —Al menos mañana descansamos —contestó Michelle dando un sorbo al suyo.


  Armando acabó también su café y miró su reloj de muñeca.


  —¿Os apetece ir la semana que viene a tomar algo al bar de Daiana? —propuso—. Sé que aún queda, pero…


  —Me apunto —respondió Jenna.


  —Y yo —continuó Michelle.


  Todos miraron a Jacob que no había intervenido todavía, pues estaba embobado mirando el móvil.


  —Eh —Michelle le dio un codazo y Jacob reaccionó apartando la mirada de la pantalla del móvil—. ¿Te parece buena idea?


  —¿El qué?


  Michelle lo miró sorprendida.


  —¿Va todo bien?


  Jacob asintió y guardó el móvil en su bolsillo.


  —Sí, no es nada. ¿Qué decíais?


  —Que el próximo viernes o sábado podríamos ir a tomar algo al bar de Daiana. Llevamos casi un mes sin ir.


  —Ahora mismo apetece bastante —pronunció Jenna divertida.


  Jacob asintió.


  —Claro —respondió—. Si puede ser el sábado mejor. El viernes he quedado con un amigo para cenar.


  —Perfecto, pues el sábado. Se lo diré a Daiana —dijo mientras miraba su reloj de muñeca. Suspiró y dio el último sorbo a su café—. Será mejor que vayamos ya para el despacho de médicos.


  Tras tirar los vasos de plástico en una de las papeleras se dirigieron a una gran sala donde se realizaban los pases de guardia. Allí explicaban los pacientes que quedaban ingresados en urgencias y los relevos de los residentes, repartiéndose los pacientes entre los que iniciaban la guardia aquel día.


  Tras eso, cada uno hacía una ronda para valorar a los pacientes asignados.


  Michelle entró en el box número seis y sonrió con ternura al hombre que permanecía tumbado en la camilla, acompañado suponía de uno de sus hijos.


  —Buenos días, soy la doctora Adams. —Cogió el expediente de Anthony Becker y lo leyó—. Veo que le han solicitado una analítica —comentó.


  —¿Tienen ya los resultados? —preguntó el hijo con ansiedad.


  —Aún no, pero no tardarán en llegar… —Fue hacia Anthony y se situó a su lado. El hombre tenía el oxígeno puesto y una vía—. ¿Cómo se encuentra? —Una tos seca le dio a entender que no se encontraba muy bien. El hombre negó—. Le cuesta respirar, ¿verdad? —preguntó ella dejando el expediente sobre la mesa y cogió el termómetro, lo situó sobre su frente y apretó el botón. En cuanto pitó, miró el resultado—. Treinta y nueve con dos —respondió. Situó una mano sobre la de Anthony de forma cariñosa y miró a su hijo—. Enseguida lo llevarán a hacer una radiografía de tórax. Todo apunta a una infección de vías respiratorias bajas, seguramente una neumonía o una exacerbación de su bronquitis de base. —Miró a Anthony—. Sufre bronquitis crónica, ¿verdad? —El hombre ni siquiera podía hablar, pero asintió—. No se preocupe, en cuanto tenga la analítica descartaremos otras patologías.


  El hijo la miró preocupado.


  —¿Se quedará ingresado?


  Ella apretó los labios.


  —Es posible, pero mejor esperemos a la analítica para confirmar —pronunció. Se puso el fonendoscopio en los oídos y lo auscultó, luego asintió. Aquel hombre parecía una cafetera y, como mínimo, tenía una bronquitis—. Cualquier cosa que necesiten pulsen el botón —dijo señalando el pulsador que colgaba de la camilla—. En cuanto tenga los resultados de la analítica y la radiografía vendré a verlos.


  —De acuerdo, gracias —comentó el hijo cogiendo la mano de su padre.


  Nada más salir del box se dirigió al ordenador para ver si habían llegado la analítica y la radiografía.


  —Eureka —susurró al ver que hacía pocos minutos que habían colgado las dos pruebas en el programa informático. Se sentó en la silla y abrió el archivo.


  Resopló al ver la radiografía de tórax en las dos proyecciones, la anteroposterior y la de perfil. Claramente tenía una bronquitis. Pasó a la analítica y suspiró.


  —Los leucocitos están muy elevados —susurró para ella misma—. El señor Becker se va a quedar ingresado durante unos días —sentenció mientras imprimía la analítica.


  Se levantó del asiento, cogió los documentos imprimidos y se dirigió al siguiente box que se le había asignado. El número once. Por lo que decía el expediente, era una mujer de cuarenta y cinco años con arritmia controlada. Dada la especialidad que pretendían escoger, los pacientes que se encontraban en urgencias se intentaban asignar según sus preferencias. Si todo iba bien, en una hora aquella mujer podría irse a su casa. Llamó a la puerta del box y entró.


  —Buenos días, soy la doctora Adams —se presentó sin entrar al box—. ¿Cómo se encuentra hoy? —preguntó mientras observaba de lejos las constantes de la mujer. En aquel momento las pulsaciones eran de ochenta y cinco y el oxígeno en sangre de noventa y ocho.


  —Bien, mucho mejor —respondió la mujer.


  —De acuerdo, enseguida vengo. No haga esfuerzos. Con suerte, en breve le daremos el alta —dijo sonriente.


  La mujer le devolvió la sonrisa mientras ella cerraba la puerta de nuevo.


  Suspiró y se dirigió de nuevo al box del señor Becker. Informaría a la familia y al paciente de que debían ingresarlo y cursaría la solicitud para su ingreso en planta.


  Aquel iba a ser un día muy duro.


  Lo peor de todo, tras veinticuatro horas en el hospital, era el trayecto de vuelta a casa. Como muchas de las guardias, acababa un par de horas más tarde y, en vez de finalizar su jornada a las ocho, eran ya las nueve y media de la mañana cuando se metía en el metro.


  Aquella mañana de domingo, pese a que el metro iba bastante lleno, la afluencia de gente no era tan elevada como en los días entre semana.


  Lo único que deseaba era llegar a casa y tirarse en la cama. Aquel día ni siquiera comería, se iría directa a descansar.


  Al menos, aquella noche había podido dormir un par de horas, lo cual ya era mucho teniendo en cuenta que se trataba de una guardia de fin de semana.


  Por suerte, no había tenido ninguna urgencia vital y, de todos los pacientes que había tratado a lo largo de las veinticuatro horas, solo tres habían sido ingresados. Aun así, los tres tenían un pronóstico favorable.


  Lo peor era volver a casa sin saber si, cuando volviese al hospital, el paciente seguiría vivo. La sensación de vacío experimentada cuando se perdía a un paciente era difícil de llevar. Era algo a lo que uno no se acostumbraba. Por suerte, esa no había sido una de aquellas guardias.


  El trayecto hasta la estación de la Calle 34–Herald Square duraba más o menos veinte minutos. La parte más dura del trayecto eran los diez minutos que tenía andando desde ahí hasta su piso.


  Dormiría hasta que el cuerpo le dijese basta. Normalmente, solía despertarse sobre las cuatro o las cinco de la tarde, comía y se iba a dar un paseo o a correr un poco. Después disfrutaba de un apacible baño y desconectaba viendo alguna serie de televisión o alguna película.


  Se puso en pie en cuanto anunciaron su estación y se acercó a la puerta.


  Cuando llegó al final de las escaleras mecánicas la luz del sol la cegó. Hacía un bonito día, muy soleado para ser mediados de noviembre.


  Hasta hacía poco los días habían sido nublados y el frío intenso. Ahora, llevaban un par de días que el clima había mejorado, aunque no descartaba que volviese a empeorar.


  Metió las manos en los bolsillos de su abrigo y avanzó apresurada. Los días que acababa su jornada laboral a su hora solía comprar un café en el Starbucks de la manzana anterior a la suya, incluso algún dónut, y desayunaba antes de meterse en la cama. Hoy ni eso. Solo quería llegar y tumbarse. Sabía que caería rendida al momento, pues el trayecto de la estación a casa se le había hecho eterno. Todo el cuerpo le pesaba.


  Una vez cruzó la calle y vio su portal abrió su bolso y rebuscó las llaves en aquel caos.


  Miró hacia delante justo cuando vio que alguien abría la puerta y entraba en el portal. Aceleró el paso.


  —Espera, espere… —dijo corriendo hacia el portal.


  Por suerte, la puerta se mantuvo abierta los segundos que tardó en llegar.


  —Gracias —comentó al entrar en el portal


  —No hay de qué —respondió Eros sorprendido por verla allí mientras sujetaba la puerta para que entrase.


  La muchacha ni siquiera lo miró. Avanzó hasta el ascensor y pulsó el botón.


  Justo cuando él se situó a su lado fue consciente de su presencia. Se giró para observarlo.


  Aquel era el chico que se había instalado en el ático, ¿verdad? Llevaba unos tejanos oscuros y una camisa azul que podía verse entre su abrigo negro entreabierto. El mismo chico al que había visto con tres chicas jóvenes en el ascensor y que, sin duda, no venían de tener una velada precisamente tranquila.


  Coincidió la mirada con la de él justo cuando el ascensor abrió sus puertas.


  Se metió directamente y pulsó el botón de la planta número siete mientras se apoyaba contra la pared, sin siquiera disimular su cansancio.


  Eros la observó de reojo. Era la misma chica que lo había ignorado la mañana anterior. Vestía con la misma ropa con que la había visto salir, aunque su semblante era mucho más abatido y, en vez de una coleta, llevaba un moño recogido en su nuca del cual se soltaban algunos mechones.


  ¿Por qué aquella chica ni siquiera reparaba en él? Era la primera vez que una mortal reaccionaba así en su presencia


  En cuanto las puertas del ascensor se cerraron, se apoyó en la pared contraria a la de ella y la observó. La muchacha era realmente bonita, aunque en aquellos momentos tuviese un rostro pálido y ojeroso. Aun así, ni siquiera elevaba sus ojos para mirarlo.


  Aquello le hizo sentir incómodo. ¿Qué le pasaba a aquella chica?


  —Hola —se decidió a presentarse—, soy el nuevo. Me he instalado en el ático —dijo con una sonrisa.


  Ella elevó la mirada como si despertase de un sueño y lo miró. Eros esperaba que en ese momento reaccionase y poder ver así el deseo en sus ojos, pero Michelle se limitó simplemente a asentir.


  —Encantada —respondió sin mucho interés y volvió a mirar la puerta, como si esperase con ansiedad a que se abriese.


  Eros carraspeó un poco. Aquella situación le parecía realmente extraña. ¿Por qué aquella mujer no reaccionaba como el resto?


  —Pareces cansada —comentó con voz amable.


  Esta vez ella sí alzó la mirada hacia él, sorprendida por su comentario, y enarcó una ceja. Miró hacia la pantalla del ascensor que indicaba que iban por la planta tres.


  —Sí, una noche dura —respondió con tono amable y volvió la mirada de nuevo a la puerta.


  ¿Por qué tardaba tanto en subir el ascensor?


  Eros ladeó su cuello sin apartar la mirada de ella.


  —¿Trabajas por la noche? —preguntó introduciendo las manos en los bolsillos de su pantalón y la miró con sorna—. ¿Eres Batman?


  Michelle pestañeó varias veces y lo miró sorprendida por la pregunta durante unos segundos. Aquel joven la miraba muy sonriente, como si le hubiese hecho gracia su propia pregunta. ¿Se burlaba de ella? ¿Intentaba hacerse el gracioso? Estaba claro, no solo por la ropa que vestía, sino por la condición en la que lo había encontrado el día anterior en el ascensor, así como por vivir en el ático, que aquel era el típico joven millonario, hijo de papá que se creía superior a todos.


  Las puertas del ascensor se abrieron.


  Michelle avanzó ante la mirada divertida de Eros. Salió del ascensor y se giró hacia él, aunque para su sorpresa no lo miró con lujuria o pasión, no, aquella muchacha no parecía estar de muy buen humor, ni siquiera con el dios del amor ante ella.


  —Algunos de nosotros, por las noches, “trabajamos” —apostilló la palabra con un movimiento de manos imitando unas comillas—. Otros, por el contrario, se divierten.


  Le sonrió con sarcasmo mientras las puertas del ascensor se cerraban y Eros ladeaba su cabeza confundido por la respuesta de la muchacha. ¿Le había insinuado lo que le había insinuado? Estaba claro que aquella muchacha no tenía un pelo de tonta y recordaba a las tres chicas que lo habían acompañado en el ascensor el día anterior.


  El ascensor comenzó a subir hacia el ático con un Eros pensativo, con las manos metidas en los bolsillos y la mirada clavada en un punto fijo.


  Aquella muchacha no solo parecía inmune a los efectos de un dios, sino que, además, se permitía el lujo de responderle con sarcasmo.


  Salió del ascensor y entró en su piso apretando los labios. Le intrigaba. No era normal, podría llegar a comprender que una mujer, si no alzaba la vista, no fuese consciente de él, pero en este caso ella ya lo había visto dos veces y… permanecía totalmente inmune.


  Chasqueó la lengua y fue hacia el comedor algo irritado por la situación. Se asomó a la ventana, observando el paisaje. ¿Cómo era posible la actitud de aquella chica?


  Michelle entró en su piso y a medida que se dirigía hacia su dormitorio fue quitándose la ropa. Ni siquiera se detuvo a cogerla del suelo y a colocarla correctamente en una silla.


  Apartó la colcha de la cama y se arrojó sobre el colchón. Necesitaba una buena dosis de sueño. En menos de un minuto se quedó profundamente dormida.
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  —Ajá —reaccionó la psiquiatra mientras tomaba notas en su bloc—. Pero… —dijo alzando la vista hacia su paciente—, usted dijo en el juicio que Zeus era padre de todos y… su abuelo. Que usted venía del Olimpo.


  Eros suspiró y situó sus brazos sobre el reposabrazos del sofá en el que se encontraba sentado.


  La doctora Emma Jenkins, experta psiquiatra, lo había recibido en su consulta personal por segunda vez. Según el juez, debía realizar diez sesiones con ella. Por lo que el abogado le había explicado, el estado se iba a encargar de su recuperación psiquiátrica.


  —Así es —confirmó él—. Eso dije.


  Lo cierto era que le agotaba que lo tratasen como a un loco. Dichosos humanos, si supiesen realmente quién era él… lo adorarían y no lo tratarían psiquiátricamente.


  —Y… —la mujer ladeó su cuello, observándolo—, ¿sigue pensando lo mismo?


  La mujer no debía de llegar a los cincuenta años. Llevaba recogido su pelo negro en un moño alto y sus ojos azules se escondían tras unas gafas de pasta. Era una mujer menuda, elegante. Vestía una falda negra por la rodilla y una camisa a rayas azules y blancas. Se veía una mujer muy profesional en su trabajo, aunque la ayuda que pretendía darle a él no serviría de nada.


  Eros se encogió de hombros ante su pregunta.


  —¿Qué quiere que le diga? —preguntó bravucón echándose hacia delante, con la mirada fija en ella. La reacción de la psiquiatra fue inmediata, pudo apreciar cómo sus mejillas tomaban un color carmín y apartaba la mirada de él—. Se supone que debería decirle que no, que todo era fruto de mi imaginación, de la falta de medicación, pero no es así.


  La mujer carraspeó volviendo a fijar la mirada en él, incómoda con la reacción de su cuerpo.


  —Entonces, ¿sigue afirmando que usted viene del Olimpo?


  Él asintió con firmeza.


  —Sí. —Le ofreció una gran sonrisa que volvió a desarmarla—. No voy a mentirle. Usted ahora es mi psiquiatra, ¿verdad? Se supone que debo de tener confianza con usted y que todo lo que le diga quedará entre nosotros, ¿no es cierto?


  —A eso se le llama confidencialidad, correcto —respondió ella.


  Él volvió a echarse hacia atrás en actitud relajada. La observó durante unos segundos y miró de reojo el diván que había al otro lado del despacho. No lo tenía muy adornado, apenas una mesa y una estantería donde había varios libros de medicina y psiquiatría, de la que colgaban un par de plantas de plástico que daban una nota de color a la sala. Ante la mesa se encontraba una butaca donde ella estaba sentada y un sofá enfrente, donde se encontraba él.


  —Está bien. —Se encogió de hombros Eros—. Verá, usted quiere ayudarme, ¿no?


  —Claro… —dijo subiendo las gafas que habían descendido hasta el puente de su nariz—, y lo primero que debe hacer es admitir que todo es producto de su…


  —El problema es con mi abuelo —comentó él más serio.


  Aquel dato hizo que la doctora pusiese su espalda recta.


  —¿Su abuelo? —le preguntó intrigada—. ¿No tiene una buena relación con él?


  Eros chasqueó la lengua.


  —Sí, siempre he tenido buena relación con él, pero es cierto que últimamente esa relación se ha resentido bastante.


  Ella apuntó en el bloc que rezaba sobre su pierna “Mala relación familiar”.


  —Y, ¿a qué cree usted que se debe esa mala relación?


  Eros resopló y se puso en pie. Paseó de un lado a otro de la habitación.


  —Es un mujeriego —confirmó.


  —Ah —respondió Emma sorprendida y pestañeó varias veces. Eros apretó los labios, como si lo que pasase por su mente lo indignase—. ¿Le molesta que él…?


  —No —la cortó—, de nuevo se vuelve a equivocar —la rectificó—. Verá… —dijo pensativo—, mi abuelo vio lo que sufrí por amor…


  Emma volvió a apuntar en su cuaderno “Decepción amorosa”.


  —¿Quiere hablar sobre…?


  —Me enamoré —reconoció cortándola—, como nunca antes lo había hecho. Lo… lo hubiese dado todo por ella. —Inspiró hondo—. Incluso mi inmortalidad.


  La doctora arqueó una ceja al escucharle decir aquello.


  —¿A qué se refiere con…?


  —Y mi abuelo, viendo el sufrimiento que acarreó mi pérdida, sigue paseándose con mortales por el Olimpo como si no le importasen mis sentimientos —comentó en un tono más alto.


  —Espere, espere… —intentó calmarlo la doctora—. Su abuelo… ¿Zeus?


  Eros extendió los brazos hacia ella como si la respuesta fuese obvia.


  —Claro —contestó. Se pasó la mano por el cabello, despeinándose mientras continuaba su acelerado paso por la consulta—. Y, ahora… él me destierra porque dice que debo amar a los humanos. —Llegó hasta la ventana y observó por ella. Se encontraba en una segunda planta, por lo que podía observar a la gente y los vehículos circular por la calle perfectamente.


  La psiquiatra se quedó pensativa y volvió a apuntar en el cuaderno “Claro trastorno narcisista por complejo de Dios”, “Megalomanía y delirios de grandeza”.


  —Así que… por lo que entiendo —comentó ella mirando sus notas—, usted sufrió por amor…


  —Aja —respondió girándose hacia ella.


  —Y como usted sufrió… ahora nadie tiene derecho a amar —continuó encogiéndose de hombros. Eros ladeó su cuello y arrugó su frente—. ¿Es eso lo que quiere decir?  


  Eros parpadeó varias veces. Se metió las manos en los bolsillos y dio unos pasos hacia ella.


  —No quiero decir eso…


  —¿Y qué quiere decir? ¿El resto de personas no tiene derecho a amar? —le preguntó la mujer en tono de voz amable, haciéndolo reflexionar. Dejó el bloc de notas sobre la mesa de al lado, cruzó sus piernas y colocó las manos sobre su rodilla, en una posición firme—. Vamos a ver si lo he entendido… —Eros enarcó una ceja—, usted dice que es Eros, el dios del amor… —enfatizó moviendo en exceso sus manos—, y, sin embargo, no quiere que sus seres queridos sientan el amor.


  —No. Yo no estoy diciendo eso, usted está desvirtuando mis palabras, les está dando un sentido que no…


  —Lo entiendo perfectamente, señor Ward —dijo mirando su ficha para recordar su apellido—. Debe de venerar mucho a su abuelo. ¿Por eso lo convierte en un dios?


  —No —dijo extendiendo de nuevo los brazos hacia ella—. Él es un dios —exclamó bastante desesperado. Luego resopló—. ¿No me está escuchando? Le estoy diciendo la verdad.


  —Por supuesto que le escucho, ahora bien… ¿se da cuenta de lo que dice? —Eros volvió a apretar los labios—. Usted dice ser el dios del amor, el gran Eros, un dios que transmite amor…


  —Y sexo… —comentó elevando las dos cejas hacia ella en actitud graciosa.


  De nuevo la doctora tuvo que apartar la mirada de él, pues aquel hombre poseía una sensualidad que no había visto en ningún otro hombre hasta ese momento.


  —Ese… —dijo señalándole con el dedo sin mirarlo, intentando calmar su respiración, pues en ese momento se sentía sofocada—, ese no es el tema. —Carraspeó y se puso de nuevo firme sobre la silla—. Hágase una pregunta, señor Ward… realmente, si fuese el dios del amor, ¿podría odiar o sentir resentimientos hacia una persona solo por amar?


  Aún rechinaba de dientes cuando había salido por la puerta de la consulta de aquella doctora. ¿Cómo podía tergiversar tanto las cosas? Era sencillo, él era un dios desterrado a la Tierra por su abuelo, el gran Zeus. Tampoco creía que fuese tan difícil de comprender. Lo que su padre le había dicho a su llegada era cierto, los humanos ya no los veneraban, ni siquiera creían ya en su existencia.


  Salió a la calle y caminó a paso acelerado, aún con sus músculos en tensión. Había pensado que, quizá, al existir la protección de datos y la confidencialidad médico-paciente, podría desahogarse y hacer frente a toda su frustración. Ya que lo enviaban a una psiquiatra se desahogaría con ella, el problema era lo cerrada de mente que se había vuelto la humanidad.


  Se acercó a la acera y elevó la mano hacia el taxi que se acercaba.


  —Al Madison Square Park —ordenó al taxista en cuanto tomó asiento.


  Miró el reloj de su muñeca que marcaba las ocho de la tarde. Después de aquella conversación necesitaba dar un paseo y estirar las piernas. Le vendría bien que le diese el aire. Lo peor de todo era que debía volver a ver a esa mujer en una semana.


  Una idea cruzó su mente. Quizá si le enseñase alguno de sus dones le creería, aunque seguramente le daría un ataque al corazón.


  Agachó su cabeza y resopló. Aquella situación le agobiaba. Allí nadie le comprendería, nadie sabía lo que había sufrido, lo que había perdido, lo que había tenido que aguantar para que ahora, encima, le hiciesen sentir a él más culpable.


  Inspiró hondo y miró por la ventana. La gente paseaba por las calles sin ser consciente de que otro mundo habitaba entre ellos, de que seres sobrenaturales convivían unidos a ellos.


  Él había sido arrojado a aquel mundo cruel, lleno de odio, ira y resentimiento. Veinte minutos después bajaba del taxi y pagaba la carrera.


  Caminó pensativo en dirección al parque donde pasaría un rato. Muchos días se sentaba en uno de los bancos y dejaba pasar los minutos y las horas observando. Puede que las personas que habitaban ese mundo no fuesen dignas de su amor, sin embargo, el lugar que había creado su abuelo era realmente hermoso. Eso no lo iba a negar.


  Llegó al banco donde solía sentarse y tomó asiento.


  El Madison Square Park era un bonito parque situado en la intersección entre la Quinta Avenida, Broadway y la calle 23. No era muy grande, nada tenía que comparar con Central Park, pero sí que brindaba a los habitantes de la ciudad un espacio verde y de tranquilidad en medio de aquel bullicio.


  Cerró los ojos y dejó que la fresca brisa acariciase sus cabellos dorados y su piel. Se relajó durante unos segundos y se perdió en sus recuerdos.


  —Hola, Eros —pronunciaron a su lado.


  Eros abrió los ojos de inmediato y giró su cuello. Al momento sonrió.


  —Hola, Dionisio.


  Dionisio, dios del vino, de la fertilidad y… su tío. Siempre había tenido muy buena relación con él. Incluso en un pasado muy lejano habían protagonizado algún escarceo amoroso juntos en la Tierra y se habían divertido.


  Dionisio le sonrió. Su cabello castaño oscuro y rizado le daba un aspecto juvenil. Sus ojos de un color azul, al igual que los suyos, brillaban de felicidad ante su encuentro.


  —Qué sorpresa, tú por aquí… —rio Eros. Dionisio le devolvió la sonrisa.


  —Se te echa de menos por ahí arriba —respondió con voz alegre.


  Eros chasqueó la lengua y miró al frente, observando a la gente pasear en compañía de su pareja o de su mascota.


  —¿Te ha permitido Zeus venir a verme?


  Dionisio se encogió de hombros.


  —Te ha desterrado, pero no ha mencionado nada sobre que no podamos venir a visitarte. —Le guiñó un ojo con complicidad—. ¿Cómo se te fue tanto la cabeza?


  Eros respiró hondo y negó.


  —Simplemente he dicho lo que muchos pensamos…


  —Ya, vale, pero… ¿le dices todo eso a Zeus? Hay que tener cojones —acabó riendo. Luego colocó una mano en su hombro en señal de amistad—. ¿Cómo te va por aquí?


  Eros se encogió de hombros.


  —Voy haciendo —pronunció sin querer dar más detalle.


  —Seguro que estás aprovechando para pasarlo en grande —continuó con su tono de voz animado.


  Eros hizo un gesto no muy seguro.


  —¿Y por el Olimpo? ¿Cómo está el ambiente?


  Dionisio resopló.


  —Ya sabes… muchos no estamos a favor de lo que ha hecho Zeus contigo. Algunos le hemos pedido que te perdone y te deje volver…


  —¿Y? —preguntó intrigado.


  —Nada, dice que tienes que aprender. —Eros resopló—. Tampoco queremos exponernos a que nos destierre también al resto. ¡Menudo genio se gasta!


  —Hacéis bien —contestó mirando al frente—. Mejor no enfadarlo más.


  —Bueno, supongo que en algún momento de este milenio se le pasará el enfado —ironizó Dionisio.


  Eros lo miró gracioso.


  —Permíteme que lo dude —bromeó él.


  —Bueno, sea como sea… tampoco se está tan mal aquí abajo —comentó Dionisio mirando a su alrededor—. Aunque me gusta más cuando hace un poco más de calor.


  Eros le dio la razón y miró hacia delante. Su mirada voló hacia una muchacha que caminaba con prisa. La reconoció al momento. Aquella era su vecina, la que ni siquiera se inmutaba cuando él estaba cerca. Dos veces había cruzado mirada con ella y aquella mujer no se veía afectada en lo más mínimo por su magnetismo. Aquella muchacha le intrigaba.


  Pasó por delante de los dos sin darse cuenta, con la mirada fija en el edificio que tenía por delante, su hogar.


  —Oye, ya que estoy aquí, ¿qué te parece si…?


  Eros puso una mano en el hombro de su amigo mientras se ponía en pie.


  —Me alegro de verte —lo cortó sin mirarlo, con la vista clavada en la espalda de la muchacha—. Cuando quieras ven a verme —dijo sin prestarle atención, comenzando a alejarse de él.


  —Pero si iba a decirte de ir hoy a… —resopló cuando se dio cuenta de que Eros ya ni le escuchaba mientras se alejaba. Se puso en pie y guardó sus manos en los bolsillos de su largo abrigo—. Bueno, pues nada… —Miró a su alrededor y vio un bar en la acera de enfrente. Se encogió de hombros—. Ya que estoy aquí… —dijo con una sonrisa.


  Michelle caminó apresurada hacia el piso, atravesando el parque. La jornada, como cada día de la semana, había sido dura. Al menos, la residencia de medicina interna en la que se encontraba ahora le gustaba. Tenía buena relación tanto con los residentes de tercer grado como con especialistas y adjuntos.


  Después de una dura jornada de trabajo lo que más le apetecía era darse una ducha, cenar viendo la televisión y tumbarse en la cama mientras leía un libro hasta quedar dormida.


  Abrió su bolso y rebuscó en el interior las llaves de su piso a medida que se aproximaba al portal. Se detuvo ante este y extrajo las llaves.


  —Hola —dijeron a su lado y automáticamente la puerta se abrió.


  Se giró para observar al chico que la había saludado. Eros sonreía de una forma atractiva.


  —Hola —respondió ella con una tenue sonrisa.


  ¿Otra vez el chico nuevo? Apartó la mirada de él y entró en el portal mientras él mantenía la puerta abierta.


  Eros observó su espalda y arrugó su frente. ¿Qué le pasaba a esa chica? Le había ofrecido una de las sonrisas más atractivas que tenía y había apartado la mirada sin siquiera sonrojarse.


  La siguió hasta el ascensor mientras ella pulsaba el botón. Se situó a su lado observándola de reojo. Vestía unos pantalones negros y el abrigo marrón chocolate atado hasta arriba. Llevaba el pelo recogido en una cola alta y al final este formaba unos pequeños bucles. Era una chica realmente preciosa. Sus ojos marrón verdoso destacaban sobre su tez blanquecina. Aquella tarde, aunque parecía cansada, no denotaba la extenuación de la otra mañana.


  —Haces mejor cara que el otro día —comentó mientras las puertas se abrían, intentando mantener una conversación con ella. Le intrigaba en extremo que aquella humana no reaccionase ante él como lo hacía el resto.


  Ella pestañeó varias veces y entró en el ascensor. ¿Debía tomarse eso como un cumplido? ¿Acaso tenía ganas de conversar aquel muchacho?


  Se apoyó contra la pared y asintió.


  —Ha sido una jornada laboral más tranquila —contestó ella sin darle más información.


  —Planta siete, ¿verdad?


  Ella asintió y apretó los labios mientras observaba las puertas del ascensor cerrarse.


  Se quedó quieta sujetando el bolso en su hombro, sin decir palabra.


  Eros se apoyó contra la pared metiendo las manos en los bolsillos de su abrigo. Buscó la mirada de aquella joven, pero ella ni siquiera se dignaba a mirarlo, aunque fuese por curiosidad. La observó realmente intrigado.


  —Estoy muy sorprendido —susurró hacia ella.


  Michelle alzó la mirada y lo miró intrigada.


  —¿Sorprendido? ¿A qué te refieres?


  Él le ofreció otra sonrisa deslumbrante. ¿Cómo podía permanecer inmune?


  —Nadie me había esquivado la mirada como tú —respondió enarcando una ceja hacia ella.


  Ella alzó sus dos cejas, sorprendida por el comentario. Resopló y se giró de nuevo hacia la puerta. Menudo bravucón.


  —Pues ve acostumbrándote —reaccionó ella—. Solo soy tu vecina del séptimo.


  —No —respondió mirándola fijamente—. No eres solo una vecina más, hay algo que no me cuadra… —susurró esta vez pensativo, inmerso en sus pensamientos.


  Ella volvió a mirarlo enarcando una ceja. ¿Qué le pasaba a ese chico? La primera vez que lo había visto iba con tres mujeres bastante ligeras de ropa en el ascensor, el típico millonario joven prepotente que creía que todas las mujeres debían caer a sus pies.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó intrigada.


  Él volvió a mirarla, aunque esta vez no le ofreció ninguna sonrisa, tenía una mirada realmente intrigada hacia ella.


  —No, no… nada, cosas mías —contestó y ladeó su cuello, observándola.


  Las puertas del ascensor se abrieron en la planta siete.


  Ella resopló.


  —Pues vale —respondió saliendo del ascensor—. Buenas noches —se despidió sin girarse hacia él, acelerando el paso hacia su piso.


  Eros se quedó ahí plantado mientras las puertas del ascensor volvían a cerrarse. ¿De dónde había salido aquella chica?


  Hasta ese momento nunca se había sentido así. A aquella chica le ocurría algo, de lo contrario, ¿cómo iba a permanecer totalmente inmune a él?


  Pulsó mosqueado la planta baja de nuevo mientras daba golpecitos con su pie en el suelo, nervioso. Jamás se había encontrado en una situación como aquella, jamás había obtenido una mirada de desaprobación o una respuesta como las que ella le daba por parte de una mortal.


  Cuando el ascensor abrió sus puertas en la planta baja fue directamente hacia los buzones y los observó. En la planta siete había cuatro pisos. En dos de ellos figuraban solo hombres, en el otro una pareja que respondía a la familia Henderson y en el cuarto rezaba el nombre de Michelle Adams. ¿Era ella? Tenía toda la pinta. Se acercó y miró. Aquella chica había olvidado vaciar su buzón al menos durante una semana y este estaba a rebosar.


  Volvió al ascensor y pulsó al ático, a la planta veinte.


  Michelle Adams. Quizá la que debía buscar ayuda profesional era ella… no era normal que una humana se resistiese a sus encantos. Ni siquiera había pestañeado al darle aquellas respuestas, ni ruborizado al coincidir la mirada con él.


  Llegó a su piso y fue directo a la nevera, pensativo. No se sentía molesto con la situación, al contrario, le intrigaba.


  Cogió la botella de vino que tenía en la nevera, una copa y la llenó hasta la mitad. Volvió a depositar la botella en la nevera y cuando la cerró dio un brinco hacia atrás.


  —¡Joder! —gritó volcando parte del contenido de la copa en su camisa. Resopló y miró enfadado a Dionisio que permanecía de brazos cruzados—. ¿Por qué no llamas a la puerta? —se quejó dejando la copa sobre la isla central de la cocina. Se pasó la mano por la mancha de vino y gruñó hacia él.


  —Si mezclas agua oxigenada con jabón líquido saldrá sin problema. —Señaló a la mancha rojiza de su camisa.


  Eros chasqueó la lengua y comenzó a desabrocharse la camisa.


  Dionisio miró a su alrededor y luego sonrió a su amigo.


  —Oye, pues tienes un piso bien majo —comentó sorprendido—. Claro que tampoco esperaba menos de ti, siempre has tenido muy buen gusto.


  Eros respiró hondo y dejó la camisa sobre la lavadora, luego haría lo que Dionisio le había dicho, a ver si había suerte y la mancha desaparecía.


  Eros fue hacia su dormitorio a través del pasillo y abrió el armario. Cogió un jersey color azul y cuando se giró Dionisio permanecía allí observando la habitación.


  —¿Aquí es donde te montas las fiestas? —bromeó él. Eros ladeó su cabeza y enarcó una ceja—. Oh, venga... no vas a negarme que te has divertido, aunque sea un poquito.


  Eros puso los ojos en blanco y se dirigió de nuevo hacia el comedor, ignorando a su amigo.


  —Va, venga… salgamos a tomar algo —pronunció Dionisio emocionado—. Hace mucho que no salimos juntos.


  —No puedo —respondió dirigiéndose a la lavadora—. Mañana trabajo.


  A Dionisio le dio un ataque de risa.


  —¿Trabajar? —Se llevó la mano al estómago—. ¿Y qué? ¿Acaso tienes que dormir? —ironizó.


  —No, pero he intentado llevar una rutina.


  Dionisio resopló y gesticuló como si espantase una mosca.


  —Va, vengaaa —repitió—. Una copa y volvemos. Será rápido —le guiñó el ojo—. Por los viejos tiempos.


  Eros lo miró y resopló. A insistente no le ganaba nadie.


  En menos de quince minutos se encontraban en un bar cercano tomando una copa. Dionisio se acercaba a unas mujeres meneando sus caderas mientras sostenía en su mano una copa de vino.


  Eros se mantenía apoyado en la pared, saboreando su refresco y observando a Dionisio divertirse. Desde luego, aquel tipo de diversión solo podían encontrarla allí, en el Olimpo todo era más aburrido.


  Una mujer se situó frente a Eros mirándolo de la cabeza a los pies.


  —Hola —pronunció la mujer mientas se mojaba los labios, deleitándose con la visión del hombre que tenía delante.


  Eros dio un sorbo a su copa y le sonrió.


  —Hola —respondió. En ese momento algo extraño ocurrió. Su vecina apareció en su mente de repente. ¿Por qué no reaccionaba ella así ante él? Aquella mujer le tenía bastante mosqueado y no podía sacársela de la cabeza. Seguramente, si hubiese reaccionado como el resto de las mortales no estaría comiéndose la cabeza con la actitud de aquella joven.


  —¿Me invitas a una copa? —sugirió la mujer mientras se pasaba la mano por la cintura en un claro gesto provocativo.


  Eros se quedó observándola, chasqueó la lengua, resoplo y negó.


  —Lo siento, ya me iba —dijo dirigiéndose hacia donde se encontraba su amigo, dejando a la mujer paralizada por su negativa.


  Michelle Adams se había metido en su cabeza y le intrigaba demasiado. Quizá debería emplearse más a fondo con ella.  
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  Ares se puso en pie mientras se acomodaba correctamente su americana y se acercaba al micrófono.


  La sala del hospital era realmente enorme. Situada en la planta baja del hospital y habilitada como una sala de conferencias, muchos médicos se habían acercado para hacer acto de presencia en la entrega del cheque que el padre de Eros, en un acto de “bondad”, entregaba al hospital.


  Habían distribuido varias sillas por la sala y muchos médicos se habían acercado para aplaudir aquella obra social.


  Eros se apoyó contra la pared, cruzado de brazos, observando a su padre acercarse con solemnidad al micrófono. Si la gente supiese realmente que tenían ante ellos al dios de la guerra saldrían huyendo despavoridos, sin embargo, allí estaban todos, con una gran sonrisa por la donación que este realizaba.


  Eros resopló y estuvo a punto de poner los ojos en blanco cuando su padre comenzó a hablar.


  —Muy buenas tardes a todos —dijo Ares con una gran sonrisa—. Quiero agradecer al Hospital presbiteriano de Nueva York esta calurosa acogida. —Unos sonoros aplausos lo interrumpieron. Eros chasqueó la lengua al ver la reacción de los humanos—. Siempre he sido un ferviente partidario de una sanidad justa, de financiar los avances médicos, de procurar que la salud sea universal para todos…


  Eros decidió desconectar de aquel pomposo discurso que su padre había ensayado. Ya sabía que sus intenciones no eran tan nobles como pretendía aparentar.


  La reunión que había mantenido con la gobernadora de Nueva York había sido fructífera y, finalmente, habían conseguido ganar el concurso para la instalación de la electricidad de veinte mil pisos de protección oficial que pretendían construir en la ciudad de Nueva York. Sin embargo, estaba claro que a su padre no le bastaba con eso. Quería más, siempre había querido más.


  Se cruzó de brazos y se dedicó a mirar a las decenas de médicos que permanecían escuchando con grandes sonrisas a su padre.


  Al final de la sala había varias mesas con un pequeño piscolabis consistente en empanadillas, croquetas, algunos sándwiches, ensalada de cangrejo y varios refrescos.


  —El Hospital presbiteriano es uno de los hospitales más importante de América y el que acoge a un mayor número de pacientes al año. Por ello es un gran honor poder contribuir a esta mejora asistencial…


  Resopló sin querer escuchar más, se colocó correctamente la americana y caminó entre los residentes que se encontraban allí dirigiéndose a la mesa para pedir una copa.


  La mayoría de ellos eran jóvenes y permanecían con grandes sonrisas y una mirada de adoración hacia Ares.


  —Es uno de los pilares más importantes de nuestra sociedad, junto con la educación y la justicia, y un honor para mí poder contribuir a la construcción de una nueva ala del hospital que acogerá tres nuevos quirófanos dotados de la mejor… —continuaba su padre con una gran sonrisa.


  —Siempre te ha gustado que te adoren —susurró asqueado. Se giró hacia el camarero y alzó las cejas—. ¿Tiene whisky? —bromeó. El camarero le hizo un gesto no muy seguro—. No, no, es broma… —reaccionó Eros rápidamente—, póngame un refresco —dijo señalando una botella de Coca-Cola—. Con hielo, por favor… —El camarero asintió. Eros se acercó a él por encima de la mesa, como si le fuese a explicar una confidencia. El camarero lo miró con aire de duda—. ¿Tienen algo de alcohol?


  El camarero chasqueó la lengua y negó.


  —No, señor… esto es un hospital —le recordó.


  —Ya —pronunció Eros fastidiado mientras cogía el vaso que el camarero le ofrecía.


  Escuchar a su padre hablar de una forma tan hipócrita estaba agotando su paciencia. En esos momentos sí le hubiese ido bien tener a Dionisio a su lado, le hubiese podido suministrar un buen vino sin problema.


  —¿Qué le debo? —preguntó Eros buscando la cartera en su bolsillo.


  —Es… es gratuito, señor —comentó el camarero como si no comprendiese la actitud de aquel hombre trajeado.


  Eros asintió sorprendido.


  —De acuerdo —alzó su vaso de plástico con refresco hacia él como si propusiese un brindis—, pues gracias.


  Se giró y se negó a escuchar más a su padre. Le parecía cómico que el dios de la guerra hablase de aquella forma, aunque sabía que lo único que lo movía a hacer esa donación era la soberbia, el que lo idolatrasen y, cómo no, una mayor publicidad para sus negocios. El dinero, para Ares, no era un problema, Eros estaba seguro de que podría donar cantidades el doble o el triple de la que daba en ese evento sin inmutarse lo más mínimo, como si fuese calderilla.


  —Sin embargo, esto no podría hacerlo sin la ayuda de todos los trabajadores de Industrias Ward, que cada día se esfuerzan por dar lo mejor de sí mismos, así como la de mi socio —Eros enarcó una ceja cuando su padre lo señaló. Estuvo a punto de atragantarse con la bebida—, Eros Ward, sin cuya inestimable ayuda jamás habríamos conseguido reunir el dinero para esta donación. Miles de gracias por tu esfuerzo —decía su padre señalándolo.


  ¿Se había vuelto loco?


  Decenas de personas se giraron hacia él mientras aplaudían y sonreían con agradecimiento.


  Sí, definitivamente a su padre le había explotado una de las últimas neuronas que le quedaban.


  Eros sonrió débilmente hacia todo aquel que le rodeaba, sin saber cómo reaccionar ante aquello.


  Lo miró fijamente y su padre le hizo un gesto divertido mientras lo señalaba guiñándole el ojo.


  Eros sonrió forzadamente y se llevó el vaso a la boca.


  —Voy a matarte, papá —susurró antes de dar un trago.


  Una mujer se acercó a él con una gran sonrisa mientras los aplausos seguían.


  —¿Señor Ward? Disculpe, no sabíamos que usted estaba aquí —dijo tendiéndole la mano. Eros asintió y se la estrechó—. Soy Charlize Clarke, subdirectora del hospital. En nombre de todo el hospital y de sus pacientes, quiero agradecerle esta enorme y generosa donación al hospital. Le puedo asegurar que el dinero no será utilizado en vano.


  Eros no sabía qué decir. Al menos, su padre podría haber tenido la decencia de avisarle, aunque ya sabía que seguramente estaría disfrutando de lo lindo con lo que acababa de hacer.


  —No hay de qué —pronunció con una sonrisa, aunque al momento vio como la mujer apartaba la mirada de él, sonrojada.


  Solo evitó poner los ojos en blanco porque entre todos los médicos que se encontraban por detrás de la mujer un rostro llamó su atención.


  Sus ojos volaron hacia esa mirada sorprendida y detectaron cómo, poco a poco, aquella mujer enarcaba una ceja al reconocerlo.


  ¿Su vecina? La que permanecía totalmente inmune a sus encantos, ¿se encontraba allí?


  Vestía con el uniforme blanco y la bata de doctora encima. ¿Trabajaba allí?


  En ese momento, recordó el día que la había visto llegar totalmente agotada. Sus palabras habían sido que había tenido una noche difícil.


  ¿Era doctora en aquel hospital?


  Michelle se sorprendió al reconocerlo. ¿Aquel era su nuevo vecino? ¿El del ático?


  Durante unos segundos se quedó totalmente aturdida, sobre todo cuando vio que el director de Industrias Ward se dirigía a él como su socio. Ahora comprendía ciertas cosas. Sí, había tenido razón en todo lo que había pensado, era un joven millonario al que se le había subido la fama y el dinero a la cabeza.


  Apartó la mirada rápidamente de él cuando se dio cuenta de que él también la observaba sorprendido por verla allí, estaba claro que la había reconocido.


  El director del hospital que se encontraba en la tarima junto a su padre se acercó al micrófono.


  —Puede acercarse para hacer entrega del talón.


  Eros apartó la mirada de ella y apretó la mandíbula. Lanzó una mirada asesina a su padre que sonreía con orgullo.


  —Vamos, ven —le apremió su padre mientras iba hacia un lado de la tarima donde había un gran talón que pretendía entregar al director del hospital.


  La gente a su alrededor comenzó a aplaudir.


  Rugió para él mismo, tensó los músculos y se dirigió hacia la tarima mientras los doctores, aplaudiendo enérgicamente y con grandes sonrisas dibujadas en sus caras, le abrían un pasillo para que pudiese dirigirse a la tarima.


  Sí, lo iba a matar, definitivamente el mundo sería un lugar más seguro sin el dios de la guerra.


  Subió los escalones de la tarima y se dirigió a su padre. Se colocó ante él, de espaldas a todos.


  —¿Qué narices estás haciendo? —susurró antes de girarse con una gran sonrisa hacia todos los allí presentes.


  Su padre, situado a su lado lo miró de reojo.


  —Presentarte en sociedad —pronunció por lo bajini—. Seguramente acabamos de obtener muchas más posibles clientas. Nunca se sabe —rio él disimuladamente mientras cogía un extremo del enorme talón y le daba a Eros el otro extremo para hacerse la foto con el director del hospital en medio—. Sonríe a la cámara —le pidió con los dientes apretados.


  Intentó controlarse y no poner los ojos en blanco. Miró hacia cámara y sonrió.


  Sí, su padre no desaprovechaba una oportunidad. Lo importante no era que allí hubiese más clientes, sabía que aquello era difícil, pues se trataba de un hospital, pero los grandes periódicos de Nueva York se iban a hacer eco de la noticia y saldrían también en muchas revistas. Eso, sin duda, era una gran publicidad para Industrias Ward, y su padre lo sabía. ¿Cómo no iba a saberlo? Era el dios de la guerra, de la estrategia militar… esto no era nada para él.


  Buscó entre todos los médicos y, entre la multitud, encontró la mirada de su vecina que aún lo observaba totalmente sorprendida. No era difícil encontrarla, pues la mayoría de las asistentes permanecían ruborizadas mientras lo observaban, incluso parecían abanicarse con la mano.


  —Una última fotografía para el New York Times —les pidió un hombre llamando su atención.


  Eros apartó la mirada de ella y miró hacia la cámara intentando aparentar serenidad. 


  En cuanto acabaron las fotografías, Eros soltó el cheque provocando que este chocara con el suelo, por suerte, su padre lo mantenía sujeto por el otro extremo y lo miró enarcando una ceja.


  Ares se giró hacia el director y le entregó el cheque.


  —Espero que con este dinero se pueda ayudar a gran parte de la sociedad —pronunció en un tono bastante alto para que los periodistas asistentes lo escuchasen.


  Eros inspiró hondo y, de nuevo, buscó entre todos los doctores. Esta vez Michelle no lo estaba mirando, sino que conversaba con otra doctora animadamente.


  —Muchas gracias —respondió el director cogiendo finalmente el cheque—. Disfrutad del piscolabis que hemos puesto —le ofreció.


  —Claro, muy amable por su parte —respondió Ares.


  Eros miró de reojo a su padre y cuando cruzó la mirada con él sonrió endiabladamente.


  —¿Ya has acabado de exhibirte? —espetó Eros.


  —Por hoy sí —respondió su padre.


  Ambos bajaron las escaleras mientras los aplausos se iban mitigando.


  —Disculpe, señor Ward —se interpuso un hombre por delante—. Edgar Johnson para la revista People —se presentó.


  Ares parpadeó sorprendido y dio un paso hacia delante con una gran sonrisa.


  —¿La revista People, dice? —preguntó interesado.


  Eros se quedó unos pasos por detrás.


  —Sí, si me concediese unos minutos para una pequeña entrevista…


  —Claro, por supuesto —lo interrumpió pasando su brazo por encima de los hombros del muchacho en un acto de confianza que no desagradó en nada al joven reportero.


  Ares suspiró mientras veía a su padre alejarse con aquel reportero.


  Echó la vista hacia delante mientras un grupo de mujeres lo rodeaban.


  —Muchas gracias señor Ward por la donación realizada a nuestro hospital… —decían la mayoría, llevadas hasta allí por su magnetismo.


  Él asintió sin prestarles atención, buscando a una sola persona.


  Se sorprendió cuando la vio dirigirse hacia la puerta de la sala para salir.


  —Si me disculpan —dijo educadamente mientras salía de aquel corrillo e iba hacia ella.


  Tuvo que bordear a varias personas que pretendían saludarle y agradecerle la donación. Durante unos segundos la perdió de vista, pero la halló de nuevo saliendo ya por la puerta.


  Aceleró el paso y abrió la puerta con celeridad. Miró hacia los lados y la encontró dirigiéndose a los ascensores, suponía que para subir a su planta.


  Fue hasta ella y se situó a su lado. Ni siquiera esperó a que ella girase su cuello para mirarlo.


  —Hola, vecina —comentó muy sonriente.


  El rostro de Michelle reflejó sorpresa. Se removió incómoda y miró hacia los lados. Aquel gesto le intrigó.


  —Hola —respondió ella con amabilidad y miró de nuevo hacia los ascensores con un gesto tenso.


  —No sabía que trabajases aquí —comentó él intentando dar algo de conversación. Aquella muchacha le intrigaba y comenzaba a atraerle. El hecho de que ella no le hiciese mucho caso suponía un reto para él, y aquello lo empujaba a intentar conseguir una sonrisa por su parte o un enrojecimiento de sus mejillas.


  Ella lo miró con una sonrisa tímida.


  —Ya… creo que no te lo dije —comentó con timidez y miró el ascensor con ansiedad.


  ¿Por qué le rehuía tanto?


  Eros carraspeó.


  —¿Eres residente?


  Ella asintió mientras apretaba los labios.


  —De segundo curso.


  —Ah, vaya… —comentó asombrado. Luego le sonrió divertido—. Ahora comprendo ciertas cosas… —Ella enarcó una ceja en su dirección dándole a entender que no lo comprendía—. El otro día llegaste muy cansada a casa.


  Michelle suspiró y finalmente asintió.


  —Sí, algunas guardias son duras —reconoció.


  Michelle observó de reojo cómo un grupo de mujeres pasaba por su lado y se lo comía por los ojos. Lo miró intrigada. Aquel muchacho era muy atractivo y estaba claro que llamaba la atención de la gran mayoría de las mujeres.


  Eros miró hacia atrás, observando la sala a través de las puertas de cristal.


  —¿Ya te marchas?


  —Sí, tengo pacientes que atender —le sonrió con timidez.


  —Ahhh… —La observó unos segundos. En ese momento, se dio cuenta de las tonalidades verdosas de sus ojos. Tenía unos ojos muy grandes y bonitos—. Soy…


  —Señor Ward —interrumpió una mujer situándose a su lado y le tendió la mano directamente para estrechársela. Michelle dio un paso atrás de inmediato permitiendo a aquella doctora que hablase con él—. Es un honor conocerlo… —comentó cogiendo su mano con devoción—. Todos estamos muy agradecidos por la donación que ha hecho al hospital.


  —Gracias. No hay de qué —respondió soltándole la mano. Inmediatamente rodeó a la mujer que parecía querer volver a hablar, pero Eros estaba centrado en otra cosa. Se situó de nuevo frente a Michelle que lo miró sorprendida. Tendió la mano hacia ella—. Aún no nos hemos presentado… soy Eros Ward.


  Ella asintió.


  —Sí, ya… ya lo sé —le respondió en plan gracioso. Respiró hondo y, durante unos segundos, pareció dar su brazo a torcer—. Michelle Adams.


  Ambos se estrecharon la mano.


  —Doctora Adams, supongo.


  Ella le soltó la mano con una leve sonrisa y negó.


  —No, aún no. Me quedan varios años. Tengo que acabar la residencia y hacer la especialidad.


  —Ah —respondió un poco perdido con esos términos. La puerta del ascensor se abrió y ella miró al frente.


  —Tengo que ir a trabajar.


  —Claro —respondió él dando un paso atrás y metiéndose las manos en el bolsillo—. Supongo que ya nos veremos.


  Ella no dijo nada, simplemente apretó los labios y asintió mientras entraba al ascensor. Apretó el botón de la planta siete y, cuando se giró, se dio cuenta de que Eros la miraba de una forma intensa. Contrariamente a lo que Eros esperaba, ella enarcó una ceja y lo miró confundida.


  ¡Joder! ¿Por qué no le funcionaban sus dotes de seducción con ella? ¿No apartaba la mirada? ¿No se sonrojaba? Al contrario, parecía querer huir de él. Cuando las puertas del ascensor se cerraron y desapareció de su vista se quedó pensativo. ¿Acaso Zeus le había arrebatado parte de sus dones? Estaba claro que no, la mayoría de las mujeres no apartaban la mirada de él, incluso algunas se mordían el labio en un claro gesto sexual.


  ¡Maldita fuese! Debía intentar no obsesionarse con ello… ¿qué más daba si una mortal no sucumbía a sus encantos? Era una entre miles de millones.


  Resopló y se pasó la mano por los ojos, agobiado con la idea. Aquella mujer comenzaba a intrigarlo demasiado.


  Se giró frotándose los ojos con la mano y, nada más abrirlos, tuvo que dar un paso atrás.


  —¡Joder! —exclamó.


  Su padre lo miraba con una sonrisa de soslayo y ladeando su cuello. Supo que miraba en dirección al ascensor.


  —¿Y esa mujer? —preguntó intrigado.


  Eros lo escudriñó con la mirada.


  —Es una conocida —comentó rodeándolo para dirigirse a la sala.


  —¿Una conocida? —bromeó su padre con un claro tono jocoso.


  Eros se giró hacia él bastante tenso.


  —Sí, vive en el mismo bloque que yo. Me ha sorprendido verla aquí —respondió con sinceridad.


  —Ah, ya veo… —dijo Ares. Eros volvió a girarse, pero su padre lo detuvo—. ¿Adónde vas?


  Él señaló hacia la puerta de salida del hospital.


  —¿No quieres entrar? —le preguntó Eros.


  —No, nos vamos ya —dijo Ares mirando también hacia la puerta de salida.


  Eros ladeó su cuello.


  —¿Ya has tenido suficientes cumplidos y adoración por hoy? —ironizó.


  Ares chasqueó la lengua y se encogió de hombros con cierta gracia.


  —Por hoy sí —confirmó pasando por su lado y dirigiéndose a la puerta de salida—. ¿Quieres ir a tomar una copa?


  Eros resopló mientras caminaba a su lado.


  —Ya te lo he dicho, no voy a salir contigo —confirmó.


  Ares chasqueó la lengua.


  —¿Ni siquiera vas a enseñarme tu piso? —preguntó sorprendido.


  —¿Para qué?


  —Pues porque soy tu padre —respondió como si fuese lo más obvio.


  Eros suspiró y negó con la cabeza como si no diese crédito. Dio un paso hacia él y lo señaló con la mano.


  —Está bien. Te enseñaré mi piso y tomaremos una copa en él. Nada más…


  —Me parece bien —aceptó su padre.


  —Pero… —dijo iniciando la marcha de nuevo—, solo esta vez y… —dijo girándose de nuevo hacia él. Ares se detuvo—, por cierto, no me montes ningún numerito más como este, sabes que no me gusta.


  —Oh, pero a las mujeres sí —ironizó su padre con una sonrisa.


  Eros volvió a detenerse. Le sonrió con sorna.


  —La próxima vez que hagas algo así, atente a las consecuencias…


  —Oh… —dijo su padre divertido y abrió los ojos al máximo—, y… ¿qué vas a hacer? —bromeó—. Recuerda con quién estás hablando.


  Él enarcó una ceja y se acercó. Hablaba en serio con su padre, pero también ambos disfrutaban en cierto modo de ese tira y afloja.


  —Recuerda tú también quién soy yo…


  —Lo sé, eres mi hijo —confirmó su padre.


  —Pues creo que ya está todo dicho —concluyó Eros que tomó de nuevo rumbo hacia la salida—. Vamos, va… —pronunció arrastrando las palabras—, te enseñaré el dichoso piso.
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  Se había sorprendido mucho al verlo en el hospital. Ya suponía que se trataba de un joven millonario, pero no esperaba que fuese uno de los socios de Industrias Ward, conocida por todos sus novedosos proyectos. Una industria, además, que hacía donaciones anuales a diferentes causas. Recordaba que el año pasado había realizado una magnífica donación a empresas que se dedicaban al reciclaje.


  No es que hubiese mejorado su percepción sobre él, pues recordaba perfectamente su primer encuentro donde iba acompañado de tres mujeres, pero sí le había sorprendido el hecho de que se tomase la molestia en el hospital de ir a saludarla. Normalmente, un hombre de su posición no perdería el tiempo en ir a saludar a un simple empleado.


  De hecho, las últimas noches en las que había llegado a su piso después de su jornada laboral, se había mantenido en vilo al atravesar el portal del edificio, sin saber si se lo encontraría o no.


  No es que desease encontrárselo, pero el gesto que había tenido con ella en el hospital sí había despertado su curiosidad.


  Además, debía añadir que no era un hombre que pasase desapercibido. Allá por donde iba provocaba miradas cargadas de deseo.


  Resopló y se acercó al espejo para pintarse la raya del ojo.


  Hacía buenas obras de caridad, de acuerdo, no todos los millonarios tenían ese detalle, pero eso no quitaba que fuese un engreído, un prepotente y un mujeriego. Mujeriego, sobre todo.


  Aquello no le gustaba, un hombre que se vanagloriase y llevase a cabo actos como pasar la noche acompañado por tres jovencitas ya le daba a entender ciertas cosas. No, eso le provocaba rechazo.


  Cogió la barra de labios y se pintó los labios con esmero.


  Luego se echó el cabello hacia atrás despejando su rostro y se miró en el espejo.


  Sabía que tarde o temprano volvería a encontrárselo y el hecho de que él hubiese salido de la sala para intercambiar unas palabras con ella había despertado su curiosidad. Lo cierto era que, hasta ese momento, solo había reparado en él como el vecino con el que se había cruzado varias veces en el ascensor, sin embargo, tenía que reconocer que ahora era más consciente de él.


  Se había dejado el cabello suelto y se había maquillado un poco. Había combinado una falda larga roja con bastante vuelo con una camiseta blanca ajustada con las mangas por los codos. Se había puesto un cinturón blanco y ancho en las caderas y la chaqueta roja. Todo el conjunto se acompañaba de unas sandalias de tacón, dando como resultado una vestimenta elegante pero informal, perfecta para una noche distendida tomando una copa con sus amigos.


  Fue hacia el comedor donde había depositado sobre la mesa el bolso y se fijó en que llevase el monedero y el móvil en su interior.


  Después de aquella semana necesitaba desesperadamente una quedada con sus amigos, salir, disfrutar y tomar alguna copa que otra. Necesitaba desconectar de toda la vida que tenía en el hospital.


  Miró el móvil y observó que Jenna, Jacob y Armando ya habían enviado un mensaje conforme se dirigían al bar de copas.


  El Marriott Vacation Club Pulse era un hotel situado en pleno Manhattan, frente al distinguido Empire State Building. En la planta más alta se situaba uno de los bares de Nueva York con mejores vistas de la ciudad. El lugar era frecuentado por grupos y por parejas que iban a disfrutar de una bonita noche con el cielo como techo. Quizá no era el mejor mes para visitar aquel lugar, pues allí en lo alto hacía bastante frío, pero una de las partes de la azotea disponía de un techo de cristal que cobijaba de las inclemencias del tiempo, además, habían distribuido por toda la enorme terraza unas altas estufas de gas que caldeaban el ambiente y lo hacían más confortable. De hecho, si conseguían asiento bajo el techo de cristal, se podían quitar la chaqueta sin miedo a pasar frío.


  Sabía que eso no sería un problema, pues Daiana, la novia de uno de sus compañeros y mejores amigos del hospital, trabajaba ahí y se encargaría de reservarles la zona.


  Salió de su piso, echó la llave y se dirigió al ascensor.


  Se colgó el bolso en el hombro y se miró en el espejo mientras el ascensor descendía a la planta baja. No acostumbraba a llevar el pelo suelto, pero debía admitir que le favorecía.


  Abrió el bolso y extrajo el móvil.


  Michelle: Voy para allí.


  Miró el reloj que marcaba las nueve de la noche. Por suerte, la estación de tren se encontraba a menos de diez minutos caminando y en tres paradas estaría a una manzana del hotel. En algo menos de media hora estaría allí.


  Guardó el móvil en su bolso cuando las puertas del ascensor se abrieron. Lo estaba colocando correctamente en el hombro cuando dio un paso hacia delante, sin mirar al frente, y chocó contra un muro de hormigón.


  Dio un paso atrás y miró hacia delante. No, no era un muro de hormigón, pero debía admitir que estaba tan duro como uno de ellos. Chasqueó la lengua y puso cara de arrepentida.


  —Lo siento —comentó echándose a un lado para dejar paso a Eros.


  Eros no se movió ni entró en el ascensor, simplemente se pasó la mano por la chaqueta negra como si se hubiese arrugado. No parecía esperarla allí, porque también la miró sorprendido. Le sonrió sin más, animado por la situación y la observó de la cabeza a los pies. Iba bastante elegante y se había maquillado. En ese momento le pareció una humana encantadora.


  —No pasa nada… —le sonrió de una forma encantadora. Dio un paso al frente entrando en el ascensor mientras ella salía, teniendo que ponerse Michelle casi de lado—. Ya estoy acostumbrado. —Luego ladeó su cuello observándola con una sonrisa—. Aunque normalmente las mujeres no suelen arrojarse a mis brazos de esa forma tan directa —bromeó—, suelen ser más discretas… —Se quedó pensativo—, bueno, algunas… otras no —acabó riendo mientras la señalaba con la mano.


  La sonrisa desapareció del rostro de Michelle y se giró para observarlo, escudriñándolo de la cabeza a los pies. Eros poseía una sonrisa picarona. Por el tono de voz sabía que bromeaba, pero lo cierto era que estaba segura de que tenía parte de razón y que, sin duda, disfrutaba de ello. Ahí estaba de nuevo, aquel tono bravucón y engreído.


  —Menos lobos, caperucita —contestó ella mirándolo fijamente.


  Él enarcó una ceja mientras ella continuaba caminando hacia la puerta, sin prestarle ya atención.


  La puerta del ascensor se cerró con un Eros totalmente firme, las manos en los bolsillos y una ceja enarcada.


  Cuando el ascensor comenzó a subir sonrió divertido. Con el paso de los días y sus encuentros fortuitos, aquella muchacha se estaba convirtiendo en un pasatiempo sumamente divertido. Cada día de la semana, cuando llegaba del trabajo, esperaba encontrársela. No todos los días tenía esa suerte y en los momentos en que había coincidido con ella habían intercambiado más bien pocas palabras.


  Eros salió del ascensor y se dirigió a su piso.


  Nada más entrar se quitó la americana y la depositó sobre una de las sillas del comedor. 


  Suponía que Michelle debía de salir con sus amigos. Hasta ese momento no se había planteado si tendría pareja o no, pero se sorprendió a sí mismo haciéndose aquella pregunta. No solía interesarse por los humanos, si bien Michelle tenía algo que lo atraía.


  No encendió la luz, caminó despacio hacia la ventana y se asomó a ella. Aquella noche se la tomaría con calma, ya había disfrutado la noche anterior y, de vez en cuando, también le apetecía la soledad, pasar más tiempo consigo mismo.


  Se fijó en el cielo encapotado. Seguramente llovería. La predicción del tiempo aquella mañana había sido clara, se acercaban lluvias. Era un bonito espectáculo ver las tormentas, ver cómo los rayos de Zeus atravesaban el cielo y hacían que todo resplandeciese.


  Su mirada voló directamente hacia ese punto rojo que se internaba en el Madison Square Park para atravesarlo. Se quedó observando a Michelle caminar en esa dirección, desde lo alto de su edificio, hasta que la perdió de vista varios metros por delante entre la arboleda.


  Michelle aceleró el paso cuando notó una gota de lluvia en su cabeza. Resopló, cogió su bolso con fuerza y comenzó a correr. Debería haber cogido algún paraguas.


  Poco después, y con la respiración entrecortada, llegó a la parada de metro. No se calmó cuando bajó al andén a esperar el transporte, sabía que, aunque el metro la dejaría cerca del bar donde había quedado con sus amigos, si llovía llegaría empapada, así que esperaba que el tiempo le diese una tregua, al menos, hasta llegar al hotel.


  Entró en el metro, por suerte no tan concurrido como los días laborales, y se sentó mientras cogía el móvil para distraerse mientras llegaba a su parada.


  Por suerte, el tiempo había sido bondadoso con ella y no había comenzado a llover fuerte hasta pocos metros antes de llegar al Marriott Vacation Club Pulse.


  La azotea, pese a que llovía, estaba bastante concurrida, pues habían desplegado unas carpas donde los clientes se refugiaban.


  Buscó entre toda la gente hasta que observó a Jenna de pie, saludándola con la mano. Tal y como había imaginado, se encontraban en una mesa situada bajo el techo de cristal.


  Rodeó a varias personas y llegó hasta sus amigos. Armando y Jenna ya tenían una copa en la mesa, Jacob parecía que había llegado poco antes que ella porque se estaba quitando la chaqueta. Bajo la cúpula de cristal las estufas calentaban el ambiente rápidamente y se estaba muy bien.


  —No te ha sorprendido la lluvia, ¿verdad? —preguntó Jenna mientras se echaba a un lado para dejarle sitio a su amiga en el banco.


  —Por los pelos —respondió Michelle mientras se quitaba su chaqueta roja. Se pasó la mano por el cabello un poco húmedo—. No sé para qué me arreglo si luego con el tiempo que hace no me dura el peinado ni diez minutos. —Miró a sus dos amigos—. Hola —los saludó sonriente.


  —Hola —respondió Armando y dio un sorbo a su copa—, ¿qué queréis?


  —Yo quiero un Cosmopolitan —contestó Michelle sentándose al lado de Jenna.


  Armando miró a Jacob.


  —¿Y tú? —le preguntó.


  Jacob miró la copa de su amigo.


  —¿Qué te has pedido tú?


  —¿Yo? Un Manhattan —respondió Armando.


  —Pues uno de esos, ya me va bien —contestó Jacob con una sonrisa.


  Armando se alejó y se dirigió a la barra donde estaba su novia, Daiana. Michelle elevó la mano para saludarla y recibió una sonrisa y un saludo de su parte. La novia de Armando era una chica bonita y simpática. No había hablado mucho con ella, pues solo la conocía de las quedadas que habían hecho en aquel lugar, pero siempre los recibía con una tierna sonrisa.


  Jenna se giró hacia Michelle y le sonrió de forma perversa.


  —Bueno, ¿no tienes nada que contarnos? —le preguntó.


  Michelle arqueó una ceja sin comprender a qué se refería.


  —Mmm… no, que yo sepa —rio.


  —Oh, venga ya… —se quejó su amiga y la miró animada—. Se rumorea que eres amiga de Eros Ward…


  —¿Se rumorea? —preguntó absorta.


  —Sí, ya sabes, en el hospital. —Michelle puso los ojos en blanco. Sí, sabía que los rumores corrían como la pólvora allí—. Escuché que algunas enfermeras y doctoras decían que te habían visto hablar con Eros Ward. De hecho… —siguió rápidamente—, dicen que vieron que se acercaba a ti para saludarte. —Michelle parpadeó varias veces sorprendida por lo que su amiga le explicaba—. La verdad es que es guapísimo —exclamó emocionada—, pero qué guardadito te lo tenías…


  Armando llegó a la mesa con las dos copas y se sentó frente a Michelle.


  —No es mi amigo —contestó pausadamente mientras cogía su copa—. Gracias —dijo antes de darle un sorbo—, ¿cuánto te debo?


  —Quince dólares… —contestó Armando—, cada uno —señaló también a Jacob.


  Michelle cogió su bolso y buscó el monedero.


  —Ni siquiera lo conozco —continuó explicándole a su amiga—. Me he cruzado un par de veces con él porque es mi nuevo vecino. Se ha instalado en el ático de mi edificio.


  Armando la miró asombrado mientras cogía los billetes.


  —¿Habláis de Eros Ward? —preguntó y luego miró a Jenna, la cual asintió—. Sí, unas enfermeras me preguntaron si era tu pareja.


  Michelle resopló.


  —¿En serio? —preguntó molesta—. No, ni hablar. —Se encogió de hombros—. Simplemente me saludó como hace cualquier persona… —Cogió su cóctel y le dio otro sorbo—. Además, por lo poco que le conozco… —hizo un gesto de desagrado—, es un pelín prepotente.


  —¿Por? —preguntó Jenna interesada.


  —Bueno, la primera vez que lo vi… —los observó a todos fijamente—, esto que no salga de aquí, ¿eh?


  —No, no, por supuesto que no —respondieron sus tres amigos interesados en lo que iba a contarles.


  —Pues la primera vez que lo vi fue un fin de semana que tenía guardia. Coincidí con él en el ascensor cuando bajaba para dirigirme a la estación de metro e ir al hospital, a las siete de la mañana, e iba acompañado de tres mujeres jóvenes con las que parecía haber disfrutado de una noche loca.


  Jenna desencajó la mandíbula.


  —¿En serio? —preguntó asombrada.


  Michelle asintió.


  —Sí, y… las tres muchachas parecían ir pasadas de copas. Vete a saber lo que había ocurrido en el ático aquella noche.


  —Ya te lo puedes imaginar —bromeó Jacob mientras entregaba el dinero a Armando. Dio un sorbo a su cóctel y miró sonriente a su amiga. Chasqueó la lengua—. A mí también me habían preguntado por ti…


  —¿En serio? —preguntó Michelle cada vez más sorprendida—. ¿Acaso la gente no trabaja? Yo no tengo ni tiempo de cotillear.


  —La verdad —continuó Jacob—, no le había dado importancia hasta ahora. Fue la residente de primera, Claire… —comentó, pero Michelle le hizo un gesto negativo con su cabeza dándole a entender que no sabía a quién se refería—, sí, la chica morenita que lleva gafas, muy mona ella, muy buena chica… —Michelle volvió a negar—, pues me preguntó por ti. Como saben que somos amigos…. —dejó la frase sin acabar y miró a todos—. La verdad es que ese tal Eros Ward ha montado un revuelo en el hospital.


  —¿Cómo no va a montarlo? —preguntó Jenna—. Es guapísimo, jamás había visto a un hombre como él. Esos ojos azules, su cabello rubio oscuro, su tez morena… parece que esté esculpido. Es… —suspiró—, es un dios.


  Michelle lo miraba divertida de reojo.


  —Tampoco es para tanto —rio mientras cogía su copa.


  Jenna desencajó la mandíbula.


  —Pero ¿qué dices? ¿Tú te has fijado bien? —exclamó provocando que Michelle riese—. ¿Estás ciega o qué?


  Michelle puso los ojos en blanco y se encogió de hombros.


  —Es mono —acabó diciendo—, pero que fuese con tres mujeres en el ascensor no me hizo ninguna gracia. Eso le resta puntos.


  —¿Y qué tiene que ver eso con que esté bueno? El tío puede ser un egocéntrico, pero está buenísimo —sentenció ella.


  Michelle se encogió de hombros.


  —No me interesa. Lo único que me interesa ahora es acabar la residencia y hacer la especialidad.


  Jenna cogió su cóctel.


  —¿Sabes? Un polvo tampoco te iría mal… —Armando y Jacob rieron cuando vieron los ojos de Michelle abrirse como platos.


  —Ya, bueno… —respondió un poco cortada—, pero te aseguro que no con él. Yo busco algo más que una cara bonita.


  —Sé sincera, ahora mismo no buscas nada.


  Ella le dio la razón.


  —Eso mismo —confirmó.


  Jenna dio otro sorbo a su copa.


  —Dices que vive en tu edificio, ¿no?


  —Sí.


  Jenna le mostró los dientes en una gran sonrisa.


  —Mañana mismo me paso… —Michelle la miró con cara de chiste—, voy a estar subiendo y bajando en el ascensor toda la tarde, a ver si me lo encuentro.


  Michelle rio ante su ocurrencia.


  —Serás bien recibida —respondió Michelle antes de darle un sorbo a su copa.


  Armando intervino de nuevo y miró a Jacob.


  —Por cierto, el sábado que viene compiten los Yankees contra los Red Sox, ¿quedamos para verlo?


  Jacob le sonrió con malicia.


  —¿Para qué? Sabes que van a ganar los New York Yankees —rio.


  —Eh, eh, eh… —lo detuvo Armando provocando las risas de sus dos amigas—, los Red Sox llevan una temporada imbatible.


  —Han tenido partidos muy sencillos —lo provocó Jacob.


  —En eso Jacob tiene toda la razón —intervino Michelle provocando la mirada enfurecida de Armando.


  No entendía mucho de deporte, de hecho, el béisbol no era uno de sus deportes favoritos, pero entendía por qué la gente se volvía loca con esos partidos. Eran muy emocionantes, sobre todo cuando los partidos eran entre el New York Yankees y el Boston Red Sox, dos equipos enfrentados con unos hinchas que lo daban todo por ellos.


  Cómo no, Armando y Jacob eran grandes amigos, pero parecía que ambos disfrutaban de sus piques al pertenecer a equipos diferentes.


  —Llevan muy pocos partidos de liga —continúo Jacob—, espera que avance un poco más.


  —Por lo pronto van los primeros —sonrió Armando.


  —Pfff… —Jacob se encogió de hombros—, su último partido fue contra Baltimore Orioles, ¿qué esperabas? Normal que estén los primeros.


  Michelle dejó la copa en la mesa y se puso en pie.


  —Voy al servicio —miró a sus amigos—, cuidadme la copa.


  —Espera, voy contigo —reaccionó Jenna poniéndose en pie rápidamente.


  Jenna se situó a su lado mientras Jacob y Armando se enfrascaban en una apasionante conversación sobre béisbol.


  Por suerte, el aseo estaba cerca y no tenían que salir al exterior porque en esos momentos la lluvia caía con fuerza.


  Avanzó junto a Jenna entre la gente y, antes de tomar el pasillo que las conduciría hasta el aseo, un chico se interpuso en su camino.


  Vestía una camisa de manga larga color marrón claro y unos tejanos. Su cabello era negro y hacía resaltar unos enormes ojos color ámbar.


  —Hola —comentó con una mano en la copa.


  Michelle lo miró a los ojos y pestañeó, no esperaba que alguien le cortase el paso.


  —Hola —respondió sin mucho interés.


  De inmediato, notó cómo Jenna se cogía a su brazo.


  —Hola —intervino ella.


  —Hola —respondió el muchacho con una agradable sonrisa—. ¿Puedo invitaros a una copa?


  Sintió cómo Jenna apretaba su brazo dándole a entender que aceptase.


  —Lo siento —comentó ella—, nos dirigíamos al aseo —dijo rodeándolo.


  Jenna iba a intervenir, pero Michelle la empujó en dirección a los aseos. El muchacho se quedó allí plantado sin saber qué decir.


  Jenna se giró mosqueada hacia su amiga mientras caminaban por el pasillo.


  —¿Por qué eres tan borde?


  Ella la miró sin comprender.


  —¿Borde? He declinado su proposición con un “lo siento” —le recordó.


  —Ohhh… venga ya —se quejó su amiga mientras entraban al aseo—. Le has roto el corazón al pobre chico.


  Michelle puso los ojos en blanco.


  —Qué exagerada eres.


  —¿Por qué te cierras en banda? Solo te estaba ofreciendo una copa —insistió ella.


  —¿Una copa? —se burló—. ¿Acaso no sabes a lo que van? —Jenna colocó las manos en su cintura y ladeó su cabeza—. No tengo tiempo para el amor. Entre el hospital, los estudios… no voy a perder el tiempo en esas cosas.


  —No te va a pasar nada por divertirte un poco.


  —Ya me divertí una vez y no me fue bien.


  —Oh, venga, lo tuyo con Clint no iba a ningún lugar, todos lo sabíamos —sentenció.


  —Y perdí el tiempo, tiempo que podría haber invertido, por ejemplo, en estudiar y mejorar mis notas. —Jenna resopló por el comentario de su amiga que se situó en la cola para entrar a los aseos individuales—. No caeré dos veces en la misma trampa.


  —¿Trampa? —Jenna se cruzó de brazos—. ¿Y si era el hombre de tu vida?


  —El hombre de mi vida esperará a que acabe mi residencia y comience la especialidad.


  Jenna resopló y se situó a su lado, molesta por las palabras de su amiga.


  —Oye, si lo tuyo con Clint no funcionó no significa que no vaya a funcionar con otros…


  —Eso ya lo sé —respondió ella calmada—. Clint es buen chico, pero nuestra relación no llegó a nada, ¿cuántos meses fueron?, ¿tres?


  —Cinco —le recordó su amiga.


  —Sí, eso… —contestó moviendo su mano de un lado a otro sin darle importancia a ese dato—. Perdí cinco meses de mi vida con él para nada. Ahora estoy centrada en mi carrera y en convertirme en una buena cirujana cardíaca. No me interesa nada más que eso. Ya tendré tiempo para el amor.


  —Sí, cuando tengas cincuenta años —se burló su amiga.


  Michelle sonrió por la respuesta de su amiga.


  —Oye, ¿por qué no vas y aceptas la copa de ese chico? Nos la ha propuesto a las dos —sugirió entrando en el aseo.


  —Te la ha propuesto a ti —comentó Jenna esperando su turno.


  —Eso no es verdad. Además, seguro que está encantado de invitarte —dijo con una sonrisa antes de cerrar la puerta del aseo.


  —Quizá lo haga —comentó encogiéndose de hombros, como si aceptase la idea de su amiga.


  —Y yo te apoyo —respondió Michelle desde dentro del aseo.


  Jenna puso los ojos en blanco antes de entrar también en el aseo.


  —Pues voy a ir —dijo en un tono más alto antes de entrar.


  —Me parece estupendo —canturreó Michelle desde dentro.
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  Michelle se puso en pie y se colocó la chaqueta. El reloj marcaba las doce y cuarto de la noche. Aquella última hora la había pasado en compañía de Jacob y Armando, pues Jenna había reunido el valor necesario para acercarse al chico que les había cortado el paso en su ida hacia el aseo. Parecía que se divertía. Ambos se habían sentado a la barra y hablaban sin cesar mientras se tomaban una copa.


  Ella era todo lo contrario, no podía permitirse perder el tiempo con una persona. Desde su ruptura, había decidido que su prioridad era su carrera, ya tendría tiempo más adelante para el amor.


  —¿Ya te marchas? —preguntó Armando poniéndose en pie.


  Ella asintió y miró hacia Jenna que reía por alguna ocurrencia de ese chico.


  —Sí, ahora que ha dejado de llover aprovecho. No sé cuánto tiempo durará así. —Se abrochó la cremallera de su chaqueta color rojo y se acercó para dar un abrazo a sus dos amigos—. No quiero interrumpirla —dijo con un movimiento de cabeza hacia Jenna—, despedidme de ella y decidle que me envíe un mensaje luego.


  —Claro —respondió Jacob dándole otro abrazo y miró a Jenna también—. Parece que se lo está pasando en grande.


  Michelle asintió.


  —Sí —confirmó con una sonrisa. Jenna siempre había sido mucho más romántica que ella y sabía organizarse mejor para repartir su tiempo entre el trabajo, el estudio y la diversión—. Nos vemos el lunes en el hospital —comentó echándose la capucha por encima.


  —Qué remedio —bromeó Armando.


  Se despidió de ellos con un movimiento de mano y se alejó entre la gente, intentando pasar de una carpa a otra, pues, aunque no llovía con fuerza, sí lo hacía lo suficiente como para humedecer su cabello y su ropa.


  Entró al local y se dirigió al ascensor. Aunque aún faltaba prácticamente una hora para que el Marriott Vacation Club Pulse cerrase sus puertas, alguna gente comenzaba a marcharse, suponía que para dirigirse a otros bares o discotecas que cerrasen más tarde.


  Descendió en ascensor hasta la planta baja y caminó a paso acelerado por la calle, rumbo a la estación.


  Aquel rato junto a sus amigos le había permitido desconectar de su monotonía. Sus días comenzaban temprano, se levantaba a las seis y media de la mañana y a las siete y cuarto salía por la puerta de su piso para coger el metro. Normalmente, llegaba al hospital con el tiempo justo para cambiarse de ropa y tomar un café rápido. Desde las ocho, solo tenía veinte minutos para desayunar a media mañana y una hora para comer, y así hasta las cinco de la tarde, momento en que acababa su jornada. Posteriormente, se había obligado a ir varios días a la biblioteca y aprovechaba un par de horas por la tarde para estudiar. Luego cenaba en casa, veía un rato la televisión o leía y se iba a dormir. Eso cuando no tenía guardia, entonces debía quedarse en el hospital hasta las ocho de la mañana del día siguiente.


  Miró hacia el cielo mientras incrementaba el paso hacia la estación. Lloviznaba, pero estaba segura de que en breve volvería a caer otra tromba de agua.


  Suspiró cuando llegó a la estación y, tras pasar la barra, llegó al andén. Se bajó la capucha y colocó su cabello a un lado.


  El metro estaba bastante lleno, pero consiguió sitio para sentarse, aunque las botas que se había puesto le eran cómodas, comenzaban a hacerle un poco de daño en las puntas de los dedos.


  Estaba segura de que Jenna se lo estaba pasando en grande. A la mañana siguiente, en cuanto despertase, le escribiría para saber qué tal le había ido aquella cita imprevista. En cuanto a Jacob y a Armando, sabía que de seguida que Daiana acabase su jornada, se uniría a ellos y acabarían tomando una copa en otro bar u otra discoteca cercana.


  Ella, por su parte, llegaría a casa, se pondría el pijama y, seguramente, se metería en la cama. Pensaba dormir hasta decir basta. Los fines de semana se dedicaba precisamente a eso, a descansar, más teniendo en cuenta que la semana siguiente tenía guardia entre semana.


  Esperó a llegar a su parada y se puso en pie.


  Lo primero que haría nada más llegar a casa sería quitarse aquellas botas. Subió los escalones para salir a la calle, pero se quedó plantada en la puerta.


  —Mierda —susurró observando con desagrado la lluvia.


  Caía con mucha fuerza. Resopló y se echó la capucha por encima de la cabeza.


  —Lo que me faltaba —rugió. Por suerte, podía refugiarse y caminar por debajo de los edificios y cobijarse bastante de la lluvia, excepto cuando tuviese que atravesar el Madison Square Park.


  Resopló justo cuando una pareja pasaba por su lado y se quedaba pasmada mirando también afuera. La chica abrió su bolso y extrajo un paraguas. Ambos se pusieron debajo de él y comenzaron a correr bajo la lluvia.


  Suspiró, miró hacia el cielo y, sin pensarlo más, salió afuera quedándose en pocos segundos empapada de arriba abajo. Por suerte, el semáforo para peatones estaba en verde y pudo cruzar hasta la acera siguiente sin tener que esperar y refugiarse bajo la cornisa.


  Seguía mojándose, pero no con tanta intensidad.


  —Dichosas botas —susurró mientras aceleraba el paso, abrazada a sí misma. Además, el aire que llegaba era frío. Solo esperaba no resfriarse.


  Corrió la primera manzana y se detuvo bajo el edificio observando el semáforo en rojo para peatones.


  Frente a ella, se encontraba el Madison Square Park, un lugar precioso para pasear las mañanas y tardes soleadas, pero no ahora. Aun así, prefería cruzar por allí a tener que rodear toda la manzana. Tardaría mucho más y las botas comenzaban a molestarle demasiado, sobre todo con aquel paso rápido.


  Se colocó correctamente la capucha sobre el cabello y metió las manos en los bolsillos justo cuando el semáforo cambiaba a verde para los peatones y los coches se detenían para dejarles paso.


  Con aquella tormenta había poca gente paseando por el parque, la mayoría estarían en algún bar o discoteca. En verano, cuando hacía buen tiempo, el parque se llenaba de gente joven que se reunía para charlar o pasear. Ahora, con aquella tormenta y el viento racheado, no había nadie por allí.


  Se introdujo en el parque con la respiración acelerada.


  Algunas noches había quedado con sus amigos para cenar allí, pues a la entrada del parque había un restaurante, el Shake Shack, en su opinión el mejor restaurante de hamburguesas de Nueva York, aunque en aquel momento estaba cerrado.


  Corrió por el camino de piedra rodeando una de las fuentes que permanecía apagada. Al menos, la arboleda era frondosa y eso la protegía un poco de la lluvia.


  Por dios, ¡se estaba quedando congelada! Miró hacia delante y tomó el camino ya para salir del parque. Cruzaría la acera y en pocos metros tendría la entrada a su portal a la vista.


  —Eh, guapa… —comentaron unos chicos por delante de ella.


  Michelle deceleró el paso observando hacia delante.


  Se trataba de tres hombres que permanecían en la parte oscura del camino, uno de ellos estaba apoyado en un árbol, los otros dos se encontraban en medio del camino, cortándole el paso. Vestían con cazadoras oscuras y llevaban una gorra puesta, sobre esta, la capucha de la chaqueta para resguardarse de la lluvia.


  Michelle tragó saliva, apretó los labios y caminó un poco más rápido para adelantarlos lo antes posible, pero uno de ellos le cortó el paso, por lo que Michelle tuvo que retroceder. Instintivamente miró a esos dos hombres. Ambos se acercaron con sonrisas traviesas en sus rostros, como si se divirtiesen.


  —¿De dónde vienes, guapa? —le preguntó el que le había cortado el paso.


  Ella lo miró e intentó rodearlo, pero de nuevo este se lo cortó mientras los otros dos amigos se situaban a su lado.


  Miró de reojo a los dos hombres que se situaban al lado del primero e intentó rodear de nuevo al que tenía frente a ella. Resopló cuando este no le dejó pasar.


  —¿Adónde vas tan rápida, monada? —dijo acercándose.


  Hasta ese momento no se había asustado mucho, pero ahí su corazón ya comenzó a latir con más fuerza.


  —¿Y qué llevas en ese bolso? —preguntó otro estirando su brazo para cogérselo.


  Michelle dio un paso atrás y lo miró enfadada.


  —Ni se te ocurra tocarme —le advirtió.


  El que le había cortado el paso ladeó su cuello y la miró con superioridad.


  —¿O qué? —preguntó cogiéndola del brazo.


  Michelle movió su brazo de un lado a otro, pero no logró zafarse.


  —¡Suéltame! —ordenó con un grito.


  —Cógele el bolso —ordenó el hombre que la mantenía sujeta a uno de los que había a su lado.


  —¡Nooo! —gritó ella dando un manotazo, golpeando el pecho del hombre que pretendía quitarle el bolso.


  —Ehhh… qué manos más largas tienes —se quejó el hombre.


  En ese momento, ella elevó su pierna y golpeó la espinilla del hombre que la mantenía sujeta.


  —Ahhh —gritó soltándola, echándose la mano a la pierna.


  Michelle rodeó al hombre para salir corriendo, pero el tercero la cogió por el brazo y la lanzó al suelo con bastante fuerza. Eso no se lo esperaba. Pensaba que podría salir del parque y llegar a su casa antes de que la alcanzasen, era buena corriendo, aunque aquellas botas no la ayudasen demasiado. Estaba bastante cerca, de hecho, se encontraba casi enfrente de su edificio, solo debía cruzar la calle, seguir un poco recto y se encontraría con su portal. No tardaría ni un minuto en llegar, pero había pasado por alto que eran tres hombres.


  El golpe fue fuerte. Notó cómo se rascaba la rodilla con el suelo y las palmas de las manos al detener la caída.


  Resopló, cogió su bolso e iba a ponerse de pie cuando sintió cómo la cogían del pelo para elevarla. Eso sí que dolió, pues tiraron con excesiva fuerza hacia arriba provocando que se levantase rápidamente.


  —Ahhh —gritó mientras llevaba las dos manos hacia las de él para clavarle las uñas.


  Sí, puede que acabasen robándole el bolso, pero ellos también iban a salir calentitos de allí.


  —Maldita zorra —gritó a su espalda el que había sido golpeado en la espinilla. El hombre la giró con un movimiento brusco y, en ese momento, vio el brillo de la poca luz que llegaba hasta allí sobre el metal. Tragó saliva y comenzó a removerse intentando huir—. Deberías pensar mejor a quién golpeas —comentó mientras se acercaba y miró al hombre que la sujetaba por el pelo—. Arráncale el bolso.


  ¿Le iba a dar un navajazo? Aquello sí la asustó de verdad y comenzó a gemir y a removerse. En ese momento sintió terror, aunque su respiración se detuvo cuando escuchó una voz masculina a su espalda.


  —Baja esa navaja ahora mismo —pronunció una voz grave.


  Eros miraba por la ventana. También disfrutaba de aquellas horas sin hacer nada, tranquilo, saboreando una buena copa de vino, deleitándose con las extraordinarias vistas. La ciudad de Nueva York lucía esplendorosa por la noche, con multitud de luces y colores, incluso las noches de tormenta como aquella. Su abuelo debía de estar de mal humor porque un rayo atravesó el cielo y comenzó a llover con fuerza.


  Dio un sorbo a su copa de vino y contempló la ciudad, observó con atención cómo la lluvia formaba una cortina ante él. Lo cierto era que disfrutaba también de las noches así. Le encantaba ver llover, lo relajaba.


  Su mirada voló hacia una mujer que corría por el parque. ¿Aquella era su vecina? La reconoció de inmediato por su chaqueta de color rojo.


  —Corre, corre —bromeó—, que te vas a quedar empapada.


  Debía admitir que había disfrutado de sus encuentros. No obstante, le intrigaba el comportamiento de esa chica hacia él. ¿Por qué no caía rendida a sus pies, como todas?


  Ni siquiera su exmujer, Psique, cuando había adquirido la suficiente confianza con él, había reaccionado de aquella forma. Jamás, durante los milenios que habían estado juntos, le había respondido de aquella manera. Siempre se había mostrado embelesada por él y, en parte, sumisa. El mundo había cambiado demasiado desde que lo había pisado por última vez hacía unos trescientos años. Los hombres y las mujeres se comportaban de una forma más provocativa. Sí, cierto que durante su época en el Imperio romano se lo había pasado en grande, que los hombres y las mujeres disfrutaban juntos de los placeres del sexo, aunque fuese de una forma más escondida. Ahora, le bastaba con visitar uno de aquellos locales a los que llamaban discotecas para que comenzase su diversión, sin embargo, aunque aquello mitigaba su dolor y le hacía olvidar durante unos minutos o incluso horas lo desgraciado que había sido, no lo aplacaba del todo. En cierto modo, había aprendido a vivir con ello. Los primeros siglos sin Psique, tras su decisión de acogerse de nuevo a la mortalidad, habían sido horribles, incluso había barajado la posibilidad de abandonarla él mismo. Las diversiones que le ofrecía el mundo en la época de las guerras del Peloponeso, el Imperio griego y el romano, incluso durante la Edad Media, lo habían distraído, pero aquello se había acabado. Se había dado cuenta de que realmente sus diversiones no suplían el vacío que sentía. ¿Un dios podía sufrir? Sí, y mucho.


  El estallido de la Primera y de la Segunda Guerra Mundial habían acabado de hundirlo y de sumirlo en un pozo oscuro de tristeza. Se había prometido que jamás volvería a aquel mundo, que aquellos seres a los que llamaban humanidad no eran dignos de su amor, pues a la larga solo le habían traído dolor.


  Hasta ahora. Sí, la humanidad era divertida, entretenida… incluso algunas de aquellas personas eran auténticamente interesantes, pensó mientras observaba a Michelle desde lo alto.


  Dio otro sorbo y depositó la copa sobre la mesa que tenía al lado, sin perder de vista a la muchacha con la chaqueta roja que corría en dirección al edificio. Notó cómo sus músculos se ponían en tensión cuando observó que se mantenía quieta bajo la lluvia rodeada por tres hombres. ¿Qué estaba ocurriendo allí?


  Se acercó al cristal y observó. La lluvia caía con fuerza y aquella zona del parque era bastante oscura, pues no estaba alumbrada por farolas. Aun así, él no tenía ningún problema para ver. 


  La chica intercambió unas palabras con ellos, ante la mirada de Eros que no le quitaba el ojo de encima. Supo que algo no iba bien cuando uno de ellos la cogió del brazo, aunque la muchacha se defendió y le dio un manotazo a otro que se aproximaba.


  ¿Pretendían hacerle daño? ¿Robarle?


  Vio cómo le daba una patada en la espinilla a uno de ellos y salía corriendo, pero el tercero de los hombres fue hasta ella arrojándola al suelo.


  No lo soportó más. De acuerdo, no le gustaban las peleas, pero como buen hijo del dios de la guerra sabía defenderse perfectamente.


  Observó cómo la cogían del cabello poniéndola en pie. Su corazón se aceleró como hacía tiempo que no lo hacía, de hecho, no creía haber experimentado algo así nunca, sobre todo cuando vio brillar una hoja de metal.


  Desapareció de su piso apareciendo al inicio del parque. De inmediato, la lluvia cayó sobre él, empapándolo. Avanzó con paso decidido hasta quedarse a unos metros de los tres hombres. Uno de ellos la mantenía sujeta por la cintura y con la otra mano le tiraba del pelo, otro se agachaba para coger el bolso y el otro, el más peligroso de ellos, se aproximaba con una navaja en la mano.


  —Baja esa navaja ahora mismo —ordenó con voz grave, caminando hacia ellos.


  El hombre que la mantenía sujeta por el cabello se giró con ella para observar quién les hablaba.


  En ese momento, Eros fijó la mirada en los ojos de Michelle. La muchacha parecía asustada. La miró de la cabeza a los pies y observó que tenía la falda rota, seguramente se habría hecho alguna herida en la caída. Aquello le enfureció. Había bastante oscuridad y, pese a que Michelle miraba en su dirección, no parecía reconocerlo. Suponía que los nervios tampoco le permitían concentrarse en él, no lo había visto tantas veces como para reconocerlo de inmediato.


  Eros se acercó a él directamente.


  —Suéltala —volvió a ordenar mientras lo señalaba, aunque miró al frente donde el hombre de la navaja se acercaba a él en actitud intimidante—. No te conviene hacer eso —lo previno.


  —Tu quién coño te has creído que eres para venir aquí y… —le gritó el hombre con la navaja en la mano, aunque no pudo continuar.


  Eros no se detuvo, avanzó hacia él y sin problema alguno se echó a un lado cuando el hombre intentó dañarlo con la navaja. Elevó su puño y lo golpeó con fuerza en la cara, partiéndole la nariz con toda probabilidad porque al momento comenzó a brotar abundante sangre de ella.


  —Ahhh—gritó el hombre soltando la navaja y cayendo esta al suelo. Se llevó las manos a la nariz intentando contener la hemorragia— ¡Hijo de puta! —gritó.


  Eros se giró al que mantenía a Michelle aún sujeta.


  —O la sueltas… o te suelto —lo amenazó Eros.


  —¡Dale! —gritó el hombre al que acababa de romperle la nariz—. ¡Jake, dale! —gritó enfurecido—. ¡Dale una paliza a este jodido hijo de puta!


  El hombre que sujetaba a Michelle, al que llamaban Jake, sujetó con más fuerza a Michelle retrocediendo hacia atrás, usándola como escudo, pues Eros iba en su dirección con una mirada cargada de energía.


  Jake no pudo ni reaccionar, antes de darse cuenta, el puño de Eros se estampó en su rostro con tanta fuerza que salió despedido hacia atrás, dejando caer a Michelle en el suelo.


  —Ahhh —gritó ella al caer, pues parecía que sus piernas temblaban tanto que no se aguantaba en pie.


  Eros vio a Jake rodar en el suelo y finalmente se puso de rodillas. Si emplease toda su fuerza podría acabar con ellos con un simple toque de su dedo, pero no quería abusar de su poder.


  Miró a Michelle que permanecía tendida sobre el suelo mientras la rodeaba para ir en busca de Jake de nuevo, pero este, en cuanto se puso en pie, salió corriendo.


  Eros se quedó paralizado observando cómo salía a toda prisa huyendo del lugar. ¿Iba detrás de él? Durante unos segundos dudó si hacerlo o no. No le gustaba nada que la humanidad hubiese cogido aquellos hábitos, estaba mal, y se merecían un escarmiento, pero suponía que, con aquello, por esa vez, ya tenían suficiente.


  Chasqueó la lengua y se giró observando que al que había roto la nariz también salía huyendo. Su mirada voló directamente hacia el tercer hombre que lo miraba asustado, con el bolso de Michelle en sus manos. Hizo ademán de dar un paso para huir de allí, pero la voz de Eros lo detuvo.


  —Mejor deja el bolso o te juro que te perseguiré y te cogeré. Te aseguro que eso no te conviene —lo amenazó.


  Aquel hombre parecía bastante asustado. No dudó en arrojar el bolso al suelo y salir huyendo al igual que sus compañeros. Estaba claro que aquellos ladrones de poca monta no estaban acostumbrados a que alguien se enfrentase a ellos.


  Se fijó en su espalda alejándose despavorido.


  —Y aún has tenido suerte —ironizó—. Si llegas a toparte con mi padre seguramente no estarías vivo —pronunció alzando su voz para asustar más al hombre que, automáticamente, aceleró sus zancadas.


  Aquellos hombres no eran rivales para él, de hecho, nadie de este mundo lo era, y la mayoría de los dioses del olimpo tampoco. Solo Zeus, Poseidón, Hades o Ares eran dignos rivales.


  Se giró cuando escuchó que a su espalda Michelle gemía mientras intentaba ponerse en pie. La muchacha se puso de rodillas, pero las piernas debían de temblarle demasiado porque parecía que le costaba mantener la estabilidad para acabar de ponerse recta.


  Fue hacia allí y le cogió de la mano para ayudarla.


  En ese momento, Michelle alzó la mirada y parpadeó al coincidir con sus ojos. Durante unos segundos la duda asaltó su mirada. Estaba claro que no lo había reconocido hasta ese momento. ¿Era su vecino? ¿Eros Ward? ¿El millonario que se había mudado hacía pocas semanas al ático? Se quedó sin palabras. Por lo que había visto, aquel hombre parecía desenvolverse bastante bien en una pelea y, además, tenía mucha fuerza y agilidad. Le costó asimilar aquello. Lo miró de arriba abajo, aún confundida. Eros permanecía erguido con su traje de color negro, totalmente elegante, sin despeinarse ni un cabello rubio. Pese a estar empapado, parecía bien peinado y elegante. Ella, por el contrario, tenía parte de su cabello enganchado a su mejilla, las manos llenas de barro y la falda rota.


  Titubeó un poco mientras acababa de ponerse de pie.


  —¿Estás bien? —preguntó Eros.


  Michelle asintió y apartó la mirada, intimidada por la situación. Se abrazó a sí misma y miró a su alrededor asegurándose de que no había nadie más que quisiese atacarlos. Se apartó el cabello mojado de la cara y miró a Eros. Le había sorprendido su forma de actuar. El millonario sabía luchar como un auténtico ninja. Iba a hablar, pero se dio cuenta de que ni la voz le salía, el miedo que había pasado había paralizado sus cuerdas vocales y no podía emitir, de momento, sonido alguno.


  Eros aceptó su confirmación de cabeza, dándose cuenta de su nerviosismo y se dirigió hacia el bolso que permanecía en el suelo. Lo cogió y fue de nuevo hacia ella.


  —Es tuyo, ¿verdad?


  Ella volvió a asentir mientras lo cogía con manos temblorosas y, finalmente, suspiró.


  —Gracias —susurró intentando que su voz no temblase demasiado.


  —¿Se han llevado algo?


  Ella apretó los labios y negó mientras se colocaba un mechón de cabello tras la oreja, nerviosa.


  —No.


  Eros volvió a observarla de la cabeza a los pies y se fijó en la falda rota.


  —¿Estás herida?


  Ella tragó saliva y miró su falda rota.


  —No es nada, es un rasguño —susurró aún bastante asustada.


  La lluvia caía con fuerza y, pese a que los árboles formaban una cúpula y los refugiaba levemente de la intensa lluvia, no era suficiente.


  Eros se giró y miró hacia el edificio al otro lado de la calle.


  —¿Puedes caminar? —Ella volvió a asentir—. De acuerdo —dijo situándose a su lado—. Vamos, te acompaño.
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  Había permanecido en silencio el resto del trayecto, incluso en el ascensor, aunque no podía evitar mirarlo de reojo. Ni siquiera había sido consciente de que era él quien luchaba contra sus agresores hasta que la había ayudado a ponerse en pie.


  Salió del ascensor y buscó con manos temblorosas las llaves en el interior del bolso mientras se aproximaba a su puerta. Eros permanecía a su lado sin decir nada.


  Le costó más de la cuenta meter la llave en la cerradura, pero finalmente abrió la puerta y encendió la luz.


  Eros la siguió. Si hubiese sido otra persona, la hubiese acompañado hasta la puerta de su piso por cortesía y se habría marchado, pero Michelle permanecía muy nerviosa y cabía la posibilidad de que en cualquier momento sus piernas no aguantasen su peso y cayese.


  Michelle caminó directamente por el pasillo mientras él cerraba la puerta lentamente y la seguía. Ese piso era mucho más pequeño que el de Eros, a duras penas sería una cuarta parte. El pasillo daba a un pequeño comedor y desde ahí se accedía a un pasillo donde suponía que estarían las habitaciones y el aseo.


  Eros se detuvo en medio del comedor y lo observó mientras ella depositaba con cuidado el bolso sobre la mesa y se quitaba la chaqueta, dejándola sobre la silla. Michelle se apoyó en una de las sillas y subió su pierna para quitarse la primera de las botas mientras miraba de reojo a Eros que parecía observar todo a su alrededor.


  —Tienes un piso muy bonito —comentó él girándose hacia ella.


  Michelle le sonrió débilmente mientras se quitaba la otra bota y la dejaba en el suelo.


  —Supongo que no debe de ser ni la mitad que el tuyo —respondió en un susurro. Se puso firme y lo miró—. Vives en el ático, ¿verdad? —Él asintió. Ella apretó los labios y miró a su alrededor. El piso estaba ordenado, pero suponía que no podía competir en lujos con él—. El tuyo debe de ser más bonito.


  —Tiene mejores vistas —confirmó él acercándose a la ventana para observar, desde donde podía apreciarse cómo llovía.


  Michelle miró su espalda. Era un hombre grande. Lo cierto era que no sabía muy bien cómo actuar. Eros la había salvado y acompañado a su piso, suponía que para protegerla y que se sintiese reconfortada.


  —Muchas gracias por lo que has hecho, de verdad… —comentó aún intimidada. Él se giró para observarla—. Ha sido una suerte que pasases por allí, si no, no sé qué habría… —dejó la frase a medias.


  Eros se acercó, aunque se sorprendió al darse cuenta de que era más baja de lo que había imaginado. Miró directamente las botas que tenían un gran tacón.


  —Sí, ha sido casualidad… —mintió—. Venía de tomar algo con un amigo. —Ella asintió y le sonrió débilmente mientras Eros la observaba. Tenía la falda rota—. ¿Te has hecho una herida?


  La pregunta hizo que ella reaccionase y apartó levemente la falda para observar su piel. Sí, se había erosionado las dos rodillas. En la izquierda simplemente se había levantado un poco la piel, pero en la derecha se había hecho una buena herida y esta sangraba profusamente.


  —Eso parece —respondió.


  —¿Te duele? —preguntó interesado.


  —No, solo me escuece un poco —contestó girándose para dirigirse al aseo donde guardaba un pequeño botiquín. Fue hasta allí y encendió la luz. Se agachó para abrir el cajón del armario que tenía bajo el lavamanos y extrajo un neceser. Lo abrió y buscó entre todo el material un pequeño bote de yodo y algodón.


  Eros la siguió y se quedó bajo el marco de la puerta. El aseo era bastante pequeño. Al final de este había una ducha con mampara que ocupaba toda la pared trasera. Tragó saliva cuando vio que Michelle colocaba su pierna desnuda sobre el retrete, con la falda hasta la pantorrilla, y volcaba el bote sobre una gasa.


  Tenía una pierna bonita, esbelta… y parecía suave al tacto.


  En ese momento, Michelle fue consciente de que él la observaba y lo miró. Eros intentó reaccionar. A lo largo de su existencia había visto miles de mujeres desnudas, había tenido experiencias de todo tipo, sin embargo, aquella humana le mostraba un trozo de su pierna y notaba todos sus músculos tensionarse.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó apoyándose contra el marco de la puerta, aparentando tranquilidad.


  Ella rio y negó.


  —Soy doctora, ¿recuerdas? —le recordó mientras colocaba la gasa impregnada en yodo sobre su rodilla. Hizo un gesto de dolor, pero no se quejó—. Bueno, aún no soy doctora… —reaccionó pensativa—, pero espero serlo en unos años —continuó explicando. Apartó la gasa y miró la herida. Luego sonrió a Eros—. Soy residente de segundo curso.


  —¿Segundo? —preguntó sorprendido.


  —Sí —dijo mientras arrojaba la gasa en el lavábamos y cogía otro limpia—. Estudie los cuatro años de premedicina y los cuatro años de medicina en Harvard. Hace dos años que soy residente en el Hospital presbiteriano, conseguí plaza ahí.  


  Eros la miró con una sonrisa y se cruzó de brazos.


  —¿Te quieres especializar?


  Ella asintió mientras volvía a humedecer una nueva gasa en yodo.


  —Quiero especializarme en cirugía cardíaca pediátrica.


  Eros parpadeó sorprendido.


  —¿Cardíaca?


  Ella asintió y volvió a limpiarse la herida.


  —Aún me queda un año de residencia y cuatro de especialización. —Arrojó otra gasa en el lavamanos y cogió otra para limpiarse—. Pero estoy decidida a conseguirlo.


  —Son muchos años estudiando —reconoció él.


  Ella asintió.


  —Lo sé, pero me gusta. —Se encogió de hombros, acabó se secarse la herida y bajó la pierna del retrete—. ¿Y tú? —preguntó interesada. Él parecía más razonable de lo que había esperado—. ¿Trabajas en Industrias Ward? —le sonrió con timidez—. Me sorprendió bastante verte en el hospital —reconoció.


  —Sí, es… una empresa familiar —pronunció sin darle mucha importancia. 


  Ella asintió y le sonrió tímidamente.


  —¿Y aprendéis a luchar en la empresa familiar? —bromeó esta vez. Él la miró sorprendido—. Bueno… —carraspeó un poco—, te has defendido muy bien de esos tres hombres.


  Eros se encogió de hombros.


  —No ha sido nada —le quitó importancia.


  —No —contestó ella cogiendo las gasas que había dejado en el lavamanos—, nada de eso. Sabes defenderte muy bien.


  Él sonrió aceptando su cumplido.


  —He tenido un buen maestro.


  —¿Has estudiado artes marciales? —preguntó pasando por su lado.


  —No. —La siguió hacia el comedor, lo atravesaron y continuaron hasta la cocina—. Me enseñó mi padre desde pequeño. Es bueno en… la guerra —acabó diciendo sin encontrar otra forma de explicarlo.


  Ella rio divertida al escucharle decir aquellas palabras.


  —Ya, pues… —abrió el cubo de la basura y arrojó las gasas—, dale las gracias de mi parte.


  Él le sonrió también y asintió. Sus miradas se cruzaron durante unos segundos.


  Aquel joven millonario la había sorprendido, no solo había acudido en su ayuda y se había enfrentado a los tres agresores, sino que la había acompañado a casa y hablaba con ella con naturalidad. Esperaba que fuese más pretencioso y, sin embargo, la estaba sorprendiendo para bien.


  Eros inspiró y dio un paso hacia atrás.


  —Ahora que ya estás a salvo… —comentó—, debería volver a mi piso.


  Aquellas palabras la hicieron reaccionar y Michelle asintió.


  Parecía bastante sorprendida por su actitud. La muchacha era realmente preciosa, incluso empapada y despeinada como estaba. En ese momento sintió que el corazón se le aceleraba como hacía tiempo que no lo hacía. Solo había sentido aquello una vez.


  Apartó la mirada de ella, negándose a sentir algo más, negándose a que una humana despertase de nuevo sentimientos de ternura en él.


  —Claro —respondió ella acercándose—. En serio, muchas gracias por lo que has hecho.


  Eros la miró y, durante unos segundos, se quedó paralizado. Si hubiese sido otra mujer, seguramente se le habría insinuado y habría acabado en la cama con ella, sin embargo, Michelle únicamente lo miraba agradecida. Aquello, lejos de aturdirlo, le gustó. Aquella mujer no parecía esperar nada de él, solo le ofrecía su gratitud.


  —No hay de qué —contestó Eros.


  Michelle lo acompañó hasta la puerta y él abrió.


  —Buenas noches —comentó ella mientras él pasaba a su lado.


  —Buenas noches —respondió él antes de girarse e ir hacia el ascensor.


  Eros apretó el botón y se giró para observar cómo la muchacha cerraba la puerta. Se quedó paralizado cuando observó aquella tierna sonrisa mientras la puerta se cerraba.


  Solo apartó la mirada de esta cuando escuchó que echaba la llave.


  Subió en el ascensor y, nada más cerrarse las puertas de este, se pasó la mano por el cabello aún húmedo.


  Michelle era diferente a todas las mujeres que había conocido. ¿Para qué negarlo? Normalmente, las mujeres se le echaban encima, sin embargo, Michelle, incluso después de salvarla de una agresión, seguía hablándole normal, sin insinuaciones.


  Por lo general, las mortales no respondían así ante él, sin embargo, aquella sensación le gustaba. Aquella naturalidad con que lo había tratado, la gratitud que le había expresado, le llenaba más que acostarse con dos o tres mujeres la misma noche.


  Fue hasta su piso y entró.


  Un rayo atravesó el cielo iluminando el inmenso comedor. Fue hasta la ventana y observó la lluvia caer.


  Zeus lo había desterrado a la Tierra con un claro propósito, que volviese a amar a los humanos, pero ¿podía amarlos después de ver las brutalidades que seguían cometiendo? Si no hubiese intervenido, seguramente habrían dañado a Michelle… o algo peor. No, la humanidad no se merecía de nuevo su amor, sin embargo, en aquel momento, Michelle comenzaba a convertirse en una excepción.


  Se acercó a la ventana y miró al cielo mientras otro rayo lo atravesaba. Sí, sin duda su abuelo estaba de muy mal humor. Cogió la copa y la elevó hacia el cielo como si brindase con él.


  —Espero que uno de estos rayos se desvíe y te dé en ese pomposo trasero que tienes —comentó con una sonrisa maliciosa mientras el sonido del trueno hacía retumbar los cristales.


  Eros resopló y cerró los ojos mientras negaba.


  —Ese no es el problema —comentó mirando a la psiquiatra.


  La doctora Emma Jenkins lo observaba mientras apuntaba en el bloc de notas.


  —Y… ¿cuál es? —preguntó.


  Eros ladeó su cabeza y enarcó una ceja.


  —Usted lo sabe —la señaló Eros con la mano—. Normalmente, las mujeres reaccionan de otra forma ante mí… —Ella enarcó una ceja y lo miró por debajo de las gafas. Eros sonrió incrédulo—. Vamos, usted debe de ser consciente de ello —dijo inclinando su espalda hacia delante. La psiquiatra apretó los labios y apartó la mirada de él. Sí, sin duda ella lo deseaba, aunque intentaba mantenerse profesional—. Y que conste que no es lo que deseo, muchas veces me gustaría pasar más desapercibido —confesó.


  La doctora suspiró y lo miró intentando reponerse. Lo cierto era que aquel hombre poseía un magnetismo al que era muy difícil escapar. No era solo por su físico, sino la mirada y la sonrisa que tenía, y esa voz grave… Sintió cómo se sofocaba de nuevo y respiró hondo intentando calmar sus sentimientos.


  —Sin embargo, se queja de que una mujer no le hace caso…


  —Exacto, ¿por qué ella no? —preguntó dubitativo.


  La doctora se removió en su asiento.


  —La pregunta no es esa… —se subió las gafas de nuevo—, la pregunta es… ¿quiere que ella se fije en usted? —Eros enarcó una ceja—. Por lo que me ha explicado y he entendido en las sesiones que llevamos, usted, señor Ward, cree que es el centro de atención de todas…


  —¿Creo? —ironizó y la miró ladeando la cabeza.


  La doctora carraspeó por la clara insinuación de su paciente y apretó los labios.


  —La cuestión es… ¿está usted interesado en esa mujer? —Eros la miró fijamente—. Quizá su problema sea que no busca un amor convencional, sino que se enamora de lo imposible…


  —No, créame que no es eso —respondió pensativo.


  —¿Piensa mucho en ella?


  Él se encogió de hombros.


  —A veces.


  —¿Se siente angustiado por el hecho de que ella no se fije en usted?


  —Es que no tiene lógica… —comentó extendiendo las manos hacia ella, desquiciado —, y no, angustia no siento, es solo que me intriga.


  La doctora apuntó en su bloc: “Posible trastorno de erotomanía”. Lo miró fijamente, estudiándolo.


  —¿Sabe lo que es el trastorno de Clérambault o erotomanía?


  Eros resopló.


  —Sí, lo sé perfectamente, pero no es mi caso.


  —¿Por qué no es su caso? —preguntó ella interesada.


  —Porque yo pienso totalmente lo contrario, que mi vecina no está enamorada de mí… —respondió como si no comprendiese su pregunta—. Ese trastorno expone que quien lo sufre cree que una persona está enamorada de él. Lo mío es todo lo contrario.


  —¿Y qué me dice del resto de mujeres? —preguntó seriamente—. ¿Acaso no afirma que las demás mujeres se sienten atraídas por usted?


  Eros volvió a resoplar.


  —Le da la vuelta a todo —comentó poniendo los ojos en blanco.


  —Hágase una pregunta, señor Ward, ¿realmente cree que usted es el centro de atención de todas las mujeres? ¿Que todas caen rendidas a sus pies cuando lo ven?


  Eros la miró fijamente, la doctora también lo observaba intrigada, hasta que, tras varios segundos con la mirada clavada en ella, la doctora la apartó, intimidada por aquella mirada. Eros se levantó lentamente, lo que provocó que la doctora parpadease varias veces asombrada por la forma en que lo hacía. Caminó hacia ella con lentitud, recreándose en sus movimientos. Aquellos gestos la pusieron realmente nerviosa, aquel hombre parecía desprender sexualidad por cada poro de su piel.


  Eros pudo ver cómo la doctora apartaba la mirada mientras sus mejillas se sonrojaban ante su proximidad, cómo incluso el vello de su nuca se erizaba.


  —¿Qué cree usted? —ironizó él.


  La doctora inspiró con fuerza y enfrentó su mirada. Desde luego, si tuviesen que escoger a un joven para interpretar el papel del dios Eros, él sería la mejor opción.


  —Eso no importa.


  —Sí que importa, es una mujer, ¿no? —bromeó él.


  La doctora Jenkins depositó su bloc de notas sobre la mesa y se puso en pie. Eros le sacaba más de una cabeza. Dio un paso hacia atrás y lo miró.


  —Está bien, se lo diré. Creo que usted tiene un claro problema narcisista y un posible trastorno de erotomanía, pero, por suerte para usted, esos trastornos se pueden controlar si…


  Él le sonrió.


  —No —la interrumpió—, no me refería a eso. Ya imagino las cosas que apunta en ese bloc —pronunció divertido—, a lo que me refería es… a usted, como mujer, ¿le atraigo?


  Esta vez la doctora volvió a subirse las gafas de ver más nerviosa.


  —Bueno, sinceramente… —contestó cohibida—, creo que es un hombre muy atractivo, aunque eso no quita que…


  —Y… ¿por qué mi vecina no actúa igual que usted? —preguntó desquiciado.


  Aquella pregunta hizo que la doctora cerrase la boca de golpe. Sí, estaba claro que Eros sabía reconocer cuándo una mujer se excitaba en su presencia.


  —Quizá no le interese tener una relación amorosa en este momento y por eso no se fije de esa forma en usted —respondió nerviosa, pues aquella conversación la estaba alterando y era bastante difícil que aquello le ocurriese. Siempre se había mantenido muy profesional en su trabajo, sin embargo, con aquel paciente perdía la cordura. Sus gestos, su mirada, su sonrisa… todo le hacía ser consciente de que era una mujer y de su sexualidad.


  Cuando elevó la mirada hacia él, se encontró con un Eros pensativo. Había metido las manos en sus bolsillos y miraba un punto fijo en la pared. Comenzó a asentir lentamente.


  —Quizá sea eso… —susurró—. Debe de ser eso… —confirmó Eros—. Si no, no entiendo por qué se me resiste tanto.


  —Ya… —Emma chasqueó la lengua—, ¿sabe? Debería intentar no decir esas cosas. Yo soy su psiquiatra, pero a cualquier mujer que escuchase eso, no le sentaría muy bien.


  —Disculpe —respondió rápidamente—, no era mi intención —continuó pensativo—, pero creo que ha dado en el clavo. —La miró sonriente—. Muchas gracias. —Y, dicho esto, se dirigió directamente a la puerta.


  —Eh, espere… la sesión no ha acabado, aún quedan diez minutos.


  Eros abrió la puerta y se giró para observarla.


  —Créame, hoy me he ayudado muchísimo. Nos vemos la semana que viene —dijo saliendo del despacho y cerrando la puerta tras de sí.


  La doctora respiró hondo y se apoyó contra el diván. Cogió el bloc de notas y comenzó a abanicarse con él. Tras aquella sesión con Eros estaba sofocada. Aquel hombre afirmaba que era el dios del amor y del sexo, y realmente poseía un magnetismo que jamás había sentido. Ciertamente, cualquier mujer se sentiría atraída por él.


  Se pasó la mano por la nuca, sintiendo aún la piel erizada bajo las yemas de sus dedos. Rodeó el diván y se sentó en él intentando recomponerse.


  Sí, aquel paciente necesitaba terapia, incluso medicación, pero no podía negarse a sí misma que le atraía y que era el hombre más atractivo y excitante que había conocido en toda su dilatada carrera profesional.


  Eros salió del edificio y se internó entre las personas que caminaban a toda prisa por las calles mientras se acercaba a la acera y elevaba su brazo para llamar la atención de un taxi.


  No tardó más que unos minutos en conseguir uno. Dio la dirección de Industrias Ward y se quedó observando las abarrotadas calles. Iría a la empresa, hablaría con su padre sobre las reuniones que tenían pendientes para las próximas semanas y se marcharía a casa.


  La psiquiatra, Emma Jenkins, era buena en su trabajo. Le hacía reflexionar sobre su entorno, su familia, sus amistades… sobre lo que él era, algo que nunca se había planteado. Su existencia se remitía a provocar el amor o el olvido entre los mortales, aquella era su misión, para eso existía, aunque ahora ya no disfrutase de ello.


  Era una mujer muy inteligente. Aquellas últimas semanas se había cuestionado si lo que le ocurría con Michelle era culpa suya, sin embargo, aquella psiquiatra quizá había dado con la razón, puede que Michelle no estuviese interesada en el amor y, por ende, ¿cómo iba a interesarle el dios del amor y el sexo?


  ¿Habría sufrido un desengaño? ¿No quería tener una relación de pareja ni familia?


  Se sorprendió queriendo obtener una respuesta a aquellas preguntas.


  “Cuidado, Eros”, se dijo a sí mismo, “no caigas en la tentación”.


  Ya había caído una vez y había sufrido… de hecho, lo seguía haciendo. Psique había sido el amor de su vida, o de su eternidad, sin embargo, ella había perdido la pasión y las ganas de vivir con el paso de los siglos. Aquello le había llevado a tomar la decisión más dura de su existencia. La amaba, se había jurado que la amaría por toda su eternidad, sin embargo, la pena de ella lo entristecía. Aún debía controlar el llanto cuando recordaba las palabras de ella.


  —Déjame morir… —le había susurrado—, si me amas, déjame ir.


  Cerró los ojos con fuerza. Se había negado infinidad de veces, durante siglos, pero finalmente lo había hecho. Ella necesitaba sentirse viva. Había tomado su mano y había absorbido a través de esta su inmortalidad. Mientras lo hacía, ella había sonreído. Hacía tanto que no la veía sonreír… Sí, la había amado y la amaría siempre. No le había importado verla envejecer, para él siempre sería su Psique, la mujer que le había hecho experimentar en sus propias carnes lo que era el amor.


  Cincuenta años después, ella moría entre sus brazos, sonriéndole y dándole las gracias por permitírselo.


  La sensación de vacío que había experimentado en aquel momento no era comparable a nada, absolutamente a nada. Era como si una parte de su alma y de su corazón se hubiesen ido con ella, como si se la hubiesen arrancado.


  Había vagado por el mundo sin rumbo durante décadas, buscando algo a qué aferrarse para no sentir aquella soledad, pero poco después había explotado la Primera Guerra Mundial. Aquel había sido el detonante. Había amado a los humanos, a los mortales, con todo su corazón, pero no era correspondido.


  Desde ese momento, había decidido no visitar más este mundo. Pocas veces lo había hecho cuando su padre, su abuelo o algún familiar le habían encomendado alguna misión, pero ya hacía más de trescientos años de la última.


  Todo había cambiado, y no solo el mundo como tal, con sus altos edificios, sino las personas. Las mujeres eran totalmente independientes, había mucha más libertad y menos convencionalismos. Le gustaba el mundo que su abuelo había creado, pero tenía miedo de volver a sufrir como lo había hecho en el pasado. Sin embargo, allí estaba aquella mortal llamada Michelle que comenzaba a copar sus pensamientos día y noche, simplemente por su indiferencia, por no actuar de la misma forma que el resto de las mortales.


  Pagó la carrera y bajó del taxi. Se dirigió directo a la planta noventa donde se encontraban las oficinas.


  Como siempre, las administrativas levantaron la mirada de la pantalla del ordenador y lo saludaron con sonrisas cuando lo vieron cruzar el pasillo.


  —Buenas tardes —comentó hacia ellas mientras avanzaba hacia su despacho.


  Iba a entrar cuando lo interceptó su padre abriendo la puerta.


  Ares lo miraba enarcando una ceja.


  —¿Por qué llegas a estas horas?


  Eros respiró profundamente y lo saludó con la cabeza.


  —He ido a la psiquiatra, ¿recuerdas?


  Ares sonrió al momento.


  —Es verdad, no lo recordaba —contestó mientras su hijo entraba a su despacho—. ¿Cómo va la terapia? —bromeó.


  Eros lo miró de reojo mientras se dirigía a su mesa.


  —Es buena mujer. —Su padre no respondió a eso, así que lo miró mientras rodeaba la mesa. Ares lo estudiaba de una forma condenadamente minuciosa—. No me mires así, no ha ocurrido nada con ella. Es… muy profesional —comentó sentándose en el butacón.


  Su padre chasqueó la lengua y se situó ante él. Lo miró con aquellos ojos color verde oliva y sonrió.


  —¿El dios del amor no ha…?


  —No —lo cortó Eros.


  Su padre pareció disgustado durante unos segundos, aunque rápidamente cambió su actitud.


  —Cambiando de tema, salgo mañana y no volveré hasta el lunes.


  Eros arqueó una ceja.


  —¿Sales? ¿Adónde vas?


  —Negocios.


  —No te he hecho esa pregunta —respondió un poco más tirante.


  Su padre ladeó la cabeza.


  —Negocios en Colombia —confesó y se giró hacia la puerta—. Con suerte, conseguiremos la red eléctrica de Guaviare.


  —¿Necesitas que te acompañe?


  —No —contestó su padre abriendo la puerta del despacho—. De hecho, necesito que durante estos días tú te encargues de la empresa… —Eros resopló—. Vamos, eres bueno… —le sonrió mostrándole los dientes—. Disfruta del poder —le aconsejó saliendo ya de su despacho y cerrando la puerta.


  —No disfruto del poder tanto como tú —susurró volviendo su mirada a la pantalla del ordenador mientras lo encendía.


  Su padre tenía una idea muy diferente de la suya sobre qué era disfrutar.


  Pasó las siguientes horas leyendo correos electrónicos, pues su padre lo atosigaba con mensajes sobre llamadas que debería realizar durante el resto de la semana a los proveedores, incluso alguna reunión a la que no podría acudir, dado que estaría en Colombia, y a la que debería ir él. Se confeccionó la agenda del resto de la semana y resopló. ¡Pues sí que le daba trabajo su padre! No le importaba, al menos así estaría entretenido.


  Ni siquiera se despidió de su padre cuando abandonó Industrias Ward. Normalmente, solía venir con su coche y aparcaba en el garaje privado, pero aquel día, al haber acudido a la psiquiatra, había decidido tomar el transporte público, pues en la zona donde tenía el despacho la doctora era difícil encontrar aparcamiento.


  Caminó por la acera y miró hacia el cielo. En otro momento hubiese decidido ir andando hasta su piso, pero era posible que su abuelo provocase otra tormenta.


  Alzó la mano para llamar la atención de uno de los taxis cuando coincidió la mirada con un hombre que se encontraba en la acera. Le llamó la atención, pues lo miraba fijamente y, al coincidir la mirada con él, la bajó de nuevo hacia la revista que leía. Algo dentro de él le hizo sentirse observado y miró de un lado a otro, dudoso, justo cuando un taxi se detuvo ante él.


  Volvió a mirar al hombre de la acera de enfrente, vestido con una chaqueta larga, el cual en ese momento se ponía en pie y se dirigía a un vehículo.


  Entró en el taxi.


  —A la Quinta Avenida, número 212 —informó Eros mientras miraba por la ventana cómo aquel hombre se subía al vehículo.


  Cuando el taxi avanzó, se giró y miró a través de la luna trasera justo cuando vio que el vehículo al que se acababa de subir aquel hombre arrancaba colocándose unos coches por detrás del taxi.


  Se quedó pensativo. Puede que fuese casualidad, pero la mirada de aquel hombre tan directa y con una clara intencionalidad de seguirlo lo había intrigado. Miró a través de la luna y observó cómo el vehículo, un Honda HR-V color negro, lo seguía varios vehículos por detrás.


  No le había dado buena espina y su intuición nunca le fallaba.


  El taxi recorrió las abarrotadas calles de Nueva York, deteniéndose de vez en cuando por algún semáforo o atasco, hasta que Eros vio aparecer el Madison Square Park.


  Se echó hacia delante mientras sacaba la billetera del bolsillo de su traje gris oscuro.


  —Puede dejarme ahí, por favor —señaló la acera del parque mientras se giraba de nuevo para buscar a través de la luna al Honda HR-V.


  No lo encontró.


  El taxi se detuvo y Eros tendió un billete al taxista.


  —Puede quedarse con el cambio —dijo abriendo ya la puerta trasera.


  —Gracias —respondió el taxista con una gran sonrisa, pues le dejaba una gran propina.


  Caminó por la acera del parque y se giró varias veces para observar. Se sorprendió cuando vio que el Honda HR-V se detenía en la acera de enfrente a varios metros de él. ¿Era posible? ¿Acaso su abuelo había enviado a algún amigo suyo o familiar para espiarlo?


  Resopló y puso los ojos en blanco. No creía que fuese algo así, su abuelo no precisaba espías, aunque cosas más raras había visto. Su abuelo a veces se aburría demasiado.


  Cuando subió los escalones del porche de su vivienda se giró y miró directamente hacia el vehículo. Sí, se había detenido y había aparcado en un vado. Demasiada casualidad que ambos tuviesen el mismo camino.


  Abrió la puerta de su portal y entró suspirando. Una idea atravesó su mente mientras se dirigía al ascensor. ¿No tendría nada que ver con algún turbio negocio de su padre? Aquella idea tenía más lógica que la anterior.


  Subió al ascensor y apretó la planta veinte mientras sacaba el móvil. Llamaría a su padre para comentarle la situación y saber si tenía alguna noticia.


  Fue salir del ascensor que iba a marcar el teléfono de su padre, pero se quedó quieto cuando descubrió a Michelle delante de su puerta. Parecía haber llamado al timbre y esperar respuesta. En aquel momento lo miraba sorprendida y con bastante timidez. En sus manos llevaba una bandeja.


  Eros sonrió y guardó el móvil de inmediato en su bolsillo.


  —Hola —comentó dirigiéndose a la puerta de su domicilio.


  —Hola —respondió ella un poco cortada—. Pensaba… pensaba que no estabas en casa, ya me iba a ir.


  —Y no estaba, acabo de llegar —bromeó él situándose a su lado.


  Se sorprendió observando su rostro con fascinación. Tenía un rostro realmente dulce. Se había dejado el cabello suelto y este caía formando ondas sobre su pecho, lo que estilizaba más su rostro y su cuello. Parecía que se había maquillado un poco, ya que tenía las mejillas sonrosadas, los labios de un color rosa suave y sus ojos resaltaban más su color marrón verdoso por la raya negra que se había hecho. Estaba realmente preciosa.


  Michelle elevó con timidez sus manos mostrándole una bandeja rodeada de papel de plata.


  —Te he traído una cosa… —comentó sin apenas mirarlo, parecía intimidada por la situación—, como agradecimiento a lo que hiciste el otro día.


  Eros le sonrió y asintió.


  —No tenías por qué. —Ella se encogió de hombros y apretó los labios. Eros introdujo la llave en la cerradura y abrió la puerta—. Vamos, pasa —la invitó.


  Fuera, las gotas de lluvia comenzaron a ocultar la visión de los dos hombres que se encontraban en el interior del Honda HR-V.


  —Llámalo, Fernando —ordenó el que se encontraba al volante.


  Fernando dejó de hacer fotografías del portal con su móvil y marcó el número de teléfono de su jefe.


  Llevaban todo el día esperando en Industrias Ward a verlo aparecer para poder seguirlo hasta su vivienda. Ahora, estaban prácticamente seguros de que el edificio donde había entrado era su hogar.


  —Dime —respondió una voz grave a través del teléfono, pues Fernando había activado el manos libres.


  —Señor, soy Sebastián —dijo el que conducía—. Creo que lo tenemos.


  —¿Creéis? —preguntó con un tono furioso.


  Los dos hombres se miraron nerviosos. Sabían que era mucho mejor no enfurecer a su jefe, este no se andaba con tonterías, y si ordenaba a otros de sus hombres que los matasen, estos lo harían sin pestañear.


  —Estamos prácticamente seguros. Por la mañana podremos confirmárselo del todo —continuó Sebastián con la voz temblorosa esta vez.


  —Informadme cuando lo sepáis al cien por cien. —Colgó directamente.


  Fernando colgó también la llamada y guardó su móvil en el bolsillo con movimientos tensos. Cada vez que escuchaba la voz de su jefe se le aceleraba el corazón. Aquel hombre se había ganado el respeto a base de hacer cumplir sus órdenes mediante amenazas y muertes.


  Sebastián tomó unos prismáticos y recorrió todo el edificio hasta que una sonrisa inundó su rostro.


  —Sí, ahí está —informó a su compañero—. Planta veinte.


  Fernando miró en aquella dirección, a la última planta del edificio, y asintió, aunque sin los prismáticos no atinaba a ver correctamente a la persona que intuía que se asomaba a la ventana desde aquella altura.
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  Nada más llegar del trabajo había ido a comprar los ingredientes. No era muy buena cocinera, pero los bizcochos le salían ricos y esponjosos.


  Aquellos últimos dos días no había vuelto a ver a Eros. Desde entonces se sentía en deuda con él. Si no fuese por su mágica aparición no quería ni imaginar cómo hubiese acabado.


  Había pensado en comprarle un detalle, pero luego había recordado que era millonario y que, seguramente, tendría de todo, así que… ¿por qué no un bizcocho casero con chocolate recién hecho? Seguramente eso lo apreciaría más y, además, a todo el mundo le gustaba el bizcocho y el chocolate.


  Lo había dejado enfriar durante una hora y media. Cuando el molde ya se había enfriado, lo había pasado a una bandeja cuadrada y envuelto todo en papel de plata. Esperaba que le gustase y que lo aceptase como muestra de agradecimiento por lo ocurrido, además, se había preocupado de acompañarla a su casa. Le había sorprendido su actitud, pues le parecía más buen chico de lo que había imaginado en un principio.


  Fue hacia el ascensor y apretó el botón de la planta veinte.


  Aunque le apetecía volver a verlo también se sentía nerviosa. Aquellos últimos días, tras la fatídica noche, se había sorprendido a sí misma pensando en él varias veces.


  Cuando la puerta del ascensor se abrió, avanzó hacia la única puerta que tenía enfrente. Sí, el ático era un enorme espacio que ocupaba los cuatro pisos que había en su planta. Jamás había subido hasta allí.


  Inspiró intentando calmarse y miró el timbre justo cuando la puerta del ascensor se cerró.


  Quizá estaba haciendo el ridículo llevándole un bizcocho, pero no tenía otra forma de darle una muestra de agradecimiento.


  Tras varios segundos llamó al timbre y esperó. ¿Qué iba a decirle?


  “Hola, ¿qué tal? Como me salvaste la vida la otra noche te he hecho bizcocho”, ufff, menudo panorama...


  Arrugó su frente. Debería haber pensado mejor qué iba a decirle antes de subir.


  Miró la puerta y enarcó una ceja. No se escuchaban pasos tras ella. Parecía que no estaba en casa.


  Volvió a llamar esta vez más tranquila y se acercó un poco más a la puerta para escuchar. Nada, total y absoluto silencio. Miró su reloj de muñeca que marcaba las ocho y cuarto. Normalmente, se había encontrado sobre esa hora con él en el rellano, un poco antes quizá.


  Iba a girarse y volver a su piso cuando las puertas del ascensor se abrieron. Sintió cómo sus músculos se ponían en tensión. Una cosa era ir a su puerta a entregarle un bizcocho y otra muy distinta que te encontrasen frente a la puerta de su vivienda con la bandeja sobre las manos.


  Eros sonrió sorprendido al encontrarla allí y guardó el móvil de inmediato en su bolsillo.


  —Hola —comentó dirigiéndose a la puerta de su domicilio.


  —Hola —respondió ella cortada—. Pensaba… pensaba que no estabas en casa, ya me iba a ir.


  —Y no estaba, acabo de llegar —bromeó él situándose a su lado.


  Ella le sonrió intimidada por la respuesta de él.


  —Te he traído una cosa… —comentó sin apenas mirarlo—, como agradecimiento a lo que hiciste el otro día.


  Eros le sonrió y asintió.


  —No tenías por qué. —Michelle se encogió de hombros y apretó los labios. Hubiese respondido que sí tenía por qué, que le había salvado la vida, pero prefirió callarse, pues Eros se situó a su lado, introdujo la llave en la cerradura y abrió la puerta—. Vamos, pasa —la invitó.


  La invitación la cogió desprevenida. En un principio, pensaba entregarle el bizcocho y decirle que cuando lo acabase le bajase el plato, pero él esperaba al lado de la puerta invitándola con un cortés movimiento de brazo a que pasase.


  Entró primera y se quedó al lado de la puerta. Se sentía intimidada, pero por otro lado sentía curiosidad por ver su piso.


  Eros caminó unos pasos por delante mientras iba quitándose la chaqueta y se quedaba con la americana.


  Michelle se quedó paralizada bajo el marco de la puerta por la que se accedía al enorme salón. Era impresionante. El salón estaba dividido en dos partes, acondicionadas con mucho lujo. Los sofás de color gris y crema contrastaban con el parqué de madera. Aunque era de noche, el salón durante el día debía de tener mucha claridad, dado que la pared de la derecha y la de enfrente eran prácticamente todas de cristal. Era espectacular.


  Eros fue directo hacia la ventana y miró por ella. El vehículo seguía ahí, parado. ¿Lo estaban siguiendo? En cuanto estuviese solo avisaría a su padre. Sabía que no tenía nada que temer. Ningún humano podría contra él, ni siquiera un ejército, pero le molestaba que hiciesen eso.


  Se giró, fue hacia ella y le cogió el plato con el bizcocho. Aquel gesto hizo que ella reaccionase, pues se había quedado asombrada con tanto lujo. Ya sabía que era millonario y que los tres últimos pisos de ese bloque eran de lujo, pero no esperaba que tanto.


  Eros se dirigió a la cocina con el plato en la mano y lo depositó con cuidado sobre la isla que había en medio de esta.


  —Huele muy bien —pronunció con tono de agradecimiento.


  Ella avanzó en su dirección con una sonrisa.


  —Espero que te guste.


  Eros le quitó el envoltorio y sonrió.


  —¿Bizcocho de chocolate? ¿A quién no le gusta? —preguntó con ironía. Arrojó el papel de aluminio en la basura y abrió un cajón tomando un cuchillo. Observó a Michelle que se acercaba a la isla de la cocina con timidez—. ¿Te apetece un café? —Ella lo miró aturdida—. Es lo que pega con el café… aunque si te apetece una copa de vino también puedo ofrecértela.


  Ella le devolvió la sonrisa y asintió finalmente. De todas formas, no tenía otra cosa que hacer y, en parte, sentía curiosidad por aquel joven muchacho que se había instalado recientemente en su bloque.


  —El café está bien. ¿Lo tienes descafeinado?


  Eros fue hacia la cafetera y le mostró una cápsula con un punto rojo en ella.


  —Descafeinado —dijo introduciéndolo en la máquina. Colocó un vaso bajo ella y pocos segundos después comenzó a llenarse la taza. Cogió dos platos, cortó unos trozos de bizcocho y depositó uno en un plato, entregándoselo—. ¿Has acabado ahora de trabajar? —preguntó intentando dar algo de conversación.


  Ella negó con su cabeza.


  —No, hace un par de horas. Normalmente los días que no tengo guardia acabo sobre las cinco de la tarde —explicó.


  Eros puso otro café para él y depositó en la barra una jarra pequeña con leche y el azucarero.


  Le instó con un movimiento de mano a que se sentase en uno de los taburetes que se encontraban en la barra que separaba la cocina del comedor. Michelle cogió el bizcocho y la taza y se sentó mirando aún a su alrededor. Solo aquel comedor era ya como su piso entero.


  Eros cogió también su café y su plato de bizcocho y se sentó frente a ella con una sonrisa.


  Vio cómo Eros cogía un trozo de bizcocho y lo llevaba a su boca. Ella ni siquiera lo había probado.


  —Espero que esté bueno —comentó cogiendo su trozo, supo por la cara de Eros que le había gustado.


  —Está buenísimo. Hacía siglos que no comía un bizcocho recién hecho —le sonrió simpático.


  Aunque a ella le sonase a broma, Eros tenía toda la razón. La última vez que había tomado bizcocho había sido durante una de sus estancias en Londres en 1719, en la época de la rebelión jacobita.


  —Se te da bien cocinar —comentó él soltando el bizcocho en el plato.


  —No, qué va —respondió ella ruborizada por el cumplido—. Soy malísima. No suelo cocinar mucho. —Señaló el bizcocho—. Es una de las cosas que mejor me sale. Me enseñó mi abuela —dijo sonriente.


  —Oh, pues… —dijo cogiendo el bizcocho de nuevo—, bravo por ella. —Le dio otro bocado.


  —Era repostera —continuó—. Hacía los mejores pasteles del mundo —comentó risueña—. Sus recetas han pasado de generación en generación. —Dio un sorbo al café—. Cuando era pequeña, me hacía unas galletas de canela increíbles.


  —Vaya, ¿tienes la receta?


  —No, pero se la puedo preguntar. Hablo con ella cada semana.


  Eros dio un sorbo a su café.


  —¿Tienes a tu familia aquí?


  Le sorprendió que Eros se interesase de esa forma.


  Michelle negó.


  —No, mis padres viven en Massachusetts. Trabajan en el hospital general de allí.


  Eros la miró sorprendido.


  —¿Son médicos también?


  —Mi padre sí, mi madre es enfermera. —Lo miró divertida—. Es una tradición familiar… mi abuelo paterno también es médico, aunque ya jubilado… —Señaló el bizcocho—. Es el marido de mi abuela Michelle, la repostera.


  Eros sonrió divertido.


  —¿Te pusieron el nombre de tu abuela?


  —Sí, mi abuela estaba deseando tener una niña, pero dios la bendijo con dos niños. Soy su primera nieta. —Se encogió de hombros.


  Eros la miró con ternura. Michelle era más parlanchina de lo que había imaginado en un principio. Dio otro sorbo a su café sin apartar la mirada de ella.


  —Un nombre que proviene del hebreo… —comentó él—, significa “¿quién como Dios?”.


  Michelle pestañeó sorprendida por su comentario.


  —No sabía lo que significaba. —Eros ladeó su cuello, observándola. Aquel gesto la puso nerviosa y apartó la mirada de él centrándola en su taza de café. Tomó la cuchara en la mano y le dio vueltas al café—. ¿Y tú? —preguntó sin saber qué decir.


  —¿Yo qué? —rio.


  —Tu nombre… —Apretó los labios—, creo que viene del italiano, ¿no? Conozco solo un cantante de allí: Eros Ramazzotti.


  —Ajá.


  —O… el dios del amor… —rio ella.


  Él puso su espalda recta, observándola.


  —Ese soy yo —respondió divertido.


  Michelle borró la sonrisa de su rostro y enarcó una ceja.


  —¿Qué?


  —Eros… —Se encogió de hombros—, el dios del amor.


  Michelle estuvo a punto de poner los ojos en blanco, aunque se contuvo. “Menudo bravucón”, pensó. Aunque estaba claro que era buen chico, de vez en cuando le salía la vena egocéntrica. Ese comentario le hizo recordar la primera vez que lo había visto, acompañado de tres mujeres ligeras de ropa en el ascensor.


  —Y no… —continuó él provocando que ella despertase de sus pensamientos—, no es un nombre italiano, sino griego… y creo que ya sabes lo que significa. —Alzó sus dos cejas repetidas veces.


  No supo cómo tomarse ese comentario.


  —Muy… bonito —respondió antes de dar un sorbo a su café.


  Eros dio otro bocado al bizcocho. Si algo tenía claro era que Michelle no le creía, de hecho, ¿quién iba a creerle? Habían pasado a formar parte de la mitología, de meras leyendas. En otra época, los mortales los habían adorado, ahora simplemente no creían en ellos. Si ella supiese realmente de quién se trataba… le daría un ataque al corazón y, por el momento, no quería que eso ocurriese, aquella humana despertaba una parte de él que creía dormida. ¿Ternura? ¿Cariño?


  Se incorporó sobre la silla y miró sus manos, Michelle no tenía ningún anillo.


  —La otra noche… —preguntó atrayendo la mirada de ella—, cuando…


  —Me ayudaste —sugirió ella.


  —Sí —respondió con una mirada tierna—, me dijiste que habías quedado con tus amigos del hospital.


  Ella asintió.


  —Sí, hemos formado un grupo —respondió y se encogió de hombros—. Me llevo muy bien con ellos. Son mi única familia aquí.


  Eros asintió y ladeó su cuello.


  —¿No tienes pareja?


  Notó cómo ella se ruborizaba ante aquella pregunta, aunque no hizo ningún gesto nervioso, solo se limitó a dar otro sorbo a su café.


  —No —respondió y apretó los labios—. Tuve una, pero no duró mucho. Ahora… estoy totalmente enfocada en mi carrera. No quiero distracciones.


  —¿Distracciones? —preguntó divertido.


  —Sí, ya sabes… —explicó como si fuese obvio—, a una pareja hay que dedicarle tiempo… —él asintió—, y yo ahora no lo tengo.


  Eros parpadeó sorprendido por la determinación y la seguridad con que pronunciaba aquellas palabras.


  La psiquiatra Jenkins había tenido toda la razón del mundo. Debería felicitarla. Michelle no buscaba el amor, por eso no se sentía atraída por él. Pero ¿cómo era aquello posible? ¿Una mortal que no quisiese sentir cariño? ¿Que no quisiese sentirse amada?


  —Y… ¿qué pasó con la pareja que tenías? —preguntó interesado, aunque supo por la mirada sorprendida de ella que quizá se estaba extralimitando—. Perdona… —comentó removiéndose en su asiento—, no es asunto mío —dijo cogiendo la taza y dando un sorbo.


  Michelle lo miró atenta y finalmente le sonrió.


  —No pasa nada… —contestó ella—, simplemente la relación no funcionaba. Éramos muy diferentes. No encajábamos. —Eros asintió—. ¿Y tú? —preguntó ella también con curiosidad—. Sé que te diviertes… —pronunció más animada esta vez.


  Eros rio mientras sujetaba la taza de café. Sí, estaba claro que lo sabía, ¿cómo no iba a saberlo? Su primer encuentro parecía que lo decía todo de él.


  Él confirmó con su cabeza.


  —Así es —respondió con desparpajo.


  —Pero ¿no hay nadie especial?


  Eros suspiró y se quedó pensativo.


  —La hubo —respondió al final—, pero al igual que te ocurrió a ti, ella y yo éramos muy diferentes. Nos queríamos…, pero no fue suficiente para ella. —Por primera vez se dio cuenta de la ternura que desprendían los ojos de Michelle—. Así que… —se encogió de hombros—, sí, ahora me divierto, pero… —la señaló—, aunque no te lo creas, soy un romántico empedernido. —Michelle estuvo a punto de atragantarse con el café y lo miró asombrada—. Me encanta la vida en pareja, hacer regalos y sorprender al otro, pasear juntos de la mano, observar y besar a mi pareja mientras duerme… —Michelle enarcaba cada vez más la ceja. ¿En serio su vecino, el multimillonario, estaba pronunciando todo aquello? Parecía que sí era bastante romántico. Pestañeó varias veces, impresionada, y casi desencajó la mandíbula—, acariciar a mi amada frente a una chimenea… —continuaba él pensativo—, ver cómo llueve sobre la tierra mientras permanecemos resguardados y abrazados… —suspiró Eros. Cuando miró al frente, se encontró a Michelle mirándolo con ojos como platos, incrédula, así que se encogió de hombros—. Va con lo que soy —se excusó.


  —¿Un… joven… multimillonario? —bromeó ella.


  —No —respondió él como si fuese obvio—, el dios del amor.


  De nuevo, Michelle estuvo a punto de atragantarse.


  —Ah, sí, yaaa —respondió alargando aquella última palabra y lo miró divertida, como si se tratase de una broma, mientras depositaba su taza sobre la mesa—. Qué honor estar en su presencia, oh, gran dios del amor —ironizó.


  Sí, Michelle no se creía nada de lo que le decía, seguramente pensaba que le estaba tomando el pelo. De hecho, se había descubierto divirtiéndose cuando les explicaba de quién se trataba a los mortales, todos lo miraban como si se tratase de un loco. Ninguno de ellos se planteaba que estuviese diciendo la verdad, y eso, en cierto modo, le hacía gracia.


  —Esa noche me dijiste que habías salido a tomar algo con un amigo… —recordó ella—, ¿sueles salir mucho?


  —De vez en cuando —respondió—. Va bien para despejarse del trabajo. —La miró pensativo—. ¿Te apetecería salir un día?


  Michelle puso su espalda recta.


  —¿Salir?


  —Sí, a tomar algo —contestó como si fuese lo más obvio.


  ¿Salir a tomar algo con él?


  Ella rio nerviosa mientras se acababa su café.


  —Seguro que no frecuentamos los mismos sitios —comentó ella cohibida.


  Él se encogió de hombros.


  —¿Y qué? ¿Haces algo el viernes? —Michelle tragó saliva. ¿Iba a tener una cita con el millonario? En esos segundos dudó. Eros era muy atractivo, a medida que se fijaba en él, este llamaba más su atención. Apretó los labios ante el escrutinio confundido de Eros—. No conozco a mucha gente en Nueva York —comentó.


  Michelle suspiró.


  —El viernes no hago nada —pronunció al final con una leve sonrisa.


  —¿No tienes guardia el sábado?


  Ella negó.


  —No, este fin de semana no me toca.


  —Pues, entonces… mejor quedamos para cenar —propuso. Si el taburete no hubiese tenido un pequeño respaldo seguramente se habría caído de él. ¿Cenar? Aquello era más serio que salir a tomar una copa. Eros no esperó a que ella respondiese afirmativamente—. ¿Hay algún restaurante que te guste? —Ella lo miraba asombrada, sin poder pronunciar palabra—. Bueno, ya escogeré yo —comentó como si nada—. ¿Te va bien a las ocho de la tarde?


  Ella tragó saliva y asintió.


  —Sí, claro —reaccionó al final.


  —Perfecto. —Cogió otro trozo de bizcocho. Miró la taza de café de ella y se puso en pie—. ¿Te apetece otro? —le ofreció.


  —No, gracias… —dijo levantándose. ¿Ya se marchaba? Él la miró confundido—. Muchas gracias por el café, pero será mejor que vuelva a mi piso, aún tengo que cenar y mañana me toca madrugar.


  Eros apretó los labios y asintió, aunque su gesto fue bastante lento. No quería que se marchase. Hacía mucho tiempo que no entablaba una conversación normal con una mortal. Disfrutaba con su compañía.


  —Está bien —contestó en un susurro.


  Cogió el plato del bizcocho e iba a cambiarlo, pero ella lo detuvo.


  —No te preocupes. Ya me lo devolverás cuando te lo acabes —dijo con timidez.


  Él asintió y la acompañó a la puerta. No entendía por qué tenía que marcharse tan pronto, él estaba disfrutando de su compañía. Michelle había estado bastante habladora, parecía sentirse cómoda también, aunque aquellos últimos minutos, tras ofrecerle ir el viernes a cenar, parecía que la timidez había vuelto a adueñarse de ella.


  Fueron hasta la puerta y Eros abrió.


  —Si necesitas cualquier cosa, ya sabes dónde encontrarme —comentó Eros con una leve sonrisa.


  Michelle salió del piso y, ya en el rellano, se giró hacia él.


  —Lo mismo digo —contestó con amabilidad.


  —Entonces, ¿te paso a buscar sobre las ocho el viernes?


  Esta vez ella sí le sonrió y asintió.


  —De acuerdo. —Se giró y fue hacia el ascensor—. Hasta el viernes —se despidió mientras apretaba el botón y las puertas del ascensor se abrían.


  No había sido consciente de que había aguantado la respiración mientras las puertas del ascensor se cerraban. ¿Cómo podía ser tan atractivo? Era guapísimo y, además, tenía unos modales recatados y una sonrisa de infarto. ¿Cómo no se había dado cuenta de ello hasta ahora? Resopló y se removió incómoda por el ascensor mientras este descendía. Y, además, tenía una cita el viernes con él, ¡en dos días! ¿Se había vuelto loca? Quizá debería haber preguntado adónde quería llevarla. Él manejaba mucho más dinero que ella y seguramente buscaría un restaurante acorde a su poder adquisitivo. ¿Qué iba a ponerse?


  Resopló y cuando las puertas del ascensor se abrieron avanzó directamente hacia su piso.


  Eros se había quedado paralizado tras la puerta. El comportamiento algo tímido de Michelle le encantaba, le transmitía mucha ternura.


  Sonrió al ser consciente de que el viernes cenaría con ella. No lo había pensado hasta aquel momento, realmente le apetecía estar con Michelle.


  Volvió hacia el comedor y se aproximó a la ventana. Buscó en la oscuridad de la calle y encontró el Honda aparcado justo donde antes. Sí, en su interior había dos personas.


  Sin apartar la mirada del vehículo, se llevó la mano al bolsillo y extrajo su móvil. Marcó el número de su padre y se llevó el móvil a su oído.


  ¿Qué se suponía que hacían allí?


  —Hola, hijo —contestó su padre al otro lado de la línea.


  —¿Por qué tengo a dos hombres siguiendo mis pasos? —preguntó con la mirada fija en el mismo punto.


  Su padre tardó en responder.


  —¿Dos hombres?


  —Sí, papá, dos hombres —contestó con más contundencia—. ¿En qué lío andas metido?


  —¿Yo? —preguntó asombrado—. Yo no ando en ningún lío… —respondió.


  —¿El dios de la guerra no tiene ningún lío? —ironizó—. Perdóname si no te creo —contestó girándose hacia el comedor, ignorando a aquellos dos hombres.


  —¿Por qué iba a mentirte? Si tuviese algún problema tú lo sabrías, estás enganchado a mi culo casi todo el día.


  —No tanto —reconoció él.


  Escuchó cómo su padre suspiraba al otro lado.


  —¿Necesitas que intervenga?


  —No, ¡por dios! —exclamó, ya sabía cuál era el proceder de su padre y, aunque su instinto no solía fallarle y estaba seguro de que aquellos hombres lo vigilaban, no quería un derramamiento de sangre. Fue hasta la nevera y la abrió, cogió la botella de vino, la depositó en la isla de la cocina y cogió una copa que comenzó a llenar—. ¿Puede que el abuelo haya enviado a alguien para espiarme?


  —¿Zeus? —preguntó asombrado por la pregunta de su hijo—. No lo creo, la verdad —contestó sinceramente—. Ambos sabemos que el grandullón no se anda con tonterías. Si quiere saber algo no manda a nadie, va él mismo —concluyó.


  —Ya, tienes razón —contestó Eros y dio un sorbo al vino mientras volvía a mirar hacia la ventana. Clavó de nuevo la mirada en el vehículo—. Está bien. Nos vemos mañana.


  —¿Seguro que no quieres que…?


  —No. Buenas noches, papá —se despidió y colgó.


  Dio otro sorbo a su copa mientras observaba con atención aquel vehículo. Puede que solo fuesen imaginaciones suyas, pero algo le decía que aquellos hombres estaban justamente ahí para vigilarlo.
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  Eros cerró la aplicación de videoconferencias Zoom. Tras más de una hora de conversación con el gerente de una de las empresas que tenían subcontratadas para la instalación de torres de alta tensión, había llegado a un buen acuerdo.


  Su padre le había dejado varios encargos que hacer, además de sus reuniones habituales con patrocinadores y empresarios ofreciéndoles sus servicios.


  Abrió el correo electrónico y envió un mensaje a su padre explicándole el acuerdo al que había llegado con Torres Americanas S.A., empresa líder en diseño, manufactura y provisión de torres de alta tensión. No se explayó mucho, simplemente indicó la duración de la reunión y al acuerdo al que habían llegado. Ahora solo faltaba firmar los contratos que, por lo que había hablado con el gerente, podrían formalizarse en unos dos meses como mucho.


  Miró su reloj de muñeca y vio que marcaba las seis y media.


  Los días en los que había asumido la dirección de Industrias Ward habían sido una locura, realmente su padre hacía más de lo que aparentaba. No le importaba encargarse, de hecho, había descubierto que también disfrutaba trabajando, sintiéndose útil para aquella sociedad de mortales.


  Apagó el ordenador y fue hacia el perchero donde estaba colgado su abrigo. Se lo colocó sobre el traje y cogió las llaves del coche. Al menos, aquella noche se divertiría. Era cierto eso de que cuando deseabas algo el tiempo hasta conseguirlo pasaba más lento. Cronos se había cebado con él aquellos días. Nada deseaba más que ver a Michelle aquella noche de viernes y cenar con ella, pero las horas, incluso los minutos, se habían hecho eternos.


  Al fin había llegado el momento de salir de aquella horrible oficina e ir para su casa. Podría materializarse en su piso sin problema, pero disfrutaba demasiado conduciendo su vehículo.


  Salió de la oficina y saludó a las dos administrativas que, como cada día, respondían con sonrisas y suspiros.


  —Buen fin de semana —se despidió entrando en el ascensor.


  Mientras las puertas del ascensor se cerraban, pudo ver cómo ambas tragaban saliva y sonreían con timidez hacia él.


  Qué diferente era Michelle al resto. Quizá eso era lo que más le atraía de ella. No iba a negarse que le parecía atractiva, era una mortal realmente preciosa y sumamente inteligente. Además, las pocas veces que había estado en su compañía, se había sentido vivo. No había miradas tímidas, al menos no el tipo de mirada tímida sexual, no se quedaba callada por la impresión de tenerlo delante… le hacía olvidar que era un dios y, eso, era lo que más le gustaba. Le hacía sentir como un hombre.


  Condujo tranquilo por las calles de Nueva York rumbo a la Quinta Avenida donde en su propio bloque disponía de garaje personal.


  Se daría un baño, se arreglaría y pasaría a recogerla.


  Giró a la derecha y chasqueó la lengua al frenar. Fuese la hora que fuese, siempre encontraba algún atasco. Puso la radio, otro de los placeres de los que disfrutaba en la Tierra, pues en el Olimpo no se escuchaba ese estilo que llamaban Rock and roll, y siguió avanzando lentamente.


  Aquellos últimos días había meditado sobre dónde llevar a Michelle. No es que hubiese visitado muchos restaurantes, sino más bien discotecas, así que había ojeado por internet.


  Tras ver varias opciones se había decantado por una en concreto.


  No sabía si le gustaría el marisco o la carne, así que se había decantado por un restaurante que ofreciese de todo, además, que fuese etiquetado como el mejor restaurante de Nueva York y posiblemente del mundo, lo había hecho el ganador.


  El Eleven Madison Park tenía un menú degustación bastante asequible, además, se encontraba a tan solo cuatro minutos andando de su piso, dado que el restaurante estaba ubicado al otro lado del Madison Square Park. Aquello le había hecho convencerse del todo. Luego, si les apetecía, podían salir a tomar una copa por la zona.


  Había llegado a su piso, se había dado una ducha rápida y se había vestido de forma elegante: traje de color negro con camisa azul oscuro, pero sin corbata. Puede que el sitio fuese demasiado formal y elegante, pero le apetecía ir a ese restaurante desde que lo había visto.


  Fue hacia la estantería y cogió la cartera de piel. Se aseguró de que llevaba dinero en efectivo y la tarjeta y se puso el abrigo. Aunque estaba nublado, no parecía que fuese a llover. Miró su reloj de muñeca que marcaba las ocho menos cinco y salió de su piso echando la llave. Descendió en el ascensor hasta la séptima planta y se detuvo en el rellano. Se colocó correctamente el abrigo entreabierto y fue hasta la puerta. Antes de llamar al timbre, escuchó. Había total silencio. No se habría olvidado de la cita, ¿verdad? Debería pedirle el número de teléfono.


  Pocos segundos después de que el timbre sonase, escuchó unos pasos rápidos por el pasillo.


  Michelle sintió cómo sus músculos se tensaban al escuchar el timbre de su puerta. Miró el reloj que colgaba de la pared. Las ocho en punto.


  Resopló y se miró en el espejo de nuevo antes de salir del aseo. Se había maquillado más bien poco. No se había arreglado mucho, unos tejanos y una camiseta de manga larga color verde. Se había dejado el cabello suelto formando ondas en las puntas. Estaba contenta con el resultado.


  Lo cierto era que aquellas dos últimas noches no había dormido bien. El culpable no era solo el estrés del trabajo, sino aquella cita que le había propuesto el atractivo millonario que vivía en el ático de su edificio.


  En la última conversación que había mantenido con Jenna no le había dicho que había quedado con él. Sabía que Jenna no dejaría de intentar sonsacarle información si se lo explicaba, sin embargo, había dejado que ella se explayase, pues el chico que había conocido el anterior fin de semana en el bar parecía que era agradable y habían hecho buenas migas. De hecho, habían vuelto a quedar este fin de semana. Solo esperaba no coincidir con ellos en el restaurante al que Eros la llevase.


  Cerró la puerta del aseo y fue rápidamente hacia el comedor donde había dejado su bolso. Pasó al lado de la mesa y fue hacia la puerta.


  ¿Se había vuelto loca? Hacía años que no tenía una cita y, aunque no quería que fuese tal cosa, no podía evitar pensar que sí lo era.


  Abrió la puerta con una sonrisa, aunque al observar a Eros de la cabeza a los pies, la borró de su rostro. Tragó saliva y lo miró confundida. Eros vestía un impecable traje negro y una camisa azul. Iba muy elegante.


  —¿Vas a ir a cenar así? —preguntó cohibida, sin siquiera saludarlo.


  Eros se miró a sí mismo y se encogió de hombros.


  —Sí. —Ladeó su cabeza—. Por cierto, hola —comentó en un tono bromista.


  Ella resopló y dio unos pasos atrás, luego se observó a sí misma. Por Dios, ni siquiera había pensado en ello, iba a ir a cenar con un joven millonario, estaba claro que no iban a ir a ningún sitio informal.


  —Pasa —comentó ella mientras se dirigía al comedor.


  —¿Estás preparada? —preguntó él.


  Michelle chasqueó la lengua y lo miró de nuevo desencajando la mandíbula.


  —Mmm… —balbuceó tímida—, ¿adónde vamos a ir a cenar?


  Él le sonrió.


  —He reservado mesa a las ocho y media en el Eleven Madison Park.


  La cara de Michelle fue todo un poema, con unos ojos abiertos como platos.


  —¡¿Qué?! —preguntó sobresaltada.


  Eros miró de un lado a otro observando de nuevo su piso hasta que la miró sorprendido por la actitud de ella. Parecía… asustada.


  —Es un buen restaurante y está aquí cerca —explicó él como si nada.


  Jamás había ido a ese restaurante, pero sabía que era un restaurante de lujo y que los precios eran desorbitados.


  —¡Es un restaurante de lujo! —exclamó.


  Él la miraba sin comprender. ¿Por qué parecía enojada?


  —¿Y? Voy a invitarte yo… —contestó Eros intentando calmarla.


  —No, no es eso, es… mmm… pensaba que iríamos a un sitio más informal —dijo extendiendo los brazos hacia él.


  Eros la miró de la cabeza a los pies y se encogió de hombros.


  —Yo te veo muy bien —comentó.


  Ella suspiró. Aunque agradeció su comentario, este no la hizo sentirse mejor.


  —Ya, claro… —respondió como si se tratase de un loco. Se giró directamente y fue hacia su habitación—. Dame diez minutos —dijo derrapando por el pasillo rumbo a su habitación. Eros sonrió divertido al verla—. Ponte la tele y coge una bebida de la nevera si te apetece —le ofreció antes de cerrar la puerta con un portazo.


  ¿Al Eleven Madison Park? ¿Se había vuelto loco?


  Abrió el armario y miró los vestidos que tenía. No, no pensaba ponerse ninguno. Sacó unos pantalones negros y buscó una camisa. Al menos iría más arreglada y en consonancia con él. Podría haberle avisado de que iban a ir ahí, así no se hubiese vestido tan informal.


  Se quitó la ropa lanzándola sobre la cama y se puso los pantalones negros y la camisa de color blanco con rayas doradas. Fue al armario de nuevo y cogió un cinturón grueso poniéndoselo en la cadera. Con aquel complemento su figura estaba aún más estilizada. Cogió unos zapatos negros de tacón y se los puso.


  Salió de la habitación y fue hacia el aseo. Se miró y sonrió. Sí, ahora iba más elegante.


  Se sonrojó un poco mientras se observaba. Eros parecía que quería tener una cita bastante formal con ella. Durante unos segundos se sintió sobrepasada por todo ello. Una cosa era quedar de forma informal para cenar con un amigo, otra era ir arreglados a cenar a un restaurante de lujo, aunque suponía que para él era algo normal. No para ella. No cobraba mal, su salario le permitía alquilar sin problemas ese piso en la Quinta Avenida y pagar todos los suministros y comida, pero tras todos esos gastos tampoco es que le quedase una gran suma de dinero para ahorrar. Cuando fuese subiendo de nivel en el hospital iría más desahogada, ya que su salario aumentaría.


  Había pensado en pagar su parte de la cena, no había esperado que él la invitase. Por más que ya lo hubiese dicho y que la propuesta de ir a cenar fuese de él, ella no quería. Sin embargo, no podía permitirse gastarse unos 250 dólares o más en una cena. Resopló solo de pensar en la cantidad de dinero que iba a costarle aquella cena. Cualquier persona se hubiese sentido halagada de que quisiesen llevarla a cenar a un restaurante como ese, sin embargo, a ella la idea le intimidaba. Nunca le había gustado depender de alguien o que la invitasen, era muy independiente en ese sentido.


  Se colocó el cabello por detrás de la oreja y salió del baño.


  Eros permanecía de pie, mirando por la ventana. No había encendido la televisión, ni siquiera había tomado un refresco de la nevera como le había propuesto Michelle.


  Tragó saliva cuando lo vio de espaldas a ella. Su figura era espectacular. Eros se giró al escuchar que se acercaba al comedor. Una sonrisa apareció en sus labios mientras la observaba de arriba abajo.


  —Mejor así —comentó ella con timidez al ver cómo la miraba. Lo miró divertida—. Aunque hubiese sido mejor que me hubieses avisado —dijo sonrojándose.


  Eros asintió y colocó las manos en sus bolsillos mientras se acercaba.


  —No sé cómo iba a avisarte, no tengo tú teléfono. —Sacó de su bolsillo su cartera y extrajo una tarjeta de ella—. Toma, aquí tienes el mío —le ofreció.


  Michelle asintió mientras la tomaba. Era una tarjeta laboral de Industrias Ward. Su nombre, Eros Ward, figuraba debajo del nombre de la empresa. Director general del departamento administrativo-financiero.


  Lo miró asombrada, resopló y tragó saliva. Depositó la tarjeta sobre la mesa y lo observó. —Luego te enviaré un mensaje para que tengas mi número.


  —Estupendo —comentó él con una sonrisa. Eros señaló la tarjeta—. Puedes encontrar el teléfono de la empresa, aunque si alguna vez me llamas preferiría que lo hicieses a mi móvil personal.


  ¿Llamar a su empresa? Estuvo a punto de echarse a reír. ¿Para qué iba a llamarlo a la empresa?


  —Claro —respondió graciosa—. Lo tendré en cuenta.


  Michelle cogió su abrigo y se lo puso.


  —¿Lista? —Ella asintió. Eros fue hacia la puerta y la abrió—. Vamos.


  Michelle cerró la puerta echando la llave y se dirigieron al ascensor.


  Aunque no llovía, era posible que acabase haciéndolo, pues estaba muy nublado. Un aire frío hizo que sus cabellos volasen hacia atrás cuando salieron del portal.


  Cruzaron la carretera y se internaron en el Madison Square Park para atravesarlo y llegar al otro lado. A esa hora ya era plena noche y en el interior del parque no había suficiente luz, pues las farolas se encontraban en el exterior. Los últimos días que había atravesado el parque por la noche de vuelta del trabajo había ido con cuidado, pues el atraco que había sufrido la mantenía asustada, sin embargo, en aquel momento se sintió tranquila. Eros le daba calma, pues ya había visto cómo se defendía.


  Se abrazó a sí misma mientras avanzaban por el parque.


  —¿Cómo ha ido estos días? —preguntó Eros intentando dar algo de conversación.


  Ella giró su cuello para observarlo.


  —Bien, aunque ha habido mucho trabajo.


  —Yo igual —comentó metiendo las manos en sus bolsillos—. Mi… primo —reaccionó para no decir su padre—, ha tenido que irse unos días por negocios y me ha dejado a cargo de la empresa.


  —Vaya… —susurró.


  Él se encogió de hombros.


  —Estoy deseando que vuelva —rio.


  Ella le hizo un gesto cómico.


  —Supongo que llevar una empresa tan grande debe de ser complicado.


  Él se encogió de hombros.


  —No, no lo es. —Se acercó un poco más a ella para susurrarle—. Pero después de estos días estando solo, creo que… mi primo —volvió a improvisar—, me ha dado una excusa para tener unos días libres —le confesó y sonrió.


  Ella lo miró divertida. Le sorprendía la calidez con la que le hablaba. Eros no era tal y como había imaginado.


  Rio por ver el gesto de él.


  —Hazle tú lo mismo cuando vuelva —propuso ella con una gran sonrisa.


  Eros la miró sorprendido.


  —Vaya, vaya… —volvió a reír y la señaló—, me gusta tu forma de pensar. Quizá me lo plantee.


  Atravesaron todo el parque y cruzaron la calle.


  La entrada al restaurante tenía una puerta giratoria sobre la que rezaba Eleven Madison Park. Había pasado por delante cientos de veces, pero nunca había entrado, ni siquiera se lo había planteado. ¿Quién le iba a decir al comenzar la semana que iba a cenar el viernes con su vecino en el que calificaban como el mejor restaurante del mundo?


  Se detuvieron ante la puerta giratoria y Eros le hizo un gesto para que entrase ella primero.


  —Dicen que hay lista de espera para conseguir mesa. ¿Cómo lo has logrado? —preguntó Michelle cuando él también cruzó la puerta.


  Ante ellos había un gran distribuidor enmoquetado con una moqueta con tonos dorados y rojizos muy suaves y, sobre la moqueta, se distribuían por el largo distribuidor pequeñas mesas redondeadas con un butacón a cada lado, donde varios comensales esperaban a que los llamasen para conducirlos a su mesa.


  Las paredes estaban pintadas de un color crema muy suave y el techo estaba repleto por los laterales de ojos de buey que daban una luz muy clara. En el centro del techo había un gran rectángulo de color dorado de donde colgaban lámparas con forma de hexágono. Al final, había una barra de madera oscura con siete taburetes donde una pareja tomaba una copa antes de ser llamados, pues tras la barra había una gran estantería de espejo donde había cientos de botellas. Sabía que aquella zona también la usaban para ir simplemente a tomar una copa por la noche. El distribuidor era espectacular, así que no se quería ni imaginar cómo sería el salón.


  —Parece que el apellido Ward es de gran ayuda —comentó Eros divertido.


  Un hombre de traje se acercó a ellos y se puso firme.


  —Buenas noches —comentó cogiendo una libreta que tenía sobre un atril—. ¿Tenían reserva?


  —Buenas noches —respondió Eros—. Sí, a nombre de Eros Ward.


  El hombre lo miró sorprendido y dejó de buscar en la libreta, como si fuese consciente de que estaba apuntado.


  —Es un placer recibirlo —comentó el camarero con una sonrisa y luego sonrió a Michelle también—. Si me permiten, los acompañaré a su mesa.


  Michelle miró de reojo a Eros antes de iniciar su marcha tras el camarero. Sí, parecía que el hecho de que el joven empresario fuese a cenar aquella noche allí había sido toda una noticia.


  El salón era espectacular, más grande de lo que había imaginado en un principio.


  El enorme salón estaba dividido en dos partes por un separador de madera adornado con flores.


  El suelo era de un color crema, aunque los centros de ambos salones estaban también enmoquetados en un color gris claro.


  Las mesas redondeadas se sucedían por el centro de los salones y, en los laterales, había mesas rectangulares con asientos de madera forrados en azul eléctrico que hacían un hermoso contraste con la pared de color crema y el techo blanco cruzado por cenefas que hacían varios dibujos.


  Toda la parte de la izquierda disponía de unos grandes ventanales por donde suponía que, durante el día, entraba mucha claridad y, además, del techo colgaban unos preciosos farolillos que daban una luz cálida y anaranjada.


  La nota de color la daba un enorme cuadro situado en la pared central, un cuadro abstracto con varias tonalidades de azul, verde y turquesa.


  Cruzaron el primer salón y los condujeron al segundo, hacia una de las mesas de una de las esquinas donde podrían disfrutar de los cómodos sofás de color azul.


  —¿Les parece bien esta mesa? —preguntó el camarero.


  —Sí, gracias —respondió Eros.


  —Mi nombre es Henry. Les atenderé esta noche. Espero que disfruten de una muy buena velada y una exquisita cena.


  —Gracias —respondieron Eros y Michelle a la vez, aunque ella bastante más bajito.


  El camarero rodeó la mesa y, para sorpresa de Michelle, se puso a su lado para ayudarla a quitarse el abrigo. Lo cogió y luego tendió el brazo hacia Eros para que le diese el suyo. Aquel gesto la dejó aturdida. Sobre todo, cuando volvió a colocarse a su lado cogiendo la silla para ayudarla a sentarse. Durante unos segundos se quedó paralizada. Iba a denegar la proposición del camarero, pues sabía sentarse sola, pero se abstuvo y se sentó permitiendo que el camarero ajustase su asiento a ella.


  —Gracias —susurró apabullada por las atenciones de este.


  Su rostro sin duda reflejaba sorpresa, porque Eros la miraba gracioso.


  —En el centro de la mesa tienen la carta de menú y la de vinos. Si me lo permiten, nuestro menú degustación es exquisito a la par que asequible y podrán probar tanto carnes como pescados. Les dejo para que lo piensen —pronunció alejándose.


  —Gracias —respondió Eros con una sonrisa mirando de reojo a Michelle, la cual parecía incómoda por los atentos gestos del camarero—. Está claro que no sueles acudir a este tipo de restaurantes —pronunció sonriente cogiendo la carta.


  Ella inspiró y se encogió de hombros.


  —La mayoría de la gente trabajadora no puede acudir a estos restaurantes —comentó mirando de reojo al camarero


  —Por eso mismo, disfruta —respondió ladeando su cuello—. Te noto tensa.


  Ella lo miró y apretó los labios. Vale, de acuerdo, disfrutaría y se olvidaría de dónde se encontraba.


  Cogió la carta y directamente resopló. No, no podía olvidarse si leía que el menú degustación, el que según el camarero era asequible, costaba 295 dólares por comensal, bebida y tasas aparte. Un tic nervioso apareció en su ojo derecho y elevó la mirada lentamente hacia él. Tragó saliva y se mordió el labio.


  —El menú degustación está bastante bien —comentó él—. ¿Te apetece? —Vio que Michelle dudaba—. Dos menús degustación —sentenció él.


  —No sé, es demasiada comida…


  —Qué va, ya verás que no, es degustación, no te ponen los platos enteros.


  Ella se mordió el labio y asintió. De todas formas, los platos sueltos no eran mucho más baratos.


  —De acuerdo —pronunció con timidez.


  —De beber, ¿qué te apetece? —Michelle ni siquiera quiso coger la carta de vinos. Iba a contestar que con un refresco tenía suficiente, pero Eros se adelantó de nuevo—. Mejor un vino blanco —dijo. Cerró la carta y la miró con una sonrisa, aunque de nuevo Michelle volvía a tener esa cara de circunstancias. Cualquier mujer estaría encantada de que la llevasen a un sitio de lujo y la invitasen a cenar, sin embargo, Michelle era demasiado honrada y desinteresada, y se notaba a leguas que no se sentía cómoda allí—. ¿Qué ocurre?


  —Es bastante caro —se sinceró y chasqueó la lengua—. Me sabe mal que…


  —Que… ¿qué? —preguntó divertido—. He decidido venir yo a este restaurante. No te preocupes. Si te sientes mejor… —susurró y se encogió de hombros—, podría cenar cada noche aquí si quisiese.


  Vale, no la hacía sentir mejor, pero sí un poco más tranquila. Estaba claro que la percepción del dinero no era la misma para él que para ella. Michelle enarcó una ceja cuando vio que él sonreía aún más.


  —Y si aún te sientes un poco mal… puedes prepararme otro bizcocho de chocolate. Me chifla.


  Ella resopló.


  —Tendría que prepararte al menos diez bizcochos —contestó mirando hacia el lado, observando que el camarero se acercaba de nuevo.


  —No tengo intención de mudarme de momento. Seguiré estando en la planta número veinte. —Le sonrió de una forma más tierna de la que ella esperaba.


  Michelle no pudo evitar corresponderle a la sonrisa. Ambos se quedaron mirándose hasta que el camarero intervino.


  —¿Saben lo que desean tomar los señores? —preguntó.


  —Sí —respondió Eros sin apartar la mirada de ella, entregándole las dos cartas al camarero—, los dos tomaremos el menú degustación.


  —Perfecta elección, ¿y de beber?


  —Una botella de Albariño —respondió.


  —Un vino español excelente, señor —comentó el camarero antes de girarse para ir a hacer la comanda.


  Michelle sonrió cuando el camarero se fue. Ni siquiera iba a mirar o a preguntar cuánto podía costar aquella botella de vino que había pedido.


  —Al menos, ¿me dejarás que te invite a tomar algo luego? —propuso ella.


  Eros enarcó una ceja.


  —No tienes por qué…


  —Ya, ya lo sé, pero me gustaría hacerlo.


  Eros asintió lentamente y al final se encogió de hombros.


  —Está bien. —No le gustaba la idea de que ella lo invitase, pues él ganaba unas sumas de dinero más elevadas y se podía permitir ciertos excesos, pero le encantaba que ella le propusiese ir a tomar algo después—. Conozco unos cuantos locales por aquí que están muy bien.


  Ella lo miró divertida.


  —Ya me imaginaba yo… —dijo haciéndole un gesto gracioso.


  Aquella clara insinuación por parte de ella le hizo sonreír de nuevo. Sí, Michelle era todo ternura, pero también tenía un carácter risueño y parecía que disfrutaba picándolo, aunque, lo mejor de todo, era que él disfrutaba de eso mucho más que ella.
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  Después de la cena habían decidido ir a tomar algo. Cada vez estaba más sorprendida con Eros, era más natural y divertido de lo que había pensado en un principio. Lo cierto era que vestido de una forma tan formal y siendo tan atractivo, la primera impresión era, sinceramente, que era un estirado, pero cuando lo ibas conociendo te dabas cuenta de que aquello solo era pura fachada.


  La cena había sido muy amena, Eros no dejaba de hablar y, poco a poco, ella se había ido relajando y disfrutando de la velada, tanto, que ella misma le había ofrecido ir a un bar cercano llamado 230, bastante cerca de allí, en la misma Quinta Avenida. Lo había visitado varias veces y el sitio era espectacular.


  El hotel recibía ese nombre y el ático disponía de una terraza maravillosa adornada con farolillos, mesas de madera decoradas con flores, depósitos de agua decorados, palmeras y unas vistas impresionantes.


  Lo mejor de aquel bar era que al estar al aire libre, cuando hacía frío te proporcionaban unas mantas térmicas para echártelas por encima.


  El lugar era espectacular y parecía que, pese a que Eros presumía de haberse recorrido cientos de bares, ese no lo había visitado.


  Desde allí podía verse todo Manhattan iluminado.


  Michelle se colocó sobre los hombros la manta térmica correctamente mientras observaba de reojo a un grupo de chicas pasar por al lado y mirar fijamente a Eros. ¿Por qué llamaba tanto la atención?


  Eros ni siquiera miró al lado, sino que mantenía toda su atención en Michelle.


  —Sí —respondió él encogiéndose de hombros—. Somos cinco hermanos.


  Ella lo miró sorprendida.


  —Vaya, familia numerosa —comentó graciosa. Él se encogió de hombros—. ¿Eres el mayor?


  —No, soy el de en medio. El tercero —le sonrió—, dos por arriba y dos por abajo.


  —Oh, y… ¿te llevas bien con ellos? ¿Los ves a menudo?


  Eros guardó unos segundos de silencio.


  —Últimamente no. Tengo mucho trabajo.


  —Vaya… —comentó pensativa—. ¿No forman parte de la empresa?


  Él sonrió y negó.


  —No, cada uno tiene sus quehaceres. —Se encogió de hombros—. Aunque supongo que, si quisiesen, mi padre estaría encantado de que formasen parte. Pese a todo, ha sido siempre muy familiar —acabó diciendo a regañadientes, como si la situación no le gustase demasiado.


  Ella lo miró dudosa y ladeó su cuello, observándolo. Cogió su copa y dio un sorbo.


  —¿Y a tus padres? ¿Los ves?


  Bueno, él la había interrogado a base de bien, sobre todo los anteriores días, así que era justo que ella también lo hiciese, aunque no pudiese explicarle toda la verdad.


  —A mi padre sí, de hecho, lo veo casi cada día —comentó poniendo los ojos en blanco, lo que hizo bastante gracia a Michelle—. Trabajo con él. Es más, mi despacho está frente al suyo —resopló—. A mi madre hace tiempo que no la veo. —Ella lo miró con curiosidad—. Se separaron hace algún tiempo. La relación entre mis padres siempre ha sido… complicada.


  Ella asintió, apretó los labios y prefirió no hacer ninguna pregunta más al respecto.


  —Y dime, ¿qué aficiones tienes? —le preguntó buscando un tema de conversación más agradable.


  A Eros le sorprendió aquella pregunta, de hecho, le encantó que ella tuviese la iniciativa y se interesase por él.


  —Me encanta pasear y viajar, recorrer el mundo…


  —¿Has viajado mucho? —preguntó con interés.


  —Oh, sí… he visitado prácticamente cada país del mundo.


  Michelle parpadeó sorprendida por aquella afirmación.


  —¿En serio?


  Él asintió.


  —Pregúntame por cualquier país del mundo, te aseguró que he estado.


  Ella puso su espalda recta como si aceptase ese desafío.


  —Zimbabue —comentó ella graciosa.


  Él asintió. Ella enarcó una ceja.


  —Estuve hace tiempo visitando la garganta de Bakota.


  —¿Qué?


  —Ahora se puede hacer rafting en los rápidos o puenting —explicó él—. Aunque yo fui cuando aún no estaban esas actividades —respondió encogiéndose de hombros.


  Michelle no salía de su asombro. ¿Sería capaz? Hizo memoria buscando un país más pequeño.


  —¿Togo? —preguntó esta vez más confiada.


  —Estuve en su capital unos días, Lomé, aunque no me gustó mucho. No es un sitio que desearía visitar de nuevo.


  Michelle desencajó la mandíbula.


  —¿En serio? —Él asintió—. ¿Dominica?


  —Unas playas preciosas —confirmó él con una sonrisa.


  Michelle le dio un largo sorbo a su cóctel.


  —¿Cómo has podido viajar tanto?


  Él se encogió de hombros.


  —Por trabajo —improvisó.


  —¿Trabajo en Zimbabue? ¿En Togo? —Lo miró sin comprender—. ¿En Dominica? —acabó exclamando. Él no respondió, simplemente se limitó a asentir—. Pues qué suerte tienes —acabó diciendo—. Yo he viajado poco. Solo he estado en México, en la Riviera Maya, y en Londres —le sonrió—, pero me encantaría poder visitar cada rincón del mundo, debe de haber zonas espectaculares.


  —Las hay. —Dio un sorbo a su copa y se reclinó hacia delante, acercándose a ella—. ¿Sabes cuál ha sido mi lugar favorito? —Ella negó—. Liechtenstein. —Sonrió—. Hay un pueblo en un precioso valle llamado Triesenberg.


  —No lo había escuchado.


  —Se respira una calma increíble. Las montañas nevadas, el valle que se pierde en el infinito… es un lugar para ir y desconectar de todo. —Ella le sonrió mientras él se quedaba pensativo—. Hace mucho que fui, no sé cómo estará ahora.


  Aquel había sido uno de los lugares donde se había ido a pensar, su refugio personal antes de convertir a Psique en humana y dejarla ir. Aquel lugar le había transmitido la paz que necesitaba en aquellos momentos.


  Michelle se quedó observándolo y ladeó su cabeza. Eros se había quedado pensativo, pero no era solo eso, había algo que parecía atormentarlo.


  —Seguro que es precioso —comentó ella con una sonrisa tierna.


  Eros alzó la mirada y asintió. Se quedaron mirándose unos segundos hasta que Michelle observó de reojo cómo un grupo de mujeres los miraban fijamente y sonreían al mirarlo a él. Resopló, lo que provocó que Eros también mirase en aquella dirección para observar a cuatro chicas que lo miraban sonrojadas.


  —Oye… —llamó su atención Michelle—, ¿qué les pasa a todas contigo? —le preguntó como si estuviese molesta.


  Eros rio. Ya se lo había dicho, era el dios del amor y el sexo, aunque ella no le creyese.


  Se encogió de hombros con una sonrisa burlona en su rostro y se echó hacia atrás apoyándose en el respaldo.


  —Supongo que les gusta el traje.


  Ella resopló por ese comentario.


  —Ya, claro… —respondió como si le tomase el pelo. Lo miró seriamente—. Allá donde vayamos todas las mujeres te miran… —lo miró curiosa—, ¿no te molesta?


  Eros chasqueó la lengua. No solía molestarle, aunque ahora en su compañía sí lo hacía.


  —A veces —comentó mirándola seriamente—. No me gusta ser el centro de atención.


  —Pues no se te da bien eso de pasar desapercibido —ironizó ella.


  Eros rio divertido y volvió a inclinarse hacia ella mientras Michelle cogía la copa.


  —¿Te molesta a ti?


  Estuvo a punto de atragantarse y lo miró como si no comprendiese la pregunta, aunque estaba muy clara la insinuación que le acababa de hacer. ¿Le estaba preguntando si le parecía atractivo?


  Iba a contestar. pero un grito la interrumpió.


  —¡Eros! —dijo un chico acercándose a él. Eros se giró levemente para observarlo y, cuando pareció reconocerlo, suspiró largamente. El muchacho, que parecía tener su edad, colocó las manos en sus hombros muy sonriente—. ¡Qué alegría verte por aquí! No te esperaba. Anda que avisas, ¿eh? —dijo cogiendo la silla que había al lado para sentarse a su lado.


  Eros miró de reojo a Michelle mientras Dionisio se acomodaba con toda la naturalidad del mundo a su lado, sin reparar en que estaba acompañado.


  Michelle lo observó. El muchacho debía de tener la misma edad que él. Su cabello casi negro contrastaba con sus enormes ojos azules y, al igual que Eros, su presencia era bastante llamativa.


  —Dionisio, ¿qué tal? —preguntó Eros indicándole con la cabeza hacia Michelle para que fuese consciente de su presencia.


  Dionisio golpeó su espalda en actitud graciosa.


  —Divirtiéndote, ¿eh? —continuó muy sonriente.


  Eros carraspeó y volvió a señalarle con la cabeza hacia Michelle, pues no parecía darse cuenta de su compañía. Dionisio lo miraba con picardía, sin reparar en la muchacha que permanecía ante ellos en silencio.


  Eros suspiró y carraspeó, finalmente indicó hacia delante con la mano.


  —Dionisio, te presento a Michelle… —En ese momento Dionisio giró su cuello hacia ella. Michelle permanecía con una sonrisa tímida. Dionisio sonrió y miró a Eros asombrado—. Michelle, él es Dionisio… —dijo un poco de mala gana. Luego lo miró y ladeó su cuello un poco confundido—, es mi… ¿tío segundo?


  A Michelle le sorprendió aquella pregunta.


  Dionisio rio y colocó la mano en el hombro de Eros, aún muy sonriente.


  —Sí, bueno… algo así, aunque yo prefiero llamarlo primo. —Miró a Michelle—. Nuestra familia es complicada —se burló.


  Ella parpadeó y apretó los labios mientras asentía levemente.


  Dionisio se giró de nuevo hacia Eros, mostrándole los dientes.


  —Y, ¿quién es?


  —Una amiga —comentó Eros sin un ápice de sonrisa en su rostro, bastante serio.


  A Michelle le sorprendió aquella pregunta, pero más aún la respuesta de Eros. Estaba claro, por el tono en que hablaba Dionisio, que la pregunta tenía una clara insinuación, pero la forma en la que le había respondido Eros también, pues su tono serio le daba a entender que no quería recibir ese tipo de pregunta.


  —Oh, vaya… —continuó Dionisio y estiró su brazo hacia ella por encima de la mesa—. Encantado de conocerte —comentó ofreciéndole la mano para estrechársela.


  Así lo hizo ella.


  —Igualmente —contestó soltando su mano.


  —Bien, pues… —se giró de nuevo Dionisio hacia Eros—, ¿qué tomas? —preguntó tomando su copa.


  —Eh, pide tú tu copa —se quejó quitándosela de la mano.


  Dionisio resopló.


  —Siempre has sido muy estirado con la bebida —se quejó.


  Eros arqueó una ceja y preguntó.


  —Y, ¿qué haces tú aquí?


  —Pues lo mismo que tú, divertirme… y tomar un buen vino —le guiñó el ojo.


  —Yo no tomo vino —respondió Eros.


  Dionisio rio y alzó sus cejas repetidas veces.


  —Pero sí te diviertes, ¿eh?


  Eros chasqueó la lengua. Era muy amigo de él, pero Dionisio tenía pasión por incomodarlo siempre, como si le divirtiese hacerlo.


  Esta vez fue Eros quien situó una mano en su hombro y apretó con una clara advertencia.


  —¿Qué tal si nos vemos esta semana? —comentó con los dientes apretados. De acuerdo, Dionisio lo entendió al momento, quería que se marchase.


  Intentó apartarse de la mano que apretaba su hombro, pero no pudo conseguirlo y puso cara de circunstancias. Michelle los miraba con atención.


  —Claro, ¿cuándo quieres que me pase?


  —¿Qué tal el día que quieras por la tarde? —dijo y soltó el hombro de Dionisio dando una palmada en su espalda con bastante brusquedad, lo que provocó que avanzase un poco hacia delante, casi cayendo del asiento.


  —Vale… Bueno, me voy —dijo dando un saltito para ponerse en pie sin perder el equilibrio. Se giró hacia él y murmuró—. Qué bruto eres, se nota de quién eres hijo —susurró entornando los ojos.


  —Hasta la próxima, Dionisio —comentó en el mismo tono que él.


  —Sí, sí… —comento alejándose unos pasos—, hasta la próxima.


  Michelle lo siguió con la mirada, viendo cómo se internaba entre las mesas rumbo a la barra. Cuando se giró hacia Eros, este permanecía resoplando y negando con su cabeza, con los ojos cerrados.


  Michelle ladeó su cuello de forma divertida y buscó su mirada cuando este abrió los ojos.


  —Muy simpático —bromeó ella—, tu… tío segundo.


  Él repitió su gesto y buscó con la mirada a Dionisio. Sí, al menos se había alejado y los había dejado tranquilos, pero lo suyo le había costado. Dionisio, como dios del vino y de la fertilidad, tenía el mismo peligro que él respecto a las mujeres. Al menos, parecía que había respetado a Michelle, lo cual agradecía bastante. En otros tiempos, ambos habían salido a divertirse juntos y habían luchado por una mortal. No hubiese aceptado ese juego con Michelle. Al menos, Dionisio lo había captado con aquel fuerte apretón de hombro.


  —Ya, bueno… —comentó sin saber qué decir—, es un poco pesado —acabó.


  —Es muy joven para ser tu tío, tenéis más o menos la misma edad, ¿no?


  Eros se mojó los labios.


  —Es uno de los hermanastros de mi padre, el más joven. —A Michelle le sorprendió aquella información.


  —¿Hermanastro?


  —Sí, mi abuelo es… bastante mujeriego.


  —¿Es? —preguntó con una sonrisa.


  Eros carraspeó. Debía intentar controlarse o acabaría repitiendo lo mismo que había hecho en el juzgado, y no quería. Sabía que si se confesaba con ella la cosa no acabaría bien.


  En un pasado muy lejano, ellos convivían con los mortales, se casaban, tenían hijos, eran venerados… ahora eran solo leyendas. Michelle lo tomaría por loco y no quería eso, aquella muchacha comenzaba a interesarle más de lo que quería admitir.


  Decidió cambiar de tema.


  —¿Te apetece ir a otro lugar? —preguntó.


  Michelle se dio cuenta enseguida de que no quería hablar sobre su familia. No le iba a insistir.


  Miró su reloj de muñeca y se sorprendió cuando vio que marcaba la una y diez de la madrugada.


  —Madre mía —susurró—, es tardísimo. —Lo miró con una sonrisa—. Se me ha pasado la noche volando.


  —Me alegro.


  —¿Sabes? Casi mejor si vamos a casa. Me gustaría descansar.


  Eros inspiró con fuerza y asintió lentamente. Si por él fuese, se marcharía con ella a otro restaurante a seguir la velada. Hacía tanto tiempo que no se sentía tan cómodo en presencia de una mortal...


  —Claro —contestó poniéndose en pie.


  Ella lo imitó y se quitó la manta térmica de encima.


  Se abrochó el abrigo y caminaron entre las mesas y los farolillos en dirección a la puerta. Varias personas esperaban el ascensor para descender.


  Cómo no, las mujeres se quedaron observándolo. Ni siquiera intentaban disimular el deseo que les hacía sentir al observarlo. Lo miró de reojo y alzó su mirada hacia él, pues Eros le sacaba más de una cabeza. Lo cierto era que parecía un modelo y cada minuto que pasaba con él le resultaba más imponente. ¿Cómo no se había dado cuenta de ello desde un principio? Aquel hombre, más que un empresario, parecía un modelo. Estaba perfectamente esculpido.


  Entraron en el ascensor en silencio, rodeados de otros jóvenes que habían pasado la velada en aquella terraza con aquellas impresionantes vistas y, finalmente, salieron a la calle.


  A aquella hora hacía bastante frío y se notaba la ausencia de la manta térmica que había dejado en la planta alta de aquel lujoso hotel.


  Caminaron por la Quinta Avenida rumbo a su edificio que, por suerte, estaba bastante cerca.


  —¿Mañana madrugas? —preguntó él caminando a su lado.


  Ella negó.


  —No, mañana aprovecharé para dormir todo lo que pueda y más —respondió sinceramente—. Normalmente, los fines de semana no suelo hacer nada. Me levanto tarde, veo alguna película o leo un libro.


  —¿Te gusta leer?


  —Me encanta, me permite evadirme de lo cotidiano del día a día.


  —¿Qué géneros lees? ¿Clásicos? —preguntó interesado.


  Ella negó.


  —No… —hizo un gesto gracioso—. Suelo leer novela romántica o policíaca. Clásicos he leído alguno de Jane Austen…


  —Me refería a La Odisea o La Ilíada —concretó.


  Le resultaba curioso saber si estaba interesada en esos temas.


  —Ah, no… me obligaron a leerlos en el colegio —resopló—, menudo tostón.


  —Ya —respondió un poco decepcionado, aunque en cierto modo le hizo gracia que hablase de aquellas historias refiriéndose a ellas como “menudo tostón”.


  —No, yo soy de otro tipo de novelas. Aunque admito que las que dices son buenas para dormir —bromeó.


  Eros rio y asintió. Buscó las llaves en su bolsillo y abrió la puerta del portal.


  —Me has dicho que tienes como afición viajar —comentó ella mientras apretaba el botón del ascensor para que las puertas de este se abriesen—, ¿alguna más?


  —Leer los clásicos —respondió rápidamente.


  —¿En serio?


  Él asintió.


  —No sé cuántas veces los habré leído. Es parte de la historia de la humanidad —defendió su postura.


  Michelle entró en el ascensor y apretó la planta número siete. Lo miró desenfadada.


  —¿De la humanidad? —Se encogió de hombros—. Es mitología. No soy muy aficionada a ella, pero si tuviese que quedarme con una creo que me quedaría con la romana.


  —Pero si es lo mismo —reaccionó él sorprendido—, de hecho, la griega es anterior a la romana.


  —Sí, lo sé, lo sé… —respondió encogiéndose hombros e hizo un gesto de desagrado—, prefiero otro tipo de novela —sentenció.


  Las puertas del ascensor se abrieron y ella salió enseguida. Caminó hasta la puerta de su piso y buscó las llaves en su bolso.


  —Tengo que comprarme un bolso más pequeño —susurró rebuscando—. Menudo caos —rio.


  —Sí, Eris se lo pasaría en grande ahí dentro. —Michelle lo miró sin comprender—. La diosa del caos.


  Aquel comentario le hizo gracia y asintió.


  —Sí, seguro que se lo pasaba de lo lindo, aunque se divertiría más en mi trastero —continuó con la broma. Finalmente extrajo la mano y las colocó ante su nariz—. ¡Las encontré!


  —Felicidades —exageró él con una amplia sonrisa.


  Michelle introdujo la llave en la cerradura, le dio dos vueltas y abrió. En ese momento, apretó los labios y se giró hacia él con una sonrisa un poco tímida.


  —Lo he pasado muy bien, de verdad.


  Él la miró con una gran sonrisa.


  —Yo también —contestó sinceramente—. Muchas gracias por venir a cenar esta noche conmigo, y por la copa.


  Ella hizo un gesto con la mano como si no tuviese importancia.


  —Bah, no ha sido nada.


  —Cuando quieras podemos repetir.


  Michelle tragó saliva cuando observó la intensidad de la mirada de Eros, aquella mirada sería capaz de fundir el Polo Norte. En ese momento, sintió algo que llevaba mucho tiempo reprimiendo. El deseo comenzó a apoderarse de su cuerpo. Notó cómo su sangre corría por sus venas a gran velocidad, gracias a los rápidos latidos de su corazón. Se quedó paralizada observando la mirada de él, como si un enorme magnetismo la atrajese.


  Eros fue consciente de ello. Supo el mismo momento en que el deseo se apoderó de ella.


  Se quedó observándola fijamente. Sí, si hubiese sido otra mortal no hubiese dudado un segundo en apoyarla contra la pared, besarla y entrar con ella en su piso, sin embargo, Michelle despertaba en él algo más que el deseo. ¿Ternura?


  Se removió inquieto. Se había negado a sí mismo volver a sentir algo más por una mortal, pues ya había sufrido demasiado, sin embargo, allí estaba él, el dios del amor y del sexo frente a una simple mortal, como si se tratase de un humano cualquiera. Solo había sentido aquello una sola vez en su existencia, y siglos después, tras la pérdida que había sufrido, seguía doliendo igual.


  No, Michelle era algo más. Era la única mortal capaz de hacerle sentir humano, de despertar en él sentimientos que pensaba haber superado.


  Sentía deseos de estar con ella, de seguir esa conversación y corresponder a su sonrisa, aunque sabía que, si seguía allí, ante ella, no tardaría en sucumbir.


  Dio un paso atrás y miró durante unos segundos sus labios.


  —Buenas noches —comentó—, gracias por esta magnífica velada.


  Michelle reaccionó parpadeando, como si despertase de un sueño. Suspiró reprimiendo el deseo que sentía y asintió.


  —Lo he pasado muy bien. Buenas noches —respondió paralizada en la puerta.


  Eros se giró y fue hacia el ascensor. Pulsó el botón y la puerta se abrió directamente, pues no se había movido de la planta. Entró y se quedó observando cómo ella entraba en su piso y cerraba la puerta tras de sí.


  Cuando las puertas del ascensor se cerraron resopló y estuvo a punto de golpear la pared del ascensor con el puño.


  La intriga que le causaba aquella muchacha había dado paso al deseo, pero no solo al carnal, sino a un deseo más profundo. Deseaba estar con ella, mantener una conversación, verla sonreír.


  Llegó a su piso y entró dando un portazo. Se quitó el abrigo y lo arrojó sobre el sofá mientras atravesaba el comedor y se dirigía a la ventana.


  Se quedó observando la ciudad iluminada en la noche hasta que su vista voló al Honda HR-V, aparcado más o menos a la misma distancia que el día anterior. Enfocó la mirada hacia él y pudo ver a los dos hombres en el interior del vehículo.


  ¿A qué se debía eso?


  —Dionisio —pronunció.


  Automáticamente sintió su presencia al lado. Giró su cuello y lo observó. Su amigo se encontraba muy sonriente. Miró de un lado a otro.


  —¿Dónde está tu amiga? Pensaba que estarías…


  —Creo que tengo problemas —pronunció mirando fijamente el vehículo.


  Dionisio borró la sonrisa de su rostro y lo miró preocupado.


  —¿Por? ¿Qué ocurre?


  Eros se giró hacia él.


  —¿Puedes averiguar si alguien en el Olimpo me está espiando?


  Dionisio lo miró confundido.


  —¿Quién va a querer espiarte? La mayoría estamos deseando que el grandullón te dé acceso al Olimpo de nuevo —contestó encogiéndose de hombros.


  —Quizá Hades desde el Inframundo —comentó pensativo.


  —¿Y por qué iba a querer Hades controlarte? El tío está un poco zumbado, sí, pero… vamos, dudo que se haya enterado de que Zeus te ha desterrado aquí.


  Sí, ya lo había pensado mucho, no tenía lógica que Zeus o cualquiera de los que habitaban el Olimpo estuviesen interesados en él, así que solo le quedaba una opción. Aquello debía de ser cosa de su padre. Aunque Ares era su padre, lo conocía lo suficiente como para saber que jamás era claro con nadie, ni siquiera con su esposa y sus hijos.


  —Ese vehículo…


  —¿Cuál? —preguntó Dionisio interesado.


  —El Honda HR-V —Dionisio asintió conforme lo había localizado—. Lleva días siguiéndome.


  Dionisio lo miró confundido.


  —¿Ladrones?


  Eros negó.


  —No lo creo. ¿Podrías confirmar que nadie los ha enviado desde el Olimpo?


  —No creo que ninguno haya hecho eso, pero si te quedas más tranquilo…


  —Me quedaré más tranquilo —respondió.


  Se encogió de hombros.


  —De acuerdo. Pero, eh… —dijo dándole un golpecito en el hombro, provocando que lo mirase—, me debes una buena juerga.


  Eros chasqueó la lengua y fue hacia la cocina.


  —Claro, claro… —respondió sin mucho entusiasmo.


  —Por cierto, la mortal que te acompañaba, Michelle, ¿verdad? —Eros asintió mientras abría la nevera y extraía una botella de vino, se la mostraba a Dionisio ofreciéndole la etiqueta ante sus narices y este asentía rápidamente—. Buena cosecha, ese año me esmeré más con la uva Garnacha, salió un buen vino —comentó muy sonriente mientras se acercaba. Se apoyó en la barra y se subió al taburete mientras Eros le servía media copa—. ¿Y bien?


  —¿Y bien, qué? —preguntó Eros mientras se la entregaba y se llenaba la suya propia.


  —Michelle… es una mortal muy guapa, ¿dónde la has conocido?


  Eros dio un sorbo a su copa y lo miró enarcando una ceja. Dionisio era el dios del vino, pero también el de la fecundidad, sabía que, al igual que él, poseía un gran magnetismo entre las mujeres.


  —Vive en este bloque —respondió sin darle mucha importancia—. Me la he cruzado varias veces en el ascensor y el otro día intentaron robarle. La salvé de una buena.


  —Oh, vaaaya… —comentó gracioso—, ¿les diste una buena paliza?


  Eros negó.


  —No. Supongo que ya te habrás dado cuenta que en esta época no nos veneran como antes…


  —Sí, de hecho, nos han rebajado al nivel de superhéroes de Marvel o DC.


  A Eros le hizo gracia ese comentario y asintió.


  —¿Y tú? ¿Qué hacías por aquí? —preguntó Eros.


  —Ya sabes que yo suelo venir mucho. Eras tú el que no has querido venir.


  Dionisio se dio cuenta de que no había sido buena idea pronunciar aquello, pues pudo ver el gesto de dolor de Eros en su rostro.


  Dio un sorbo a la copa de vino mientras lo observaba. Suspiró y se puso firme.


  —Veré qué puedo averiguar por el Olimpo —pronunció en un tono más suave.


  Eros asintió y lo miró intentando recomponerse.


  —Gracias, amigo.


  Se quedó solo de inmediato, con una copa de vino. La tomó y de nuevo se volvió hacia la ventana. Ya se imaginaba que el Olimpo no tendría nada que ver con eso, pero quería estar bien seguro antes de intervenir.


  Dio un sorbo a su vino lentamente mientras observaba el vehículo.
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  Eros aparcó su vehículo en el sótano de Industrias Ward y subió al ascensor.


  Cuando las puertas se abrieron en la planta noventa, las administrativas posaron sus ojos en él directamente.


  Eros avanzó por el pasillo saludándolas con un movimiento de cabeza y fue hacia el despacho de su padre. Debía de haber llegado hacía poco porque estaba encendiendo el ordenador. Bueno, a él le quedaba mucho más cerca la oficina, vivía unas plantas por encima.


  —Buenos días —saludó Ares sonriente al verlo aparecer por la puerta.


  Eros asintió sin contestar y dio unos pasos hacia delante.


  —¿Qué tal el viaje?


  —Muy bien —respondió su padre sentándose en el butacón.


  Tras él, a través de la enorme ventana, podía observarse la ciudad de Nueva York. Al menos, era un día soleado.


  —¿Algo de lo que deba estar al tanto? —preguntó Eros.


  —Tenemos un nuevo negocio. Te lo mando por correo electrónico.


  —Vaya, pues sí que ha ido bien —ironizó Eros.


  —Sí —reaccionó su padre—. ¿Y por aquí? ¿Algún problema?


  —Todo en orden.


  —Lo imaginaba —respondió Ares y lo señaló con el dedo—. Siempre has sido muy bueno organizando y asumiendo el liderazgo.


  Eros asintió con su cabeza sin responder a ese elogio con palabras.


  —Cualquier cosa que necesites estaré en mi despacho —dijo mientras se giraba para ir hacia allí.


  —Por cierto —comentó su padre levantándose del butacón. Eros se giró para mirarlo mientras su padre se acercaba a él. Tenía una extraña sonrisa de satisfacción—. Sabes que puedes usar el jet de la empresa o los vehículos que poseemos cuando te apetezca, ¿verdad?


  —Y… ¿para qué voy a quererlos? —preguntó sin comprender. Se acercó a él—. Podemos ir a cualquier parte del mundo sin necesidad de vehículos.


  Su padre se encogió de hombros.


  —Por placer —comentó sonriente.


  Eros resopló y negó con su cabeza.


  —Gracias, pero de momento no —respondió girándose para dirigirse a su despacho.


  A su padre le encantaba aparentar. A él, no. No dudaba de que tuviera buena intención en sus palabras, pues desde un principio se había mantenido reservado con él y parecía que su padre quería tener una buena relación, pero esa no era la forma. No porque le ofreciese vehículos caros o jets privados iba a obtener una relación más cercana.


  Fue a su despacho y se sentó en su butacón.


  Decenas de correos electrónicos se amontonaban en su bandeja de entrada. La verdad era que los humanos eran, en términos generales, muy trabajadores.


  Comenzó a revisar los presupuestos que le enviaban algunos proveedores y los que veía que podían encajar se los reenviaba a su padre. Los que superaban el presupuesto que se le había marcado realizaba una contraoferta y programaba una reunión con las empresas.


  —Eh —dijeron ante él.


  Eros alzó la mirada directamente y resopló cuando observó a Dionisio a pocos centímetros de él, observándolo fijamente.


  —Joder —susurró y miró directamente hacia la puerta cerrada—. ¿Cómo se te ocurre? —Dionisio lo miró sorprendido—. ¿Quieres que te pillen?


  —Me he asegurado de que estuvieses solo y con la puerta cerrada antes de hacerme visible —contestó mosqueado por la reacción de su amigo.


  Eros resopló mientras tecleaba de nuevo en el ordenador copiando las cifras que le habían llegado desde el departamento de contabilidad.


  —¿Mucho trabajo? —ironizó Dionisio.


  —Sí.


  Este chasqueó la lengua y se sentó sobre la mesa, aplastando con su trasero varios documentos. Eros cogió los documentos tirando de ellos.


  —Hay una silla —le indicó.


  —Ya —respondió Dionisio y se encogió de hombros—. Oye, qué despacho más bonito —comentó poniéndose en pie y dirigiéndose hacia la ventana—. Bonitas vistas —pronunció ante ella.


  Eros lo observó unos segundos y volvió su atención hacia la pantalla del ordenador.


  —¿Qué quieres? —Su amigo se encogió de hombros mientras volvía a acercarse a él, aunque se detuvo cuando Eros lo señaló—. Usa la silla —lo amenazó, pues ya veía las intenciones de su amigo de sentarse de nuevo sobre la mesa y aplastar varios documentos más sin importarle lo importantes que estos fuesen.


  —He hablado con algunos familiares del Olimpo tal y como me pediste ayer —explicó.


  Eros dejó de teclear y centró toda su atención en él.


  —¿Has averiguado algo?


  Dionisio negó con su cabeza.


  —No, ninguno de ellos tiene constancia de que se te esté supervisando. De hecho, he hablado con varios, entre otros con Hera. —Aquella información sorprendió a Eros.


  —¿Con mi abuela?


  —¿Quién si no ella va a estar enterada de los cotilleos del Olimpo? Y ya sabes que si además concierne a Zeus… ella es la que tendrá toda la información que necesitamos.


  —Ya —respondió Eros. Hera, esposa de Zeus, siempre había tenido buena relación con sus hijos y sus nietos, incluso con Dionisio, aunque fuese fruto de una relación entre Zeus y Sémele, una de las muchas amantes mortales de su marido. Al principio, Hera no había tolerado las infidelidades de Zeus, pero poco a poco había aprendido que lo mejor que podía hacer, dado que a Zeus no parecía importarle su malestar ante esa situación, era vivir la vida también. Todos sabían que, de vez en cuando, descendía a la Tierra para pasar un buen rato y, además, que estaba enterada de todos los cotilleos concernientes a su marido. De hecho, los usaba para echárselos en cara a Zeus cuando este intentaba doblegar su voluntad—. ¿Qué has averiguado?


  —Nada. —Acompañó las palabras de un movimiento de negación con su cabeza—. Hera me ha asegurado que ni Zeus ni nadie del Olimpo están interesados en lo que hagas o dejes de hacer en la Tierra. —Se encogió de hombros—. Bueno, a ver… siempre cotillean sobre lo que haces aquí y comentan que te has unido a la empresa de tu padre, pero… nada más que eso.


  Eros resopló y se quedó pensativo.


  —¿Y de Hades?


  Dionisio volvió a negar.


  —Sabes que Hera tiene buena relación con su hermano Hades. Se ven de vez en cuando. No, parece que no tiene nada que ver ni está interesado. Además —se encogió de hombros—, si quisiesen saber algo sabes que solo tienen que venir y preguntártelo.


  Ahora que estaba seguro de que nadie del Olimpo lo espiaba ni estaba preparando una estratagema contra él, podía estar seguro, casi al cien por cien, de que lo espiaban por su padre.


  —Gracias —respondió mirando un punto fijo de la pared.


  —Y, ¿a qué se debe que te sigan? ¿Crees que saben que eres un dios?


  —No —respondió divertido—, si lo supiesen no se atreverían ni a acercarse. Fíjate —bromeó—, antes nos adoraban y estaban deseando tener contacto con nosotros, ahora… les daría un ataque al corazón si supiesen quiénes somos en realidad. —Suspiró y se apoyó contra el respaldo de la butaca. Miró hacia la puerta cerrada—. Creo que tiene que ver con los negocios de mi padre.


  —Pfff… —rio divertido—, eso me encaja más.


  —A mí también, pero tenía que asegurarme. No quiero más problemas de los que ya tengo —comentó poniéndose erguido en la butaca.


  —¿Vas a hablar con tu padre?


  —Ares ya me ha dicho varias veces que no me oculta nada…


  —¿Y tú te fías? —ironizó.


  Eros lo miró divertido.


  —¿Tú crees que me fio? —ironizó esta vez él provocando que Dionisio sonriese.


  Estaba claro que ninguno de los dos se fiaba del dios de la guerra.


  —¿Vas a hablarlo con él?


  Eros negó.


  —No. Ya se lo comenté y me dijo que no sabía nada, de hecho, se ofreció a ayudarme.


  —Ya —respondió no muy seguro.


  —Típico de mi padre —comentó apoyándose contra la butaca de nuevo.


  Dionisio se cruzó de brazos y ladeó su cabeza.


  —¿Y sabes qué vas a hacer? —preguntó interesado.


  Eros le sonrió de una forma enigmática y colocó sus brazos sobre el apoyabrazos.


  —Y tanto que sé lo que voy a hacer —respondió con una sonrisa.


  Sebastián dio un sorbo a su café mientras Fernando cogía los prismáticos y observaba.


  La misión era sencilla pero agotadora. Vigilar a Eros Ward y, cuando fuese el momento oportuno, atacar. Tantas horas en el interior del coche lo cansaban y debía estirar la espalda continuamente.


  —Sí, está en casa —pronunció Fernando observando a través de los prismáticos. Se los quitó de los ojos y miró a su compañero—. Definitivamente, el Aston Martin gris oscuro es suyo.


  —Ya te lo había dicho —le espetó Sebastián.


  Fernando volvió a situar los prismáticos ante sus ojos y llevó su mirada hasta la planta veinte. Ahí estaba, con su flamante traje color negro bebiendo una copa de vino.


  —Deben de gustarle mucho las vistas, siempre está asomado —comentó Fernando.


  —Trae —dijo Sebastián quitándole los prismáticos sin delicadeza. Fernando resopló por la brusquedad de su compañero, pero no dijo nada. Se limitó a coger su enorme vaso de café que había situado entre los dos asientos delanteros y dio un sorbo mientras observaba a su compañero mirar con atención en dirección al piso de Eros.


  Sebastián miró hacia arriba comprobando que Eros se encontraba frente a la ventana, mirando al horizonte, pensativo, con una copa de vino en su mano. Comenzaba a anochecer y ya costaba ver a través de los prismáticos, pues Eros no había encendido la luz del comedor. Pese a todo, podía ver perfectamente su silueta. Le sorprendió cuando, de repente, giró su cuello y pareció que le miraba directamente.


  Apartó con un rápido movimiento los prismáticos de sus ojos y miró asombrado a Fernando.


  —¿Qué pasa? —preguntó este al ver la cara asombrada de su compañero.


  Sebastián respiró profundamente y negó con la cabeza quitándole importancia al asunto.


  —Nada, nada.


  —¿Deberíamos avisar ya al jefe? —preguntó Fernando mientras Sebastián volvía a situar los prismáticos frente a sus ojos. Ahí seguía, Eros permanecía tranquilamente observando por la ventana, aunque este se giró y desapareció de su vista.


  Sebastián bajó los prismáticos poco a poco y resopló.


  —Se ha ido de la ventana —explicó a su compañero y se giró hacia él. Observó su reloj de muñeca que marcaba las ocho menos diez minutos—. Esperaremos un poco y confirmaremos ya la residencia de Eros Ward.


  —¿Crees que mandará atacar? —preguntó expectante.


  —Pues claro, ¿si no para qué nos va a tener aquí vigilándolo? —respondió indignado.


  Ambos dieron un brinco en sus asientos cuando golpearon con fuerza la ventanilla del lado de Sebastián


  Los dos desencajaron la mandíbula cuando vieron que Eros Ward se encontraba a su lado y que era él quien había llamado a la ventanilla para que la bajasen.


  Los dos se miraron sorprendidos.


  —Pero ¿qué cojones…? —preguntó Fernando al ver a Eros ahí plantado.


  —Baja la ventanilla —ordenó Eros desde fuera del vehículo.


  Sebastián la bajó lentamente, con los ojos abiertos como platos.


  —¿Sí? —preguntó intentando mantener la compostura.


  Eros se reclinó hacia ellos apoyando sus brazos en la ventanilla bajada. Miró a los dos que lo observaban igual que quien ve a un fantasma.


  —¿Qué tal? —preguntó Eros ladeando su cuello.


  Los dos carraspearon. ¿Cómo era posible que Eros estuviese allí? Acababa de verlo segundos antes en su piso. Además, ¿los había descubierto?


  Sebastián carraspeó sin saber qué decir.


  —Bien.


  Eros asintió con una mirada divertida hacia los dos.


  —¿Qué hacéis aquí? —preguntó directamente.


  Ambos se miraron sin saber cómo reaccionar.


  Fernando fue quien tomó la palabra.


  —Estamos… estamos esperando a un compañero para ir al trabajo —mintió desde el asiento del copiloto.


  Eros ladeó su cuello y enarcó una ceja hacia él.


  —Ya… —Miró a los dos muy seriamente—. ¿Pretendéis engañarme?


  Ambos balbucearon. De todo lo que les había ocurrido en aquel trabajo, esta, sin duda, era la situación más extraña.


  —No, no… —comentó Sebastián—. Él dice la verdad. Estamos esperando a…


  —¿Creéis que soy tonto? Lleváis dos semanas siguiéndome —sentenció él y, para sorpresa de ambos, abrió la puerta trasera y se sentó en el asiento. Cerró la puerta con un portazo que hizo que el café que Fernando tenía en la mano acabase volcado sobre su camisa.


  —Ah, ¡quema!, ¡quema! —gritó separándose la camisa del cuerpo.


  Sebastián fue el primero en reaccionar, iba a abrir la guantera, pero las palabras de Eros lo detuvieron.


  —Saca el arma y eres hombre muerto. —Lo dijo con la voz tan grave y decidida que ambos se quedaron paralizados. Miró a los dos a los ojos y les indicó con la cabeza que mirasen hacia delante—. Sentaos, poneos cómodos. Vamos a tener una agradable conversación…


  Tanto Sebastián como Fernando se giraron hacia delante y se sentaron con la espalda pegada al asiento. Aquel hombre impresionaba bastante, y no solo por su envergadura.


  —Oiga, no sé quién es… —comentó Sebastián y tragó saliva—, pero si lo que quiere es robarnos le daremos lo que…


  —Venga ya —rio Eros tras ellos. Lo que le faltaba por escuchar. Se echó hacia delante colocando los brazos en los dos respaldos delanteros—. Veréis, sé que lleváis armas… pero os aconsejo que no las uséis conmigo —indicó y dio unos golpes en los hombros de cada uno de ellos—, vamos a intentar llevarnos bien. Voy a comenzar de nuevo… ¿qué hacéis aquí?


  Sebastián y Fernando se miraron de nuevo de reojo, pero ambos se quejaron cuando Eros apretó sus hombros levemente.


  —Esperamos a un compañero… —insistió Fernando.


  —Ya, vale… —Eros soltó sus hombros—, ¿para quién trabajáis? —Ambos volvieron a mirarse de reojo. Eros sonrió—. Venga, vamos… decidlo.


  Sebastián inspiró con fuerza y miró a través del retrovisor el rostro de Eros. Aquel hombre le imponía más de lo que esperaba.


  Se giró y lo miró enfurecido.


  —¡Salga ahora mismo de mi vehículo! —gritó—. ¿Quién se ha creído que es para ve… ve…? —tragó saliva cuando observó cómo los ojos de Eros comenzaban a volverse dorados e incluso brillaban.


  Sebastián comenzó a dejarse caer en el asiento lentamente, mientras el miedo se apoderaba de su cuerpo y lo paralizaba. Sin lugar a duda, aquello no era normal. Sus ojos azules se habían comenzado a tornar dorados como el oro mientras el gesto de Eros se endurecía.


  —Bien… —comentó Eros ladeando su cuello hacia él. No le gustaba hacer alarde de sus poderes ni de sus capacidades, pero aquellos dos idiotas comenzaban a molestarle más de la cuenta y, cuando se enfadaba, era mejor no tenerlo cerca—, creo que vas comprendiendo que no te conviene actuar así conmigo. —Fernando miró de reojo a Sebastián, impresionado por la actitud de este, pues no había visto la reacción de Eros—. ¿Para quién trabajáis?


  Sebastián parecía haberse quedado conmocionado, pues solo lograba balbucear. Miró a Fernando que permanecía impresionado por la actitud de su compañero. Sebastián solía ser un hombre valiente, no se solía asustar por nada, sin embargo, el gesto de su compañero destilaba verdadero terror.


  Fernando miró a Eros intentando observar qué era lo que había dejado en aquel estado a su compañero. Eros los miraba fijamente, con gesto serio y decidido, pero no había nada en él que lo aterrase.


  Eros le devolvió la mirada a Fernando, pues parecía que Sebastián había quedado tan impactado con su cambio de ojos que no era capaz de articular palabra. Debía recordar que estaba tratando con humanos, simples mortales que, además, solían ser incrédulos.


  —¿Me lo vas a decir tú? —preguntó Eros a Fernando.


  Fernando tragó saliva y apretó los labios.


  —Lo… lo siento señor, pero… —miró a su compañero preocupado. ¿Qué le ocurría? Sebastián seguía paralizado de miedo—, creo que se equivoca y…


  —¿De verdad? —preguntó cruzándose de brazos.


  —Eh, Sebastián… —dijo tocando su brazo para que reaccionase, pues permanecía totalmente quieto, temblando—, ¿qué te ocurre?


  —Estoy siendo bastante clemente… —continuó Eros.


  —¿Qué le ha hecho a mi amigo? —gritó Fernando hacia Eros.


  Eros se encogió de hombros y resopló.


  —Está bien —abrió la puerta trasera—, si no queréis decírmelo allá vosotros, pero como vuelva a veros por aquí… —miró a Sebastián—, no tendré piedad —acabó con voz más grave.


  Eros bajó del coche y dio un portazo que hizo vibrar los cristales del vehículo.


  Fernando llevó la mano hasta la mejilla de su compañero y le golpeó varias veces para hacerlo volver en sí.


  —Eh, eh… reacciona tío, ¿qué te pasa?


  Sebastián tragó saliva y miró a su amigo, aún sin poder articular palabra.


  —¿No… no lo has visto? —preguntó con voz trémula.


  —¿Ver el qué? —preguntó sin comprender nada.


  Sebastián no contestó, sino que miró directamente por la ventana.


  Eros aún estaba cerca, mirándolo.


  —Sed buenos —comentó esta vez con ironía y les guiñó un ojo.


  —Ahhh —gritó Sebastián que reaccionó finalmente.


  —Pero ¿qué te pasa? —le gritó Fernando.


  Eros puso los ojos en blanco mientras se giraba y caminaba hacia la acera. Los humanos le parecían graciosos en ese sentido, se acobardaban con nada. Menos mal que no les había mostrado lo que realmente era capaz de hacer. Sabía que lo de los ojos era llamativo, pero no esperaba que reaccionase de aquella forma.


  —Cobardes —susurró dando un salto para llegar a la acera.


  Se giró para observar cómo los dos hombres se ponían el cinturón a toda prisa y no pudo menos que reír divertido por la situación. Estaba seguro de que no iban a volver a molestarle.


  —¿Eros? —preguntó una voz femenina por delante de él.


  Eros giró su cuello y observó a Michelle unos metros por delante, saliendo del Madison Square Park.


  —Michelle —reaccionó sorprendido y fue hacia ella—, ¿qué haces por aquí?


  Ella se encogió de hombros. Vestía unos pantalones tejanos por debajo de un largo abrigo color negro. Llevaba el bolso colgado en un hombro y el pelo recogido en un moño a medio caer en su nuca. En sus brazos llevaba unos cuantos libros.


  —Vengo de la biblioteca —explicó.


  Eros se acercó.


  —¿Y atraviesas el parque después de lo del otro día? —preguntó con voz grave, como si le diese una reprimenda.


  Ella chasqueó la lengua.


  —Ya, tienes razón —dijo mirando a los lados—, pero es que pesa un poco y no me apetece rodear el parque. —Antes incluso de que acabase de pronunciar la última palabra, Eros cogió los tres libros que cargaba—. No, no hace falta —comentó con timidez.


  —No importa.


  —¿Y tú? —preguntó intrigada y señaló hacia el Honda HR-V, como si lo hubiese visto salir del vehículo—. ¿Vienes ahora del trabajo?


  —Sí.


  En ese momento, los dos giraron su cuello hacia el vehículo, pues el conductor hacía rugir el motor. Derrapó en cuanto salió del hueco donde estaba aparcado y apretó el acelerador al máximo saltándose un semáforo en ámbar a gran velocidad.


  Ella parpadeó varias veces asombrada por lo desesperada que parecía la conducción de aquel vehículo mientras Eros sonreía con cierta malicia.


  —¿Qué les pasa? —preguntó viendo al coche girar una esquina sin aminorar su velocidad, provocando que las ruedas chirriasen al girar e incluso quemasen goma.


  —Tienen ganas de llegar a casa… supongo —comentó gracioso mientras se encogía de hombros.


  Ella lo miró de reojo y se situó correctamente el bolso en su hombro.


  —Tienes unos amigos muy raritos.


  —No son mis amigos —explicó mientras comenzaron a avanzar hacia el edificio. Eros miró de un lado a otro de la carretera y ambos cruzaron a la siguiente acera. Se fijó en la portada del libro que permanecía sobre los otros dos—. Cuidados críticos del niño con patología cardíaca —comentó.


  Ella le sonrió mientras se situaba a su lado.


  —Sí —respondió un poco tímida—, intento prepararme bien para la especialidad.


  Eros asintió mientras con su mano libre buscaba las llaves de su piso en el bolsillo.


  —Parece interesante.


  —Lo es —contestó mientras él abría la puerta. La dejó pasar primero y se dirigieron al ascensor—. Gracias.


  Eros apretó el botón y esperaron a que las puertas del ascensor se abriesen.


  —¿Has cenado ya? —preguntó él.


  —No, aún no —respondió Michelle apoyándose en la pared del ascensor.


  —¿Te apetece salir a cenar?


  Ella lo miró divertida.


  —Me encantaría, pero mañana hay que trabajar… —comentó. Eros la miró también con una sonrisa. ¿Por qué le sonreía de una forma tan tierna? Apretó los labios y lo observó. Lo cierto era que le apetecía desconectar de todo después de aquel día—. ¿Te gustan los macarrones?


  —Me encantan —reaccionó Eros.


  —No esperes una cena como la del restaurante Eleven, pero… si te apetece… iba a hacer macarrones con tomate.


  Eros asintió de inmediato.


  —Seguro que eres una gran cocinera. El bizcocho estaba delicioso.


  Las puertas del ascensor se abrieron mientras ella reía divertida.


  —Ah, no… no lo soy. Ese día tuviste suerte —bromeó mientras abría su bolso y buscaba las llaves.


  Eros se situó a su lado con una gran sonrisa, feliz de poder disfrutar de nuevo de su compañía durante un rato.


  Michelle abrió la puerta, encendió la luz y avanzó por el pasillo rumbo al comedor mientras se quitaba el abrigo.


  —Como si estuvieses en tu casa —le ofreció ella.


  Eros asintió mientras cerraba la puerta y fue hacia el comedor depositando los libros sobre la mesa. El piso seguía igual de ordenado que la vez anterior. Se desabrochó la americana y avanzó hacia la cocina.


  Michelle había ido directa a ella, se había agachado y sacaba una olla del cajón.


  —¿Necesitas ayuda?


  Ella se giró con gesto bromista.


  —Es solo hervir la pasta y… —se puso de puntillas y sacó un bote de tomate frito—, y se echa por encima. También tengo un paquete de queso rallado en la nevera. —Le hizo un gesto gracioso—. En quince minutos estará la cena preparada.
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  Sebastián hizo derrapar el vehículo al tomar una curva y volvió a acelerar en cuanto el coche se estabilizó.


  —Ahhh —gritó Fernando sujetándose con fuerza al asidero sobre la ventanilla de la puerta—. ¿Qué haces?


  Sebastián no respondía, solo mantenía la mirada al frente. Conducía a gran velocidad sin importarle la seguridad de ambos, lo único que deseaba era poner la mayor distancia posible con ese hombre, alejarse lo antes posible de él, lo máximo que pudiese. Lo que había visto no era normal, no tenía lógica.


  Fernando miró hacia delante y gritó cuando vio que el semáforo, unos metros por delante, se ponía en ámbar.


  —¡Para! —gritó removiéndose en el asiento del copiloto—. ¡Frena! ¡Frena! —exigió.


  Sebastián no obedeció, sino que aceleró más para saltarse el semáforo.


  El grito de Fernando inundó el vehículo cuando cruzó la intersección justo cuando el semáforo se ponía en rojo. Miró a ambos lados con el corazón compungido, con los nudillos rojos por la fuerza con que se sujetaba al asidero, a la puerta y al sofá, dependiendo del momento. Si Sebastián no detenía el coche en breve tendrían un accidente.


  Se giró de nuevo hacia él.


  —¡Para! ¡Detén el vehículo! —le exigió con un grito, pero Sebastián era como si no lo escuchase—. ¡Para! —Le golpeó el brazo y, esta vez, sí pareció ser consciente, ya que giró su cabeza hacia él. Fernando se sorprendió cuando vio la mirada aterrorizada de Sebastián. ¿Qué le ocurría? Llevó la mano al volante intentando controlarlo—. Detén el vehículo. ¡Ahora!


  Sebastián apretó los labios, resopló y finalmente accionó el freno desviando el vehículo a un lateral de la calzada para no obstaculizar el tráfico.


  —¿Qué te pasa?, ¿estás loco? —le reprendió Fernando.


  Sebastián permanecía mirando al frente, con la vista clavada en un punto de la calzada y sujeto al volante con las dos manos. Todo su cuerpo estaba en tensión.


  —¿No lo has visto? —preguntó sin girarse hacia él.


  Fernando lo miró sin comprender.


  —¿Ver el qué?


  Sebastián apretó los labios y giró su cuello hacia su compañero, lentamente. Tragó saliva, nervioso al recordar lo que había visto.


  —Los ojos de Eros Ward —susurró asustado.


  Fernando negó sin comprender aún.


  —¿Qué ocurre con sus ojos?


  —Se han transformado —pronunció soltando el volante y colocando las dos manos sobre los hombros de su amigo—. ¿No lo has visto? —insistió—. Parecían dos luciérnagas en la noche. Han pasado del azul a un color dorado brillante, se veían incluso en la oscuridad.


  —Eh, eh… ¿qué estás diciendo? —intentó controlar a su amigo.


  —Ese hombre no es normal…


  —¿Cómo que no es normal? —Fernando no daba crédito a lo que escuchaba—. Es millonario, solo eso.


  Sebastián resopló.


  —No —susurró—, me refiero a que no es humano.


  Fernando enarcó una ceja. Se quedó contemplando a su amigo y finalmente suspiró.


  —Está bien, vamos a intentar calmarnos. Últimamente estás bajo mucha presión… —Sebastián resopló y giró su cabeza hacia la carretera de nuevo, ofreciéndole su perfil—. Vamos a comer y a beber algo. Seguro que luego ves las cosas de otra forma.


  —Sé muy bien lo que he visto —comentó con los dientes apretados—. Eros Ward no es humano —susurró más para él que para su compañero.


  Fernando resopló. Su amigo había perdido la cabeza. Demasiado estrés acumulado, muchas horas de vigilancia y responsabilidad frente a un jefe que no les dejaría pasar ni una. Miró a la calle y observó un cartel luminoso que indicaba que había un bar.


  —Apaga el vehículo. Iremos a tomar algo —comentó quitando las llaves del contacto, sin esperar a que respondiese—. Eh… —llamó su atención tocando su brazo, pues Sebastián, de nuevo, se había quedado pensativo—, vamos —le instó cuando este giró su cabeza hacia él—. Te irá bien.


  Sebastián asintió lentamente y se quitó el cinturón de seguridad poco a poco. Sabía que no estaba loco, que lo que había visto era real, no era un truco o una pareidolia creada por la iluminación. No, sabía lo que había visto. Si algo tenía claro era que no quería volver a toparse con Eros Ward en su vida.


  Eros mezcló el tomate con la pasta y cogió la bolsa de queso rallado para echarse.


  Michelle no había exagerado lo más mínimo. Era una de las comidas más sencillas que podía hacerse, pero le encantaba. Si había algo de ese mundo que mereciese la pena, además de las mujeres mortales y el chocolate, era la pasta con tomate y queso.


  Pinchó unos cuantos macarrones y se los llevó a la boca mientras ella hacía lo mismo.


  Michelle había puesto la televisión mientras hervía la pasta. Había hecho zapping hasta que Eros le había pedido detenerse en una cadena.


  —¿Qué película es?


  —Percy Jackson y el mar de los monstruos —comentó ella con una sonrisa—. ¿No la has visto? —Eros negó mientras observaba cómo el protagonista dominaba el mar como si fuese Poseidón—. Está basada en una saga literaria que tuvo mucho éxito, han hecho dos películas. Están bien. —Eros observaba impresionado cómo el muchacho permanecía sobre una ola que manejaba a su merced mientras rodeaba un yate—. Son los hijos de los dioses —comentó con una sonrisa y luego lo miró ladeando su cuello—. Me parece increíble que no la hayas visto con lo que te gustan los temas de la mitología.


  —No las había escuchado.


  Ella se encogió de hombros.


  —Son novelas juveniles —comentó mientras introducía la cuchara de madera en la olla y removía los macarrones para que no se enganchasen.


  Pocos minutos después, los dos se encontraban sentados en los taburetes en la barra que separaba la cocina del comedor, degustando un enorme plato de pasta para cada uno.


  —Pues la película es entretenida —comentó él—. ¿Has leído los libros? —preguntó intrigado.


  Ella negó.


  —No, ya te lo comenté… soy más de romántica, policíaca o de aventuras —señaló la televisión—, esto es novela juvenil.


  Eros la miró de la cabeza a los pies.


  —Ya, y la mitología no te interesa —recordó con sorna.


  —Exacto —le señaló con el tenedor—. A ver, no es que no me interese —se encogió de hombros—, es simplemente que me gusta más otro estilo. 


  —¿Sabes? —comentó gracioso—. No vas a encontrar unas novelas con más romance, intriga y aventuras que las mitológicas.


  Ella rio.


  —Claro, porque cortarle la cabeza a Medusa es una superaventura —se burló.


  Él enarcó una ceja.


  —Medusa era muy peligrosa. Si la mirabas directamente a los ojos te convertía en piedra. —resopló—. Menos mal que Perseo acabó con ella —comentó pensativo.


  Ella rio por el comentario.


  —Bueno, antes se escribía sobre mujeres con serpientes en la cabeza que amenazaban a la sociedad… —se encogió de hombros—, ahora tenemos a los políticos. —Le hizo un gesto gracioso que hizo a Eros sonreír—. Más o menos hacen lo mismo.


  Eros pinchó más macarrones.


  —Me dijiste que estabas en el segundo año de residencia. —Ella asintió—. ¿En qué departamento estás ahora?


  —Intensiva —indicó—. Y las guardias son en urgencias.


  —Vaya.


  —Me quedan aún tres meses en intensiva. —Hizo un gesto de desagrado—. No es una especialidad que me guste demasiado. Además, mi residente superior es un poco… —hizo un gesto con las manos—, es muy mandón —acabó diciendo.


  —¿No te llevas bien con él?


  —Poca gente se lleva bien con él —reconoció y le dedicó una sonrisa—. Tiene un carácter difícil. Por suerte, tengo mi grupo de amigos en el hospital. 


  —Son con los que saliste el otro día, ¿verdad? —preguntó mientras pinchaba más macarrones.


  Ella asintió.


  —Sí, Jenna es mi mejor amiga —le sonrió—. Quiere hacer la especialidad en dermatología. Jacob y Armando completan el grupo. Jacob quiere hacer cirugía general y Armando endocrinología —explicó—. Así que el año que viene será nuestro último curso juntos, luego cada uno comenzará su propia especialidad.


  —¿En diferentes hospitales?


  —No, no… en el mismo —indicó ella—. Pero entre semana hacemos los mismos horarios y solemos estar en las mismas plantas. Nos apoyamos y ayudamos mutuamente, y las guardias nos suelen tocar juntos. —Ella lo miró intrigada—. ¿Tú qué estudiaste? —preguntó.


  Él la miró y pestañeó unas cuantas veces.


  —Económicas —mintió, luego se encogió de hombros.


  Ella ladeó su cuello.


  —Supongo que ser el hijo de uno de los mayores empresarios de Estados Unidos te ha dado un buen bagaje.


  —Ajá —comentó él llenándose la boca, sin querer hablar mucho de eso.


  Michelle se quedó contemplándolo y lo escudriñó con la mirada.


  —Oye, perdona la pregunta, pero ¿qué edad tienes? —preguntó interesada. Él enarcó una ceja—. Mmm… bueno, diriges uno de los departamentos más importantes de Industrias Ward, incluso me has llegado a explicar que has ejercido como director general. Pareces muy joven para esos cargos. No debe de hacer mucho tiempo que acabaste la carrera.


  Eros se limpió la boca con la servilleta y apretó los labios. Lo cierto es que ni él mismo sabía su edad. ¿Cómo indicársela? ¿En siglos?, ¿milenios?, ¿eones? Él era eterno.


  —Tengo treinta años —comentó al final—, pero como bien dices, soy uno de los hijos de uno de los más importantes empresarios de Estados Unidos. He vivido en ese ambiente desde pequeño —explicó. Ella asintió—. ¿Y tú? 


  —¿Yo?


  —¿Qué edad tienes? —preguntó.


  Ella le sonrió.


  —Veintiséis, cumplo veintisiete el mes que viene —reconoció.


  —Habrá que celebrarlo —comentó y le guiñó el ojo mientras se metía el tenedor en la boca.


  Ella le sonrió con timidez. ¿Celebrar su cumpleaños? Lo único que hacía era quedar con sus amigos para cenar y tomar algo, como hacía muchos fines de semana. Nada especial.


  Comió unos cuantos macarrones y se quedó contemplándolo. Incluso comiendo macarrones con tomate era atractivo.


  Eros sintió su mirada y la observó también. Michelle carraspeó y miró hacia la televisión.


  —¿Tu primo ya ha llegado del viaje?


  Eros asintió recordando la mentira que le había dicho.


  —Sí, ya está de vuelta. Por lo visto ha ido bien.


  Ella asintió mientras volvía su atención hacia la televisión.


  Eros observó su perfil. ¿Por qué se sentía tan a gusto con ella? El hecho de que no cayese a sus pies y lo tratase como a un simple amigo le encantaba. Aquella naturalidad que había entre los dos, a diferencia del resto de mujeres mortales, lo tenía embelesado. Su mirada fresca, su tierna sonrisa, la forma en que le hablaba con esa confianza…


  —¿Este fin de semana tienes guardia? —preguntó con naturalidad.


  —No —dijo ella con júbilo—, hasta dentro de tres fines de semana no me toca otra vez. Las guardias de fin de semana nos tocan una cada mes, o mes y poco. Esta semana me toca guardia el miércoles.


  La miró sorprendido.


  —¿El miércoles? ¿Entre semana?


  Ella asintió.


  —Hago mi horario normal hasta las cinco y luego entro de guardia en urgencias hasta las ocho de la mañana del día siguiente.


  —¿Y cuándo descansas? —preguntó sorprendido.


  Ella se encogió de hombros.


  —El jueves libro, no trabajo otra vez hasta el viernes a las ocho de la mañana —sonrió.


  —Vaaaya… —parpadeó sorprendido—, realmente la vida de un estudiante de medicina es muy dura.


  —No te lo voy a negar, pero me gusta. —Sonrió con dulzura—. Me gusta ayudar a la gente.


  Aquel comentario hizo que Eros la mirase con ternura. Inspiró con fuerza intentando recomponerse y manejar sus sentimientos.


  —Si no tienes nada que hacer el próximo fin de semana, podríamos quedar para cenar otra vez —propuso.


  Ella tragó saliva intimidada por la propuesta. Quedar una vez para cenar con él estaba bien, incluso aquella invitación informal, pero… ¿salir de nuevo? Aquello podía volverse más serio. Se había dicho infinidad de veces que ella debía centrarse en su carrera, que no debía desviar su atención de su meta, sin embargo, allí estaba él, con aquella mirada capaz de derretir los polos del planeta y una sonrisa que disparaba su ritmo cardíaco.


  ¿Por qué no? Eros parecía buen chico, independientemente de que fuese un guapísimo millonario tenía algo que le atraía más allá de todo eso: su forma de hablar con ella, su sonrisa…


  —Está bien —aceptó la proposición—, pero esta vez decido yo el lugar.


  Él asintió conforme.


  —De acuerdo. Pero podrías decírmelo para que reserve…


  —Oh, no, no… no hace falta reservar —comentó divertida.


  Él enarcó una ceja.


  —¿Adónde quieres ir? —preguntó con curiosidad.


  —Y… —lo señaló—, nada de traje. —Lo miró divertida—. Es sorpresa, ya lo verás. Y, por supuesto, esta vez invito yo.


  —No hace falta que me invites a…


  —Insisto —sentenció ella y miró el vaso de él vacío. Se levantó y fue a la nevera para coger la botella de Coca-Cola. Se giró y le sonrió—. ¿Trato hecho? —preguntó ofreciéndole su mano como si fuesen a cerrar un importante acuerdo.


  Eros sujetó su mano con fuerza al principio, aunque al notar la delicadeza de su piel, la relajó. Se quedó contemplándola. Michelle también lo observaba, como si aquel contacto provocase en ambos una conexión.


  Se quedaron mirándose unos segundos hasta que ella se dio cuenta de lo que hacía e intentó separar su mano de la de él, pero Eros la cogió entonces con más fuerza y la atrajo hacia él sin pudor, provocando que chocase con su pecho.


  No esperaba aquel movimiento por parte de Eros, de hecho, ni siquiera Eros había controlado su fuerza porque la había empujado hacia él con más ímpetu del que pretendía.


  Chocó con su pecho y se le dobló el pie comenzando a caer. Eros la sujetó con rapidez por la cintura manteniéndola prácticamente en volandas.


  Ella parpadeó varias veces. Eros tenía unos buenos reflejos, además, la mantenía sujeta sin mucho esfuerzo, de hecho, le daba la impresión de que estaba volando, como si sus pies no tocasen el suelo.


  Cuando elevó la mirada sorprendida hacia él se encontró con sus enormes ojos azules a pocos centímetros de ella. No pudo evitar tragar saliva. El notar la proximidad de su cuerpo, el calor que emanaba, sus manos sujetándola con fuerza… Eros parecía estar conteniéndose, la miraba con intensidad, pero a la vez era como si una duda lo asaltase.


  ¿Por qué negarse a sí mismo que aquella muchacha le atraía como no lo hacía ninguna otra mortal?


  Sin pensarlo más, dio rienda suelta a lo que era y bajó hasta sus labios lentamente. Ni siquiera había barajado la idea, no entraba en sus planes, él solo quería su compañía, sin embargo, al sentir su contacto y su suave piel se le había despertado su instinto más básico, para lo que él había sido creado y que tanto intentaba refrenar con ella.


  Michelle ni siquiera se movió. No supo cómo reaccionar ante el beso de él. Sus labios eran cálidos, húmedos, y la besaban con una ternura que jamás había sentido. Eros la besaba con verdadera pasión, incluso con amor.


  Sin ser consciente de ello, llevó sus manos hasta sus hombros, sujetándose mientras se incorporaba y ambos se ponían erguidos, sin separar sus labios.


  ¿Cómo podía sentir tanto por una humana? El recuerdo de Psique apareció en su mente provocando una oleada de sentimientos, no solo de amor, sino de dolor. El recordar cómo su piel se había ido arrugando, su mirada antes siempre resplandeciente se apagaba con el paso de los años… hasta que un último suspiro se la había arrebatado.


  Se separó de inmediato de ella, como si sus labios quemasen. Michelle aún permanecía con los ojos cerrados, disfrutando de aquel inesperado contacto, pero abrió los ojos poco a poco. Eros permanecía ante ella y, si antes había notado sus músculos relajados, ahora podía notar que estaban tensionados. Su mirada era perdida, inmerso en sus pensamientos.


  Le costó un poco recuperar el control de su cuerpo y de su mente, pero finalmente Michelle lo consiguió. Jamás había sentido tanto amor como al rozar aquellos labios, sin embargo, algún pensamiento o recuerdo habían empercudido la mente de Eros que se mantenía pensativo, sin mover un solo ápice de su cuerpo.


  Lo contempló unos segundos con gesto preocupado y llevó la mano hasta su brazo.


  —¿Estás bien? —preguntó ella acariciando su hombro.


  Él giró su cuello hacia ella y, en el momento en que coincidió con sus ojos, despertó de sus pensamientos. Tragó saliva sin poder pronunciar palabra. Él era el dios del amor, sin embargo, sufría por ello. Su condena era vivir sin poder experimentar realmente el amor, pues la eternidad se lo arrebataría todo. La contempló unos segundos hasta que apretó sus labios e inspiró intentando calmarse.


  —Sí —respondió en un susurro.


  —¿Seguro? —insistió aún preocupada. Eros siempre había mantenido una sonrisa con ella, sin embargo, era la primera vez que lo veía realmente perdido en unos pensamientos que, por lo que a ella le parecía, lo atormentaban.


  Él no dijo nada, simplemente asintió débilmente intentando recuperarse de todos aquellos sentimientos. Se había dicho cientos de veces que debía superarlo y seguir con su vida, si bien aquel amor perdido se había grabado a fuego en su pecho y no conseguía superarlo. El dolor había ido mitigando, pero eso no quitaba que, de vez en cuando, volviese a su mente arrasándolo todo.


  Eros miró de un lado a otro intentando ubicarse y dio un paso atrás. ¿Debía permitirse amar de nuevo? Sabía que, a la larga, el amor solo le traería sufrimiento, esa era una de las razones por las que se había mantenido tanto tiempo alejado de este mundo, un mundo al que había amado con todo su corazón, pero que lo había decepcionado constantemente.


  —Será mejor que me vaya —susurró volviendo a dar unos pasos atrás.


  Ella lo contempló.


  —¿Qué te pasa? —preguntó con suavidad—. ¿Puedo ayudarte en algo? —se ofreció, pues el sufrimiento era palpable en su voz.


  Él le sonrió con ternura al escuchar el tono de sus palabras. Michelle era la única humana que había logrado despertar en él algo que pensaba perdido.


  —Nada ha conseguido ayudarme, ni siquiera el tiempo —pronunció pensativo.


  Aquella frase la aturdió.


  —Es… ¿es por lo que acaba de ocurrir? —preguntó dando un paso hacia él.


  Él volvió a sonreírle de una forma delicada y negó intentando calmarla, pues Michelle parecía realmente preocupada. Sí, ella era realmente la razón de su tristeza. Era el dios del amor, pero no podía permitirse amarla, pues algún día ella se marcharía de este mundo dejándolo de nuevo roto. Aquello había sido un error, él no podía permitirse aquellos sentimientos. No entendía cómo Zeus podía emparejarse con tantos humanos y amarlos de aquella forma cuando sabía que acabaría perdiéndolos.


  —No —comentó con una tenue sonrisa—, es solo… —inspiró—, que me recuerdas a una persona que me hizo sentir muy feliz —reconoció con melancolía.


  Ella lo miró con ternura. Sí, en un principio había pensado que era un pretencioso, un egocéntrico, sin embargo, Eros estaba demostrando que tenía mucho mejor corazón que muchas de las personas que conocía.


  Tragó saliva impresionada por sus palabras y le sonrió levemente. Estaba claro que los recuerdos que Eros tenía en mente eran dolorosos.


  Eros volvió a inspirar intentando coger fuerzas y señaló con la cabeza hacia la puerta.


  —Será mejor que me marche.


  Ella hizo un gesto no muy seguro. No sabía cómo tomarse su reacción. La había besado y, sin embargo, aquel beso no parecía haberle traído felicidad, sino todo lo contrario. Había algo que lo atormentaba, aunque quizá ese no era el mejor momento para preguntarle por ello.


  —Como tú quieras —le respondió lentamente.


  Eros asintió y dio unos pasos hacia la puerta. Al coger el pomo se giró hacia ella. Michelle permanecía parada en medio del pasillo, sin saber cómo reaccionar.


  —¿Sigue pendiente lo del viernes? —preguntó él con timidez.


  —Claro. Sí… si tú quieres —lo señaló con delicadeza.


  —Me encantaría —contestó esta vez con una sonrisa. Se giró y abrió la puerta—. Buenas noches —comentó antes de cerrar tras él con cuidado.


  Michelle se quedó observando la puerta sin moverse. ¿Había dicho o hecho algo que lo había molestado? Su reacción la había dejado con un mal sabor de boca. Pese a que el beso había sido tierno y que jamás había experimentado una delicadeza como esa, todo había sido importunado por su reacción posterior. No creía que fuese un problema de ella, pues él mismo le había sido sincero, aquel beso le recordaba a alguien que le había hecho feliz. ¿Se refería a la pareja que tuvo? Eros se lo había explicado, aunque no las causas de la ruptura. Quizá aquel beso había evocado en él recuerdos dolorosos.


  Se giró y observó el comedor. Al menos quería cenar con ella el viernes. Aquello hizo que una sonrisa brotase de sus labios.


  Eros salió del ascensor y fue directo a su piso. Cerró la puerta y se apoyó en ella. Su respiración era acelerada. Tenía una batalla en su mente y en su corazón que lo aturdía, ¿se dejaba llevar por sus sentimientos?, ¿intentaba reprimirlos? Fuese como fuese, acabaría sufriendo.


  Fue hacia el comedor y se quitó la americana dejándola sobre la silla. Deseaba estar con ella, por eso mismo le había recordado su cita del viernes, y quizá, durante aquellos días, consiguiese serenarse un poco y aclarar las ideas.


  Fue hacia la nevera y sacó la botella de vino. Aquello también ayudaría, siempre con moderación, por supuesto.
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  La doctora Emma Jenkins ladeó su cuello y lo observó intrigada. Un mechón de cabello castaño caía sobre su rostro. Lo apartó y lo situó tras su oreja. Dio unos golpecitos sobre el cuaderno donde apuntaba sus notas con el bolígrafo, evaluando las últimas palabras de su paciente. Lo miró por encima de las gafas.


  —Entonces, ¿quiere decir que está interesado en esa muchacha?


  Eros carraspeó levemente y se acomodó en su silla. Aquella pregunta le ponía nervioso. ¿Interesado? Sí, lo estaba… y mucho.


  —Es… posible —susurró.


  —¿Por qué le da miedo reconocerlo?


  Eros resopló y se puso en pie. Dio unos pasos en falso hacia su derecha, pero luego se recondujo con un movimiento rápido hacia el lado contrario, acercándose a la ventana para observar. Colocó las manos en los bolsillos mientras observaba a través de ella.


  Hacía un buen día. El sol lucía con fuerza, sin una sola nube que cruzase el cielo azul. Aun así, el clima era frío, propio de ese mes. La gente corría de un lado a otro de la bulliciosa ciudad de Nueva York, ajena al mundo al que él pertenecía, sin ser consciente realmente de cuál era su papel en la Tierra.


  —Ya le expliqué lo que me ocurrió.


  —Sí, me comentó que sufrió una ruptura —recordó la doctora mientras asentía.


  Él chasqueó la lengua y se giró para observarla.


  —No fue precisamente una ruptura. Ella… —tragó saliva intentando controlar sus sentimientos—, ella me abandonó.


  La doctora se quedó observándolo, analizando sus gestos.


  —Ella… ¿ha rehecho su vida?


  Sabía lo que la doctora pretendía. Estaba segura de que su respuesta sería afirmativa y que, entonces, ella le diría que él debía hacer lo mismo, que la vida seguía, pero ese no era el caso.


  —Ella… murió —se sinceró.


  Aquel dato cogió de improviso a la doctora, aunque intentó disimularlo aparentando naturalidad. No ejecutó gesto alguno que diese a entender su sorpresa. Era realmente muy profesional y se notaba que tenía tablas en el asunto.


  —Lo siento mucho —pronunció con voz delicada y apuntó en su bloc de notas—. Una perdida así te marca, es normal sentir miedo a volver a amar. —Eros miró hacia la ventana y puso los ojos en blanco—, pero estoy segura de que ella querría que usted fuese feliz en su vida…


  —Vida… —le interrumpió él con sorna y se giró hacia ella—. Vida —repitió—. Todo sería mucho más sencillo si hablásemos de una vida.


  La doctora lo miró sin comprender.


  —¿A qué se refiere?


  Eros apretó los labios e inspiró con fuerza. La señaló con la mano.


  —Está bien —se encogió de hombros y fue hacia la silla—, usted me dijo que todo lo que hablásemos sería confidencial, así que… —Se sentó en el asiento como si estuviese abatido—. Mi problema… —continuó él—, es que yo no dispongo de una vida —le explicó—, sino de una existencia eterna.


  La doctora chasqueó la lengua mientras apartaba la mirada de él. ¿Pensaba que estaba reconduciendo correctamente al paciente? No, aquel hombre seguía en sus trece.


  —Ya… —comentó con una leve sonrisa—. Porque es Eros, el dios del amor… —recordó ella señalándolo.


  —Exacto —contestó él uniendo sus manos—, y esa eternidad me condena a perder a todas las personas que amo, ¿lo entiende? —Cerró los ojos unos segundos—. Psique era diferente…


  —Psique es su mujer, ¿no?


  —Mi exmujer —respondió—. Le pedí a mi abuelo que le concediese la vida eterna para estar siempre con ella y así lo hizo. Nuestros… —cerró los ojos de nuevo y una sonrisa entristecida apareció en sus labios—, nuestros primeros milenios fueron felices, pero, poco a poco, la monotonía la fue superando. Era como… si se cansase de vivir —comentó pensativo—. Hasta que me pidió que le devolviese la mortalidad. —La miró con dolor en los ojos—. Los humanos no estáis preparados para un regalo así —chasqueó la lengua—. Tuve… —tragó saliva—, tuve que ver cómo iba envejeciendo hasta… hasta que murió.


  La doctora asentía lentamente a todo lo que él explicaba.


  —Está bien —comentó mientras se sentaba erguida en la silla—, usted perdió a una persona a la que amaba…


  —¿No lo entiende? —la interrumpió—. Yo tuve que ser partícipe de esa pérdida para que ella fuese feliz, para que pudiese descansar. No es lo mismo perder a una persona por una enfermedad, por algo que es ajeno a ti a… tener que… —no pudo continuar, apretó los labios.


  Ella lo miró fijamente.


  —¿Se siente responsable de su muerte? —preguntó con delicadeza.


  Él medio sonrió, pero negó con la cabeza.


  —No, ella… ella era mortal —respondió sin mirarla—, si el grandullón no le hubiese concedido la inmortalidad hubiese muerto milenios antes. —Inspiró y la miró con verdadera pena—. No supe darle la alegría y la felicidad que ella necesitaba para seguir viviendo, para estar a mi lado.


  —¿El grandullón? —preguntó Emma.


  —Sí, mi abuelo, Zeus —aclaró Eros aún abatido y con la mirada ensombrecida.  


  Era la primera vez que veía a su paciente con una actitud tan vulnerable. Se puso erguida en su silla.


  —Sufrió una pérdida, sí… —reaccionó ella—, pero la mayoría de personas la sufren. ¿Quién no ha vivido una ruptura? No obstante, la vida sigue y hay que aprender a vivir con ello. No se olvida, pero se aprende a tolerar ese dolor y a que no interfiera en nuestras decisiones. No hay que negarse el amor. —Ladeó su cuello y lo observó con una sonrisa—. El amor es, prácticamente, la razón de todo, el sentimiento más puro y noble que podamos sentir. Por amor se cometen locuras... —Cruzó una pierna por encima de la otra—. Es lo que nos convierte realmente en humanos.


  Eros elevó la mirada lentamente hacia ella.


  —Pero yo ya le he dicho que no soy humano —le recordó.


  —Sí, claro… —recordó ella—, vamos a analizar esa supuesta inmortalidad suya. —Eros puso los ojos en blanco—. Veamos, usted dice que es el dios del amor, supongo que los dioses tendrán características diferentes a los humanos, ¿no? —Él asintió—. De acuerdo —le señaló con la mano—, demuéstremelo.


  Eros rio ante aquel comentario.


  —¿Que le demuestre qué? ¿Que soy un dios? —se burló. Ella asintió rápidamente—. Oh, no, doctora Jenkins —pronunció él poniéndose en pie—, no le conviene verlo, se moriría del susto. —Fue hacia la ventana—. Al último al que le hice una pequeña demostración de mi poder, hace un par de días, casi le da un infarto… —rio.


  —Insisto —continuó ella.


  Él rio de nuevo y negó.


  —No, verá, aunque no lo crea he aprendido a apreciar nuestras sesiones. No me gustaría que me dejase tirado.


  —Eso no ocurrirá, créame —se justificó ella. Estaba claro que no le creía lo más mínimo.


  —Los humanos tenéis ese problema, solo si veis, creéis… —Se encogió de hombros—. Créame, prefiero que piense que soy un loco a que le dé un infarto aquí mismo. —La miró y le guiñó un ojo con complicidad—. Comienzo a apreciarla y no me gustaría perderla. Es una mortal inteligente y eso merece todos mis respetos.


  —Le agradezco el cumplido… —comentó agasajada—, pero no debería preocuparse por mí, créame que estoy preparada para esa muestra de…


  Un pitido interrumpió sus palabras y provocó que Eros también se girase hacia la mesa.


  —Vaya —la doctora chasqueó la lengua—, se acabó nuestra hora —dijo poniéndose en pie y se dirigió a la mesa para coger un listado.


  —¿Ya? Qué rápido… —se quejó Eros.


  Ella se acercó con el listado y le entregó un bolígrafo.


  —Firme conforme que ha acudido a la sesión y, por cierto —recordó pasando unas hojas atrás—, firme también la de la semana anterior, se fue demasiado rápido.


  Eros asintió estampando su firma en las dos casillas, agradecido porque le ofreciese firmar la de la semana anterior, aunque no hubiese finalizado la sesión, pues sabía que esas listas luego se enviaban al juzgado confirmando que el condenado había cumplido su pena.


  Eros le entregó el bolígrafo con una sonrisa.


  —Entonces, nos vemos la semana que viene a la misma hora, ¿verdad?


  —Así es —comentó ella dirigiéndose a la puerta—. Señor Ward —comentó abriéndola. Él fue hacia ella—, no se niegue la felicidad. Sea feliz.


  Eros la miró cuando pasó por su lado y asintió.


  ¿Por qué todas las veces que salía de aquella consulta se sentía tan en paz? Aquella mujer, aunque no le creyese, le permitía desahogarse y sacar a relucir todo el malestar y la frustración que llevaba dentro, era liberador.


  —Hasta la semana que viene —se despidió él saliendo de la consulta.


  La doctora observó cómo se alejaba y, sin poder evitarlo, descendió su mirada hacia su trasero. Desde luego, estaba bien esculpido ese hombre.


  —Doctora —comentó su administrativa provocando que diese un brinco, pues se había quedado totalmente embelesada con el contoneo de trasero de Eros—, ya está aquí el siguiente paciente: Isaac Smith.


  Ella miró a su siguiente paciente que caminaba hacia la consulta con la cabeza agachada.


  —Pase, señor Smith —pronunció Emma con una sonrisa mientras se dirigía a su asiento—. Cierre la puerta, por favor. —El señor Smith, un muchacho de veintiocho años, entró y cerró la puerta, aunque la doctora chasqueó la lengua y enarcó una ceja cuando vio que repetía la acción tres veces, abriendo y cerrando la puerta continuamente. Aquel muchacho tenía un claro trastorno obsesivo compulsivo—. Vamos mejorando, ¿eh? —bromeó ella mientras se acomodaba en su asiento y le ofrecía el que tenía frente a ella con la mano.


  Aunque prefería el Olimpo, se había acostumbrado perfectamente a la vida en la Tierra. Tenía ya una rutina diaria que le hacía los días más llevaderos y, sinceramente, no estaba tan mal pasar el tiempo entre humanos.


  Giró la esquina y aceleró su Aston Martin hasta la entrada al subterráneo de Industrias Ward. Frenó mientras buscaba en la guantera la tarjeta y giró su cuello para observar al otro lado de la acera. De nuevo, su instinto le decía que lo observaban.


  Miró por la izquierda con la tarjeta en la mano hasta que su mirada se clavó en un hombre sentado en un banco. Fumaba un cigarrillo mientras hablaba por el móvil. El hombre coincidió la mirada con él unos segundos y, sin movimientos bruscos, se giró mientras seguía hablando. ¿Por qué su instinto le decía que aún lo seguían? Su sospecha se confirmó cuando, de nuevo, aquel hombre se giró hacia él observando el coche.


  Eros resopló. Al menos podrían ser más discretos.


  Chasqueó la lengua mientras avanzaba con el coche hasta la barrera y situó la tarjeta en el recuadro al lado de la ventanilla. La barrera se elevó para darle paso.


  Fue hasta la plaza que tenía asignada y apagó el vehículo.


  Aquello ya pasaba de castaño oscuro. Salió del vehículo guardando la tarjeta en su cartera y la situó en su bolsillo. Se puso la americana correctamente y fue hasta el ascensor, aunque en vez de pulsar la planta noventa apretó el botón de la planta baja.


  Sí, sabía que lo seguían, que lo espiaban, aunque no sabía aún el porqué. Podía intuirlo, pero no estaba seguro.


  La luz del sol lo cegó unos segundos. El dios Apolo, sin duda, estaba de buen humor aquel día. Buscó al hombre en el banco. Seguía ahí, vestido con un abrigo largo y unas gafas de sol. Vio cómo daba una última calada a su cigarro y lo arrojaba sobre la acera, pisándolo.


  Inspiró armándose de paciencia y avanzó por la acera situándose cerca de la carretera para cruzar en cuanto el tráfico se lo permitiese.


  ¿A qué jugaban los humanos con él? Buscó a los anteriores perseguidores, a los que había asustado en el vehículo, sin encontrarlos. Uno de ellos aún debía de estar recuperándose del susto, sin embargo, parecían haber enviado a un sustituto que también carecía de las habilidades necesarias para ser un buen espía. De hecho, cuando comenzó a cruzar la carretera en su dirección, el hombre pareció ponerse en tensión y miró a ambos lados desorientado. Estaba claro que lo que menos esperaba era que su perseguido fuese directo hacia él.


  Se puso en pie rápidamente justo cuando Eros dio un pequeño salto para subir a la acera y se situó justo frente a él.


  —Siéntate —ordenó.


  El hombre lo miró directamente a los ojos y luego hizo un gesto confundido.


  —¿Perdone? —preguntó desubicado.


  —Sí, sí… vamos a dejarnos de rollos, de si está esperando a un amigo, o que trabaja por aquí cerca…


  —¿Qué? —preguntó el hombre.


  —¿Qué está haciendo aquí?


  El hombre balbuceó un poco.


  —Yo… trabajo para… para usted. Es el señor Ward, ¿verdad?


  Eros arqueó una ceja.


  —Así es.


  El hombre tragó saliva.


  —Trabajo en la planta noventa y dos —respondió nervioso.


  Eros lo miró de la cabeza a los pies.


  —¿Cómo se llama?


  —John… John Estévez —pronunció confundido—. Solo… solo estaba haciendo algo de tiempo antes de entrar a trabajar.


  Eros lo miró fijamente y se cruzó de brazos.


  —¿Por qué será que no le creo? —Ladeó su cuello y dio unos pasos hacia atrás—. Espero que no me esté mintiendo porque si no… lo encontraré. —Se giró y fue hacia la carretera de nuevo para cruzar—. Dígale a su jefe que deje de seguirme —ordenó con voz grave.


  El hombre se quedó totalmente aturdido al lado del banco mientras Eros volvía a cruzar la carretera. Se giró cuando llegó a la acera y subió los escalones para entrar al recibidor del enorme edificio del One World Trade Center.


  Se giró antes de cruzar la puerta, el hombre aún permanecía ahí de pie y parecía estar en tensión.


  Fue hasta el ascensor y pulsó el botón de la planta noventa. Se removió nervioso por él mientras este ascendía. Estaba seguro de que aquel hombre le había mentido, no tenía ninguna duda, pero prefería averiguarlo antes de entrar en acción. Aquella situación comenzaba a alterarlo, y más les valía a todos no hacerlo.


  Cuando las puertas del ascensor se abrieron, se encontró con las miradas de las administrativas que le sonreían como cada día.


  Eros las saludó con un movimiento de cabeza antes de dirigirse a ellas. Se dio cuenta de que ambas se ponían nerviosas cuando se acercaba. No era muy asiduo a hablar con los trabajadores.


  —Buenos días —comentó apoyándose sobre el escritorio.


  La mujer ni siquiera se atrevió a mirarlo a los ojos, parecía esquivar su mirada con timidez. Seguramente, si alzase su vista hacia él, Eros podría apreciar cómo el carmín cubría prácticamente todo su rostro.


  —Buenos días, señor Ward —respondió la mujer mirando la pantalla e, instintivamente, observó de reojo a su compañera que mantenía la misma actitud que ella.


  Él se apoyó más en el escritorio.


  —Necesitaría un favor.


  —Claro, lo que usted ordene, señor Ward —contestó ella elevando levemente la mirada hacia él, cohibida.


  —Supongo que tienen una base de datos con todos los trabajadores que tenemos en plantilla, ¿verdad?


  —Así es —contestó ella esta vez más intrigada.


  Eros asintió.


  —De acuerdo. ¿Podría buscarme si tenemos algún trabajador que se llame John Estévez?


  —Claro —pronunció tecleando en el ordenador.


  —Debería trabajar en la planta noventa y dos.


  La administrativa asintió mientras seguía tecleando. Eros esperó unos segundos hasta que esta alzó la vista hacia él.


  —¿John Estévez? —preguntó. Él asintió—. Lo siento, señor Ward, pero no hay ningún trabajador con ese hombre.


  Eros inspiró con fuerza, armándose de paciencia de nuevo. Estaba en lo cierto. Aquel humano le había tomado por estúpido. Bien, la próxima vez que lo viese no se iba a andar con tonterías.


  —Muchas gracias —respondió con gesto serio.


  Aquella situación lo estaba alterando más de la cuenta. ¿Aquellos estúpidos seguían sus pasos? ¿Con qué intención?


  Debía hablar con su padre de inmediato y aclarar ese asunto, pues bien sabía que algo tenía que ver él en todo eso. Puede que a veces se equivocase, pero su intuición no solía fallarle.


  Fue directo hacia el despacho de su padre. Abrió la puerta y se quedó bajo el marco de esta. Escudriñó el amplio despacho sin encontrarlo. ¿No estaba allí? Normalmente, Ares siempre llegaba antes que él.


  Resopló y volvió sobre sus pasos de nuevo hacia las administrativas. Aceleró el paso y pudo detectar cómo ambas mujeres volvían a ponerse en tensión mientras se dirigía hacia ellas.


  —Disculpad, ¿mi pa… —se quedó callado—, mi socio? ¿Dónde está Ares?


  La administrativa que tenía más cerca le sonrió.


  —Tiene una reunión esta mañana.


  Aquel dato le sorprendió, pues su padre no le había informado de nada de eso.


  —¿Una reunión? —preguntó.


  La administrativa asintió mientras rebuscaba entre los papeles.


  —Sí, tiene una reunión con… —pasó unos cuantos documentos—, con la constructora FineCraft Contractors.


  Eros asintió y se apoyó más en la mesa.


  —¿A qué hora tiene la reunión?


  —A las diez, señor Ward. Aunque nos hizo reservar mesa en el restaurante Per se a las dos de la tarde —le informó—. No creo que acuda hoy a la oficina hasta bien entrada la tarde, pero me ha dicho que si surgía cualquier problema podíamos llamarlo, ¿desea que le informe de algo?


  —No, no, está bien —respondió poniéndose erguido—. Solo sentía curiosidad por saber dónde se encontraba. —Dio unos golpecitos sobre la madera de la mesa—. Por si tenía que subir a despegarle las sábanas —bromeó. Ambas administrativas rieron con su ocurrencia—. Muchas gracias —dijo ya alejándose.


  Caminó pensativo por el pasillo y se quedó parado con la puerta del despacho de su padre a la derecha y a la izquierda la suya. Giró su cuello hacia la puerta de su padre.


  —A la mierda —susurró mientras avanzaba decidido hacia el despacho.


  Entró y cerró directamente la puerta quedándose a solas en el despacho de su padre. No sabía cómo lo tenía organizado, pero estaba seguro de que no sería muy difícil encontrar lo que andaba buscando.


  Fue directo hacia los archivadores y abrió uno de ellos. Ya había hablado con su padre sobre la persecución que estaba sufriendo, pero este no le había dado importancia y le había dicho que no tenía ni idea de qué podía tratarse. Estaba seguro de que no era así. Si algo le había dado la eternidad, era saber que no podía fiarse de Ares. El dios de la guerra, aunque fuese su padre, era peligroso.


  Eros estaba seguro de que le guardaba algún secreto y que sus operaciones empresariales no eran tan limpias como Ares quería hacer creer a la gente. Estaba muy bien eso de ser un empresario filántropo y hacer donaciones millonarias cada año a causas benéficas para limpiar su nombre. No se tenía que ser muy inteligente para saber que, por esa vía, se podía blanquear mucho dinero. 


  Comenzó a pasar carpetas del archivador, ordenadas por orden alfabético, justo por el nombre de la empresa o bien por el apellido del particular que lo había contratado.


  Un recuerdo asaltó su mente: tiempo atrás, se había quedado paralizado en medio del pasillo de la oficina al escuchar una conversación de su padre con un cliente.


  —Los negocios son los negocios —había escucha la tranquila voz de su padre.


  —¿Negocios? —gritó un hombre—. Me ha traicionado —gritó aquella voz—. ¿Piensa que esto va a quedar así? ¿Sin que hagamos nada?


  —¿Me está amenazando? —había preguntado su padre lentamente.


  En ese momento había decidido entrar en el despacho de su padre sin siquiera llamar a su puerta.


  Ante su padre había tres personas. Una sentada en el butacón y dos hombres tras él, como si se tratase de protección personal.


  Recordó el rostro de aquel hombre. Tenía una perilla alrededor de sus carnosos labios. Su cabello tenía un color blanquecino en algunas partes de su cabeza y poseía unos ojos marrón oscuro bajo unas pobladas cejas. ¿Cómo se llamaba ese hombre?


  Siguió recordando la conversación.


  —¿Va todo bien? —preguntó él en un tono de voz grave y miró de reojo a los tres hombres.


  —Sí, tranquilo, solo estamos conversando… —había contestado su padre con aquella calma que precedía a la tempestad.


  —Creo que nuestra reunión ha finalizado —pronunció el hombre lentamente mientras se ponía en pie. Ares había asentido sin levantarse de la butaca—. Tendrá noticias nuestras muy pronto, señor Ward.


  —Estoy deseando tener noticias suyas, señor Ramírez —había ironizado Ares. 


  “El señor Ramírez”, recordó Eros mientras pasaba las carpetas hasta la letra R. Le había preguntado qué ocurría, pero su padre solo le había dado una simple explicación: un cliente descontento. Aquello era todo. ¿Podía tener algo que ver con aquella vigilancia a la que lo tenían sometido?


  Encontró la carpeta que correspondía al nombre Emilio Ramírez y la extrajo. Fue hacia la mesa y la depositó encima. La abrió y observó los documentos. No había muchos. Unas cinco facturas emitidas por Industrias Ward, de las cuales el valor más alto eran sesenta y cinco mil dólares. Las facturas estaban emitidas por mantenimiento de redes, solución de averías, manutención de equipos de medida, lectura de contadores y altas de suministro. Las cantidades económicas no eran nada en comparación con las facturas que había emitido él mismo para otros proyectos.


  El expediente solo aportaba unos cuantos mapas de una zona llamada Guaviare, en Colombia. Aquella zona la había visitado hacía unos quinientos años. Recordaba que se había dado un chapuzón en sus pozos naturales. El lugar era de una belleza inigualable, pero, por lo que sabía, ahora era una zona bastante peligrosa por la existencia de guerrillas.


  ¿Pretendía llevar la electricidad a esa zona? En aquella zona del Amazonas vivían tribus indígenas a las que no les llegaba el agua ni la electricidad, que subsistían por sí solas. ¿De verdad su padre estaba invirtiendo en aquella zona?


  La semana anterior, su padre le había informado de que había acudido a Colombia por negocios. Se quedó pensativo. Había algo que no le encajaba. Las facturas eran demasiado bajas y, por otro lado, no había prácticamente documentación. No había contratos, nada. ¿Puede que aún no hubiese iniciado el trabajo y estuviese aún en fase de contratación? De ser así, ¿por qué se emitían esas facturas?


  Depositó la carpeta en el archivador y revisó el resto de nombres. Algunos de ellos le sonaban de haber organizado alguna reunión o bien de haber hablado con proveedores para solicitar lo que necesitaban dichas empresas.


  Cerró el archivador y miró a su alrededor. En la mesa no había expedientes, solo el ordenador portátil. Fue hasta él y lo encendió.


  —Mierda —susurró al ver que le pedía una contraseña.


  Resopló y situó sus dedos sobre el teclado. Se quedó pensativo.


  —Guerra —susurró mientras tecleaba. Chasqueó la lengua cuando el ordenador le informó de que la contraseña no era correcta. Inspiró aire—. Dios Ares —tecleó de nuevo—. Joder —gritó cuando la pantalla volvió a lanzar un mensaje de contraseña incorrecta.


  Resopló y cerró de nuevo el portátil. Vete a saber qué contraseña había puesto su padre, con la mente tan retorcida que tenía podía ser cualquier cosa. Abrió los cajones observando en su interior y luego giró sobre sí mismo observando alrededor.


  Fue hasta los cuadros que colgaban de la pared y se aseguró de que detrás no hubiese una caja fuerte escondida. Nada, ahí no había nada que le diese una pista sobre lo que estaba ocurriendo.


  Volvió a su despacho y se sentó en su butaca como si estuviese abatido. Algo se le escapaba, estaba seguro.


  Abrió el cajón y cogió el listín donde tenía todos los números de la empresa, así como las empresas subcontratadas, como era el caso del despacho jurídico.


  No lo dudó y buscó el teléfono de Robert Carter, el abogado con el que había tenido más trato y que llevaba los asuntos de su padre.


  Había dos números. Marcó el teléfono del despacho y esperó a que sonara.


  —Carter abogados, ¿en qué podemos ayudarle? —contestó una mujer al otro lado de la línea.


  —Buenos días, soy Eros Ward, estaría interesado en hablar con el letrado Robert Carter.


  La mujer se quedó callada unos segundos.


  —¿El señor Eros Ward?


  —Sí —confirmó él—, de Industrias Ward.


  —Señor Ward, ¿no tenía una reunión con él hoy?


  Eros parpadeó varias veces y luego suspiró.


  —No, ese es mi socio, Ares Ward…


  —Ah, disculpe. El letrado se encuentra reunido con su socio.


  —Sí, en FineCraft Contractors —improvisó.


  —Exacto —contestó la mujer.


  Se puso erguido en el asiento.


  —¿Sabe si después tiene una comida con él? Estaría interesado en hablar con el letrado, pero no quiero interrumpirlo —improvisó.


  —Pues no puedo asegurárselo, señor Ward, el letrado no se ha apuntado visitas hoy, así que no pasará por el despacho. —Pondría la mano en el fuego a que acudiría también a esa comida—. Pero, si quiere, puedo dejarle un recado para que en cuanto pueda le llame.


  —No se preocupe —miró la agenda—. Tengo su número privado, llamaré más tarde.


  —Como usted desee.


  —Muchas gracias —comentó Eros antes de colgar.  


  Se quedó pensativo. Había pensado que el abogado podría despejarle ciertas dudas sobre los negocios que tenía su padre con ese tal Emilio Ramírez. Puede que no tuviesen nada que ver con la vigilancia a la que lo tenían sometido, pero algo le decía que sí. Además, en todo el tiempo que llevaba allí, era el único cliente que se había enfrentado a su padre. Al menos, que él hubiese visto.


  Encendió su ordenador y leyó los correos electrónicos de su bandeja de entrada. Algunos nuevos presupuestos que reenvió a su padre para que les diese el visto bueno y formalizar un contrato y poca cosa más. Cuando miró su reloj de muñeca ya eran prácticamente las dos de la tarde.


  Fue hacia la ventana y observó. Buscó al hombre al que había interceptado en la calle. No había rastro de él.


  Se puso bien la americana y decidió que lo mejor sería marcharse a casa. Por hoy no tenía más trabajo que hacer y, sin embargo, aquella noche tenía una cita con Michelle. Aquello le había alegrado toda la semana.


  Salió del despacho y se encaminó por el pasillo rumbo a los ascensores.


  —Me marcho ya —dijo a las administrativas que volvían a tener aquella mágica sonrisa en sus labios—. Buen fin de semana.


  —Igualmente, señor Ward —contestaron al unísono mientras lo veían entrar al ascensor.


  Eros descendió hasta el garaje y se subió en el coche.


  Aceleró por la carretera cuando el tráfico se lo permitía, desde luego, no podía extraer todo el potencial a su Aston Martin con aquel insufrible tráfico. Sin duda, Hades había encontrado formas muy sutiles de fastidiar a la humanidad.


  —¡Maldito Hades de los cojones! Algún día tendré que tener una charla contigo —susurró Eros para sí mismo mientras hacía sonar el claxon repetidas veces.


  Tras más de media hora, giró la esquina para acceder a su parquin subterráneo sin ser consciente de que dos personas lo observaban desde el interior de un vehículo aparcado entre un todoterreno y una furgoneta.


  El hombre al que había interceptado en la calle marcó el número de teléfono y esperó a que el tono sonase al otro lado de la línea mientras miraba de reojo a su compañero.


  —Fernando, seguro que es ese, ¿verdad?


  —Por supuesto —reaccionó este—. Sebastián y yo lo tenemos fichado. No se ven vehículos así cada día.


  El hombre asintió mientras esperaba a que cogiesen el teléfono al otro lado. Fernando aprovechó para buscar los prismáticos en la guantera. Las guardias con Sebastián eran más amenas, pues ya había una confianza entre ellos, pero con aquel nuevo compañero que le habían adjudicado no acababa de encajar. Era demasiado arisco, demasiado serio. La última vez que había estado en aquel vehículo con Sebastián, Eros Ward se había sentado en la parte trasera. Aún no sabía la causa, pero cada vez que hablaba de ello con Sebastián, este sufría ataques de ansiedad.


  —Señor, ya está en casa —comentó John.


  —¿Está todo preparado? —preguntó una voz masculina y grave al otro lado.


  —Sí, señor —confirmó.


  Hubo unos segundos de silencio.


  —Que sea rápido. Esta noche —sentenciaron antes de colgar al otro lado, sin siquiera esperar confirmación por parte de John.


  John apretó los labios y asintió mientras se guardaba el teléfono en el bolsillo. Miró de reojo a Fernando.


  —Lo haremos esta noche. Avisa al resto —ordenó.
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  Michelle abrió la taquilla y cogió el jersey y los pantalones que había guardado allí aquella mañana. Otro día más de duro trabajo, pero, al fin, era viernes. Se quitó el uniforme blanco y lo guardó en una bolsa para llevarlo a casa y lavarlo.


  Llevaba toda la semana esperando que llegase ese día. Notó cómo la piel se le erizaba al pensar en la cita que tendría con Eros aquella noche. Cogió los tejanos y se los puso, luego se sentó en el banco de madera para ponerse el jersey y abrocharse las botas.


  —Así que le he dicho que sí —comentó Jenna risueña a su lado.


  Michelle le sonrió.


  —Cuánto me alegro. ¿Cuántas van ya? ¿Tres citas?


  —Esta es la cuarta —reaccionó su amiga emocionada, a punto de ponerse a dar palmitas de felicidad.


  —Sí que os ha dado fuerte —bromeó Michelle mientras subía la cremallera de su bota.


  —¿Tú que vas a hacer? —preguntó su amiga sentándose a su lado para calzarse los zapatos—. Hoy tengo libre. ¿Te apetece que vayamos a cenar a algún sitio?


  Su amiga Jenna parecía haber encontrado a un chico con el que se sentía a gusto, el mismo que las había interceptado en la discoteca. Hacían buenas migas. Le encantaba verla tan feliz, sus ojos brillaban de emoción solo con mencionar que al día siguiente volvería a verlo. Por lo que le había explicado, Ian era informático y pensaba montar una tienda de informática con un amigo. Era un chico alegre que había superado una ruptura recientemente. Por lo que le explicaba Jenna, parecía bastante interesado en ella, pues se enviaban mensajes constantemente.


  Michelle la miró con timidez mientras se levantaba y se ponía el abrigo. No había querido comentarle nada sobre sus anteriores citas con Eros Ward, pero lo cierto era que ella también comenzaba a sentir esa ilusión al pensar en volver a verlo.


  —Tengo… una cita —comentó como quien no quiere la cosa.


  Su amiga la miró de la cabeza a los pies, incrédula.


  —¿Con quién? —preguntó Jenna medio riendo, tomándose el comentario de Michelle a broma.


  Michelle miró hacia los lados asegurándose de que no había nadie cerca que pudiese escuchar la conversación, lo que intrigó a su amiga.


  —Tienes que prometerme que no vas a decir nada —le susurró.


  Aquella frase sí que puso en alerta a Jenna que se puso en pie de un brinco y se acercó a ella sedienta de información.


  —Claro, ya sabes que soy una tumba —contestó apresurada—. ¿Es alguien del hospital?


  Michelle negó y se acercó más a ella.


  —He quedado con… —tragó saliva—, Eros Ward.


  Su amiga pestañeó un par de veces anonadada con lo que le acababa de decir.


  —¿¡Con Eros Ward!? —gritó.


  —Shhh —la cortó rápidamente su amiga.


  —¿Con el buenorro? —preguntó sin poder controlar su voz por la emoción.


  Ambas se giraron cuando una compañera pasó por el pasillo y las saludó, aunque sin prestar atención a la conversación que mantenían.


  —Buen fin de semana, Sophia —comentó Michelle despidiéndose con la mano. En cuanto cerró la puerta y volvió a dejarlas a solas, Michelle se giró hacia su amiga—. Shhh… haz el favor de bajar el tono de voz —la previno.


  —Perdona, perdona —susurró Jenna intentando calmar la voz, luego comenzó a abanicarse como si estuviese acalorada—. Por Dios, ¿con Eros Ward? —repitió—. ¿El de Industrias Ward?


  —Sí —reaccionó su amiga aún nerviosa porque Jenna no controlase del todo la voz.


  —¿El tipo que vino a hacer la donación? ¿El tío bueno rubio? ¿Ese del que todas hablaban? ¿El que se las lleva de calle allá por donde va?


  —Que sí, que sí —dijo mientras intentaba infundir calma a su amiga con un movimiento de manos pausado.


  Jenna se quedó observándola sin pestañear, sin dar crédito.


  —¿En serio? —insistió.


  Michelle resopló y cogió el bolso de su taquilla.


  —He… he quedado un par de veces con él.


  Jenna se llevó la mano a la boca, totalmente asombrada.


  —¿Estás saliendo con él? —preguntó esta vez en un tono más bajo.


  —¡No! —exclamó ella—. Solo… solo hemos ido a cenar por ahí. —Se encogió de hombros—. Ya te dije que vive en el ático de mi bloque y nos encontramos varias veces…


  —Pero ¿te pidió para ir a cenar?


  Michelle se quedó observándola. Como le dijese a su amiga que la había rescatado de unos ladrones, iba a volver a ponerse a gritar de la emoción.


  —Sí —respondió encogiéndose de hombros—. Nos encontramos varias veces en el ascensor y… bueno, en una de las veces me dijo de ir a cenar…


  —Y aceptaste, ¿verdad?


  A Jenna solo le faltaban las palomitas.


  —Sí —dijo sin darle mucha emoción a su voz—. Me llevó a cenar al Eleven.


  —¿¡Al Eleven!? —volvió a gritar.


  —Shhh —la cortó de nuevo Michelle—. Si sigues gritando así voy a dejar de explicártelo todo.


  —Sí, sí, ya me controlo, perdona. —Luego resopló—. Es que… ¡Eros Ward! Madre mía, recuerdo que todas nos lo comíamos con la mirada… —Michelle enarcó una ceja—. ¿Qué? Sí, yo también —le confirmó provocativa—. Es… bufff… es guapísimo y… tan elegante… —suspiró.


  —¿Te traigo un babero? —se burló Michelle.


  —Oh, vamos —continuó su amiga—, como que a ti no te atrae. A mí me gusta mucho Ian, pero… oh, mamma mia… lo de ese hombre está a otro nivel.


  Michelle chasqueó la lengua.


  —Es buen chico —comentó Michelle—. ¿Sabes? Al principio pensaba que era el típico millonario prepotente que…


  —¿Te has besado con él? —interrumpió con ansias de saber.


  —Estaba explicándote —se quejó Michelle.


  —Ya, ya… pero la parte ñoña no me interesa —se burló ella—. Dime, ¿ha habido roce?


  Michelle la miró de arriba abajo.


  —No —contestó—. No ha habido roce. —Tampoco iba a explicárselo todo, más teniendo en cuenta el estado de nervios que parecía adueñarse de su amiga con esa conversación—. Y haz el favor de cerrar un poco más los ojos, me da angustia, se te van a salir de las cuencas y yo ya he terminado mi turno por hoy —pronunció mientras se colocaba el bolso en el hombro.


  Su amiga la imitó y se abrochó el abrigo mientras se dirigían a la puerta.


  —Entonces, ¿has quedado esta noche con él? —preguntó mientas abría y accedía al pasillo.


  Michelle salió y cerró la puerta tras ella. Comenzaron a caminar por el pasillo en dirección a la puerta de salida del hospital.


  —Sí, hemos quedado a las ocho. He… he pensado llevarlo al Shake Shack que está en el Madison Square Park.


  —¿En serio? —preguntó su amiga deteniéndose.


  Michelle abrió los brazos hacia ella.


  —¿Qué pasa?


  —¿A comer una hamburguesa? —se burló.


  —¿Y por qué no? —continuó en el mismo tono—. Además, esta vez me toca invitar a mí, tampoco es que pueda costearme el restaurante Eleven. —Aquel dato hizo a su amiga asentir dándole la razón—. Es más informal —comentó—. Cenaremos algo rápido y luego seguramente saldremos a tomar algo como la otra vez.


  Su amiga se cogió a su brazo, emocionada.


  —Ayyy… cuánto me alegro. Por cierto, ¿sabes que vas a ser la envidia de todas las mujeres de este hospital?


  Michelle rio por su comentario.


  —Qué va —comentó mientras se despedían de las administrativas con un movimiento de mano.


  —¿Que no? —volvió a burlase su amiga—. Joven, guapísimo, millonario… —la miró intrigada—, y seguro que es bueno en la cama. —Michelle puso los ojos en blanco al escuchar su comentario—. Se van a morir todas de la envidia, ya verás.


  Michelle suspiró mientras se soltaba de su brazo para buscar en el bolso el tique del metro que necesitaría.


  —No tenemos nada serio —remarcó.


  —Ya, ya… pero por algo se empieza.


  —Además —insistió rápidamente mientras salían afuera. El sol la cegó durante unos segundos—. Te lo he dicho en secreto, no quiero que nadie del hospital se entere de que tengo contacto con Eros Ward o de que he ido a cenar con él… o lo que sea. —Se quedó mirando a su amiga que observaba fijamente hacia delante, sin contestar a lo que le había dicho ¿Qué le ocurría? Se había quedado totalmente paralizada y con la mandíbula desencajada—. ¿Jenna? —preguntó preocupada.


  Jenna solo golpeó repetidas veces su brazo, con nerviosismo, y haciéndole un gesto con el cuello para que mirase hacia delante.


  Michelle enarcó una ceja y miró en la dirección que indicaba su amiga, buscando qué era lo que la mantenía en aquel estado.


  Sintió cómo el corazón se le paralizaba y se le cortó la respiración. Tragó saliva y se removió nerviosa.


  —Creo que lo vas a tener complicado para guardar el secreto —le susurró Jenna mientras comenzaban a avanzar de nuevo.


  Eros permanecía de pie, al lado del Aston Martin, con las manos en el interior de los bolsillos de su traje gris perfectamente planchado.


  —¿Qué… qué está haciendo aquí? —susurró Michelle hacia su amiga mientras avanzaban.


  —Habrá venido a buscarte —reaccionó Jenna con la voz emocionada—. Qué romántico…


  —¡Calla! —le pidió Michelle mientras se acercaban.


  Sí, definitivamente Eros había ido a buscarla porque sonrió hacia ella y se acercó lentamente.


  —Madre mía… qué planta, qué tipazo, qué… —susurró Jenna.


  —Que… te… ca… lles —insistió Michelle por lo bajini.


  —Joder, es que… míralo. ¿Te lo puedes creer? ¡Es la perfección hecha hombre!


  Michelle suspiró justo cuando se detuvo esperando a que él diese los últimos pasos. ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Se había vuelto loco?


  De reojo, pudo observar cómo todas las mujeres que pasaban por su lado se quedaban observándolo. Algunas de ellas debían de haberlo reconocido porque susurraban entre sí. Los hombres también giraban su atención en su dirección, aunque asombrados por el vehículo.


  —Hola —comentó con una tenue sonrisa, situándose frente a ella.


  Ella siguió observando de reojo a toda la gente pasar a su lado, con la mirada clavada en ellos. Iba a ser la comidilla de todo el hospital, pues algunos de los que pasaban por allí eran residentes.


  —Hola —contestó Michelle con timidez—. ¿Qué… —preguntó mirando hacia el lado—, qué estás haciendo aquí? —Finalmente lo miró.


  Él se encogió de hombros.


  —Hoy he salido antes del trabajo y he pensado en venir a buscarte —respondió con sinceridad.


  En ese momento, recibió un disimulado codazo por parte de Jenna. Obviamente quería ser presentada. Michelle reaccionó de inmediato, aunque, por unos segundos, fulminó a su amiga con la mirada.


  —Eros, te presento a mi amiga Jenna. Jenna… —señaló a Eros—, Eros Ward, aunque… ya lo sabías —acabó susurrando.


  Eros tendió su mano hacia ella con una sonrisa y la estrechó. Pudo ver cómo su amiga se sonrojaba con solo rozar la palma de su mano y miró a Eros enarcando una ceja. ¿Por qué todas reaccionaban así? Cierto que era muy atractivo, joven, millonario… pero hasta donde ella sabía, las mujeres sabían controlar sus impulsos. Parecía que con Eros aquel control desaparecía dejando expuestos totalmente los deseos de todas ellas. 


  —Encantado —comentó soltándole la mano.


  —Igualmente —contestó Jenna.


  Michelle se dio cuenta de cómo sus mejillas se encendían y no pudo menos que suspirar.


  Su amiga fue consciente de su sonrojo y bajó la mirada mientras se removía nerviosa.


  —Bueno, yo… me voy —comentó con timidez, dando unos pasos al lado—. Será mejor que corra o se me escapará el metro —rio tontamente. Miró a Michelle que la observaba con una ceja enarcada—. Luego hablamos.


  Al instante, Jenna se giró y avanzó con rapidez. Michelle se quedó pasmada por la reacción de su amiga. Cuando se giró hacia Eros, este la observaba con una sonrisa en sus labios. Le señaló con un movimiento de cabeza su coche.


  —¿Vamos?


  Michelle se quedó petrificada unos segundos. No lo había visto en toda la semana. Su última cita, en su casa, había sido agradable y se habían acabado besando, pero él había reaccionado de una forma que ella no se esperaba.


  Ella apretó los labios y volvió a mirar alrededor.


  —No te esperaba por aquí —susurró.


  —Te he enviado un mensaje al móvil, ¿no lo has visto?


  Michelle parpadeó varias veces y abrió su bolso.


  —No —comentó con timidez—, durante la jornada laboral no tengo mucho tiempo de mirar el móvil. —Sacó el móvil de su bolso y observó que tenía un mensaje. Lo abrió ante la mirada desconcertada de él. ¿Por qué no se subía al coche?


  Michelle apretó los labios mientras lo leía.


  “Hola Michelle. Soy Eros. Tengo la tarde libre, así que he pensado en ir a buscarte al hospital. Estaré fuera esperándote”.


  Tragó saliva intimidada por la situación y finalmente guardó el móvil en su bolso.


  Eros la observaba intrigado.


  —¿Vamos? —insistió repitiendo el movimiento de cuello hacia el vehículo.


  Ella asintió finalmente, aunque cuando se dirigió hacia la puerta del copiloto miró hacia los lados, intimidada porque alguno de sus compañeros la viese. Eros la siguió y le abrió la puerta. Aquel gesto la desconcertó, pero no dijo nada al respecto y subió al vehículo sentándose en el asiento del copiloto.


  Eros cerró la puerta y rodeó el coche para sentarse en el asiento del conductor.


  Michelle miró expectante el interior del vehículo. El coche tenía aún olor a nuevo.


  Los asientos eran de piel color crema, al igual que algunas partes del salpicadero. Era elegante y poseía en su techo un cristal que permitía ver el cielo haciendo el interior más luminoso.


  Eros se puso el cinturón y ella lo imitó. Arrancó el vehículo e inició la marcha.


  Michelle se echó hacia abajo, resbalando lentamente en el asiento, cuando pasaron frente a la puerta del hospital, donde varios de sus compañeros salían. No quería que la viesen, aunque aquel gesto llamó la atención de Eros que la miró con una ceja enarcada y luego sonrió.


  —¿Te avergüenzas de mí? —bromeó.


  Ella lo miró y negó.


  —No, no es eso —susurró ya sentándose erguida en el asiento cuando tomaron la calle y comenzaron a alejarse del hospital—, pero en el hospital hay mucho chismoso.


  Eros asintió lentamente mientras volvía su atención hacia la carretera.


  —Hoy no ibas a la biblioteca, ¿verdad?


  —No, hoy es viernes —canturreó ella—. Además, tengo varios libros en casa que aún tengo que leerme. —Miró por la ventana observando la gente por la calle y se giró hacia él—. ¿Qué tal tu semana?


  Eros resopló y la miró en plan gracioso.


  —Al principio agotadora, pero sí que es verdad que hoy he tenido un día más tranquilo —admitió—. Los viernes siempre intento no ponerme ninguna reunión, así voy más relajado.


  Ella asintió.


  —Supongo que ser el jefe te da esa ventaja —comentó graciosa.


  —No te creas —respondió no muy seguro—, también conlleva más responsabilidad. Tengo muchos trabajadores que dependen de la empresa. Hay que hacer buenos negocios para que la empresa siga funcionando. —Miró sorprendido el salpicadero del coche, pues la pantalla anunciaba una llamada entrante. La melodía de la llamada inundó todo el vehículo. En la pantalla pudo leer “Robert Carter”, el abogado. Suspiró y descolgó—. Eros Ward —contestó.


  —Hola Eros, soy Robert Carter, he visto que tengo una llamada tuya y me han informado desde el despacho que has intentado ponerte en contacto conmigo.


  Eros miró de reojo a Michelle que se mantenía callada.


  —Hola, Robert. Sí, te he llamado, pero ya no tiene importancia, no te preocupes. —Apretó los labios y suspiró—. Ahora no puedo hablar. —Le sabía mal decir aquello, sabía que Michelle podía sentirse incómoda ante ese comentario, pero lo que menos quería era que Robert le preguntase sobre cómo iba con la psiquiatra o si su llamada tenía que ver con la condena que estaba cumpliendo—. El lunes te llamo y hablamos.


  —¿Seguro? ¿Es algo importante? —insistió.


  —No, tranquilo, es una tontería. El lunes hablamos —repitió—. Buen fin de semana. Descansa. —Colgó sin esperar a que el letrado se despidiese. Chasqueó la lengua y sonrió esta vez de forma tímida a Michelle—. Si he comenzado el fin de semana lo he comenzado —bromeó—. Ya he tenido bastante trabajo durante la semana. Necesito desconectar.


  Ella asintió con una sonrisa.


  —A mí me pasa igual. Cuando llega el fin de semana no quiero saber nada del hospital —bromeó esta vez.


  Eros se sintió más tranquilo al ver la sonrisa de ella. ¿Por qué su corazón latía con más fuerza cuando veía los labios de Michelle curvarse dedicándole una sonrisa? Tenía la sonrisa más tierna que jamás había visto. Sí, estaba enamorándose de ella, lo estaba volviendo a hacer.


  Le sonrió y miró a la carretera. Tenía dos opciones. La primera, apartarse de ella y hacer como si nada y, la segunda, disfrutar del momento con ella tal y como le había dicho la psiquiatra. Tenía claro lo que quería. No quería sufrir, pero en aquel momento el sufrimiento era no estar a su lado.


  —¿Dónde tienes pensado llevarme a cenar? —preguntó él divertido.


  Michelle lo señaló.


  —No esperes gran cosa. —Se encogió de hombros—. Ya te lo dije. Nada de traje —bromeó.


  —¿Vas a mantener el secreto?


  Michelle rio por su pregunta y negó.


  —No, había pensado en ir al Shake Shack.


  —¿A la hamburguesería? —preguntó sorprendido y luego asintió conforme—. Me parece muy bien. Además, están riquísimas.


  —Y está cerca de casa. Luego podemos ir a tomar algo por aquí.


  —O puedo prepararte yo un buen cóctel en mi piso.


  Ella ladeó su cabeza.


  —¿Se te da bien hacer cócteles?


  —De maravilla —confirmó él—. Tengo de todo. Además de unas buenas vistas de la ciudad. —Ella dudó un poco—. Tú me hiciste unos macarrones con tomate buenísimos…


  —Eso no fue nada.


  —Bueno, pues es mi turno —sentenció él y le guiñó un ojo—. La otra vez que salimos tomaste un Cosmopolitan, ¿verdad? —Ella confirmó con un movimiento de cabeza, sorprendida porque recordase ese detalle—. Voy a hacer el mejor Cosmopolitan que hayas probado en tu vida.


  Michelle tuvo que taparse la boca para evitar la carcajada.


  —Te lo aseguro, con el paso del tiempo tiene gracia, pero en su momento… —alargó sus últimas palabras—. Lo reconozco, era un trasto de pequeño. Mi tío abuelo Neptu es… —buscó una forma sencilla de explicarlo—, muy buen nadador. Desde joven ha hecho mucho buceo y… —iba buscando las palabras adecuadas—, domina perfectamente la técnica de la apnea. Se mueve como pez en el agua —bromeó. Si Poseidón, o como muchos humanos lo conocían, el dios Neptuno, escuchase eso, seguramente se reiría—. Siempre iba acompañado de… un arpón —dijo por no decir tridente—, claro, a mí me llamaba la atención, así que… le hice la zancadilla a mi tío abuelo Neptu y se lo quité. —Parpadeó varias veces al recordarlo—. Menuda lié. —Comenzó a reír. Gracias al tridente, su tío abuelo Poseidón dominaba los mares y los temblores de la tierra. Aquel día hubo una fuerte marejada en el océano. Todos los humanos pensaron que el dios Poseidón debía de estar de mal humor, sin ser conscientes de que un pequeño Eros, o Cupido como también lo llamaban, había iniciado su campaña de travesuras y su primera víctima había sido el dios Poseidón.


  —¿Heriste a alguien? —preguntó Michelle preocupada.


  —No, no… no hice un uso total de él —rio Eros—. Pero se lo escondí. —Le mostró los dientes—. Tardó un poco en encontrarlo. Me había ido a la orilla de la playa y no se me ocurrió otra cosa que usarlo de rastrillo por la arena y hacer dibujos con él. —Aquello había provocado unos cuantos temblores que habían sacudido la parte este de África. —Y eso no es todo, verás, mi padre es un gran coleccionista de armas… le encantan las armas antiguas. Entre ellas, tiene una espada muy antigua a la que le tiene un gran cariño, valorada en… —resopló—, ni siquiera podría cuantificarla —le sonrió.


  —No me digas que le rompiste la espada… —intervino ella asombrada.


  —No, no… se la robé también. La verdad es que de pequeño era bastante ladronzuelo —admitió—. Mi padre se mosqueó bastante, pero… no dejaba de ser mi padre y, aunque es un hombre de mucho temperamento, siempre ha tenido más paciencia de la cuenta con nosotros. —La miró e hizo un gesto gracioso—. Le escondí la espada en una montaña. —resopló—. Imagina si llega a encontrar esa espada otra persona. —Se encogió de hombros.


  —Menudo trasto estabas hecho —rio ella antes de dar otro bocado a su hamburguesa.


  —Pero ¿sabes cuál ha sido la mayor de todas mis travesuras?


  —Sorpréndeme.


  —Aparte de cogerle vestidos a mi madre y disfrazarme o intentar hacerme pasar por ella, cosa que nunca logré —bromeó, lo que hizo que Michelle volviese a reír—, la mejor fue el día de mi trastada con Dionisio. —En ese momento se quedó pensativo—. El otro día lo conociste en la discoteca —le recordó.


  —Sí, es verdad… tu… tío segundo, ¿no?


  Ni siquiera recordaba si le había dicho que era su primo o su tío, así que se limitó a asentir.


  —Verás, mi abuelo siempre ha sido muy familiar, le encantaba montar fiestas con todos sus hijos, nietos… etc. —Dio un sorbo a su refresco y suspiró—. En las fiestas pone los mejores manjares y el mejor vino. Pues verás, Dionisio siempre se ha encargado de servirlo e ir a la bodega en busca de las mejores botellas, las que mi abuelo tiene reservadas, aunque de vez en cuando las ofrece a la familia —explicó—. Pues mi abuelo pidió a Dionisio que le trajese de la bodega una de las mejores botellas. No recuerdo cuántos años tenía, pero era una botella muy antigua de una de las mejores añadas que se habían tenido. —Eros chasqueó la lengua—. Dionisio y yo siempre hemos estado muy unidos, así que me pidió que lo acompañase a buscarla…


  —Uy, uy, uy… —comentó expectante.


  Eros suspiró.


  —Verás… —continuó explicando—, casi una hora después aparecimos ante mi abuelo bastante sonrojados, con la lengua pastosa y falta de equilibrio, pero le entregamos la botella… —Michelle escuchaba atenta—, aunque no era la botella que mi abuelo nos había pedido porque la que él quería y había guardado durante tanto tiempo nos la habíamos bebido entre los dos. Claro, llevábamos una buena borrachera y, sabiendo que mi abuelo se iba a enfadar, cogimos la primera botella que encontramos y se la entregamos como si fuese la buena… —Michelle rompió en una carcajada al imaginar la situación—. Menudo mosqueo el de mi abuelo —pronunció pensativo—. Estaba claro que no se le podía engañar tan fácilmente, aunque Dionisio lo intentase.


  —¿Qué edad tenías? —preguntó interesada.


  Eros se removió inquieto, intentando concretar una edad humana.


  —Unos trece o por ahí.


  —¿Tuviste tu primera borrachera con trece años? —rio.


  —Sí, fíjate… —Se encogió de hombros—. A mis padres no les hizo ni pizca de gracia, pero claro… yo estaba feliz y contento, riéndome mientras me sermoneaban.


  —Menudo has sido —comentó ella riendo.


  —¿Y tú? —preguntó Eros—. ¿Qué travesuras has cometido? —Michelle se quedó pensativa—. Vamos, alguna has debido de cometer…


  Finalmente, Michelle asintió.


  —De pequeña les pinté las paredes a mis padres —comentó—. Y debajo de la mesa —recordó—. Les hice un bonito Van Gogh.


  Eros la miró gracioso.


  —¿En serio? ¿Esa ha sido tu trastada más gorda?


  Ella se encogió de hombros.


  —He sido bastante buena —reconoció.


  —Pffff… ¿no le has quitado nada a tus padres nunca? —Ella negó—. ¿Ni te has escondido?


  —Bueno, lo típico que hacen todas las niñas de maquillarse cuando son pequeñas con las pinturas de su madre y aparecer hecha un cristo… —Le mostró los dientes—, o… —Se quedó pensativa—. Sí… —recordó—, teníamos una boda, así que mi madre, por la mañana, quería llevarme a la peluquería. Yo había escuchado a mis padres que no iban bien de dinero en esa época porque habían adelantado mucha hipoteca, así que, para ahorrarle el pago de la peluquería a mi madre, decidí cortarme yo misma el pelo. —Se encogió de hombros—. A mi madre casi le da un infarto cuando me vio los trasquilones del pelo, sobre todo en el flequillo —rio—. Se lo puse bastante complicado a la peluquera. —Hizo un gesto gracioso con la boca antes de coger de nuevo la hamburguesa—. Las fotografías de la boda son muy graciosas con mi corte de pelo.


  Aquella cena estaba siendo mucho más divertida que la anterior. Ya lo había pasado bien en el restaurante Eleven, incluso cenando macarrones en su piso, pero aquella vez, Eros estaba más hablador y gracioso. Era realmente encantador.


  Eros dio un sorbo a su refresco y luego comió las últimas patatas fritas de su bandeja. Miró alrededor. Se habían sentado en la terraza del restaurante. Se encontraba ubicado en un lateral del Madison Square Park.


  Con el paso de las horas, las nubes habían vuelto a tapar el cielo y aunque no llovía, no descartaba que pudiese hacerlo. Al menos, en aquella zona no corría viento y se estaba a gusto con el abrigo.


  La terraza del restaurante estaba repleta de parejas y familias que habían ido juntas a cenar, el ambiente era agradable.


  —Me dijiste que sois muchos hermanos, ¿no?


  Él asintió.


  —Somos cinco. Cuatro chicos y una chica, mi hermana pequeña.


  —¿Y todos erais tan trastos? —rio ella.


  Él negó.


  —Yo seguía los pasos de mi hermano mayor, pero he de reconocer que los mellizos… madre mía, esos eran los peores. La más buena, sin duda, ha sido mi hermana —concretó y sonrió.


  —¿Tienes relación con ellos?


  —Los veo de vez en cuando —se sinceró—. Desde que comencé a trabajar aquí, los he visto menos, hay mucho trabajo —explicó.


  —Sí, ya me lo comentaste… ¿viven aquí en Nueva York?


  —Oh, no —negó divertido—. Están en el extranjero —pronunció sin dar mayores explicaciones. Se acomodó en la silla y dio un último sorbo a su refresco. Se llevó las manos a la barriga—. Estaba buenísima, y las patatas con queso… —alargó las últimas palabras.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Sí, vengo bastante con mis amigos —comentó y miró su bandeja, aún bastante repleta de patatas—, ¿quieres?


  —¿No quieres más?


  Ella negó.


  —Estoy llena.


  Él sonrió abiertamente.


  —Pues me das una alegría —sonrió mientras ella le entregaba su bandeja.


  Lo miró divertida mientras veía cómo comenzaba a comerse las patatas que le habían sobrado a ella.


  —Te mantienes en forma para lo mucho que zampas —bromeó ella riendo.


  Él asintió con unas cuantas patatas en la boca.


  —Es mi constitución. —Se encogió de hombros—. También hago mucho deporte.


  —Ya —comentó apoyándose contra la mesa—, ¿qué deporte practicas? Ya vi que se te da bien la lucha libre —recordó.


  Él la miró mientras pinchaba con su tenedor otra ronda de patatas.


  —Salgo a correr.


  —Ah, ¿sí?


  Él asintió.


  —De vez en cuando —comentó sin darle importancia—. Y también me gusta nadar. Mi tío abuelo Neptu me enseñó desde muy pequeño.


  Ella le sonrió.


  —Parece que tienes una familia muy unida —susurró.


  Él chasqueó la lengua.


  —Bueno, hay de todo. Somos una familia bastante… extensa.


  Ella se cruzó de brazos mientras lo veía engullir.


  Cuando Eros se acabó las patatas la miró.


  —¿Te apetece algo más?


  —No, no, por Dios —comentó ella alzando sus manos.


  Él ladeó su cuello.


  —¿Por Dios? —preguntó enarcando una ceja—. ¿Por cuál de ellos?


  Ella lo miró sin comprender.


  —¿Cómo? —respondió divertida.


  Él la miró fijamente y finalmente sonrió.


  —Nada —bromeó. Miró alrededor comprobando que unos niños jugaban cerca de ellos corriendo de un lado a otro, algunas parejas hablaban cariñosamente o caminaban cogidos de la mano. Los humanos eran unos seres únicos, capaces de despertar lo mejor y lo peor de él. La miró con una sonrisa tierna—. ¿Te apetece un Cosmopolitan?
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  Michelle observó por la ventana. Las vistas eran mucho mejores que desde su piso. Desde aquella altura los árboles ya no le tapaban y podía ver todo el Madison Square Park. La noche avanzaba y comenzaba a haber menos gente.


  Aunque estaba bastante nublado, no llovía.


  Se giró cuando escuchó a Eros agitar la coctelera.


  El piso era más espectacular de lo que recordaba, no solo por los enormes ventanales que hacían las veces de pared, sino por los muebles y lo bien decorado que estaba. Además, estaba muy limpio.


  Caminó hacia él con una sonrisa y se apoyó en la barra.


  Eros agitó un poco más la coctelera de metal y la depositó sobre la barra.


  Cogió una copa, abrió la coctelera y comenzó a arrojar el contenido evitando que el hielo cayese.


  —¿De verdad que has hecho un Cosmopolitan? —preguntó divertida.


  Eros rellenó otra copa más y depositó la coctelera a un lado. Se giró para sacar una lima de la nevera y un cuchillo, cortando varias rodajas.


  —Cuarenta y cinco milímetros de vodka, quince de Cointreau, cuarenta y cinco de zumo de arándanos y quince de zumo de lima. Hielo y agitar. —Colocó la rodaja de lima en el vaso a modo de adorno. Cogió una copa y la arrastró por la barra hacia ella. Se encogió de hombros—. Sé hacer unos cuantos cócteles. Luego podemos probar otro —propuso.


  Ella lo miró sorprendida mientras se acomodaba en el taburete.


  —Puede que tú estés más acostumbrado a la bebida, pero yo no —comentó divertida. Llevó la copa hasta sus labios y saboreó el cóctel—. Vaya, está… muy bueno.


  —Ya te lo he dicho, preparo los mejores cócteles del mundo —dijo guiñándole un ojo.


  Michelle depositó la copa sobre la barra.


  —Eres una caja de sorpresas.


  —Me tomaré eso como un cumplido —dijo antes de darle él también un sorbo a su copa.


  Sí, definitivamente le había quedado muy bien.


  —No me digas que antes de ser ejecutivo habías trabajado en una discoteca —rio ella.


  Él negó divertido.


  —No, no he trabajado de camarero. He hecho otras cosas… mientras estudiaba, trabajé en… un despacho de psicólogos especializados en terapia de pareja —improvisó.


  Michelle casi se cayó del taburete.


  —¿En serio?


  Eros asintió.


  —Sí, he estado mucho tiempo en… ese negocio. —Le mostró los dientes, sonriente—. Ya sabes, parejas que intentan unirse y reconducir su relación, que brote de nuevo su amor, otras que prefieren darse un tiempo… aunque la mayoría intentaban arreglarlo.


  —Vaya… —susurró ella.


  Él se encogió de hombros.


  —En realidad, el despacho es de mi madre —se encogió de hombros—. Me estuvo explotando durante un buen tiempo hasta que… me saqué la carrera. —Volvió a sonreír.


  —¿Tu madre es terapeuta?


  —Sí —respondió Eros—. ¿Y tú? ¿Qué has hecho antes de comenzar a estudiar? —cambió de tema antes de darle un nuevo sorbo a su copa.


  —Bueno, he trabajado durante las campañas de Navidad y durante el verano. Mi primer trabajo fue en un supermercado durante el verano, por una sustitución de vacaciones. —Suspiró—. Hasta que comencé la residencia hace dos años y ya solo me dedico a la medicina.


  —Por lo que veo, bastante tienes ya —comentó Eros dando otro sorbo.


  Ella se encogió de hombros.


  —Disfruto con lo que hago.


  —Es muy bonito —respondió con ternura—. Ayudas a gente con problemas de salud.


  —Es lo que intento. —En ese momento, se dio cuenta de que Eros la miraba fijamente. Aquella mirada la puso nerviosa y se giró hacia la ventana. Notaba cómo su respiración se entrecortaba al sentir aquella mirada clavada en ella. Señaló hacia la ventana con la copa en la mano—. Las vistas son impresionantes.


  Eros miró hacia donde señalaba y asintió mientras se ponía en pie. Cogió su copa y fue hacia la ventana. Michelle lo siguió.


  Desde allí podía verse gran parte de la ciudad. Era una ciudad llena de luz y de vida. El Madison Square Park se encontraba ante ellos, aunque podían ver por encima de las copas de los árboles los edificios de enfrente, incluso por encima de algunos de ellos.


  Eros se situó al lado de ella y dio un sorbo a su copa.


  —Es una ciudad impresionante —pronunció con la mirada fija en los altos edificios.


  —Sí. —Lo miró y le sonrió—. La ciudad que nunca duerme —comentó ella.


  Eros asintió y se fijó en sus ojos marrón verdoso. Aunque había bastante oscuridad y no había encendido la luz del comedor, llegaba hasta ellos la tenue luz de la cocina. Sus rasgos eran tan dulces que sintió de nuevo su pulso dispararse.


  —¿No te sientes solo en este piso tan grande? —preguntó ella mirando al frente.


  —Muchas veces —se sinceró e inspiró mientras la observaba—. Tienes la sonrisa más dulce que he visto nunca —susurró.


  Ella no pudo reprimir su sorpresa al escuchar aquello y se removió con una tímida sonrisa en su rostro.


  Normalmente, las mujeres no reaccionaban así ante él, su actitud lo tenía totalmente embelesado. Aquella fragilidad, su ternura… eran superiores a él. Sabía que no era buena idea, pero ya se había rendido. No podía luchar contra sus sentimientos.


  Soltó la copa sobre la mesa que tenía al lado y alargó su mano hacia ella retirándole la suya y depositándola también sobre la mesa.


  Michelle tragó saliva al ver su gesto. El recuerdo de aquel beso volvió a su mente. Sus labios calientes y húmedos, la forma en que la había sujetado. Sintió cómo su vello se erizaba, más aún cuando la mano de Eros rozó la suya con una suave caricia.


  Sintió su respiración entrecortada y los latidos de su corazón aumentar su frecuencia.


  Eros tomó su mano con delicadeza y se acercó a ella un paso mientras la acariciaba. Michelle permanecía ante él, mirándolo, sin saber cómo reaccionar. Eros poseía una atracción que ningún otro hombre tenía. Cada uno de sus gestos, su sonrisa, su mirada, incluso su voz, todo parecía creado para atraer a las mujeres, pero había algo más, algo que superaba a todo lo anteriormente mencionado, su forma de ser. Le gustaba cómo la trataba, jamás hacía alardes de ser un joven millonario, al contrario, su simpatía y su sentido del humor era lo que primaban en él.


  Tragó saliva nerviosa cuando vio que él miraba sus labios. Ya la había besado, pero solo el hecho de pensar que pudiese volver a ocurrir hacía que su respiración se entrecortase.


  Eros descendió lentamente hasta sus labios, disfrutando del momento, y sintió cómo su propia piel se erizaba cuando los atrapaba entre los suyos. Ninguna mujer de ese mundo le hacía sentir como ella.


  Ya lo había decidido, el pasado no importaba. Sí, debería vivir con ello toda su eternidad, pero, tal y como le había recomendado la doctora Jenkins, ¿por qué no intentar ser feliz de nuevo? Sabía que aquel beso, a la larga, le traería más sufrimiento, pues lo que era una vida para un humano era un simple suspiro en la eternidad de un dios, pero merecía la pena aquel suspiro si podía tenerla a su lado. ¿Por qué no darse otra oportunidad? Él estaba hecho para amar y el no hacerlo lo conducía a la oscuridad.


  Acarició sus labios con los suyos y, sin pensarlo más, rodeó la cintura de Michelle con sus manos, atrayéndola hacia él. Al menos, ella no se apartó ni hizo ningún gesto de disconformidad con lo que estaba ocurriendo. Al contrario, lentamente elevó sus brazos hacia el cuello de Eros para rodearlo.


  Aquel beso era realmente erótico, jamás la habían besado de aquella forma. 


  Se sujetó con fuerza a su cuello mientras la besaba y se sumergía en aquel plácido sueño. El cuerpo de Eros desprendía una suave calidez que la aturdía.


  Eros separó lentamente sus labios de los de Michelle, observándola. Tenía los ojos entreabiertos, sin duda fruto del placer de aquel beso. Acarició su mejilla mientras Michelle abría más los ojos y lo observaba. ¿Para qué negarlo? Estaba enamorada de aquel hombre.


  Eros encontró la pasión que necesitaba en los ojos de ella para seguir adelante. Con Michelle era diferente, con ella no buscaba solo el placer carnal, sino algo más, algo que estaba más allá del gozo que se experimentaba con la unión de los cuerpos. No, con Michelle había sentimientos que creía haber perdido, que creía que no sería capaz de experimentar de nuevo. Sin embargo, allí estaba ella, una humana que era capaz de despertar lo que llevaba tanto tiempo dormido en él.


  Se acercó de nuevo a sus labios, esta vez con más pasión. Rodeó su cintura con sus brazos acercándola a su cuerpo y la hizo girar levemente para apoyarla contra el cristal.


  Michelle rodeó rápidamente los hombros de Eros con sus brazos, deseando aquel contacto más que nada. Jamás se había sentido tan querida y deseada como en aquel momento.


  Eros abandonó sus labios y comenzó a descender por su cuello lentamente, provocando que la piel que entraba en contacto con sus labios se erizase y que Michelle gimiese de placer ante aquella caricia.


  Michelle situó su mano en la nuca de él e internó sus dedos entre su cabello rubio oscuro, lo que provocó que la pasión de Eros se desatase más aún.


  Con otras mujeres con las que había estado no se reprimía, pero con ella sí, sentía la necesidad de deleitarse en cada centímetro de su piel y con cada segundo que pasaba a su lado.


  Descendió por su cuello hasta su clavícula mientras descendía su mano por su cintura hasta la cadera. Sintió cómo ella se amoldaba a cada uno de sus movimientos hasta que volvió a sus labios y los besó apasionadamente, dando rienda suelta a todo lo que sentía en aquel momento.


  Michelle se sujetó con fuerza a él mientras apoyaba la espalda en el cristal y sentía el cuerpo de Eros presionando. La sensación era demasiado excitante como para controlarse.


  Bajó sus manos hasta el pecho de él y lo acarició mientras el beso se hacía más intenso.


  Sí, por el ritmo que estaban llevando sabía cómo iba a acabar aquello. Ni siquiera se planteó si debía hacerlo. La decisión era clara, lo deseaba, deseaba a ese hombre como a ningún otro.


  Sin abandonar los labios de ella, Eros llevó sus manos hasta su cintura y subió directamente el fino jersey de Michelle sacándoselo por los brazos, quedándose únicamente con el sujetador de encaje blanco. La imagen lo sobrecogió, era aún más hermosa de lo que había imaginado. Su piel suave y tersa resplandecía incluso en la oscuridad.


  La pasión no solo se había apoderado de él, sino también de ella, la cual imitó sus pasos llevando sus manos hasta el jersey de él, subiéndolo, aunque Eros hizo el resto del trabajo soltándola de inmediato y quitándoselo del todo.


  La unión de piel con piel les hizo estremecer. Eros besó su cuello de nuevo y llevó sus manos hasta el cierre del sujetador para desabrocharlo, pero, al abrir los ojos, pudo observar toda la ciudad frente a él.


  No, sin duda aquel no era el mejor lugar para acabar lo que habían comenzado.


  Apartó las manos de la espalda de ella y descendió un poco para cogerla por las caderas y subirla, provocando que ella rodease su cintura con sus piernas.


  Colocó las manos en su trasero para sujetarla bien e inició una marcha lenta a través del comedor, rumbo al pasillo donde se encontraba su habitación, mientas sus labios volvían a unirse con frenesí.


  Aquella parte estaba más oscura, pero no tenía importancia, se sabía el camino de memoria.


  Entró en su dormitorio y fue directo a la cama. Se sentó sobre el colchón con Michelle sobre sus piernas.


  Michelle abrió los ojos y lo primero que observó fue la enorme ciudad tras la ventana. Las vistas desde aquella habitación eran igual de impresionantes, incluso se podía apreciar el Empire State Building con sus últimas plantas envueltas en una luz dorada.


  Michelle gimió cuando sintió de nuevo la lengua de Eros acariciando la piel de su cuello y sus manos desplazándose por su espalda hasta hallar en enganche del sujetador.


  Sin duda era mañoso, porque lo desabrochó a la primera.


  Eros bajó con caricias los tirantes y dejó que la gravedad hiciese el resto.


  Buscó de nuevo sus labios mientras unía su pecho al de ella, totalmente desnudo. La sensación hizo que ella se estremeciese y se abrazó con fuerza.


  No hacía frío, pero un escalofrío recorrió su columna cuando la inclinó hacia delante para tener mejor acceso con sus labios a su cuello.


  Un gemido se escapó de los labios de ella mientras recorría su clavícula y llegaba a su pecho, paseando su lengua sobre él. Se sujetó con fuerza a sus hombros, aunque él la mantenía sujeta con sus manos por su espalda.


  Sí, sin duda, Eros era un gran amante. Lo había intuido desde un principio, pero ahora podía asegurarlo. Sus manos se movían con delicadeza, calientes sobre su piel desnuda, sus labios húmedos recorrían su cuello y su pecho. La sensación era realmente placentera.


  La única pareja que había tenido jamás había conseguido algo así con unas pocas caricias.


  Eros buscó de nuevo sus labios y la besó mientras ambos se fundían en un abrazo.


  La primera vez que la había besado había sido impresionante, pero ahora, el notar su piel, el escuchar sus gemidos de placer, lo hacía todo aún más extraordinario.


  Se situó frente a sus ojos mientras acariciaba su mejilla. Ella mantenía los ojos entornados por el placer.


  Paseó su mano por su cabello, acariciándolo, enredándolo en sus dedos mientras la contemplaba. Sí, estaba enamorado de ella, y sabía que ya no había vuelta atrás.


  La hizo girar con suavidad sobre el colchón y echó parte de su cuerpo encima mientras se desabrochaba los tejanos y los bajaba con movimientos rápidos de sus piernas. Michelle lo ayudó con su pie y, cuando estuvo desnudo, Eros llevó sus manos hasta el pantalón de ella. Michelle iba a desabrocharlo, pero él la detuvo con su mano y apartó las de ella.


  Parecía que quería encargarse él. Michelle aprovechó para estirarse sobre el colchón como si se desperezase mientras él desabrochaba su botón y bajaba la cremallera lentamente.


  Acarició con las yemas de sus dedos su estómago y su barriga y bajó su cabeza hasta ella, besándola. Michelle situó de inmediato su mano en su cabello, apretándolo un poco por la tensión que sentía. El placer era tan intenso que tenía todos los músculos rígidos.


  Eros se puso de rodillas sobre el colchón y bajó los pantalones y la ropa interior de ella, quedándose Michelle totalmente desnuda. Los arrojó al suelo y no esperó más, se situó sobre ella mientras buscaba sus labios y los besó lentamente, deleitándose en el sabor de ella, en su dulzura.


  Estiró su cuerpo sobre el de ella mientras esta lo rodeaba con sus piernas.


  Ambos sabían lo que iba a ocurrir y estaban dispuestos y deseosos de ello.


  Michelle paseó sus manos por el cuello de él, acariciándolo, y se sujetó cuando Eros atrapó de nuevo sus labios mordiendo levemente el inferior. Michelle estiró su espalda y la arqueó para sentir el pecho de él, luego Eros se dejó caer, provocando el suspiró de ella al poder abrazarlo.


  Aquello era totalmente inesperado. ¿Quién le iba a decir que la primera vez que había visto a esa mortal iba a convertirse en algo tan valioso en su existencia? Ella era la persona que le había devuelto la esperanza de ser feliz, de ser amado por lo que realmente era, no para lo que había sido creado.


  Entró en ella lentamente, deleitándose en el momento mientras sentía cómo ella lo abrazaba con fuerza y un largo suspiró escapaba de sus labios.


  Acarició su pierna, flexionándola, y buscó de nuevos sus labios mientras comenzaba a mecerse sobre ella.


  Michelle contuvo la respiración durante unos segundos hasta que, poco a poco, se fue relajando. Eros buscó su mano y la sujetó entrelazando los dedos sobre la almohada. Los gemidos comenzaron a inundar la habitación ante sus lentos movimientos. Jamás había experimentado algo así. Michelle apretó los labios al sentir el placer crecer en su interior y llevarla hasta la cima nada más comenzar. ¿Cómo era posible? No habían hecho más que comenzar y ya estaba llegando al clímax sin ningún esfuerzo.  


  Apretó su mano con fuerza mientras la otra la llevaba al brazo de él y se sujetaba, comprobando que su músculo estaba en tensión. Intentó reprimir un grito de placer, pero no pudo controlarse. En ese momento cayó en la cuenta. No estaban usando protección, aunque no era eso lo que más la preocupaba.


  Intentó centrarse y ordenar las ideas, pero le era casi imposible. Abrió los ojos y observó el rostro de Eros a escasos centímetros, observándola. No pudo evitar corresponder a esa sonrisa e instintivamente le sonrió.


  Colocó las manos en su pecho, buscando las fuerzas necesarias para decirle que se detuviese.


  —E… Eros… —susurró. Él la miró, aunque no dejó de moverse—, ¿no deberíamos usar…?


  En ese momento él se detuvo. Ni siquiera había caído en la cuenta. Los humanos siempre usaban los preservativos para no contraer enfermedades y no tener hijos no deseados. En su caso, ninguna de las dos cosas era posible. Primero, jamás contraería una enfermedad y segundo, solo tendía hijos si él lo deseaba, aunque claro estaba que eso no podía decírselo a ella.


  —Sí, perdona —susurró apoyándose en su brazo.


  Ella negó con la cabeza mientras él se distanciaba y abría la mesita de noche donde parecía que guardaba una caja.


  Michelle suspiró y miró hacia el techo mientras Eros se movía a su lado.


  No podía creer lo que estaba haciendo. Jamás había hecho algo así, sin embargo, Eros era más de lo que podía desear, realmente le gustaba, incluso… tragó saliva al reconocerlo, estaba enamorada de él. Ahora se preguntaba cómo no había sido consciente de él desde un principio.


  Eros volvió a su lado y se incorporó de nuevo sobre ella. No le gustaba tener que ponerse preservativo, pero entendía que las mujeres podían sentirse más tranquilas y era un precio a pagar en aquella época donde la prevención y la salud femenina estaban en auge.


  Sintió cómo Michelle se sujetaba con fuerza a su espalda cuando volvió a entrar en ella e incluso llevó su frente hasta el hombro de él intentando reprimir un gemido. Eros aguantó la cabeza de ella en su hombro y, sin poder evitarlo, la besó. Le producía tanta ternura… sabía que el placer, con él, era muy superior al que Michelle podría sentir con cualquier humano, por eso mismo era el dios del amor y del sexo. Además, el hecho de sentir algo más que deseo carnal por la persona que tenía entre sus brazos hacía la situación mucho más especial.


  Comenzó a moverse lentamente, deleitándose con cada movimiento mientras buscaba los labios de ella y sujetaba de nuevo su mano, entrelazando sus dedos.


  La respiración de ambos se acompasó y se separó de sus labios para observarla.


  No había luz en la habitación, solo la luz que les llegaba de la ciudad a través de la ventana ya era suficiente. No necesitaban más, pues con la que había ya veían todo lo que necesitaban.


  Coincidió con sus ojos entornados antes de iniciar un ritmo mayor que provocó que ella gimiese sin control. No tenía vecinos, pero igualmente intentó acallar sus gemidos con un beso.


  Michelle recibió aquel beso de buen grado mientras intentaba controlar todo lo que le hacía sentir. De nuevo, volvía a notar cómo alcanzaba el clímax contrayendo sus músculos y sujetándose con fuerza a él. Sí, Eros era bueno, muy bueno en las artes amatorias, tanto que rozaba la excelencia.


  No pudo evitar un gemido de placer cuando volvió a alcanzar el clímax y arqueó su espalda buscando un mayor contacto con su pecho desnudo.


  Aquel derroche de placer era la sublimación de la felicidad infinita.


  Incrementó su velocidad mientras ella se sujetaba a él volviendo al clímax de nuevo. Cuando este bajó su intensidad dándole un respiro, Michelle abrió los ojos. Eros la observaba con una leve sonrisa en su rostro, una mezcla de ternura y triunfo.


  Michelle paseó su mano por su mejilla a modo de caricia y tuvo que cerrar los ojos con fuerza cuando sintió de nuevo que todo su cuerpo se ponía en tensión ante el placer que él le producía.


  Jamás había tenido una experiencia igual a aquella, era el placer más intenso que jamás hubiese experimentado. Aguantó la respiración y acabó gimiendo ante las embestidas de él, esta vez más fuertes. Se sujetó a él con fuerza, sin poder reprimir los gritos que escapaban por su garganta, hasta que el propio Eros acabó gruñendo y se dejó caer sobre ella, aunque sin cargarla con todo su peso, sujetándose en sus antebrazos.


  Michelle permaneció con los ojos cerrados, intentando asimilar lo que había experimentado, volviendo a la Tierra, a aquella habitación en el ático.


  Suspiró mientras notaba cómo su cuerpo aún temblaba y abrió los ojos observando aquellos ojos azules posados sobre ella.


  No pudo evitar sonreír ante la mirada tan intensa de él. En ese momento, comenzó a ser consciente de lo que había ocurrido, como si hasta ese momento solo se hubiese guiado por su instinto más primario. Se fijó en sus ojos, en su boca… Eros la miraba con verdadera pasión. Descendió su cabeza hasta el rostro de ella y la besó.


  Se echó a un lado y pasó un brazo por debajo de la cabeza de ella y el otro lo echó sobre su cintura. Michelle se giró hacia él, acurrucada, tomando todavía conciencia de su cuerpo y de cómo había reaccionado ante sus caricias, incrédula aún ante la experiencia que había tenido con él.


  Eros acarició su rostro y apartó un mechón de cabello de este. Sí, no había duda, la quería. Amaba a aquella humana más que a nada, ella era la única persona capaz de volver a hacerle sentir el amor plenamente.


  —¿Todo bien? —preguntó acariciando su cintura.


  Ella asintió.


  —Muy bien —respondió.


  —Quédate esta noche conmigo —le pidió.


  Ella volvió a asentir y se acercó a él con delicadeza, buscó sus labios y los besó lentamente. Eros sintió cómo algo dentro de él se rompía ante aquella muestra de cariño mientras volvía a usar su brazo a modo de almohada. Michelle se cubrió el pecho con la sábana blanca y se quedó observándolo.


  Cerró los ojos y su respiración se fue calmando. Su cuerpo se fue relajando en los brazos de él hasta que Eros dedujo que se había quedado dormida. Él no solía dormir mucho, pero le encantaba verla así, entre sus brazos, tan relajada y segura.


  Arrimó su cabeza a la de ella y cerró los ojos. Aunque no se durmiese, disfrutaría de ese momento.
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  Se había puesto los pantalones y permanecía apoyado en el marco de la puerta. La habitación estaba oscura, iluminada únicamente por la tenue luz que provenía de la ciudad.


  Desde allí podía observar la silueta del cuerpo de Michelle bajo la sábana.


  Era casi la una de la madrugada cuando había decidido levantarse de la cama, pero le costaba abandonar la habitación y dejar de observarla. Aún no creía posible lo que había ocurrido entre ellos. Se había debatido entre usar o no las flechas del olvido. Quizá lo mejor era eso, hacer como que nada había ocurrido, pero después de tantos siglos sin conocer de nuevo el amor, llegaba ella, una mortal, y rompía el muro que había creado a su alrededor para protegerse justamente de aquel sentimiento. No, no quería que olvidase lo que había ocurrido entre ellos dos.


  Inspiró más fuerte mientras la veía dormir y no pudo evitar que una sonrisa apareciese en sus labios antes de girarse e ir caminando hacia el pasillo.


  Dejó que ella descansase, ya sabía que los humanos necesitaban dormir, al menos, unas ocho horas al día. Caminó a oscuras hasta el comedor y fue a la nevera. Se llenó una copa de vino y caminó con ella en la mano hasta situarse frente a la enorme ventana desde donde podía observar la ciudad. El cielo seguía nublado, aunque no llovía, pero la luminosidad que desprendía la ciudad de Nueva York provocaba que las nubes adoptasen diferentes colores al reflejarse la luz en ellas.


  Se quedó observando la ciudad mientras daba un sorbo a su copa de vino. ¿Para eso lo había enviado Zeus a la Tierra? ¿Para amar y que volviese a sufrir? En ese momento no se sintió enfadado con su abuelo, había olvidado ya lo que era sentirse amado.


  El recuerdo de Psique ya no dolía tanto. Sí, seguía sufriendo, siempre la amaría, pero su corazón estaba dispuesto a dar una nueva oportunidad, a volver a sentir, volver a amar.


  Una sonrisa inundó su rostro mientras observaba a los humanos caminar por las calles. Sí, Michelle lo representaba ahora todo para él, pero había un gran problema. Ella era una humana, una mortal, y él era un dios, inmortal. ¿Cuánto tiempo podría sustentar aquella relación sin que ella sospechase algo? El tiempo no era el mismo para ella que para él. Eso ya lo había vivido.


  Dio un sorbo a su copa cuando sintió una presencia tras él. Se giró lentamente, pues ya sabía de quién se trataba.


  Michelle se había puesto los pantalones y el sujetador y parecía haber salido en su búsqueda. Se quedó petrificada cuando lo vio. Vestía solo los pantalones con el pecho al descubierto y la luz de la ciudad de fondo. La imagen era prácticamente divina.


  Se removió inquieta.


  —No estabas en la cama —susurró ella.


  Él le sonrió y fue en su dirección.


  —No suelo dormir mucho —respondió mientras ella se colocaba un mechón de cabello tras su oreja con timidez. Se situó ante ella y tomó su mano—. ¿No tienes más sueño?


  Ella negó.


  —No, no mucho.


  Le señaló con la mano la copa de vino.


  —¿Te apetece?


  Volvió a negar.


  —No, ahora no —rio—. ¿Qué hora es?


  Eros miró hacia el reloj que se encontraba en la estantería.


  —Cerca de las tres de la madrugada.


  Ella asintió y le sonrió. En ese momento, un rayo atravesó el cielo.


  —Un poco pronto para beber —bromeó ella.


  —O tarde, todo depende de cómo se mire —continuó Eros con el mismo tono bromista que ella.


  —Vaya —susurró Michelle mirando hacia la ventana—, parece que va a llover. —Eros se giró también para observar y asintió. Tomó su mano y fueron hasta la ventana para observar. Contempló su rostro con una sonrisa. Hacía tanto tiempo que no se sentía acompañado y amado—. Me gusta ver llover, es tan relajante —comentó en un susurro.


  Eros asintió mientras pasaba el brazo por sus hombros y la atraía hacia él.


  —A mí también —reconoció divertido y la miró de reojo—. Aunque la mayoría de las veces llueve porque Zeus está de mal humor… —Ella lo miró en actitud graciosa—. O eso dicen —bromeó él.


  Ella rio y luego negó con la cabeza.


  —Pues no iría mal que lloviese más, habrá que ponerlo de mal humor más a menudo. Eros la miró divertido por su respuesta.


  Inspiró y miró hacia el horizonte. Pudo ver de reojo cómo ella bostezaba. Le hacía gracia aquel gesto en los humanos.


  —Vamos a la cama —comentó depositando su copa en la mesa y comenzó a tirar de ella. Aunque no fuese a dormir, le gustaba tenerla entre sus brazos, disfrutar de su contacto mientras ella dormía relajada a su lado.


  Caminaron de nuevo por el pasillo hacia la habitación, sin soltarse de sus manos. Su piel era suave al tacto. Ahora ya estaba seguro de lo que sentía. Era como si su corazón hubiese vuelto a latir. Durante milenios su corazón se había mantenido inerte, latiendo como una simple función corporal más, sin embargo, ahora, al sentir la suave piel de Michelle, era como si latiese con más intensidad.


  —Respóndeme a una pregunta… —Se giró para observarla y ella asintió—, si tuvieses toda la eternidad… ¿qué harías?


  Aquella pregunta sorprendió a Michelle que lo miró asombrada. Se mordió el labio y entró en la habitación junto a él.


  —Es una pregunta complicada para las tres de la madrugada —bromeó y se encogió de hombros—. Supongo que… —suspiró mientras se sentaba sobre el colchón—, me gustaría ver cada rincón del mundo y ayudar en todo lo que pudiese. —Lo miró y enarcó una ceja—. ¿Por qué me haces esa pregunta?


  Eros negó con una sonrisa.


  —Curiosidad. —Inspiró, miró también hacia la ventana, hacia aquellas nubes que cubrían el cielo. A lo lejos, parecía que había tormenta ya que podían verse los rayos.


  —¿Y tú? —preguntó ella esta vez.


  Él la miró un segundo y tragó saliva. Dio un paso hacia la cama e iba a contestar, pero se quedó paralizado. Un presentimiento provocó que su cuerpo se pusiese en alerta. Algo ocurría, algo iba mal, aunque no sabía qué.


  Michelle apreció aquel cambio de humor en sus facciones y en la tensión de sus músculos. Eros se había quedado totalmente quieto, expectante, aunque giró su cuello hacia la puerta de la habitación. Lo miró preocupada y se incorporó sobre el colchón.


  —¿Ocurre algo? —preguntó ella con voz suave.


  —Shhh… —la previno él, escuchando. Michelle lo observó sin comprender. Ella no escuchaba nada.


  Eros miró hacia el pasillo fijamente y escuchó con atención. Sí, podía apreciarlo perfectamente. Cinco hombres acababan de salir del ascensor y se dirigían a su puerta de entrada. ¿Qué hacían allí? ¿De qué se trataba todo eso? En esa planta solo vivía él.


  Se giró un segundo.


  —Vístete del todo y no salgas de la habitación —ordenó mientras avanzaba hacia el pasillo.


  Michelle se puso en tensión.


  —¿Qué? —preguntó sin comprender.


  Eros caminó rápido por el pasillo justo cuando escuchó un golpe en su puerta. ¿Ladrones? ¿Se trataba de eso? Lo tenían claro si creían que podían robarle.


  —¿Eros? —Escuchó la voz de ella desde la habitación.


  —No salgas —la previno de nuevo.


  El problema era que no podía mostrar sus habilidades con ella allí. Se giró para observar el pasillo y la habitación, asegurándose de que ella no salía de esta.


  Otro golpe más fuerte en la puerta le hizo girarse hacia el comedor y avanzó rápidamente hacia este.


  Seguramente debían estar usando un ariete, porque, de repente, escuchó cómo el marco de la puerta crujía y un golpe seco y muy fuerte sacudía todo su piso al rebotar la puerta contra la pared.


  Eros corrió hacia allí. Sí, efectivamente habían roto el marco de la puerta echándola a un lado. ¿A qué venía todo eso? ¿Acaso no podía disfrutar de una noche de calma? Justo cuando estaba tan a gusto interrumpían aquella velada que prometía tanto. Gruñó cuando vio que dos hombres entraban, aunque le sorprendió que llevasen fusiles colgados al cuello, sujetos en sus manos, apuntando hacia delante.


  ¿Qué estaba ocurriendo allí? No le importaba lo más mínimo, sabía que no corría riesgo frente a ellos. Enfrentarse a esos humanos era un divertido juego para él, pero le preocupaba más el hecho de que Michelle se encontrase allí, no por el hecho de que fuesen a hacerle algo, pues no llegarían a tocarla estando él, sino por el hecho de ser descubierto.


  Resopló cuando vio avanzar por el pasillo a los dos primeros y que otro par entraban. Demasiado bien organizados para ser unos ladrones de pacotilla.


  Fue hasta el primero a una velocidad impresionante, sin poder siquiera ser visto por este, y lo estrelló contra la pared.


  El hombre gritó por la sorpresa de verse impulsado. En ese momento, Eros se dio cuenta de que no solo iban equipados con fusiles, también llevaban gafas de visión nocturna.


  Aun sujetando por el cuello al primero, este tenía suficiente fuerza y aire en los pulmones para gritar impresionado. Eros se giró hacia el segundo que permanecía paralizado, como si hubiese visto un fantasma. Levantó la pierna y lo impulsó con un golpe en el estómago contra la pared. Podría acabar con ellos solo con pensarlo, pero él no era un dios que acabase con la vida del resto, además, era mucho más entretenido así.


  El sonido de unos pasos por el pasillo y una voz trémula le hizo girarse hacia el comedor.


  —¿Eros? —susurró Michelle acongojada mientras avanzaba despacio por el pasillo.


  Eros resopló y soltó al primer hombre que aún mantenía sujeto por el cuello.


  En cuanto entró el quinto hombre cerró con un portazo la puerta.


  —¡Luz! —gritó haciendo que los hombres se quitasen las gafas de visión nocturna. Sin duda, ese hombre había visto el interruptor para encenderla y, sabiendo que se estaba defendiendo, prefería que todo estuviese iluminado.


  Eros miró hacia él y avanzó rápidamente observando que llevaba su mano hacia el interruptor. Si encendía la luz no podría moverse con tanta destreza. Lo impulsó hacia la puerta que había cerrado con un golpe y lo cogió del cuello, elevándolo.


  Justo el que estaba tirado en el suelo alzó su mano y pulsó para encender la luz.


  Michelle se quedó petrificada a la entrada del comedor, desde donde se veía el pasillo.


  Había cinco hombres. Dos tirados en el suelo, uno de ellos con la mano en el interruptor de la luz, sin duda el que la había encendido. Otros dos se habían adelantado hacia el comedor y miraban de un lado a otro.


  Michelle dio un paso hacia atrás cuando fue consciente de que uno de ellos se fijaba en ella y apuntaba en su dirección. Gritó y elevó los brazos, aunque se quedó consternada cuando vio a Eros sujetando a uno de los hombres contra la puerta. Lo mantenía elevado con un solo brazo. ¿Qué hacía Eros?


  —Eh, eh —gritó uno de los hombres dando unos pasos hacia ella para que dejase de caminar hacia atrás.


  Eros resopló y bajó al hombre lentamente. Se giró hacia el comedor viendo que Michelle se encontraba al inicio de este y miraba asustada a uno de los hombres que la apuntaban con el fusil. Si le diese por disparar no llegaría a dañarla, él podía moverse más rápido que una bala e interceptarla sin problemas, pero no era algo que quisiese mostrar, ahora mismo sentía más curiosidad por lo que ocurría, sobre todo cuando identificó a uno de los hombres.


  El primero al que había elevado contra la pared y había pulsado el botón de la luz se ponía en pie. Supo de quién se trataba de inmediato.


  Lo miró fijamente mientras tres de los hombres lo apuntaban en actitud defensiva.


  —Sabía que no trabajaba en la empresa, John Estévez —ironizó.


  El hombre lo miró, pero no dijo nada, simplemente le indicó con el fusil que avanzase hacia el comedor. Eros no elevó los brazos, simplemente caminó hacia el centro del comedor y luego se dirigió hacia donde se encontraba Michelle. Al menos, le había hecho caso y se había puesto la camiseta.


  —Baja el fusil —ordenó Eros situándose por delante de Michelle. Echó su mano hacia atrás y con un movimiento ágil situando su mano en la cintura de ella la colocó a su espalda. En ese momento se dio cuenta de que Michelle temblaba. Se giró levemente para observarla. Tenía los ojos llorosos.


  —Tú aquí no das órdenes —pronunció el hombre que se hacía llamar John.


  Eros se giró hacia él y enarcó una ceja. Luego puso los ojos en blanco y suspiró. Con la luz encendida no quería actuar, no quería que sus movimientos lo delatasen.


  Interrogó con la mirada a cada uno de los hombres que permanecían en el comedor, la mayoría apuntándolos con los fusiles, excepto uno de ellos que aún permanecía en el suelo y que se levantaba poco a poco, dolorido por la patada que le había dado Eros en el estómago.


  Michelle apretó más su mano, atemorizada.


  Eros volvió a girarse hacia ella.


  —Tranquila, no te pasará nada —susurró intentando calmarla.


  —Eso ya lo veremos, señor Ward —interrumpió John dando unos pasos hacia ellos, apuntándoles con el rifle.


  Eros lo miró intrigado. Ladeó su cuello a un lado.


  —No tengo dinero en casa —pronunció Eros con voz tranquila.


  —No es lo que queremos —respondió John.


  —Pues, ¿qué queréis?


  John medio sonrió.


  —Eso ya lo verá —respondió el hombre que lo miró de la cabeza a los pies. Eros permanecía solo con los pantalones puestos, no llevaba ni zapatos ni camiseta. Se echó a un lado para observar a la muchacha que había a su espalda. Sin duda, Eros la estaba protegiendo. La muchacha sí estaba vestida, solo le faltaban los zapatos.


  Eros sintió sus músculos en tensión cuando el hombre observó con interés a Michelle.


  —Dejad que se vaya, estoy seguro de que sea lo que sea lo que os ha traído hasta aquí lo podemos solucionar nosotros solos.


  John sonrió y negó.


  —No. —Miró a Eros con detenimiento. Aquel hombre de negocios lo había sorprendido más de la cuenta cuando se había defendido de una forma tan enérgica contra ellos, sin importarle lo más mínimo que fuesen provistos de armas de fuego—. Parece que la señorita le interesa bastante…


  —¿Ella? ¿La chica? —ironizó Eros y rio—. No es nadie… —comentó encogiéndose de hombros—, es una muchacha que he conocido en la discoteca.


  Michelle se mordió el labio al escuchar aquello. Sabía que solo pretendía ponerla a salvo y que la dejasen marchar.


  John se acercó con una sonrisa de soslayo.


  —Permítame que lo dude, señor Ward. No teníamos pensado llevarla a ella, pero ya que está aquí, la señorita Michelle Adams también nos acompañará. Estoy seguro de que usted obedecerá mucho mejor a nuestras exigencias —sonrió mostrándole todos los dientes con tirantez. El hombre miró a Michelle de nuevo y luego enarcó una ceja—. Para no ser nadie, señor Ward, ha cenado varias veces con ella. La señorita Adams puede sernos de mucha utilidad.


  Eros inspiró con fuerza y apretó su mandíbula.


  Ya sabía que lo espiaban, que lo tenían vigilado, pero no quería que a ella le salpicase lo que fuese que estaban tramando. Con ella allí no quería exponer sus habilidades.


  John indicó con la cabeza a uno de los hombres que se dirigiese por el pasillo.


  —Trae algo de ropa para el señor Ward y los zapatos de la señorita Adams. —Miró sonriente a los dos—. Vamos a ir a dar una vuelta.


  El hombre avanzó por el pasillo rumbo a la habitación.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Eros.


  John lo miró seriamente.


  —Es una sorpresa, señor Ward —ironizó.


  —No me gustan las sorpresas.


  El hombre chasqueó la lengua y miró a los otros hombres armados.


  —Una lástima, señor Ward. Si le soy sincero, no espero que lo disfrute.


  El hombre armado que había ido por el pasillo apareció en el comedor con una camiseta para él y los dos pares de zapatos. Los arrojó en el suelo ante ellos.


  —Vestíos —ordenó John apuntándolos con el fusil.


  Eros resopló y se agachó para coger la camiseta y darle los zapatos a ella. Cuando se los dio vio cómo las manos de ella temblaban. Seguramente estaría sufriendo un ataque de ansiedad.


  —Tranquila —le susurró.


  Ella hizo un puchero y tragó saliva mientras cogía asustada los zapatos que Eros le ofrecía.


  —¿Qué es todo esto?


  Eros se puso la camiseta y miró a John, sin apartarse de ella.


  —No tengo ni idea, pero tengo ganas de descubrirlo.


  Ella apretó los labios y miró con temor a los hombres, aunque le sorprendió ver que Eros sonreía levemente, como si la situación no le importase. ¿Acaso lo había subestimado? ¿Estaba loco? ¿Cómo podía estar sonriendo y con una actitud tan tranquila mientras los apuntaban con aquellas armas?


  —A mí no me hace gracia —comentó ella enfurecida por su gesto. Él la miró sorprendido por su tono. Sí, estaba nerviosa y no controlaba su tono de voz.


  Él chasqueó la lengua.


  —A mí sí —se encogió de hombros—. Ya verás como al final tú también te ríes —comentó sonriente.


  John se acercó y colocó el arma cerca de él. Parecía que a aquel hombre no le hacía gracia que él estuviese tan relajado. Eros volvió a situar a Michelle a su espalda.


  —Cuidado —le avisó Eros al ver que John situaba su arma cerca de su pecho, con la clara intención de intimidarle—, será mejor que no me enfade más de la cuenta. Acepto que me amenacéis a mí, pero a ella… ni la miréis —lo desafió.


  —O, ¿qué? —lo provocó John situando el cañón en su pecho.


  —O te las verás conmigo —pronunció poniéndose los zapatos con calma—. Y eso, ya te lo adelanto, no te conviene. —John rio mientras observaba cómo se calzaba los zapatos al igual que la muchacha, aunque borró la sonrisa de su rostro al observar la mirada tan seria de Eros—. Bien, ¿nos vamos? —preguntó provocativo.


  John se quedó observándolo sin comprender. Aquel hombre permanecía totalmente tranquilo, sin inmutarse cuando lo apuntaban con un arma y amenazaban su vida. Lo miró de la cabeza a los pies. Normalmente, en situaciones así, las personas a las que amenazaba rompían a llorar, o bien intentaban hacerse los valientes los primeros minutos, pero luego sucumbían al pánico. Eros estaba demasiado tranquilo, totalmente relajado.


  John asintió y se giró hacia uno de los hombres.


  —Trae la furgoneta a la puerta —ordenó al hombre que salió de inmediato por la puerta. Se giró de nuevo hacia los otros dos y señaló la puerta—. Vamos a dar ese paseo, señor Ward. —Miró también a Michelle e indicó la puerta con un movimiento de brazo que pretendía ser educado, aunque en el fondo destilaba ironía—, señorita Adams.


  Ella apretó los labios y negó asustada. Aquello no le daba buena impresión. Estaba claro que aquel paseo, como decían, llevaba una clara insinuación de que iban a hacerles daño, o algo peor.


  —No —sollozó mientras la obligaban a avanzar.


  Eros la miró y observó al hombre que la empujaba.


  —Vuelve a tocarla y eres hombre muerto —comentó.


  Lo hizo con tanta fuerza y en un tono tan amenazante que el hombre que la empujaba apartó el arma de su espalda y titubeó un poco.


  Eros se situó al lado de ella y avanzó hacia la puerta. Llevó su mano hasta la de Michelle y se la tomó. Pudo sentir lo fría que estaba su piel y cómo temblaba fruto de los nervios.


  John apretó el botón del ascensor, ya que el compañero de este había ido a buscar la furgoneta tal y como le había pedido. Se giró hacia Eros y observó a la pareja.


  La muchacha no se atrevía a elevar la mirada hacia él, se mantenía totalmente en tensión intentando no desfallecer allí mismo y sujeta de la mano de él. Eros, sin embargo, permanecía totalmente sosegado.


  —Espero que disfrute del viaje —comentó John cuando las puertas del ascensor se abrieron e indicó con el fusil que entrasen en el interior.


  Eros le sonrió como si estuviese agradecido por sus palabras y entró al interior del ascensor sin soltar la mano de Michelle.


  No tenía ni idea de a qué venía todo aquel circo, pero pensaba llegar al final del asunto y, después, ya se encargaría de todos.
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  Eros bajó de la furgoneta con un salto y se giró para observar cómo Michelle descendía también. Una corriente de aire impulsó sus cabellos hacia atrás.


  ¿Qué estaban haciendo allí?


  Durante todo el trayecto, que había durado cerca de una hora, se habían mantenido en silencio. La furgoneta era amplia, con dos asientos, uno frente al otro.


  Uno de los hombres, el que respondía al nombre de John, conducía la furgoneta mientras detrás iban sentados Michelle con un hombre a cada lado y Eros frente a ella con otro hombre a cada lado.


  Se habían mirado durante largo rato. Michelle estaba realmente asustada, pero al menos había normalizado su respiración. Si realmente supiese quién la acompañaba, no estaría tan asustada.


  No quería darse a conocer. Sabía que, si quería mantener una relación seria con ella, a la larga debería decírselo, pero no quería que fuese de aquella forma.


  Los habían maniatado con las manos a la espalda a él y por delante a ella. Estaba claro que no se fiaban de que él volviese a defenderse, ya había dado pruebas de que sabía cómo hacerlo y no iban a exponerse a tal riesgo.


  Finalmente, había comprendido a dónde se dirigían, lo que lo había sorprendido.


  —Avanzad —comentó uno de los hombres empujándolo levemente a él. Eros chasqueó la lengua, iban a agotar su paciencia antes de tiempo.


  Miró de un lado a otro y clavó su mirada en el enorme hangar que tenía por delante.


  El Aeropuerto Internacional John F. Kennedy estaba ubicado en el barrio de Queens, en Nueva York. Era un aeropuerto enorme.


  Debían de haber entrado por algún acceso privado y conducido hasta la zona privada de los hangares.


  Miró de reojo a Michelle que observaba impresionada a su alrededor. Desde allí podían verse las pistas de despegue y aterrizaje.


  ¿Se encontraban en un aeropuerto? ¿Por qué los habían llevado allí?


  Ambos se quedaron impresionados cuando observaron el jet privado aparcado en el interior del hangar.


  Michelle miró a Eros que caminaba a su lado y se giró para observar que dos hombres los seguían armados. ¿Adónde los iban a llevar?


  Se detuvieron ante las escaleras que permitían acceder al jet.


  —Arriba —ordenó John señalando con el arma hacia las escaleras.


  Eros subió primero y se giró un par de veces para asegurarse de que Michelle lo seguía.


  El jet privado era bastante lujoso. Era un jet para transportar a unas diez personas. Estaba enmoquetado de un color claro y sus asientos eran de un azul oscuro.


  El pasillo dividía el jet en dos partes. Había una mesa con dos confortables butacas a cada lado de esta y, más atrás, diversos asientos sueltos.


  Al inicio del jet había una pared de madera de donde colgaba un televisor.


  —Avanzad —exigió John que iba detrás de Michelle.


  Casi no podía ni caminar, sus piernas temblaban tanto que pensaba que caería en cualquier momento.


  John pasó sin ningún cuidado al lado de Michelle, golpeándola levemente, fue hasta Eros y lo empujó hacia uno de los cuatro asientos que rodeaban la mesa.


  —Aquí —comentó señalando el asiento más cercano al pasillo. Colocó una mano en su hombro y lo sentó.


  Eros lo miró con furia mientras intentaba acomodarse, pues con los brazos atados a la espalda no estaba muy cómodo.


  —No eres muy hospitalario, ¿verdad? —ironizó Eros. Uno de los hombres empujó a Michelle y la sentó frente a Eros, con la mesa en medio de ellos—. Ya te he dicho que tengas cuidado con ella —rugió.


  Michelle se sentó sin decir nada, apretando los labios. Miró a Eros durante unos segundos. ¿De dónde sacaba ese carácter? ¿No sería mejor estar callados?


  Eros transmitía mucha seguridad y tranquilidad, pero aquello no acababa de tranquilizarla.


  John miró a Eros con desprecio, pero obvió su último comentario.


  —¿Está todo preparado? —preguntó hacia el último de sus hombres que había entrado por la puerta. Este afirmó mientras la escalera se elevaba y cerraba la puerta a presión—. Avisa al piloto de que ya estamos listos —indicó a otro.


  Eros se giró para observar cómo iba a la parte delantera del jet, al lado de donde se encontraba la pared de madera con la televisión colgada, donde había una puerta. La abrió y entró.


  Eros suspiró y se giró mientras los hombres se movían por el jet sin prestarles mucha atención, preparándose para el despegue. Miró a Michelle que aún mantenía la cabeza agachada.


  —Eh… —le susurró. Ella elevó su mirada hacia él, tenía los ojos llorosos. Ojalá pudiese calmarla en aquel momento, decirle que realmente no tenía nada de qué preocuparse estando a su lado—, todo se arreglará.


  Ella miró de reojo a uno de los hombres que pasaba por su lado, aún con el fusil colgado al cuello.


  —¿Qué está pasando? —le susurró ella.


  Eros negó.


  —No lo sé —contestó sinceramente—, pero te aseguro que voy a llegar al final de este asunto.


  Michelle suspiró intentando calmarse, lo mejor era mantener la mente fría.


  —¿Sabes a dónde nos llevan? —preguntó en un tono bajo.


  Eros volvió a negar.


  —No tengo ni idea —respondió mirando por la pequeña ventana ovalada que tenía a un lado—, pero supongo que tiene que ser lejos. —Michelle apretó los labios intentando reprimir un puchero—. Oye, escúchame… —dijo echándose hacia delante—, te prometo que no voy a dejar que te ocurra nada. Te lo prometo. Puedes estar tranquila.


  Ella lo miró mordiéndose el labio, pero ambos se pusieron tiesos y miraron a John que se situaba al lado con el rifle en las manos.


  —Si es un viaje largo me gustaría estar cómodo, podrías desatarme —propuso Eros—. ¿Adónde iba a ir?


  John sonrió con malicia.


  —¿Y permitir que vuelvas a placar a uno de mis hombres? No, ni hablar. Tendremos un vuelo mucho más tranquilo si estás atado, ya hemos visto que sabes defenderte bien —contestó con ironía.


  —En realidad no has visto nada —contestó serio—. No sabes de lo que soy capaz —continuó mirándolo fijamente. John enarcó una ceja. Aquel hombre le ponía bastante nervioso. Sabía que el anterior jefe de aquella patrulla, Sebastián, había sufrido una crisis de ansiedad tras enfrentarse con él, de hecho, aún no se había recuperado del todo. Él mismo le había explicado que era un hombre muy peligroso… luego había comenzado a divagar con delirios. Lo cierto era que no se fiaba de Eros, así que prefería tenerlo bien atado—. ¿Y una copa? —volvió a usar otra vez el mismo tono irónico de voz.


  John no le hizo caso, sabía que intentaba provocarlo. Se giró y miró a Fernando.


  —Prepara las dosis —indicó, luego se giró de nuevo hacia ellos—. Tranquilo, tendrás un viaje muy confortable… y tu amiguita también —comentó mirándola con una sonrisa.


  Eros se fijó en cómo Michelle volvía a agachar la cabeza, asustada.


  —¿Adónde nos lleváis? —insistió Eros.


  John se giró de nuevo hacia él y esta vez se acercó intentando intimidarlo, aunque Eros no se movió ni un ápice. Colocó una mano en la mesa y otra en el reposacabezas donde Eros tenía apoyada la cabeza, acercándose a él.


  —Hay una persona interesada en hablar contigo —explicó.


  Eros lo miró fijamente a los ojos.


  —¿Quién? —Se giró cuando vio que Fernando se acercaba a ellos con un inyectable en la mano y se situaba al lado de Michelle—. Eh, ¿qué es eso?


  Fernando lo miró y luego volvió su atención hacia su jefe que sonrió al ver el tono de voz de Eros.


  —No es nada —ironizó y asintió hacia Fernando que cogió el brazo de Michelle y comenzó a subirle la manga.


  —Eh, nooo —gritó ella—. ¡No me toque! —Intentó golpearle con las manos unidas, pero le era complicado.


  —Shhh… tranquila —susurró John divertido—, no debes preocuparte. Solo es una dosis alta de midazolam —sonrió abiertamente—. Hará que tengáis un sueño muy apacible.


  —¿Pretendes drogarnos? —preguntó Eros.


  Eros se fijó en cómo Fernando acercaba la aguja al brazo de Michelle. Sabía que muchas mafias y delincuentes usaban ese tipo de procedimiento para desplazar a los secuestrados y mantenerlos desubicados. No le gustaba que le inyectasen aquella droga a Michelle, pero en parte era casi mejor, así, si tenía actuar, ella no lo vería y, por otro lado, estaría más tranquila.


  —¡Nooo! —gritó ella cuando clavó la aguja en su brazo e inoculó el contenido.


  Eros la miró. Michelle temblaba, pero desvió una mirada cargada de miedo hacia él.


  —Tranquila —le susurró.


  Ella apretó los labios y miró al que le había pinchado.


  —Eres un hijo de puu… —de repente cayó hacia el lado, fuertemente sedada, sin poder acabar la palabra.


  John chasqueó la lengua y sonrió, luego miró a Eros que lo observaba apretando la mandíbula.


  Miró a Michelle y cómo había caído en el asiento de al lado, reclinada. Se fijó en su pecho subir y bajar lentamente, en sus ojos cerrados, parecía tranquila.


  Inspiró con fuerza y volvió su atención hacia John.


  —¿Para quién trabajas? —preguntó. John no respondió, simplemente instó a Fernando a que se acercase a él y le inyectase también una dosis—. Ah, vaya, ¿para mí también hay? —bromeó mientras Fernando se ponía a su lado.


  —Empiezas a molestarme bastante…


  —Y lo que te queda —comentó sonriente mientras Fernando subía la manga de Eros sin que este se resistiese—, conmigo no va a funcionar.


  John hizo un gesto gracioso.


  —Ya, claro. —Se giró hacia el hombre que salía de la cabina—. ¿Partimos ya?


  —En cinco minutos —indicó el hombre dirigiéndose a uno de los sofás delanteros para sentarse y abrocharse el cinturón.


  Cuando John se giró, Fernando estaba acabando de inocularle la droga. Miró con una sonrisa a Eros.


  —Que descanses, nos vemos cuando despiertes —pronunció. John se quedó observando fijamente a Eros, pues este había clavado su mirada en él. Realmente tenía aspecto de peligroso, la forma en que les hablaba, sin asustarse por las armas, daba a entender que ya se había visto en alguna situación así. Siguió contemplando los ojos abiertos de Eros hasta que miró de reojo a Fernando—. ¿Por qué no se duerme? —preguntó sorprendido.


  —Ya te he dicho que conmigo no funciona —le recordó Eros.


  Fernando miró el émbolo de la jeringa, sorprendido.


  —Le he administrado un miligramo de midazolam —comentó sin dar crédito.


  John miró de arriba abajo a Eros, el cual se mantenía sonriente y enarcaba una ceja en su dirección.


  —Curioso, ¿eh? —bromeó Eros.


  —Adminístrale más —ordenó John cuando escucharon el motor del jet encenderse.


  Fernando fue a la parte trasera del jet, donde había otra pequeña mesa en la que reposaba un botiquín con todos los utensilios de medicina.


  Chasqueó la lengua y miró a John con una sonrisa mientras este lo inspeccionaba. Le levantó la manga y observó su brazo, luego miró a Michelle que permanecía sedada, fuera de juego sobre los asientos.


  —Le inyectaré medio miligramo más, con eso caerá fulminado… —explicó Fernando mientras se situaba frente a Eros.


  Eros chasqueó la lengua.


  —¿Apostamos a que no?


  —¡Inyéctaselo! —ordenó John bastante molesto.


  La voz del piloto del jet sonó a través de unos altavoces.


  —Nos dirigimos a la pista de despegue.


  Fernando volvió a clavar la aguja en el brazo de Eros e inyectó el contenido en el momento en que el Jet iniciaba su camino hacia la pista de despegue.


  Fernando extrajo la aguja y miró a Eros.


  —No tardará más que unos segundos —pronunció deshaciéndose de la aguja en un pequeño contenedor específico.


  John volvió a mirar fijamente a Eros, el cual tenía los ojos como platos, aunque, en un determinado momento, comenzó a cerrarlos despacio.


  —Ya está —susurró John poniéndose firme.


  Fernando negó con la cabeza, incrédulo.


  —Nunca había necesitado una dosis tan alta para dormir a alguien.


  Eros abrió los ojos de repente y les sonrió, provocando la sorpresa en ambos.


  —¡Que era bromaaa! —se pitorreó y miró a los dos hombres que lo observaban con los ojos como platos. Se encogió de hombros—. No vas a dejarme noqueado con eso —comentó.


  Los dos hombres desencajaron la mandíbula. ¿Cómo era posible?


  —¿Seguro que le estás inyectando lo correcto?


  —Claro que sí —contestó Fernando hecho una furia—. Es el mismo que le he administrado a ella.


  John miró enfurecido a Eros.


  —¿¡Por qué no te quedas inconsciente!? —gritó desesperado.


  Eros volvió a encogerse de hombros.


  —Es que no me apetece echar una cabezadita —sonrió divertido.


  En ese momento sonó una alarma y se encendieron las señales de que debían abrocharse los cinturones.


  —¡Arrrggg! —gritó John elevando los brazos hacia el techo. Resopló y se sentó en el asiento al otro lado del pasillo, aunque había la distancia suficiente para que pasase una persona. El resto de sus compañeros hicieron lo mismo, abrochándose los cinturones. Se sacó el cinturón del fusil por el cuello, sujetándolo en sus manos y apuntando directamente a Eros—. No sé cómo lo estás haciendo… pero intenta algo y date por muerto.


  Eros arqueó una ceja, divertido, con una sonrisa en sus labios, como si nada de lo que pudiese hacer o decir lo acobardase.


  La mirada de John era totalmente atónita, no daba crédito. ¿Qué hacía ese hombre despierto? ¿Cómo podía aguantar la droga que le habían puesto? Es más, ¿cómo es que estaba tan tranquilo durante todo el rato, incluso bromeando, mientras lo apuntaban con un arma?


  —No estás bien de la cabeza —susurró mientras el jet ganaba velocidad por la pista de despegue.


  Aquel comentario hizo la sonrisa de Eros más amplia. Se incorporó en el asiento y se acercó a él, echando su cuerpo hacia delante.


  —Pues espera y verás —lo amenazó.


  En ese momento, el jet comenzó a elevarse, provocando aquella sensación de ingravidez en el estómago mientras ascendía, aun así, Eros y John no apartaron la mirada el uno del otro, como si se retasen.


  John no dejaba de apuntarlo, como si no se fiase de sus próximos movimientos. No entendía nada de lo que ocurría allí. Sebastián ya le había dicho que aquel tal Eros Ward era diferente y no lo había creído, pero ahora comenzaba a sospechar algo. Eros tenía algo que lo diferenciaba del resto de hombres.


  Finalmente, Eros se reclinó sobre el sofá como si le agotase el hecho de aguantar la mirada y se fijó en Michelle. Permanecía recostada, sin moverse, con la respiración en calma. Lo prefería así. Estaba muy nerviosa y podía sufrir un ataque de ansiedad en cualquier momento. Al menos, así no sería consciente de lo que ocurría.


  Cuando el pitido sonó y las luces que obligaban a mantener el cinturón abrochado se apagaron, pudo ver cómo Fernando que se encontraba en el asiento delantero se levantaba nervioso y se giraba para observarlo. Negó como si no pudiese creer que Eros siguiese despierto y tan tranquilo.


  —¿Cómo es posible? —gritó. Eros volvió a sonreírle. Lo cierto era que le estaba divirtiendo ver la reacción de aquellos humanos—. ¿Toma alguna droga?


  —Pfff… —pronunció Eros desviando la mirada hacia la ventana e intentando observar por ella para adivinar el rumbo.


  —Eh, eh —le gritó Fernando—, te he preguntado. ¿Cómo puedes aguantar una dosis tan alta de la droga que te he inoculado? —preguntó desquiciado.


  John lo miraba con interés.


  Eros ladeó su cuello sin perder la sonrisa ni aquella calma que reflejaba su rostro.


  —¿Quieres saberlo? —le preguntó. Fernando asintió acelerado—. Está bien… —Miró a John—. Veo que vamos hacia el sur —dijo volviendo a mirar por la ventana—. ¿Adónde vamos? —insistió.


  Fernando miró de reojo a John buscando la aprobación para revelarle el lugar al cual se dirigían, pero este le hizo un gesto de negación.


  —Lo siento, pero las órdenes son de no informar a dónde nos dirigimos.


  Fernando resopló mientras John se sentaba de nuevo en su asiento y se frotaba los ojos, agotado con aquella situación.


  Eros lo observó un segundo y luego elevó la mirada hacia Fernando que lo estudiaba con atención.


  Arqueó una ceja.


  —¿Todavía quieres saberlo? —continuó Eros. Fernando asintió de inmediato—. De acuerdo… —se puso serio de inmediato—, no soy humano —comentó con la mirada fija en él.


  Fernando lo observó intrigado, pero ¿qué decía ese hombre?


  Puso los ojos en blanco y resopló. Se colocó correctamente el cinturón del fusil en el cuello y lo miró de la cabeza a los pies. Luego se giró hacia su jefe que permanecía sentado en el asiento de al lado, el cual también había puesto los ojos en blanco al escucharle decir aquella confesión.


  —Menudo chalado —susurró antes de dirigirse a la parte trasera del jet.


  Eros se giró levemente para mirarlo y luego volvió su atención hacia John que se había acomodado en el asiento y, aunque no lo miraba, tenía el rifle sujeto en sus manos.


  —Supongo que habrás puesto el seguro. Es peligroso disparar un arma en un avión —ironizó Eros.


  John resopló y se giró de mala gana hacia él. ¿Por qué narices estaba tan despejado después de la dosis que le habían puesto? Cogió el fusil y lo apuntó.


  —Mantén la boca cerrada —ordenó antes de volver a mirar hacia delante.


  Eros suspiró y se fijó de nuevo en Michelle. Se quedó contemplándola un largo rato hasta que pudo observar cómo atravesaban el océano Atlántico. ¿Adónde se dirigían? Una idea le sacudió la mente. ¿Colombia? ¿Era posible?


  Su padre había estado hacía pocas semanas allí, además, recordaba perfectamente la discusión de aquel cliente, el señor Ramírez, concretamente Emilio Ramírez. Había visto su expediente en el despacho de su padre y le había parecido sospechoso, por eso mismo había llamado al abogado.


  Resopló y estuvo a punto de golpear el asiento de delante con el pie, solo se reprimió porque Michelle estaba profundamente dormida en él. Había intuido bien, todo aquello era culpa de su padre. Miró de reojo a John y a Fernando. Lo habían estado siguiendo y, ahora, estaba seguro de que tenían algo que ver con ese hombre y aquel misterioso expediente, pero… ¿dónde encajaba él? Allí había algo que aún se le escapaba.


  Pudo ver, a través de la ventana, cómo en el horizonte aparecía una fina línea anaranjada. Si estaba en lo cierto y se dirigían a Colombia, el vuelo en jet sería de unas cinco o seis horas. Se acomodó en el asiento y se quedó observando. Esperaría a ver de qué se trataba, en qué estaba involucrado su padre y, después, ya actuaría.   


  Se había quedado mirando por la ventana varias horas. No había vuelto a pronunciar palabra. Se encontraba inmerso en sus pensamientos. Si todo esto tenía que ver con su padre, tal y como imaginaba, se las iba a pagar. Había sido un necio confiando en él.


  Tras sobrevolar las nubes, el sol resplandecía con fuerza sobre el océano.


  Miró hacia Fernando que se acercaba a ellos con otra inyección.


  —Eh —gritó cuando vio que se situaba al lado de ella—, ¿qué haces?


  Fernando levantó la manga de Michelle de nuevo.


  —Voy a administrarle otra dosis para que se mantenga sedada el resto del viaje —explicó sin mirarlo.


  Eros apretó los labios. No le gustaba aquello, pero sabía que era lo mejor para ella y para sus nervios. Suspiró y observó cómo se lo administraba.


  —¿Eres médico? —preguntó.


  —Estudié enfermería —respondió mientras inoculaba la nueva dosis.


  Se fijó en su rostro relajado, en cómo un mechón de cabello castaño caía sobre su mejilla. Sabía la razón por la que la habían llevado con ellos. De esa forma, lo tendrían a él a merced de sus exigencias, amenazando con hacer daño a Michelle. La rabia que sentía se iba acumulando en su interior con el paso de los minutos, pero se había forzado a calmarse. Hasta que no llegase al fondo del asunto sería mejor que permaneciese tranquilo.


  Fernando se puso en pie e iba a alejarse, pero Eros lo paralizó.


  —Tengo que ir al lavabo —pronunció y se giró hacia John que aún permanecía sentado en el asiento al otro lado del pasillo. Pudo ver cómo este lo miraba con desagrado—. ¿Qué? Me había bebido una copa de vino cuando entrasteis en mi piso sin avisar —le recordó.


  John resopló e ignoró su comentario.


  —Aguántate —pronunció mirando hacia delante. Eros arqueó una ceja y miró hacia atrás. Sabía que el aseo se encontraba allí—. No pienso soltarte —pronunció asqueado, aunque se incorporó de inmediato cuando la brida con la que sujetaba las muñecas de Eros golpeó en su cara. Se puso en pie de un brinco y lo apuntó con el rifle al ver que Eros se ponía de pie mientras se masajeaba las muñecas. Tragó saliva de inmediato—. ¿Qué? —preguntó tembloroso.


  Al momento, los demás hombres se pusieron en pie y lo apuntaron con los rifles.


  —¿Cómo… cómo te la has quitado? —gritó moviendo su rifle hacia él.


  —Oh, relájate —contestó Eros acompañándolo con un movimiento de mano—, solo quiero ir al servicio.


  Sin decir nada más, salió de entre la mesa y la butaca y comenzó a caminar por el pasillo entre los asientos mientras todos lo apuntaban nerviosos.


  —¡Quieto! —gritó uno de los hombres frente a él, cortándole el paso con el rifle en la mano—. No te muevas más o…


  Eros colocó la mano en su pecho y lo apartó sin problemas.


  —Quita —dijo arrojándolo a un asiento sin detener su paso—. ¡Joder! ¿Qué parte no entendéis? ¡Solo quiero ir al lavabo!


  John tragó saliva mientras daba pasos temblorosos por el pasillo siguiéndolo a su espalda, sin bajar el rifle. Cada vez estaba más nervioso, aquel hombre no parecía… humano. Se fijó en la brida que le había lanzado. Estaba partida por la mitad como si hubiese usado un objeto cortante. Un corte limpio.


  —¡Detente! —ordenó de nuevo dando unos pasos hacia él justo cuando Eros llegaba a la puerta del aseo. Eros se giró hacia él y resopló—. ¿Cómo te has quitado la brida? ¿Tienes un objeto cortante? —gritó nervioso agitando el rifle y señaló a uno de sus compañeros—. Cachéale.


  —Ya los cacheamos antes de salir del piso —recordó el hombre.


  —Pues cachéale otra vez —ordenó con un grito.


  Eros suspiró y elevó sus brazos como si le diese permiso. Si algo le gustaba de aquello era el poder desconcertarlos una y otra vez.


  El compañero dejó su rifle colgando mientras el resto apuntaba hacia él. Comenzó por los calcetines y fue subiendo.


  —Qué manos más delicadas y suaves —bromeó Eros cuando llegó a su pecho y cacheó sus brazos.


  El hombre se apartó de él y volvió a coger en sus manos el rifle. Negó hacia su jefe.


  —No tiene nada —informó.


  —¿Puedo ir ya al lavabo o qué? —gritó Eros de los nervios.


  John permanecía totalmente desubicado. Tragó saliva y finalmente resopló mientras asentía.


  —Gracias —masculló Eros antes de entrar por la puerta y cerrar con un portazo, aunque todos pudieron escuchar antes lo que pronunciaba—. Malditos humanos.


  John se removió nervioso, igual que el resto de sus compañeros mientras esperaban fuera.


  —¿Hay algo en el aseo que pueda usar para atacarnos? —preguntó John.


  Fernando negó.


  —Como no use un rollo de papel de váter —comentó este sujetando el rifle.


  John miró a todos sus compañeros. Sí, todos permanecían igual de aturdidos que él.


  ¿Quién era Eros Ward?


  Fernando fue hacia el asiento y observó a Michelle aún dormida, su respiración era lenta y su gesto tranquilo. Se agachó y cogió la brida que permanecía sobre la moqueta. No era una brida cualquiera. Era una brida de plástico duro bastante ancha. Se levantó con ella en la mano y fue hacia sus compañeros.


  —¿Cómo… cómo la ha cortado así? —preguntó asombrado. En ese momento todos escucharon cómo Eros tiraba de la cadena—. Las bridas son muy duras.


  Todos se quedaron paralizados observándola.


  —Necesitaremos otra brida —pronunció Fernando.


  —Nada de bridas —lo cortó John—, coge las esposas.


  En ese momento, la puerta del aseo se abrió. Eros miró directamente a John de forma intimidatoria mientras cerraba la puerta.


  —Si te vas a sentir más seguro esposándome… pero ya te aviso que eso tampoco te servirá —comentó pasando por su lado, caminando con toda la calma del mundo hacia su asiento mientras seguían apuntándolo. Llegó hasta el asiento y se detuvo al lado de Michelle. Se reclinó hacia ella y pasó la mano por su rostro a modo de caricia, apartando el mechón de cabello que caía sobre su mejilla.


  —Eh —dijo John—, las manos a la espalda —ordenó. Eros se giró hacia él y suspiró armándose de paciencia al observar que llevaba unas esposas en la mano—. ¡Vamos! —gritó de los nervios, escupiendo incluso.


  —Sin escupir —protestó Eros mientras se giraba y le ofrecía las muñecas para que las enmanillase. Eros sintió cómo el frío acero se cerraba sobre sus muñecas y cuando las cerró por completo apretándolas se giró hacia John—. ¿Más tranquilo? —John dio un paso hacia atrás, manteniendo la distancia con él y volvió a apuntarlo.


  —Siéntate y estate quieto —ordenó señalando con el fusil el asiento donde había permanecido sentado.


  Eros resopló y se sentó.


  —Baja ese fusil —le pidió Eros esta vez mientras tomaba asiento—. Si quisiese ya estaríais muertos —pronunció mientas se acomodaba y, directamente, se giró hacia la ventana y observó tan tranquilo después de decir aquello.


  Observó cómo John pasaba por su lado sin perderlo de vista y tomaba asiento de nuevo, sin bajar su rifle. El resto de sus compañeros permanecía aún de pie, todos bastante nerviosos, por cierto.


  —Un movimiento más y…


  —Y, ¿qué? —lo retó Eros girándose hacia él en actitud combativa. El gesto y la mirada hicieron que John se echase hacia atrás, realmente intimidado—. Estoy intentando ser paciente y tomarme esto con humor… —pronunció con los dientes apretados—, no agotes mi paciencia.


  Volvió a girarse sin decir nada más y miró por la ventana.


  Al menos, consiguió que John se callase, así como el resto de sus compañeros.


  Por lo que calculaba, debían de quedar más de dos horas de viaje. Las ganas de descubrir todo hacía que los minutos pasasen más lentos de lo que deseaba.


  Apoyó su cabeza en el reposacabezas y, aunque observó de reojo cómo John seguía apuntándolo con el arma, lo ignoró. Solo esperaba que el tiempo pasase más rápido que aquellas últimas horas.
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  Michelle abrió los ojos lentamente. Al principio solo escuchó que hablaban a su alrededor, pero una voz sonaba más fuerte y cobraba importancia sobre las otras.


  —¿Michelle? ¿Michelle? —preguntaba una voz masculina preocupada.


  Gimió y se pasó la mano por los ojos mientras intentaba situarse. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Dónde se encontraba?


  Cuando finalmente logró enfocar, observó a Eros sentado frente a ella, reclinado hacia delante y pronunciando su nombre para intentar espabilarla.


  —Michelle… —volvió a decir.


  Ella se incorporó levemente cerrando los ojos y suspiró.


  En ese momento su cerebro comenzó a funcionar. Los recuerdos de las últimas horas volvieron a su mente. Había ido a cenar con Eros y posteriormente a su piso. Habían acabado en la cama y, poco después, habían entrado unos asaltantes en su piso y se los habían llevado al aeropuerto, subiéndolos en un jet. No tenía ni idea de lo que ocurría, pero al menos logró ubicarse.


  Miró con los ojos entornados por la ventana. Seguían volando y, desde allí, podía ver un enorme bosque. ¿Dónde se encontraban?


  Se pasó la mano por los ojos y se los frotó hasta que la voz de Eros volvió a llamar su atención.


  —Michelle… —susurró un poco más fuerte. Ella suspiró y se giró hacia él, todavía frotándose los ojos—. Eh, eh… ¿te encuentras bien? —su voz sonó preocupada.


  Ella no dijo nada, simplemente acabó de incorporarse y se sentó correctamente en el asiento, con la espalda recta. Colocó su nuca en el reposacabezas y suspiró mientras cerraba los ojos intentando centrarse.


  Eros la observó en silencio, dándole el tiempo suficiente para que se recuperase. Suponía que debía de estar aturdida después de varias horas sedada. 


  —Veo que ya ha despertado, señorita Adams —pronunció John a su lado. Michelle lo miró de reojo, aunque se tensó cuando vio que la apuntaban con el rifle. Ella tragó saliva nerviosa y miró de reojo a Eros—. Será mejor que se abroche el cinturón de seguridad, hemos comenzado el descenso.


  Michelle se lo abrochó con manos temblorosas y miró a Eros con desesperación. Él le devolvió una mirada tranquilizadora.


  —¿Te encuentras bien? —repitió.


  Michelle se pasó la mano por la nuca, masajeándola, y finalmente asintió.


  —Sí —susurró—, estoy un poco aturdida, pero en unos minutos se me pasará. —Cerró los ojos y volvió a suspirar. Luego miró por la ventana. Era de día, cuando habían llegado al aeropuerto era noche cerrada—. ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?


  —Cerca de seis horas —explicó él.


  Abrió los ojos sorprendida y miró de nuevo hacia la ventana. Sí, el paisaje era selvático.


  —¿Dónde estamos?


  Eros miró también por la ventana.


  —En Colombia, creo, en la zona del Amazonas.


  Ella lo miró sin comprender, totalmente asombrada. Balbuceó un poco, sin encontrar las palabras que necesitaba.


  —Joder… —bramó al final—, pero ¿qué hacemos aquí? —preguntó desesperada.


  Eros apretó los labios y miró de reojo a John.


  —Mi amigo John no quiere decírmelo… —John resopló ante el comentario de él, lo que provocó que Michelle ladease su cuello, asombrada—, pero creo que tiene algo que ver con los asuntos de… mi socio —acabó diciendo y volvió su mirada de nuevo hacia John—. ¿O me equivoco?


  John se puso en pie y fue hacia él, se agachó sobre Eros y abrochó el cinturón de su asiento.


  —No queremos que sufra ningún daño… aún —pronunció apretando el cinturón.


  —Muy amable por tu parte —ironizó Eros.


  John se puso erguido y caminó hasta el final del pasillo para reunirse con sus compañeros. Suponía que debían de aclarar el plan para cuando aterrizasen.


  —¿Tú te encuentras bien? —preguntó ella.


  Eros la miro sorprendido.


  —Sí, claro —confirmó.


  —No… ¿no te han dormido?


  Se encogió de hombros.


  —Lo han intentado —pronunció divertido.


  Michelle pestañeó varias veces.


  —¿Lo han intentado? ¿Qué quieres decir? —preguntó sorprendida.


  Sabía cuál era el efecto del midazolam, obviamente él necesitaría un poco más de dosis que ella para caer fulminado, pero aquella droga era de rápida absorción, por lo que sus efectos se mostraban con rapidez.


  Iba a volver a preguntar cuando la voz del piloto sonó a través de los altavoces.


  —Tomaremos tierra en menos de diez minutos, por favor, abróchense los cinturones.


  Ella miró asustada a Eros. Al menos, mientras estaban en el aire no habían intentado hacerles daño, pero sabía que todo podía cambiar cuando aterrizasen. Miró por la ventana la inmensa zona selvática y apretó los labios intentando contener un puchero.


  —¿Qué van a hacernos? —preguntó temblorosa.


  —Nada. Ya te lo he dicho, puedes estar tranquila, no voy a permitir que te hagan daño —susurró.


  Ella cerró los ojos unos segundos con fuerza.


  —Eros, por favor… —sollozó esta vez—, necesito… —tragó saliva—, necesito estar preparada.


  Eros se echó sobre la mesa y la miró con firmeza.


  —No te tocarán —sentenció—, confía en mí.


  Ella tragó saliva y, finalmente, asintió.


  ¿Que no iban a tocarla? Agradecía que Eros intentase calmarla, pero de nada servía. No era tonta. ¿Qué iba a hacer un hombre frente a tantos? Aunque fuese un experto luchador, no había nada que hacer, además, sus captores iban armados.


  Ambos observaron cómo el jet descendía poco a poco, acercándose a aquella selva del Amazonas y sobrevolando un río.


  Michelle aguantó la respiración hasta que el jet tocó tierra. Tragó saliva y miró a través de la ventanilla. Se trataba de un aeropuerto, no habían aterrizado en medio de la selva.


  Se giró rápidamente hacia Eros.


  —¿Sabes qué zona es?


  Eros negó.


  —No, pero lo sabré en cuanto sepa el nombre del aeropuerto —pronunció. Miró hacia delante, donde John permanecía sentado al final del jet junto a sus compañeros—. ¿Qué zona de Colombia es esta? —preguntó sin problema, como quien le pregunta a un amigo.


  Michelle lo miró asustada, ¿cómo se atrevía a hablar así a un grupo de delincuentes armados?


  En cuanto el jet fue reduciendo su velocidad, y pese a que no se había detenido puesto que seguía circulando por la pista de aterrizaje, John se puso en pie. Parecía bastante alterado por el comportamiento de Eros.


  Fue hasta él con el fusil en la mano. Michelle puso su espalda tiesa como un palo y miró a Eros nerviosa.


  —A partir de ahora vas a mantener esa maldita boca tuya cerrada.


  Eros le sonrió.


  —O… ¿qué? —volvió a retarle—. ¿Me dispararás? —ironizó.


  John vio incrementada su ira ante el comportamiento del joven. Sujetó con fuerza el fusil en su mano y la apuntó a ella que gimió de inmediato.


  —A ti, precisamente… no —ironizó esta vez él, con una clara amenaza en su voz.


  Eros guardó silencio, de nada serviría ya contestar a esas amenazas. Ya le llegaría su momento y, entonces, lo disfrutaría mucho más.


  Eros desvió la mirada hacia la ventanilla, ignorando el último comentario de John. Se fijó en que se dirigían a otro hangar, seguramente privado. Estaba claro que quien fuese el jefe de esos hombres era un hombre adinerado. Se acercó a la ventanilla mientras observaba de reojo cómo John y el resto de sus hombres comenzaban a prepararse para bajar del avión, sacando unas maletas de un armario.


  Miró de un lado a otro. Al final de la pista se encontraba la infraestructura del aeropuerto con el techo de color azul. No era comparable en envergadura al aeropuerto de Nueva York, pero al menos pudo ubicarse porque en su parte superior rezaba Aeropuerto Nacional Gustavo Artunduaga Paredes. Sabía dónde se encontraba. Dicho aeropuerto estaba ubicado a tres kilómetros de la ciudad de Florencia, en Caquetá. Era el aeropuerto más importante de todo el departamento de Caquetá y en él se llevaban a cabo operaciones comerciales de carga y pasajeros a través de determinadas aerolíneas, así como de vuelos militares y de la policía.


  Resopló y miró hacia los hombres mientras el avión ya se detenía en la propia pista. Allí no había hangar. El aeropuerto se encontraba rodeado de montañas y de la selva amazónica.


  Conocía el lugar, aquello no le gustaba nada.


  Miró a Michelle que también observaba por la ventana.


  —Ya sé dónde estamos —comentó él mientras veía cómo los hombres abrían la puerta del jet y la escalera bajaba.


  Michelle lo miró y tragó saliva.


  —¿Dónde? —susurró.


  —En Colombia, en el departamento de Caquetá. —Miró hacia John que se acercaba—. En plena selva amazónica.


  Se contuvo de decirle lo que opinaba de aquel lugar, pues era muy conocido por lo peligroso que era. Ahora comenzaba a hacerse una idea de la razón por la que lo habían llevado hasta allí.


  —En pie —ordenó John situándose al lado de Eros. Lo cogió del brazo y lo puso en pie mientras Eros inspiraba con fuerza, armándose de paciencia. Aquello cada vez le gustaba menos. No le preocupaba estar allí, pero sí los negocios que tenía su padre con ese tipo de gente—. Vaya, veo que llevas las esposas puestas —bromeó mientras lo empujaba hacia delante—. Son más difíciles de quitar que una brida.


  Michelle miró con curiosidad a John al pronunciar aquello hasta que Fernando llegó a ella y la cogió del brazo para ponerla en pie también.


  —No cantes victoria todavía —contestó Eros mientras se acercaba a la puerta.


  En el momento en que bajó el primer peldaño hacia el asfalto del aeropuerto, el sol lo cegó. Allí hacía más calor que en Nueva York, sobre todo por la alta humedad que había. Llegó al final de la escalera y se giró para observar a Michelle que bajaba los peldaños con cuidado, mirando alrededor, con las muñecas atadas con otra brida, aunque por delante.


  El cabello de Michelle voló hacia atrás mientras descendía. Su mirada se centró en los ojos de Eros que la controlaban en su descenso. No sabía el aspecto que debía tener ella, suponía que el cabello un poco revuelto y la tez aún pálida tras la administración de la droga, sin embargo, Eros tenía una presencia imponente. Su cabello corto de un rubio oscuro resplandecía con el sol y sus enormes ojos azules brillaban. No tenía aspecto de cansado o asustado, al contrario, ¿cómo podía mantenerse tan elegante en esas circunstancias?


  Se situó a su lado y esperaron a que todos los ocupantes descendiesen, armados con sus fusiles. Michelle miró de un lado a otro, asustada. ¿Había cinco personas armadas en medio de la pista del aeropuerto y no venía nadie a detenerlos?


  Eros tuvo que detectar aquel desconcierto en Michelle, porque se acercó un poco más y se reclinó sobre ella.


  —Aquí es normal —susurró. Ella lo miró angustiada. Desde luego no era nada buena aquella situación—. Ellos son los reyes de la ciudad y de los poblados.


  —¡Silencio! —gritó John apuntándola a ella. Eros no parecía intimidarse cuando lo apuntaban, así que lo mejor era amenazarla a ella.


  Eros lo miró con furia, aunque todos se giraron cuando un camión militar entró en la pista de aterrizaje. Iba conducido por dos hombres y, detrás, estaba cubierto por una lona con los colores verdes de camuflaje.


  Fue hasta ellos y el hombre que iba de copiloto bajó de un salto. Vestía con unos pantalones y camisa militar y llevaba un arma colgada del hombro.


  John avanzó hasta él y estrechó su mano. Inició una conversación con él mientras Eros se giraba de nuevo hacia Michelle. Cuando el sol dio en sus ojos parecieron más verdes por las lágrimas que amenazaba con derramar.


  —Sí, es el señor Eros Ward… y una amiga —explicó John señalándolos.


  El hombre los escudriñó de la cabeza a los pies y asintió. Fue hacia la parte trasera del camión y abrió la lona indicándoles que subiesen a la parte posterior del camión.


  Fernando fue el encargado de cogerlos por el brazo y conducirlos hasta allí.


  Dos hombres subieron primero y posteriormente ellos dos, sentándose uno frente al otro, después entraron dos hombres más, rodeándolos.


  John no subió a la parte trasera del camión, pero Eros pudo escuchar su voz desde allí, pues se había subido en la parte delantera.


  El motor rugió e iniciaron la marcha, aunque no podía ver nada, pues las cortinas que hacían las veces de puerta habían sido echadas y atadas evitando que nadie pudiese ver lo que transportaban en el interior.


  Eros se quedó observándola, temblaba muchísimo, incluso su pecho subía y bajaba a gran velocidad. Seguramente estaría a punto de sufrir una crisis de ansiedad. La buscó con la mirada hasta que la encontró. Sí, su tez estaba pálida y se mordía el labio. Ella misma era consciente de su estado de ansiedad e intentaba calmarse, pero los nervios la superaban.


  Eros le sonrió con ternura, intentando tranquilizarla, sabía que no lo conseguiría, pero era preferible eso a otro gesto que la pusiese más nerviosa.


  Eros los contempló a todos y coincidió con la mirada de Fernando.


  —¿Adónde nos dirigimos? —preguntó. Michelle tragó saliva cuando él volvió a hablar. ¿Por qué no se quedaba callado? A ese paso solo conseguiría que los matasen más pronto que tarde. Fernando, para variar, no contestó a su pregunta, simplemente miró a sus compañeros—. Sé que nos encontramos en el departamento de Caquetá, en Colombia. ¿Pertenecéis a una banda armada?


  Hubo silencio por su parte, no respondió, pero no hizo falta. Ya sabía lo que se cocía en aquella zona.


  Colombia, y concretamente el departamento de Caquetá, era conocida por el tráfico de drogas y por ser la ubicación de las Farc, la Fuerza Armada Revolucionaria de Colombia.


  Concretamente, aquella zona cercana a la frontera entre Colombia y Venezuela llevaba consolidando un conflicto armado cada vez más creciente y cruel. En 2016, tras el acuerdo de paz firmado entre el gobierno de Juan Manuel Santos y la guerrilla en Colombia, el conflicto se había fragmentado y habían surgido diferentes grupos armados, así como la producción de cocaína se había disparado.


  La cuestión era, ¿de qué grupo armado se trataba? Y, sobre todo, ¿qué tenía que ver su padre en todo eso? Ya podía imaginarlo, seguramente se había relacionado, cómo no, con aquellas guerrillas colombianas. Ahora comprendía el expediente prácticamente vacío de Emilio Ramírez, la de cosas que habría negociado con ellos y que, obviamente, no parecían haber salido bien.


  Fuese como fuese, estaba claro que su padre mantenía unos negocios que le había ocultado y que pensaba averiguar. Debería tener una intensa conversación con él.


  El camión salió del recinto del aeropuerto y tomó la carretera. Poco después tomaban un camino de tierra que se internaba entre la maleza de la selva, provocando que el camión se moviese un lado a otro.


  Casi dos horas después el camión se detuvo.


  Se habían quedado en silencio prácticamente todo el rato. Michelle, de vez en cuando, lo buscaba con la mirada, asustada.


  Las únicas palabras que habían oído eran los gritos de aquellos hombres armados cuando el conductor daba un giro brusco o pasaba sobre un bache o charco provocando un movimiento repentino, echándole la bronca.


  Sin duda, era un camino poco transitable, lo cual le daba a entender que se estaban internando en la selva. Había visitado el lugar hacía siglos, cuando por la zona solo habitaban indígenas. Ahora, sabía que había poblados, aunque bastante alejados de la civilización. Suponía que debían de conducirlo a alguno de ellos.


  Uno de aquellos hombres fue el que echó la cortina a un lado y saltó del camión.


  Lo primero que observó fue un ancho río. No habían aparcado lejos de la orilla, de hecho, la zona no parecía estar asfaltada ahí, sino que había un enorme barrizal.


  —Abajo —ordenó John que apareció de improviso ante ellos.


  Eros y Michelle se pusieron de pie y bajaron del camión con ayuda. Inmediatamente, sus zapatos se llenaron de barro.


  Michelle miró alrededor. Aunque el paisaje era realmente hermoso, no podía apreciarlo por los nervios.


  Casi al lado de la orilla había muchas casas de distintos colores: blancas, azules, con el techo rojo, amarillas… Pese a que el entorno era hermoso y vibrante de naturaleza, el poblado se veía pobre y poco cuidado. Las carreteras estaban sin asfaltar, muchas casas tenían la carencia de alguna ventana o parte del tejado roto o, simplemente, una pared a medio derruir, incluso pudo ver, al final de una larga carretera, un grupo de cabras paseando, conducidas por un niño con un palo. El lugar era totalmente agreste y rural.


  El río era muy ancho y, en medio de este, había una isleta plagada de árboles y palmeras, al igual que en la otra orilla o los alrededores de aquel poblado.


  Eros se puso a su lado.


  —Creo que es el río Caquetá —explicó. Ella lo miró intrigada—. Seguramente es el poblado de Solita.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó rápidamente.


  —Me gusta la geografía… —comentó irónicamente provocando que ella resoplase. No estaba para tonterías.


  Dos hombres armados los cogieron por los brazos y tiraron de ellos por el barro rumbo a la carretera. Se fijó en que en las casas cercanas algunas mujeres mayores o niños se asomaban para curiosear. Si algo llamó la atención de Michelle es que, pese a que iban rodeados de un grupo armado, aquella gente parecía haber normalizado la situación. No, aquello no le gustaba nada, no le daba buena espina.


  Miró a su lado. Eros también observaba todo a su alrededor mientas los conducían hacia delante con paso presto.


  —Es un lugar bastante conocido por el narcotráfico —explicó él.


  Ella abrió los ojos de par en par.


  —Y, ¿por qué nos traen aquí? —preguntó con los dientes apretados—. ¿Acaso tiene tu familia este tipo de negocios? —lo acusó en un susurro.


  —No, que yo sepa —explicó él.


  Los hicieron girar por una calle a la izquierda donde otro grupo esperaba frente a una casa. Aquellos hombres vestían como militares, aquello asustó más a Michelle que dio un paso hacia atrás, pero el hombre la empujó de nuevo obligándola a acercarse a aquella casa flanqueada por el grupo militar.


  Tragó saliva y se situó frente a la entradilla. Uno de los hombres salió por la puerta y fue directo hacia John.


  —Ya están aquí, qué bueno —comentó en castellano.


  Michelle miró a Eros, pues no comprendía lo que decían. Eros prestaba atención a los dos hombres.


  —Fue un viaje largo, muchas horas —contestó John—, pero le traigo al señor, lo que me pidió —dijo señalando hacia Eros y Michelle.


  El hombre miró a Michelle con curiosidad.


  —¿Y la muchacha?


  —Estaba en el piso con él, creímos que nos podía ser de mucha utilidad. —Michelle miraba nerviosa a los hombres, pues no comprendía el idioma, aunque tras aquellas miradas sabía que estaban hablando de ella—. El señor ya lo sabe y está de acuerdo.


  El hombre asintió y, tras echar otra mirada furtiva a Michelle, indicó con un movimiento de cabeza que entrasen.


  Dos hombres empujaron a Michelle y a Eros al interior de la caseta.


  En el interior había oscuridad y el ambiente era aún más húmedo, el aire estaba concentrado al ser las ventanas pequeñas, impidiendo que se ventilase correctamente.


  Tras dar unos pasos por un pequeño pasillo llegaron a un estrecho comedor, o al menos eso creía que era, pues había una mesa cuadrada donde un niño de unos cuatro años comía tranquilamente del plato viendo los dibujos animados en una televisión cuadrada.


  La casa era bastante pobre. Disponía de una estantería vacía al lado y nada más. Las paredes estaban desconchadas, incluso en las esquinas de los techos podía verse moho. Desde luego, las condiciones sanitarias de aquella vivienda no eran las adecuadas.


  —Roberto —comentó un hombre entrando al salón, provocando que el niño dejase suspendido el tenedor a escasos centímetros de su boca—, ve con tu abuela, los mayores tenemos que hablar.


  Eros lo reconoció al momento. Ahí estaba, el mismo hombre que había discutido con su padre en el despacho de su empresa, amenazándolo, y que respondía al nombre de Emilio Ramírez.


  Emilio supo que Eros lo había reconocido, dado que lo miró y sonrió. Todos esperaron a que el pequeño Roberto cogiese su plato lleno de patatas y saliese a toda prisa del comedor para iniciar la conversación.


  En cuanto la puerta se cerró dejándolos solos, Emilio se acercó a Eros que permanecía con la espalda muy recta y las manos enmanilladas aún a la espalda.


  —Me alegro de verlo, señor Ward —comentó en un perfecto inglés con una sonrisilla de autosuficiencia.


  —No puedo decir lo mismo —contestó Eros.


  Emilio rodeó la mesa y cogió una silla desplazándola y sentándose en ella. Vestía un ostentoso traje blanco de licra, demasiado elegante para un lugar así. En cuanto Emilio tomó asiento, dos hombres empujaron hacia atrás a Eros y Michelle obligándolos a sentarse en un asiento de dos plazas.


  Al caer sobre él, una nube de polvo brotó del sofá, así como olor a humedad. Michelle se removió con asco mientras Eros seguía con aquella mirada clavada en Emilio.


  —¿Han tenido un buen viaje? —preguntó Emilio.


  —No se ande con rodeos, señor Ramírez… —lo cortó Eros—, ¿para qué nos ha traído aquí?


  Emilio rio, aquella risa pareció ser compartida por la mayoría de los allí presentes, que se encargaban de garantizar la seguridad del señor Ramírez mediante armas.


  —Directo al grano, me gusta —comentó Emilio señalándolo. Se acomodó mejor en la silla apoyando la espalda y juntó sus manos sobre su pierna—. Verá, su… socio, no ha jugado muy limpio con nosotros.


  Eros resopló. Ya se lo imaginaba. No había ido tan mal encaminado, todo aquello era culpa de Ares. Cerró los ojos y resopló.


  —Papá… —gruñó intentando calmarse—, maldito inútil.


  Emilio lo miró sin comprender.


  —No, señor Ward, no me malinterprete… me refiero a su socio, el señor Ares Ward.


  Eros puso los ojos en blanco.


  —Ya —dijo mientras se mojaba los labios—, entonces… ¿qué se supone que ha hecho mi socio?


  Emilio lo miró sorprendido y volvió a reír con una carcajada. Miró a sus hombres incrédulo, como si no diese crédito a la pregunta de Eros. Los hombres volvieron a reír imitando a su jefe.


  Michelle miró de reojo a Eros y a todos los hombres, intentando pasar lo más desapercibida posible. Aquello no iba a acabar bien.


  —Oh, vamos —comentó Emilio con ironía—, no se haga el inocente.


  —Pues vera, señor Ramírez, da la casualidad de que yo no estoy al corriente de los negocios de mi socio. De hecho, usted no se ha reunido nunca conmigo que yo recuerde, todo lo ha gestionado con el señor Ares, así que no, no estoy al corriente de lo que ustedes hayan hablado… pero ilústreme —dijo exagerando la última palabra—, estaría encantado de saber en qué está metido.


  Emilio se quedó observándolo unos segundos.


  —Usted, señor Ward, es uno de los socios mayoritarios de Industrias Ward.


  Eros chasqueó la lengua.


  —Se equivoca —lo interrumpió—, yo solo dirijo el departamento administrativo-financiero. Los negocios son cosa de… mi socio. No tengo ninguna acción de Industrias Ward —explicó con toda la calma, aunque con ironía en su voz.


  —Pero son familia, ¿verdad?


  Eros resopló.


  —Lamentablemente, sí —confirmó como si aquel dato lo asquease. Michelle tragó saliva y observó a los hombres vestidos de militar que los rodeaban, todos con armas de fuego. Sin poder evitarlo, se movió levemente hacia Eros, acercándose, buscando su protección. Eros debió de darse cuenta de ello, porque instintivamente se echó al lado para rozar su hombro y echarse un poco por delante de ella—. Bien, dígame… ¿ha incumplido algún acuerdo mi socio? —Le mostró los dientes, sonriente—. Sé que hace unos días estuvo aquí en Colombia.


  —Así que sí que está enterado de sus negocios…


  —Está claro que no lo suficiente —volvió a decir agotado.


  Emilio se quedó observándolo unos segundos y luego miró a la muchacha. Mientras que Eros permanecía tan tranquilo, la muchacha parecía estar llorando a su espalda. Apretó los labios y se puso en pie, viendo de reojo cómo Michelle temblaba por los nervios.


  —¿Sabe quién soy? —preguntó poniéndose firme.


  Eros asintió.


  —Emilio Rodríguez —contestó Eros sin darle importancia.


  Emilio comenzó a caminar por el salón con las manos a su espalda.


  —Señor Ward, soy el comandante del frente uno y siete del bloque suroriental de Colombia —explicó con grandiosidad—. Dirijo los departamentos de Guaviare, Caquetá, Vaupés, Sur del Meta y Putumayo. Mis… 


  Eros puso los ojos en blanco al escucharlo y suspiró.


  —Es un guerrillero —lo interrumpió Eros.


  Emilio lo miró alzando su cabeza y asintió.


  —Así es.


  —Es decir, un terrorista y un narcotraficante —aclaró Eros con la mirada penetrante en él. Notó cómo Michelle se hacía un ovillo tras su espalda al escuchar aquellas palabras.


  A Emilio no pareció sentarle bien aquellos adjetivos y dio unos pasos rápidos en su dirección, con aspecto amenazante.


  —Lucho por la grandeza de mi país —dijo con voz grave.


  Eros hizo un gesto como si se le acabase la paciencia y se mojó los labios.


  —Y… dígame, ¿qué ha hecho mi socio para enfurecerlo tanto?


  Emilio se reclinó hacia él, sin pestañear, intentando intimidarlo, aunque Eros lo único que hizo fue enarcar una ceja al ver que se aproximaba tanto.


  —Su socio nutre a mi frente con armas que, por cierto, no son nada baratas… pero sí de calidad.


  Eros suspiro al escuchar aquello. Qué iluso por su parte fiarse de su padre.


  —Joder —dijo cerrando los ojos unos segundos—. Maldito seas… —susurró.


  Emilio no pronunció palabra respecto al último comentario de Eros, pero siguió con su explicación.


  —Su socio y yo —se señaló mientras se ponía firme—, teníamos un acuerdo por el que solo suministraría armas a mi frente. Nada más. —De nuevo comenzó a caminar lentamente por el salón—. Sin embargo, su socio me ha traicionado.


  Eros chasqueó la lengua.


  —Si le soy sincero… no me extraña lo más mínimo —apuntó—. ¿Qué ha hecho? —preguntó ladeando su cuello—. ¿Le ha dado armas de mal funcionamiento? ¿De goma?


  Emilio lo miró con furia por ese comentario.


  —Su socio tiene el mismo acuerdo con José Alberto Merchán, comandante de la Segunda Marquetalia.


  —Ya. —Pestañeó varias veces—. Y entiendo que no se lleva muy bien con él, ¿verdad?


  —La Segunda Marquetalia y mis Frentes estamos en guerra por el control de la frontera con Venezuela desde 2019 —explicó—. Hace poco menos de un año los teníamos prácticamente acorralados. ¿Sabe lo que significa eso? La Segunda Marquetalia tiene una aparente alianza con el gobierno de Nicolás Maduro. Si derrotamos a la Segunda Marquetalia y a sus aliados nos haríamos con el ansiado control de la frontera, pero… —inspiró con fuerza—, hace unos seis meses, sin previo aviso, ese grupo se rearmó y el poder y la influencia que habían perdido en la zona de la frontera volvieron a recuperarlo de la noche a la mañana. —Se acercó a él, colocándose enfrente y lo miró con furia—. ¿Adivina quién está nutriendo con armas a la Segunda Marquetalia?


  Eros asintió pensativo.


  —Mmm… no me lo diga. —Se quedó pensativo—. ¿Iron Man? —Aquel comentario cogió de improviso a Emilio que lo miró sorprendido—. No, no… —rectificó Eros—, debe de ser Thanos. —Emilio se acercó a él con semblante furioso y los músculos en tensión. Eros lo miró pensativo—. ¿El tío Gilito?


  —No bromee conmigo, señor Ward —rugió—. Su socio —lo señaló—, está jugando a dos bandas. Cuando firmamos nuestro contrato para que nos suministrase armas, se acordó que solo nos proveería a nosotros. Su socio, Ares Ward, me está haciendo perder el tiempo, nutriendo a mis enemigos para hacerme frente mientras nos suministra armas a nosotros también. Conmigo no se juega —sentenció.


  Eros asintió y lo miró divertido.


  —Sí, desde luego ese es Ares —confirmó—. Le encanta fomentar y promover la guerra.


  —Su socio ha recibido una gran suma de dinero por el contrato que firmamos, el cual, además, contenía una cláusula de exclusividad con nosotros.


  —Menudo pieza, ¿eh? —continuó Eros con ironía—. Sí, es un gran hijo de puta —le dio la razón y apretó los labios—, por eso mismo no me gusta hacer tratos con él. —Ladeó su cuello y miró a Emilio—. Igualmente, señor Ramírez, ese acuerdo lo firmó con Ares, no conmigo.


  —Pero ustedes son familia —sonrió esta vez divertido, alzando las manos hacia el techo, como si aquello le brindase una gran oportunidad—, y estoy seguro de que Ares estaría dispuesto a replantearse el acuerdo si le enviamos un mensaje… juntos.


  —Oh… ya… —rio Eros comprendiendo lo que quería decir—, quiere extorsionarlo, ¿no? O deja de suministrar armas a la Segunda Marquetalia o acabaran con mi vida… —comentó divertido, aunque luego borró la sonrisa de sus labios y lo miró fijamente—. No le recomiendo que amenace a Ares o se enfrente a mi familia, señor Ramírez. No ganará.


  Sintió cómo Michelle seguía temblando a su espalda. Se giró un segundo y la observó. La acción de su padre había llegado demasiado lejos aquella vez, aunque lo cierto era que no estaba sorprendido. ¿Qué se podía esperar del dios de la guerra?


  —Por lo pronto, señor Ward, usted está aquí…


  —Porque quiero —remarcó él.


  —Y su amiguita… —continuó con una sonrisa y se acercó—. La señorita Michelle Adams, ¿verdad? —preguntó tendiendo una mano hacia ella.


  Michelle giró su cuello para observar su mano, pero Eros se echó hacia atrás interponiéndose entre la mano de él y el cuerpo de ella.


  —A ella ni la mencione —ordenó y se puso firme en el asiento—. Verá, señor Ramírez, me considero una persona justa y nada violenta, realmente entiendo su enfado con Ares. No le quito razón, pero, por su bien… y por el de todos sus hombres —dijo señalando con un movimiento de cabeza a los hombres que lo rodeaban—, nos dejará marchar a los dos. Prometo no guardarle rencor y ocuparme yo mismo del asunto con Ares.


  Emilio lo miró y comenzó a reír como si no diese crédito al desparpajo del joven. Ese muchacho tenía más agallas de lo que había pensado.


  —¿Dejarlo marchar, señor Ward? —Negó con su cabeza—. No, ni hablar. Ustedes dos van a quedarse una temporada aquí…


  —Le aseguro que no va a ser una temporada —interrumpió Eros.


  —Le enviaremos un mensaje a su socio…


  —¿Un mensaje? ¿Cómo? —bromeó Eros—. ¿Por WhatsApp?


  —Un video explicativo para que reconsidere su acuerdo —confirmó Emilio.


  —Oh, ya… un video —se encogió de hombros—, bueno, puede ser divertido —confirmó él—, aunque ya le digo que se atenga a las consecuencias. Le estoy advirtiendo. Está jugando con fuego y podría quemarse.


  Emilio se giró y miró a sus hombres.


  —No se preocupe por mí, señor Ward, sé manejarme muy bien entre el fuego. Llevo años haciéndolo. Verá, mi grupo guerrillero colabora abiertamente con el ELN, ¿sabe lo que es?


  —Por supuesto, el Ejército de Liberación Nacional, otro grupo terrorista que opera en Colombia y Venezuela —explicó Eros—. ¿Compartían las armas?


  Emilio ladeó su cabeza.


  —Han sido unos estupendos aliados contra la Segunda Marquetalia —explicó con altanería—. Mañana, el comandante del ELN, el señor Hugo Fernández, llegará aquí y, juntos, decidiremos qué hacer con usted y con su amiguita. Como le he dicho, señor Ward, me sé mover perfectamente entre el fuego.


  —No con un fuego como este —susurró Eros a modo de advertencia.


  —Santiago, José Alberto… —llamó Emilio a dos de sus hombres que se encontraban frente a él. Estos dos dieron un paso adelante, firmes, al igual que los militares—, llevad al señor Ward y a la señorita Adams a sus nuevos aposentos. —Luego se giró hacia ellos y sonrió maliciosamente—. Que disfruten de su estancia —zanjó abandonando el salón.


  Lo primero que hizo Eros fue girarse para observar a Michelle. Se encontraba llorando, hecha un ovillo. Aquella imagen le dolió.


  Se giró cuando uno de los hombres lo cogió por debajo del hombro y lo levantó, pues aún llevaba las esposas puestas a la espalda. Eros se giró para observar cómo la levantaban a ella sin ninguna delicadeza.


  Caminaron entre los hombres armados a través de un pasillo hasta que llegaron a unas escaleras que parecían descender a un sótano.


  Las escaleras estaban revestidas de yeso, ni siquiera estaban pintadas o adornadas con alguna piedra encima.


  Descendieron los escalones hasta que entraron a un enorme recinto. El subterráneo de aquella casa no tenía suelo, sino arenilla, era como si estuviese a medio construir. Podían observarse los tochos de las paredes y no había ninguna ventana, solo estaba iluminado por una bombilla que colgaba del techo con un cable.


  Al final del gran subterráneo había unas cuantas celdas creadas a base de unas rejas que parecían haber anclado con yeso al techo y al suelo.


  El primer hombre que caminaba ante ellos abrió la primera e introdujeron a Michelle con un empujón, en la celda contigua lo metieron a él. Eros entró y lo primero que hizo fue observarla a ella, estaban separados por unos finos barrotes. Se sorprendió cuando un hombre entró con un cuchillo a la celda de Michelle y rompió la brida con que sujetaban sus muñecas. Al momento, sintió cómo también le quitaban las esposas a él.


  Se rozó las muñecas mientras se acercaba a los barrotes que lo separaban de Michelle y cerraban las puertas de la celda.


  No tardaron más que unos minutos en quedarse solos en aquel subterráneo sucio y húmedo.
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  Eros se quedó observando a Michelle. Permanecía sentada sobre el suelo, arrinconada en una esquina y hecha un ovillo, sujetando sus piernas flexionadas con sus brazos y la cabeza echada hacia abajo.


  Fue hasta los barrotes que lo separaban de la celda de ella y se agachó. Le partía el corazón verla así, parecía tan frágil.


  —Michelle —susurró. Ella no levantó la cabeza, ni siquiera se inmutó ante el sonido de su voz—. Michelle, por favor —suplicó.


  Esta vez sí que elevó la cabeza y lo miró. Tenía los ojos llorosos y la tez blanquecina por los nervios y el miedo.


  Ambos se miraron durante unos segundos hasta que ella apretó los labios.


  —¿Traficas con armas? —preguntó con temblor en la voz.


  —No, no… —contestó rápidamente, asustado ante aquella idea.


  —No es lo que afirma ese tal Emilio Ramírez —le recordó ella esta vez más enérgica.


  Eros resopló. Desde luego, cuando enganchase a su padre le iba a dar una buena paliza. No le importaba que fuese el dios de la guerra, en ese momento y con aquella traición, estaba seguro de que podría con él.


  —Yo no tengo nada que ver con los negocios de Ares —explicó con voz tranquila.


  Ella hizo un gesto como si aquellas palabras no le convenciesen.


  —Ya, seguro —comentó apartando la vista de él y volviendo a agachar su cabeza.


  —De verdad, no tendría por qué mentirte —insistió él. Suspiró y se puso en pie poco a poco. Se mojó los labios y la observó—. Llegué a Nueva York hace unos ocho meses —explicó con voz tranquila—. No tenía trabajo, así que Ares me ofreció uno. —Ella levantó la mirada poco a poco hacia él—. Lo único que hago por la empresa es juntarme con posibles nuevos inversores y enviar correos electrónicos con presupuestos. Debes creerme. No estaba al tanto de los negocios de mi… —tuvo que frenar, pues por instinto le salía llamarlo como su padre—, socio —acabó—. Si lo hubiese sabido no estaría trabajando con él.


  Michelle lo observó no muy segura, pero finalmente se levantó poco a poco apoyándose en la pared, como si el temblor de las piernas no le permitiese mantenerse en pie.


  —¿Estás bien? —le preguntó con suavidad.


  Ella lo miró y, esta vez, su tono de voz sí sonó más grave.


  —No, no estoy bien —explotó intentando controlar el llanto—. Estoy asustada —dijo mirándolo—. Yo… yo tenía una vida muy tranquila. Siempre lo mismo. Me levantaba temprano, iba a trabajar, después estudiaba unas horas en la biblioteca y volvía a mi hogar para descansar y dormir. ¡Cada día así! Y, ahora… —dijo dando unos pasos hacia él—, me encuentro en Colombia, secuestrada por unos narcotraficantes porque el chico en quien confiaba… —lo miró con decepción—, me ha mentido.


  —Yo no te he mentido —insistió.


  —Pensaba que podía confiar en ti —gimió.


  —Michelle… —la cortó él—. Yo no sabía nada de esto —insistió con más vehemencia—. ¿Crees que haría algo para perjudicarte? ¿Crees de veras que si hubiese sabido algo sobre esos negocios te hubiese expuesto?


  Ella lo miró fijamente y se removió un tanto nerviosa.


  —Ya no sé ni qué creer —comentó girándose para caminar por la pequeña celda de un lado a otro, nerviosa.


  Eros resopló y también fue hacia el otro lado de la celda pasándose la mano por los ojos, frotándolos.


  —Maldito seas Ares, me las pagarás —susurró—. En cuanto salga de aquí voy a ir a por ti —rugió.


  Michelle se abrazó a sí misma y se quedó pensativa.


  Aquella situación la sobrepasaba, pero más aún el hecho de que Eros le hubiese mentido y se hubiese aprovechado de ella. Ahora que por fin se abría con alguien, que se daba una oportunidad para el amor, ocurría esto. Miró a Eros removerse nervioso por la celda. Algo dentro de ella le decía que no le estaba mintiendo. Quizá su mirada, su tono de voz… realmente, después de lo ocurrido no tenía por qué mentirle. Se sentía confundida, sin saber qué creer.


  —Se trata de una guerrilla muy peligrosa —comentó ella—. Estos grupos provienen de la escisión de las FARC, cuando se disolvió aparecieron muchos grupos de este estilo con los mismos miembros.


  —Lo sé.


  —Asesinan despiadadamente para conseguir sus objetivos.


  Eros la miró.


  —¿Cómo es que estás tan enterada?


  Ella ladeó su cuello.


  —Me considero una chica culta que intenta estar informada de la actualidad —comentó cruzándose de brazos—. Por eso creo que deberías moderar tus comentarios y no hacerlos enfadar. La única posibilidad que tenemos de salir vivos de aquí es colaborar en todo lo que digan.


  Eros se quedó contemplándola. Realmente estaba muy nerviosa, su voz sonaba temblorosa, incluso podía ver cómo se cogía las manos para evitar que estas temblasen.


  —Claro —fue lo único que respondió.


  Michelle tragó saliva y lo miró.


  —¿Qué… qué crees que va a pasar? —preguntó con temor.


  Eros se giró hacia ella y se acercó a las rejas.


  —Supongo que en unas cuantas horas vendrá alguien para grabar el vídeo y se lo enviarán a Ares para extorsionarlo. —Se encogió de hombros—. Supongo que me harán recitar algún discursito… tengo ganas de ver lo que me quieren hacer decir.


  Ella lo miró como si se tratase de un loco y se puso erguida.


  —¿¡Que tienes ganas!? —exclamó.


  Él asintió.


  —Sí, quiero saberlo todo. Dudo sobre si el señor Ramírez me ha explicado todos los acuerdos a los que llegó con Ares. Supongo que podré aclararme mejor después de escuchar lo que tenga que decir el señor Ramírez y… lo que me haga decir a mí.


  Ella puso los ojos en blanco y se acercó a él de brazos cruzados. Le sorprendía la falta de nerviosismo que había tenido desde un principio, el cómo había encarado a los agresores sin importarle que fuesen armados. No sabía si aquella actitud le gustaba o si se trataba de un verdadero demente.


  —¿Cómo… cómo lo haces?


  —¿El qué? —preguntó él confundido por la pregunta.


  —Estar tan tranquilo en una situación así —enfatizó ella.


  Él se encogió de hombros.


  —Ya te lo dije: no nos va a pasar nada —respondió lentamente mientras se acercaba a la reja.


  Ella suspiró y lo miró con ojos llorosos. Miró de un lado a otro intentando controlarse.


  —Eso no puedes garantizarlo —balbuceó al final.


  —Sí que puedo —sentenció.


  —Tienen armas.


  —Pfff —pronunció él sin darle importancia. Buscó sus ojos y la miró con ternura—. Te aseguro que no permitiré que nadie te haga daño. Tienes mi palabra… y yo siempre la cumplo.


  Ella suspiró y se giró para apoyar su espalda contra la pared. Se quedó mirando fijamente un punto fuera de la celda, pensativa.


  —Y después de que grabes el vídeo… ¿qué piensas que harán? —Giró su cabeza hacia él—. ¿Nos mantendrán encerrados aquí hasta que…?


  —Después del video nos iremos —sentenció él.


  Ella parpadeó varias veces.


  —¿Crees que nos liberarán? —preguntó acercándose a las rejas con una ligera esperanza en la voz.


  —No creo que nos liberen, pero nos vamos a ir igualmente —afirmó y se encogió de hombros.


  Ella lo escudriñó con la mirada.


  —Bueno, no creo que sea tan fácil escapar de aquí… —señaló hacia afuera de la celda—. Hay un grupo militar armado y parece que este pueblo les pertenece. Ya has visto que la gente miraba por la ventana como si fuese lo más normal del mundo que un grupo militar se pasee por las calles armados hasta las trancas.


  —Sí, ya lo sé… —gesticuló con la mano—, no te preocupes por eso. Te he dicho que nos iremos y nos vamos a ir —acabó con fuerza en la voz.


  Michelle se llevó las manos a la cintura.


  —¿Cómo? ¿Acaso tienes algún hombre infiltrado que pueda ayudarnos? —se burló.


  —No me hacen falta.


  ¿A qué venía todo eso? ¿Hablaba en serio? ¿Intentaba calmarla o es que estaba realmente loco?


  Ambos se giraron hacia las escaleras que conducían a aquel sótano cuando escucharon que unos hombres bajaban.


  Fernando los apuntó con el fusil.


  —Al final de la celda —ordenó.


  Ambos obedecieron mientras el otro hombre se acercaba, abría rápidamente las celdas y depositaba una bandeja al inicio de esta. Michelle se fijó en la pequeña bandeja. Contenía un cuenco con comida y una botella de agua.


  Nada más depositarlas sobre el suelo arenoso, cerraron las celdas y los dejaron solos de nuevo.


  Michelle se acercó para observar. Era un plato de arroz con variedad de ingredientes. Incluía pollo, cerdo, patatas, chorizo y distintas clases de verduras. Un plato muy completo.


  —Arroz atollado —comentó él acercándose a la bandeja. Se arrodillo y situó la mano unos centímetros por encima, aún estaba caliente—. Es un plato típico de Colombia. —Michelle se arrodilló al lado de la bandeja observando el cuenco, no tenía mal aspecto—. Come —pronunció él. Ella se giró hacia él para observarlo—. Necesitarás fuerzas.


  Michelle apretó los labios y observó el cuenco otra vez.


  —No tengo apetito —susurró lentamente.


  Eros fue hasta los barrotes cercanos a ella y se sentó al lado con el cuenco en la mano, apoyado en la pared. Michelle suspiró y, finalmente, cogió también el cuenco y la cuchara. No tenía hambre, los nervios habían cerrado su estómago, pero no sabía cuándo volverían a darles un plato de comer, así que era mejor que aprovechase ahora.


  Fue hasta la pared al lado de Eros y se sentó a su lado con el cuenco en una mano y la cuchara en la otra. Era lo más cerca que podía estar de él en aquellos momentos, pues ambos estaban separados por los barrotes.


  Cogió un poco de comida y se la llevó a la boca. Contrariamente a lo que pensaba, tenía buen sabor. Un poco especiado para su gusto, pero estaba bien teniendo en cuenta el lugar donde se encontraban.


  Observó de reojo cómo Eros asentía cuando se llevaba la segunda cucharada a la boca y él hizo lo mismo. Él no tenía la misma necesidad de comer que ella, pero no quería dejar de hacerlo o sabía que ella tampoco probaría bocado.


  —¿Qué hora crees que es? —preguntó girándose hacia él.


  —Deben de ser sobre las seis de la tarde. Ya debe de estar anocheciendo —explicó él abriendo la botella de agua.


  Ella lo imitó también dando un sorbo a su botella. Comió despacio. Aunque estaba aterrada, el hecho de tener allí a Eros la calmaba. Ver la seguridad en sus palabras, en sus movimientos, le hacían tener la esperanza de que saldrían de allí.


  —Lamento que los asuntos de mi familia te hayan traído hasta aquí —susurró él—. Por nada del mundo querría ponerte en peligro.


  Por primera vez desde que habían llegado, ella lo miró con ternura. Sabía que lo que decía era cierto.


  —Lo sé.


  Eros soltó su cuenco y pasó la mano a través de los barrotes para coger la suya con delicadeza. Aquel gesto la hizo suspirar. Aunque no podía negar que estaba molesta con él, su corazón podía más que su cabeza.


  —La pregunta que te hice sobre qué harías si tuvieses toda la eternidad… —Ella asintió recordándolo—, yo no llegué a responderte. —Eros ladeó su cuello y la miró con cariño—. Si tuviese toda la eternidad desearía estar con la persona a la que quiero… contigo —acabó pronunciando.


  Michelle se quedó sorprendida al escuchar aquellas palabras.


  Todo lo que había dicho, su comportamiento con ella, le daban a entender que estaba interesado, pero una cosa era que le gustase y, otra, amar a una persona. Aquella afirmación por su parte hizo que el vello de su cuerpo se erizase, sobre todo mientras acompañaba aquella mirada con las caricias en la palma de su mano. 


  Incluso estando en aquella situación su cuerpo reaccionaba a las caricias de él.


  —Todo saldrá bien, confía en mí —comentó Eros despacio.


  Michelle tragó saliva y asintió lentamente. Dejó el cuenco de arroz en el suelo y apoyó su cabeza en los barrotes, como si así pudiese apoyarse en su hombro, sin soltar su mano.


  Eros también reclinó su cabeza hacia ella, aunque a diferencia de ella, él no cerró los ojos.


  Las horas pasaban y allí no bajaba nadie.


  Se habían quedado en esa postura. Eros había notado cómo ella relajaba su cuerpo, como si se quedase un poco adormilada. No sabía cuántas horas habían pasado, pero estaba seguro de que habían pasado la noche allí. El clima había dado algo de tregua, aunque igualmente seguía siendo bochornoso debido a la alta humedad del lugar.


  No había querido decir nada ni despertarla, prefería que estuviese así, al menos estaba relajada.


  Aquello no iba a perdonárselo a su padre. Sabía que era el dios de la guerra, y, como tal, disfrutaba de los conflictos, de hecho, había sido creado para eso. No le importaba que le hubiese involucrado a él, pero… a ella… No, eso no iba a perdonárselo. Aunque él la pudiese proteger en todo momento y garantizar que no le hiciesen daño, Michelle no tenía por qué pasar por esa experiencia ni vivir esos nervios innecesarios.


  Su padre le había mentido. Le había comentado personalmente que se sentía vigilado, le había preguntado directamente si eso podía tener algo que ver con algún negocio turbio suyo y él se lo había ocultado.


  Resopló ante aquella idea y sintió cómo sus músculos se ponían en tensión. No dudaba de que su padre no quisiera que él se viese involucrado, pero le había mentido, le había ocultado una información muy valiosa que podría haberle servido para estar precavido. Sí, era un dios, pero no estaba en la mente de los otros, ni siquiera en la de los humanos. Su abuelo se había asegurado de que los humanos fuesen independientes en ese sentido.


  Ahora ya sabía lo que ocurría. Grupos guerrilleros colombianos trabajaban en la clandestinidad con su padre, el dios de la guerra, traficando con armas. Su padre había alentado al grupo guerrillero con el que este tenía más odio para que ambos luchasen por el control de la frontera con Venezuela.


  No le extrañaba nada que su madre se hubiese separado de él. Podía llegar a entender lo de sus negocios clandestinos por su condición, pero ¿ocultarle información a su propio hijo? Oh, no, eso no se lo iba a perdonar. En ese momento, con Michelle a su lado medio dormida, no le importó que su padre fuese el dios de la guerra… iba a pegarle una buena paliza cuando lo viese. Sí, él era el dios del amor, pero también era hijo del dios de la guerra y sus dotes como luchador eran comparables a las de su padre. Ares se había encargado de aleccionar a sus hijos en el arte de la guerra pese a que no les interesaba.


  El portazo hizo que Michelle se despertase con un brinco y se removiese nerviosa sobre la tierra.


  Desde allí no conseguían ver la puerta, puesto que estaba en lo alto de las escaleras, pero estuvo seguro de que la habían abierto con brusquedad, sobre todo cuando, segundos después, escucharon cómo un grupo descendía las escaleras.


  Michelle gimió mientras se encogía más contra los barrotes, intentando traspasarlos para abrazarse a él. Eros le sujetó más fuerte la mano.


  —Tranquila —susurró buscando sus ojos.


  Pese a que Michelle acababa de despertar, tenía los ojos como platos por el miedo, por ser consciente de nuevo de dónde se encontraba. Ella tragó saliva y miró hacia delante.


  Cuatro hombres vestidos de militares y armados con fusiles se situaron frente a las puertas de las celdas.


  El primero de ellos abrió la de Michelle que no se movía de donde se encontraba, sujetándose con fuerza a la mano que él había introducido entre los barrotes.


  El hombre se acercó a ella y la cogió del brazo, distanciándola de Eros y provocando que se soltase de su mano.


  Gimió y su respiración se tornó acelerada. Eros observó fijamente mientras el hombre sacaba una brida y volvía a enmanillar a Michelle con las manos por delante. Michelle se giró para observarlo mientras otro hombre abría también la puerta de su celda, aunque este le mostró unas esposas.


  —Nos han dicho que a ti mejor te pongamos unas esposas.


  Eros se encogió de hombros.


  —No servirán de nada, ya se lo dije a tu jefe —contestó con ironía.


  —¡Gírate y pon las manos a la espalda!


  Que usasen ese tono de voz con él no le gustaba lo más mínimo, pero obedeció. Con suerte grabarían ese video, escucharía lo que Emilio Ramírez tenía que decir y luego le pondría fin a todo aquel espectáculo.


  Sintió que lo enmanillaban a su espalda y acto seguido lo giraron hacia la puerta y lo empujaron con brusquedad.


  —Ehhh —se quejó Eros y se detuvo en seco girándose hacia el soldado—, cuidado —lo amenazó con los dientes apretados. Luego se giró directamente hacia Michelle que lo observaba pálida por el miedo. Miró al hombre que la sacaba de la celda con intensidad—. Será mejor que seas cuidadoso.


  Aquel soldado lo ignoró y cogió a Michelle del brazo, conduciéndola hacia las escaleras.


  —¿Adónde nos lleváis? —balbuceó ella.


  El no recibir respuesta la puso más nerviosa y, mientras subía las escaleras a la planta superior, se giró para observar a Eros que iba por detrás. Su corazón iba a mil por hora y le costaba respirar.


  Subieron las escaleras y llegaron al pasillo. Caminaron en dirección al salón mientras Michelle iba girándose, buscando con la mirada a Eros que iba unos metros por detrás.


  Habían cambiado la disposición del comedor. Donde antes se encontraba una mesa, ahora la habían desplazado a un lateral dejando el comedor sin muebles y un espacio vacío bastante amplio.


  Junto a la pared había una silla y, a pocos metros de ella, una cámara sobre un trípode. Sobre la mesa había una revista en la que aparecía la fecha de ese día y un reloj que marcaba la hora. Las ocho y diez de la mañana.


  Eros observó a los militares que los rodeaban. Eran más que el día anterior. Hizo un barrido rápido contando diez hombres hasta que se topó con el rostro del señor Ramírez, observándolo con una sonrisa de soslayo.
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  Eros ladeó su cuello devolviendo la mirada al señor Ramírez.


  —¿Vamos a desayunar todos juntos? —se mofó.


  Emilio hizo caso omiso a su comentario y avanzó entre los hombres. Fue hasta la mesa y cogió un bloc de notas.


  Eros miró a Michelle, a la cual habían situado en un lateral. Dos hombres la mantenían sujeta por los brazos, uno a cada lado.


  —¿Han pasado una buena noche?


  —Fantástica —ironizó Eros—. Unas habitaciones muy confortables.


  —Me alegro de que así sea —continuó él con la burla mientras cogía el bloc de notas—. Grabaremos un vídeo y se lo enviaremos a su socio —explicó sin mirarlo—. Espero que lo haga bien, señor Ward, porque su seguridad y la de la señorita Adams dependen de ello.


  Eros rio por su comentario despistando a Emilio. Aquel chico era realmente desconcertante.


  Emilio lo condujo hasta la silla y lo sentó de malos modos. Luego sujetó el bloc de notas ante él donde había escrito un pequeño discurso. Eros comenzó a leerlo mientras una sonrisilla traviesa aparecía en su rostro.


  —Va a decir exactamente esto, señor Ward.


  —Pfff… no necesito un guion —se quejó.


  Emilio apretó los labios y enfatizó con un movimiento de cabeza el bloc.


  —Leerá esto, por la cuenta que le trae.


  —Ya… —chasqueó la lengua—, ¿no iba a enviárselo al móvil?


  Emilio entornó sus ojos.


  —¿Crees que soy idiota? Si lo enviamos por móvil será mucho más fácil de localizar. No, grabaremos un vídeo y se lo enviaremos al correo electrónico a través de unos links especiales para que no pueda encontrarnos.


  Eros resopló.


  —¿No estuvo Ares aquí? Ya sabe dónde vive.


  —¿Crees que esta es mi casa? —se burló Emilio—. Tengo bastante más estilo y buen gusto —comentó molesto. Inspiró y colocó de nuevo el guion ante él para que lo leyese.


  Eros volvió a mirarlo y leyó en voz baja.


  —Hola, Ares. Te envío este mensaje desde Colombia, donde me encuentro… —Eros puso los ojos en blanco—. La noche anterior fui sacado a la fuerza de mi piso por el Frente 1 y 7 de Colombia, dirigido por el señor Ramírez, y traído aquí contra mi voluntad. —Miró a Emilio—. ¿En serio? —preguntó sorprendido—. ¿Así pretende extorsionarlo?


  —Siga leyendo —ordenó Emilio.


  Eros miró a Michelle y puso los ojos en blanco.


  —El señor Ramírez está al tanto de tus negocios con la Segunda Marquetalia, incumpliendo el acuerdo que tenías con él y nutriendo de armas a sus enemigos, dificultando la labor de conquista de la frontera con Venezuela. —Eros cerró los ojos y negó—. Así no va a conseguir nada.


  Emilio le dio una colleja bastante fuerte y se reclinó sobre él.


  —Usted no está aquí para opinar, sino para leer.


  Eros inspiró aire y siguió leyendo el documento que le habían preparado.


  —Mi vida pende de un hilo —continuó leyendo, aunque se rio e hizo un gesto gracioso al pronunciar aquellas palabras—, así que, por favor, atiende a las exigencias que te va a explicar el señor Ramírez.


  Emilio se puso firme y miró al cámara.


  —Y ahí entro yo… —le explicó—. Me situaré al lado del señor Ward, quiero que él salga en un segundo plano mientras explico mis exigencias. —Se giró hacia Eros—. Hagamos esto rápido y será mucho mejor para todos.


  —Mmm… —dijo Eros no muy seguro—, usted no conoce de nada a Ares, si pretende conseguir algo, esa no es la forma.


  —Ah, ¿no? —ironizó Emilio.


  —No. Si quiere conseguir algo… déjeme a mí.


  —¡Cállese! —gritó Emilio como si se le agotase la paciencia. Dicho esto, estrelló el bloc de notas contra su pecho—. Lea esto y haga todo lo que le ordeno o esto se va a acabar antes de lo que imagina.


  —¿Qué exigencias le pide… a cambio de mi vida? —preguntó con curiosidad.


  Emilio entregó el bloc de notas a uno de los hombres que estaba cerca para que se lo aguantase a poca distancia, la suficiente para que Eros pudiese leer y el bloc no saliese en la imagen.


  —Usted lea lo que he escrito y después las escuchará.


  Eros inspiró lentamente y miró a Michelle, luego le guiñó un ojo, como si aquella situación le divirtiese. Michelle enarcó una ceja hacia él. Empezaba a pensar que realmente era un loco. Miró a su alrededor, todos los hombres iban armados. A ella solo con verlos prácticamente se le paralizaba el corazón mientras él no parecía darle importancia alguna.


  Emilio se distanció de Eros y le indicó con un movimiento de cabeza que mirase hacia la cámara.


  Uno de los hombres se puso tras la cámara y levantó una mano, apretó un botón y lo señaló para que comenzase a hablar indicándole que ya estaba grabando.


  Eros miró fijamente la cámara y, en ese momento, Michelle pudo apreciar cómo su gesto cambiaba y se volvía más violento.


  Emilio miró al cámara y luego a Eros, ¿por qué no decía nada? Simplemente se limitaba a estar ahí quieto.


  Iba a ordenar con un grito que leyese el documento que le había preparado cuando Eros comenzó a hablar.


  —Papá, eres un hijo de puta —susurró con odio hacia la cámara—. Cuando te pille… ¿crees que ibas a poder ocultarme esto mucho tiempo? ¡Joder! ¡Me han traído a Colombia!


  —¡Corten! —gritó Emilio molesto por sus palabras—. ¡Eso no es lo que le he preparado! ¡Limítese a leer lo que está escrito!


  —Créame… así se acojonará más —explicó él.


  Señaló la libreta.


  —¡Lea! —gritó a modo de orden, provocando que Michelle cerrase los ojos unos segundos. Si Eros seguía comportándose así lograría que los matasen a los dos.


  Eros suspiró y negó lentamente. Puso los ojos en blanco y miró al hombre de la cámara. Luego asintió. El hombre volvió a apretar el botón de la cámara y lo señaló conforme podía comenzar a hablar.


  Eros miró hacia la cámara, como si estuviese aburrido.


  —Hola, Ares —pronunció sin ningún tono en la voz, como si estuviese agotado, mirando con hastío la cámara—. Te envío este mensaje desde Colombia, donde me encuentro. —Miró de reojo a Emilio—.  La noche anterior fui sacado a la fuerza de mi piso por el Frente 1 y 7 de Colombia, dirigido por el señor Ramírez, y traído aquí contra mi voluntad. —Suspiró—. Maldito estúpido… —susurró, aunque miró rápidamente el bloc y alzó la voz—. El señor Ramírez está al tanto de tus negocios con la Segunda Marquetalia — sonrió con sorna hacia la cámara—, incumpliendo el acuerdo que tenías con él y nutriendo de armas a sus enemigos, dificultando la labor de conquista de la frontera con Venezuela. —Luego sonrió más y pestañeó diversas veces—. Mi vida pende de un hilo, así que, por favor, atiende a las exigencias que te va a explicar el señor Ramírez. —Se encogió de hombros con gesto burlón.


  Tal y como Emilio había ordenado al cámara, este lo enfocó. Dio unos pasos al lado con el fusil sujeto por ambas manos mientras se situaba al lado de Eros, sentado en la silla. Se puso firme y miró con convicción a la cámara, con aspecto furioso.


  —¿Se creía que podía jugar con nosotros, señor Ward? —gritó hacia la cámara haciendo que Eros lo mirase de la cabeza a los pies confundido por aquel repentino grito—. Usted nos ha traicionado. Sabe lo que mis hombres son capaces de hacer y que nuestros ideales están amparados por Dios… —Eros resopló al escuchar esa frase, provocando que Emilio mirase un momento de reojo—. Usted ha nutrido a mis enemigos con armas, asegurándose así de que nosotros debiésemos comprarle más para poder reprimir el avance de la Segunda Marquetalia. —Sujetó con fuerza el fusil mientras Eros se giraba y lo miraba con indiferencia—. Así que, si le importa algo su socio y quiere volver a verlo con vida, deberá cumplir unas exigencias.


  Eros miró hacia la cámara, desde la espalda de Emilio y, aunque solo susurró, movió la boca muy despacio para que Ares pudiese leerle los labios.


  —Voy… a… matarte —decía Eros desde atrás.


  El hombre que grababa miró confundido a Emilio al ver las reacciones de Eros, pero prefirió no decir nada, parecía que Emilio se había emocionado y hablaba con orgullo. Sabía a lo que se exponía si lo interrumpía en un momento así.


  Emilio siguió hablando ajeno a lo que iba pronunciando Eros por detrás.


  —Dejará de proveer con armas a la Segunda Marquetalia y a cualquier otro grupo guerrillero que no sea el mío. —Miró con odio hacia la cámara—. Y antes de setenta y dos horas nos enviará el cargamento que teníamos pactado de forma gratuita, como compensación por los daños económicos que nos ha causado, así como los tres siguientes que acordamos para los futuros meses. —Se giró levemente para observar a Eros, el cual dejó de gesticular en ese momento—. De lo contario, su socio sufrirá las consecuencias de su falta de compromiso con mis guerrilleros. —Dio un paso hacia delante—. Además, espero que lleve esto con la máxima discreción. Si en algún momento usted contacta con la policía o intenta hacer las cosas de otra forma que no sea la que yo le he dicho… puede despedirse de su socio para siempre.


  Se quedó unos segundos observando a la cámara fijamente y después el hombre cortó la grabación.


  Se giró hacia Eros con una sonrisa de autosuficiencia y luego miró al hombre que se había encargado de la cámara. Parecía titubear, obviamente Emilio no había sido consciente de los gestos de Eros a su espalda.


  —Envía ya el video —ordenó. El hombre tragó saliva y miró durante un segundo a Eros, el cual sonreía, debatiéndose en si decírselo o no a su jefe—. ¡Ya! —gritó tan fuerte que Michelle se obligó a cerrar los ojos de nuevo.


  El hombre asintió enseguida y extrajo la cámara del trípode. Fue hacia la mesa y lo conectó al ordenador para descargar el archivo en este.


  —¿Esas son todas sus condiciones? —preguntó Eros con mofa.


  —No se burle de ellas, señor Ward, su vida y la de su amiguita dependen de que su socio obedezca.


  Eros se fijó en que el hombre de la cámara manipulaba el ordenador tecleando. Suponía que no tardaría mucho en enviarse el mensaje. Estaba deseando que su padre lo viese.


  —Pensaba que sería más… duro —acabó él.


  Michelle tragó saliva cuando dijo eso.


  —¿Más duro? —preguntó molesto—. ¿No le parece suficiente amenazarlo con acabar con su vida, señor Ward?


  Eros se encogió de hombros.


  —Ya le he dicho que esa no es la forma de amenazar a Ares.


  Emilio rio.


  —¿Y qué proponía, señor Ward? —preguntó gracioso cruzándose de brazos.


  —Amenazarle yo —respondió rápidamente. Volvió a mirar al hombre de la cámara que en esos momentos se mantenía de brazos cruzados. Suponía que debía de estar descargándose el archivo en el ordenador en esos momentos—. Ares se reirá con ese mensaje.


  —Pues en qué poca estima lo tiene su socio, ¿no? —continuó Emilio con la broma.


  Eros se encogió de hombros como si aquello no le importase. Miró a Michelle y se quedó pensativo. En cuanto el video se enviase pensaba salir de allí con ella, pero viendo que estaba rodeado de hombres armados que seguramente no dudarían en disparar contra él cuando los atacase, no le quedaba otra que mostrarse realmente ante ella. Miró con ternura a Michelle. La quería, estaba enamorado de ella… sin embargo, no sabía cómo reaccionaría cuando descubriese quién era él en realidad. De todas formas, ya lidiaría con ese problema más tarde, ahora, lo importante era sacarla sana y salva de allí.


  Miró a Emilio.


  —Ha dicho que Ares tiene un plazo de tres días para enviarle uno de los cargamentos —recordó Eros—. ¿Qué va a hacer con nosotros? ¿Piensa mantenernos aquí hasta que lo traiga?


  —¿No me ha dicho que su habitación le parecía cómoda? —ironizó Emilio.


  Eros chasqueó la lengua y tragó saliva mientras miraba a Michelle de reojo. Aún la mantenían sujeta por los dos brazos en actitud amenazante.


  —Señor —interrumpió el hombre que se encargaba de volcar el vídeo al ordenador—, ya está. ¿Lo enviamos?


  —Sí —respondió Emilio mirándolo—. Y asegúrate de esconder la IP. No quiero tener al FBI aquí en unas horas.


  El hombre volvió a teclear en el ordenador durante unos segundos ante la atenta supervisión de Emilio y de Eros hasta que, finalmente, asintió.


  Emilio sonrió y se giró con una mirada cargada de triunfo, sin ser consciente de lo que se avecinaba.


  Se acercó lentamente a Eros, con la espalda recta y una mirada de superioridad.


  —Esperemos que su socio obedezca, de lo contrario… —se reclinó hacia él—, en tres días usted y la señorita Adams estarán muertos.


  Michelle se removió nerviosa ante aquel comentario.


  Eros suspiró y lo miró con intensidad.


  —No haga eso… no me amenace —pronunció con la mirada fija en él—, usted no sabe con quién está hablando.


  Emilio lo miró con indiferencia, como si aquellas palabras no lo amedrentasen y miró hacia Michelle.


  —Llevadlos abajo —ordenó.


  Eros se puso en pie de inmediato, a gran velocidad, lo que provocó que tanto Emilio como el resto de hombres se girasen hacia él.


  —No —pronunció lentamente.


  Emilio rio por la actitud del joven.


  —Y tanto que sí, señor Ward —dio un paso hacia él, como si la paciencia se le agotase—. Y como veo que usted no tiene ningún aprecio por su vida se lo dejaré más claro. ¡Obedecerá en todo lo que le diga! O lo próximo que haré será meterle una bala a la señorita Adams ¡entre ceja y ceja! —acabó gritando, escupiendo incluso por la furia contenida.


  Aquel comentario no inmutó a Eros, aunque miró a Michelle que se mordía el labio tembloroso intentando evitar un puchero.


  —Puedo tolerar que me amenace a mí, pero no a ella —comentó con voz grave y dio un paso hacia Emilio, enfrentándose a él—. La paciencia se me ha agotado —dijo muy cerca de su rostro. En ese momento Emilio tragó saliva. Había algo en Eros que había cambiado, se había vuelto más terrorífico. Eros miró a Michelle que observaba pasmada aquel arrebato de ira por parte de Eros—. No te asustes —pronunció esta vez con ternura—. Jamás te haría daño.


  Michelle pestañeó varias veces sin comprender a qué venían aquellas palabras e intentó deshacerse de nuevo de las manos que sujetaban sus brazos, sin conseguirlo.


  En ese momento, algo en el ambiente cambió. Todos fueron conscientes de ello. La humedad se evaporó volviéndose un clima más seco, incluso el tiempo pareció ralentizarse y los seguros dilatarse. El polvo que invadía aquella estancia se quedó paralizado.


  Eros dio un paso adelante, con la mirada clavada en Emilio.


  Emilio retrocedió dos pasos y tragó saliva. De repente, había algo totalmente extraño en ese hombre, algo que infundía verdadero miedo a Emilio.


  Sin ningún esfuerzo, Eros partió por la mitad las esposas con las que mantenían atadas sus manos a su espalda y colocó lentamente sus brazos por delante.


  Emilio lo miró asombrado de arriba abajo.


  —¿Cómo…? —balbuceó al verlo de pie, firme con los brazos hacia delante y los músculos en tensión, con la mitad de las esposas colgando en cada muñeca—, ¿cómo ha hecho eso?


  Eros dio otro paso hacia él, sin pestañear.


  —Le advertí que no me amenazase —pronunció con voz grave—. Usted… no sabe quién soy, ni de lo que soy capaz.


  En ese momento, los ojos de Eros se tornaron dorados, como un lobo que amenaza a su presa.


  Los allí presentes parecían más asombrados por el hecho de que se hubiese deshecho de las esposas partiéndolas en dos sin problemas más que por su cambio físico. Sin embargo, para Emilio que estaba cerca de él, ese cambio en los ojos no pasó desapercibido.


  Retrocedió asustado unos pasos. Tropezó y cayó al suelo mientras Eros seguía avanzando hacia él.


  Michelle miró asombrada lo que ocurría, sin dar crédito y, en ese momento, ella también se dio cuenta de aquel color tan extraño en sus ojos. Tragó saliva y aguantó la respiración. ¿Qué estaba ocurriendo allí?


  Emilio parecía totalmente aterrado con lo que veía.


  —¡Disparad! —gritó desesperado arrastrándose por el suelo—. ¡Maldita sea! ¡Disparad! —ordenó.


  Michelle miró angustiada a Eros mientras el resto de hombres apuntaba hacia él, que se mantenía firme en medio del salón. Observó cómo aquellos militares elevaban sus fusiles en su dirección.


  —¡Nooo! —gritó asustada.


  Eros alzó su mano con un ligero movimiento.


  —Ya basta —susurró.


  Las armas salieron despedidas de las manos de todos chocando contra la pared.


  La mayoría de los hombres se quedó boquiabierta, sin poder reaccionar, incluso Michelle miraba la escena sin comprender nada de lo que ocurría allí. Observó la mano elevada de Eros y cómo las armas salían disparadas chocando con fuerza contra la pared.


  Volvió su vista a Eros conteniendo la respiración.


  Emilio seguía retrocediendo, arrastrándose por el suelo sin fuerzas siquiera para poder ponerse en pie.


  Gritó y consiguió ponerse de rodillas.


  Eros observó cómo Emilio se llevaba la mano a la espalda y extraía una pistola. Lo apuntó.


  —¡Quieto! ¡No te acerques!


  Eros apretó los labios y dio un paso hacia él justo cuando Emilio disparó. La bala impactó directamente en su hombro, aunque lo único que provocó fue que el hombro de Eros se echase un poco hacia atrás. No hubo gritos por su parte, ni una mueca de dolor, nada, ni siquiera sangre.


  —¡Nooo! —gritó Michelle histérica.


  Eros resopló y, sin mover ninguna parte de su cuerpo, simplemente situándose delante de Emilio que observaba confundido el arma, provocó que el cuerpo de Emilio comenzase a elevarse.


  —Ahhh, ¿qué ocurre? —gritó Emilio desesperado mientras su cuerpo se elevaba sin poder controlarlo. Todo su cuerpo tembló mientras gritaba y elevaba los pies unos centímetros por encima del suelo—. ¿Qué me estás haciendo? —gritó.


  Los demás gritaron asustados por lo que veían y se dirigieron corriendo en estampida hacia la puerta.


  —Ah, no… ni hablar —pronunció Eros situándose frente a Emilio.


  La puerta de la vivienda se cerró de un portazo y pese a que la mayoría de los hombres gritaba y empujaba la puerta para echarla abajo y poder escapar, la puerta no cedía.


  —¡Ayuuudaaa! —gritaban los hombres golpeando la puerta, luchando entre ellos por alcanzar la puerta de madera y golpearla. Necesitaban salir de allí como fuese.


  Michelle se vio liberada mientras los hombres huían. Se quedó paralizada en medio del salón, escuchando los gritos de todos los hombres y mirando a Eros sin pestañear, estupefacta.


  Eros se mantenía delante de Emilio, el cual estaba totalmente recto, sin tocar los pies en el suelo. Se acercó.


  —Te lo advertí —comentó seriamente hacia él.


  Emilio no dijo nada, apretó los dientes intentando soportar el terror que sentía.


  —¿Qué está haciendo? —gritó uno de los militares cogiendo una de las armas del suelo—. ¡Suelte al señor Ramírez! ¡Ahora!


  Eros solo giró su cuello hacia él, sin hacer nada, observando a ese hombre que lo apuntaba.


  El hombre tragó saliva mientras sus compañeros intentaban escapar de la casa. Dado que la puerta no se abría, algunos de ellos intentaron abrir alguna ventana, pero también era imposible. No había escapatoria alguna de aquella vivienda.


  Michelle seguía totalmente paralizada, sin dar crédito.


  El muchacho que lo apuntaba se encontró con la mirada furiosa de Eros que, en ese momento, aterraba.


  Estaba claro que ese hombre, ese tal Eros, no era normal. No sabía cómo lo hacía, pero mantenía a su jefe elevado sin siquiera tocarlo y estaba evitando que todos pudiesen salir de la casa. Era cosa de él, casi con total seguridad. ¿Por qué no les dejaba marchar? ¿Practicaba vudú?


  El soldado miró al lado, donde Michelle se mantenía sin pestañear, casi sin respirar, y corrió hacia ella cogiéndola por la cintura y situándola frente a su cuerpo, como si así pudiese protegerse. Eros se giró directamente hacia él mientras el hombre la situaba ante él sin cuidado alguno, a modo de escudo, con movimientos bruscos que provocaron que ella gritase. Elevó el arma hasta la sien de Michelle, amenazando con volarle la tapa de los sesos.


  —¡Deje que nos vayamos y no volveremos a molestarlo! —gritó el hombre.


  Michelle golpeó el brazo con el que el hombre la mantenía sujeta ante él, usándola de escudo, y sollozó asustada al sentir el frío metal del arma en su cabeza.


  —Baja el arma —ordenó Eros.


  —¡Abra la puerta! —le gritó el hombre.


  Eros miró a Michelle. Ella permanecía en una especie de trance, como si no asimilase todo aquello, estaba totalmente estupefacta, aunque emitió algún sollozó cuando aquel militar le apretaba por la cintura.


  Eros buscó con la mirada a Michelle y cuando la encontró ella también se quedó observándolo. Tenía los ojos llorosos.


  Eros apartó la mirada de ella y miró al muchacho.


  —Tienes suerte de que yo no sea mi padre —susurró antes de elevar la mano.


  En ese momento todos cayeron al suelo desplomados. Michelle miró a su alrededor sin saber cómo reaccionar. Se removió nerviosa y tropezó con el pie del hombre que la había sujetado. Lo observó. Él, al igual que el resto de personas en el interior de la casa, permanecían tirados en el suelo con los ojos cerrados.


  Se giró hacia Eros que la contemplaba, estudiándola, esperando a ver la reacción de ella. Su mirada voló tras su espalda, donde Emilio era el único que permanecía con los ojos abiertos, observando petrificado todo lo que ocurría.


  Eros apartó la mirada de Michelle y se volvió hacia Emilio, el cual tragó saliva.


  —No, no, no… por favor, no me mate —suplicó aún suspendido en el aire.


  Eros lo estudió unos segundos y acercó su rostro al de Emilio.


  —No nos seguirás, y mucho menos volverás a relacionarte con mi familia —pronunció lentamente.


  No esperó a que Emilio afirmase o negase, este simplemente cayó desplomado sobre el suelo. Eros suspiró y cerró los ojos unos segundos. Nunca le había gustado usar sus dones contra los humanos, pero su paciencia se había agotado. Más tarde, lo que haría sería volver a la zona con sus flechas del olvido y así evitaría que la gente lo recordase. Sería lo mejor.


  Se giró poco a poco y se encontró a Michelle mirando asombrada y sin pestañear a los hombres tendidos en el suelo. Se movía de forma tensa, su respiración era acelerada. Se giró hacia Eros que la observaba y tragó saliva, instintivamente dio un paso hacia atrás y estuvo a punto de tropezar otra vez con uno de los hombres que yacía sobre el suelo.


  —¿Están…? —preguntó con un hilo de voz—, ¿están muertos?


  —No —respondió Eros sin moverse, analizándola—, solo están dormidos.


  Ella gimió angustiada mientras los miraba a todos, sin dar crédito a lo sucedido. ¿Aquello lo había provocado Eros?


  Lo observó con temor.


  —¿Quién…? —carraspeó rodeando al hombre para no caer, sin apartar la mirada de Eros, como si valorase sus movimientos para poder escapar—. ¿Quién eres? —pronunció al final.


  Eros suspiró y, durante unos segundos, cerró los ojos como si buscase el valor para revelarle todo aquello.


  —Soy Eros, el dios del amor… ya te lo dije —pronunció lentamente.


  Ella lo escudriñó de la cabeza a los pies totalmente fascinada.


  —¿Qué? —preguntó estupefacta.


  Eros apretó los labios y dio unos pasos en su dirección, despacio, pues era consciente de que era una información difícil de digerir para un humano de aquella época. Lo que menos deseaba era que Michelle le temiese.


  —En tu casa… —recordó—, te dije que era el dios del amor, Eros. No te mentía.


  Ella cerró los ojos e hizo un gesto de esfuerzo.


  —No… —dijo señalándole con la mano para que se estuviese quieto. Eros obedeció concediéndole ese espacio—, recuerdo… recuerdo cuando me dijiste eso, pero… ¿de verdad? —exclamó esta vez abriendo los brazos hacia él.


  Eros se encogió de hombros como si le quitase importancia a aquel dato.


  —Pues parece que sí —le sonrió ladeando la cabeza con un cálido y tierno gesto de sus labios.


  Ella negó, incapaz de asimilar aquello.


  —No, no puede ser… —balbuceó mirándolo una vez más —, ¿un… dios? —preguntó elevando su tono de voz. Dio unos pasos hacia la puerta, con la mirada clavada en Eros, y volvió a tropezar, teniendo que apoyarse en el marco de la puerta—. Ayyy.


  —Cuidado —la previno él.


  Ella miró hacia aquellos militares que, según Eros, permanecían dormidos y gimió.


  —Madre mía… madre mía… —sollozó.


  —Espera —comentó dando unos pasos hacia ella—, te ayudo.


  Michelle se giró de inmediato y lo paró con la mano.


  —¿Qué? ¡No! —le gritó—. No, no… no te acerques —su voz sonó demasiado aguda para el gusto de Eros que hizo un gesto de desagrado.


  Eros se quedó quieto e hizo un movimiento tranquilizador con las manos.


  —Está bien, tranquila…


  —¡No te acerques! —gritó.


  —Te he dicho que jamás te haría daño… —le recordó.


  —Ya… mmm… no —se giró hacia la puerta—, esto no me gusta, no, no… —seguía balbuceando mientras rodeaba a los hombres tendidos en el suelo, acercándose a la puerta.


  Michelle caminaba hacia atrás de cara a él, como si no se fiase de darle la espalda.


  Dio un pequeño golpecito con el pie a un hombre para apartarlo de al lado de la puerta y poder colocarse allí y giró el pomo. Giró de nuevo y resopló.


  Miró a Eros.


  —¿Por qué no se abre?


  —No quería que se marchasen —respondió encogiéndose de hombros.


  Ella sonrió con sarcasmo.


  —Que tú… —lo señaló incrédula—, tú no querías que se marchasen…


  —Ajá.


  —Y has ordenado a la puerta que no se abra, ¿verdad? —ironizó.


  —Eso mismo —reaccionó él.


  —Ya —comentó exagerando.


  Eros enarcó una ceja cuando Michelle se giró y comenzó a tirar del pomo desesperada, colocando incluso una pierna en la puerta para empujar con más fuerza. No, parecía que no se había tomado nada bien su condición de dios, de hecho, después de ver su comportamiento, no sabía si le creía o se lo estaba tomando a broma.


  Caminó hacia ella despacio mientras esta seguía tirando del pomo desesperada. Estaba claro que quería huir de él.


  Eros pasó por encima de unos cuantos hombres hasta situarse a su lado. En ese momento, se dio cuenta de que una lágrima recorría su mejilla.


  —¿Estás bien? —susurró a su lado.


  —Ahhh —gritó Michelle que tan concentrada estaba en intentar escapar de allí que no se había dado ni cuenta de que Eros se había acercado. Dio un brinco y se golpeó la espalda con la pared. —Oye, cálmate —susurró con delicadeza.


  —¿¡Qué me calme!? —le gritó ella. Miró a todos los hombres, aún sin creer lo que estaba pasando—. ¿Cómo lo has hecho? —volvió a gritarle mientras los señalaba—. ¿Los has envenenado? ¿Les has puesto un sedante?


  —¡No! —exclamó él.


  —Pues… ¿cómo? —preguntó desquiciada.


  —Ya te lo he dicho, soy Eros —repitió con paciencia.


  Ella lo miró fijamente y apretó los labios. No, si desde luego pinta de dios tenía. Después de pasar largas horas en un subterráneo caluroso, de enfrentarse a varios hombres, Eros permanecía perfecto, con un aspecto elegante y ataviado.


  —Un… dios —bromeó ella mientras se cruzaba de brazos.


  —El dios del amor y el sexo —explicó.


  Ella rio al escuchar eso.


  —Sí, sí… —miró a los hombres en el suelo—, pues para ser el dios del amor repartes a base de bien —bromeó.


  —Soy hijo del dios de la guerra, Ares —se encogió de hombros tan pancho—. Me enseñó a defenderme. 


  Ella pestañeó y lo miró de nuevo de la cabeza a los pies. ¿Eros estaba hablando en serio? Lo cierto era que, por su condición física, bien podría ser el dios del amor y, en cuanto al sexo…, bien, ella ya lo había probado en sus propias carnes y sí, su encuentro podía clasificarse como divino. Por otro lado, lo había visto hacer cosas extraordinarias, unas habilidades que los humanos no tenían. ¿Decía la verdad?


  —El dios… del amor… —susurró intentando asimilar aquella idea.


  Él asintió y contempló la puerta. Alzó levemente la mano y la puerta, sin previo aviso, se abrió.


  Michelle desencajó la mandíbula al observarle hacer eso.


  —¿Cómo has…? —preguntó.


  Lo miró y cerró la boca al instante. Ya le había respondido a eso varias veces, aunque le costaba asimilarlo. ¿Era un dios? ¿De verdad? Ni siquiera comprendía lo grandioso de la palabra.


  —Será mejor que nos vayamos —dijo dando un paso hacia ella para cogerle la mano, aunque ella la apartó asustada—. No voy a hacerte daño. —Ella negó. En ese momento se dio cuenta de que le asustaba. Suspiró y asintió—. De acuerdo —dijo abriendo la puerta del todo con la mano—. Será mejor que nos vayamos de aquí. No sé si puede haber más hombres del señor Ramírez por la zona. No tengo ganas de interferir en la vida de más humanos —explicó asomándose a la puerta y mirando de un lado a otro.


  Al menos, en ese momento no había más hombres con ropa militar por allí cerca, aunque no descartaba que estuviesen dando una vuelta a la manzana, pues cuando habían llegado a Solita el día anterior había una gran cantidad de hombres. Además, por las palabras de Emilio del día anterior, sabía que varios miembros del grupo guerrillero ELN, así como su comandante en jefe, Hugo Fernández, se dirigían hacia allí. Cuanto antes abandonasen el lugar, mucho mejor. Podía apostar a que tampoco le haría ninguna gracia encontrar que todos sus aliados habían sido anulados. Estaba seguro de que saldrían en su búsqueda y no con buenas intenciones.


  Le indicó con un movimiento de cabeza que lo siguiese y salió de la casa. Aunque ella no le cogió de la mano, sí le siguió, lo que ya era mucho.


  Comprendía que debía de ser una situación difícil para cualquier humano. Ellos, ahora, formaban parte de las leyendas, de la mitología, pero tiempo atrás habían vivido entre humanos, incluso se habían casado y engendrado hijos.


  Eros ralentizó un poco el paso hasta situarse al lado de ella. Michelle lo miró de reojo mientras se abrazaba a sí misma y se mordía el labio, intimidada por la situación.


  —¿Adónde vamos a ir? —preguntó ella.


  —Lo primero es alejarnos de aquí y, después, ya veré cómo soluciono esto —contestó.
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  Llevaban más de dos horas andando, saltando por encima de raíces que sobresalían de la tierra y rodeando grandes árboles. La maleza era tal que algunas zonas se tornaban más oscuras, puesto que el sol no podía penetrar entre las hojas. La tierra, prácticamente en su totalidad, estaba encharcada. La humedad era tal que Michelle sentía como si le hubiesen arrojado un cubo de agua encima.


  Se detuvo y miró hacia delante. Eros caminaba sin problema unos metros por delante de ella, despejando el camino y asegurándose de que no corrían peligro.


  Chasqueó la lengua. A él ni siquiera se le empapaba la ropa, estaba perfectamente peinado, sin sudar, como si nada… Resopló y apartó unos mosquitos que se acercaban a ella con la intención de picarle.


  —Fuera… —susurró moviendo la mano de un lado a otro.


  Eros se giró mientras rodeaba un árbol y se detuvo para mirarla.


  —¿Todo bien?


  Ella lo miró de reojo y asintió, sin decir nada más, continuando el paseo.


  ¿Un dios? ¿Eros?


  Ni siquiera alcanzaba a comprender el significado de la palabra dios, lo que aquello implicaba. En aquellos momentos, se arrepintió de no haber prestado más atención a la cultura Clásica o a la mitología, podría haber estado más enterada de cosas de él.


  Se fijó en cómo seguía avanzando. Los primeros minutos él había intentado darle conversación, intentando normalizar la situación, pero Michelle estaba tan conmocionada que se había limitado a caminar sin pronunciar palabra, solo pensando y, suponía, que intentando asimilar la información que le acababa de dar. Estaba seguro de que si los hombres que los habían retenido no tuviesen armas o no hubiese el peligro de que otro grupo guerrillero los siguiese para apresarlos, se habría dado media vuelta y seguido su camino ella sola, alejándose de él. Por lo menos, parecía que había comprendido que a su lado estaba protegida. Aquello ya era algo.


  Se giró y volvió a observarla asegurándose de que iba detrás de él a buen ritmo.


  Michelle caminaba sin quejarse. Sabía que estaba en buena forma, pero las condiciones climáticas y la zona hacían de aquella caminata un avance lento y agotador.


  —¿Quieres descansar un poco? —preguntó él girándose.


  Ella se detuvo y apoyó una mano en el tronco de un árbol. Elevó la mirada para observarlo. Eros se mantenía bastante cerca, cruzado de brazos.


  Michelle solo asintió y avanzó unos pasos para sentarse sobre una roca. Colocó los brazos sobre las rodillas y echó la cabeza hacia abajo, cerrando los ojos.


  Eros asintió y fue hacia ella apoyándose en el árbol de enfrente y mirando de un lado a otro, asegurándose de que nadie se acercaba.


  —No creo que aún nos sigan —indicó Eros—, pero apuesto a que lo harán.


  Ella lo miró fastidiada y chasqueó la lengua. Suspiró y se puso erguida en la piedra. Bien, quizá ya era hora de aclarar algunas dudas. Eros se quedó observándola y sonrió al ver una mirada intrigada.


  —Pregunta lo que quieras —instó.


  Michelle se mojó los labios.


  —¿Qué edad tienes? —preguntó directamente.


  —¿Edad? —rio Eros y luego negó—. No, eso… no funciona así.


  —Ah, ¿no?


  Él volvió a negar.


  —Algo que es eterno no tiene edad. —Ella pestañeó sorprendida por la respuesta—. Aunque bueno, mi aspecto podría parecer el de un joven de treinta años, ¿no?


  Ella lo miró de la cabeza a los pies.


  —¿No… naciste?


  —Sí, claro que sí… —confirmó él arrodillándose ante ella—, pero soy inmortal. Bueno, creo que si me cortan la cabeza puedo morir, aunque es muy difícil hacerlo —dijo y se encogió de hombros como si ese dato no tuviese importancia.


  Ella lo miró con un tic en el ojo.


  —¿Me estás hablando en serio? —preguntó con un susurró.


  —Jamás he hablado más en serio con nadie —respondió él. Suspiró y la miró con ternura—. No… no es nada fácil para mí revelarte a ti quién soy.


  —¿A mí? —preguntó sorprendida.


  Se acercó más a ella.


  —En otro tiempo la humanidad nos veía como algo normal, incluso convivíamos con ellos, pero, ahora, los tiempos han cambiado. Hemos pasado a ser una mera fantasía, mitología… —le sonrió abiertamente—. Si no me hubieses visto usar mis dones no me creerías, ¿verdad?


  Ella le sonrió algo más relajada.


  —Aún me cuesta creerte.


  —Pensarías que soy un loco —la miró con intensidad—. No quiero eso, al menos, no por tu parte. —Llevó la mano hacia la de ella—. No mentía cuando dije que me importas mucho.


  Ella se removió incómoda.


  —Ya, bueno… supongo que siendo el dios del amor se lo habrás dicho a muchas —pronunció con cierta tristeza en la voz.


  —Solo a una, y la convertí en mi esposa.


  Michelle lo miró intrigada.


  —Estuviste… ¿casado?


  Él ladeó su cabeza.


  —Antes no se entendía el matrimonio como ahora, ahora no deja de ser una mera sociedad que se forma entre dos personas. Yo hablo de un matrimonio real, de amor… —Soltó su mano y suspiró mientras agachaba su cabeza—. Ella… era humana.


  —Ah, ¿sí? —preguntó sorprendida.


  Eros asintió.


  —Es verdad que no sabes nada sobre mitología —le recordó divertido. Ella se encogió de hombros con timidez—. Nos amábamos… —continuó explicando—, y le pedí a Zeus que le diese la inmortalidad, pero… con el paso de los siglos tuve que ver cómo se consumía, hasta que hubo un momento en que me dijo que no deseaba vivir más. —Sonrió amargamente—. Los humanos no están hechos para la inmortalidad. Tuve… que dejarla ir. —Michelle lo miró conmocionada por lo que le explicaba—. Y fue lo más duro que tuve que hacer nunca. 


  Se sintió aturdida por aquella información. Había dolor en su voz cuando le explicaba aquellos hechos.


  —Lo… lo siento —susurró ella con pena en la voz.


  Eros se pasó agobiado la mano por la cara y luego suspiró.


  —Reconozco que esa experiencia y el hecho de ver cómo la humanidad sucumbía a diversas guerras, matándose los unos a los otros, me llenó de desesperación y decidí no visitar más la Tierra, al menos, durante un tiempo.


  —Y, ¿por qué has vuelto? —preguntó.


  —Zeus me expulsó del Olimpo —pronunció como quien da el parte del tiempo y se encogió de hombros.


  Michelle volvió a sentir un tic nervioso en el ojo.


  —Ze… ¿Zeus?


  —Es mi abuelo —continuó explicándole—. Discutimos y… me lanzó despedido a la Tierra.


  Michelle tenía la mandíbula desencajada.


  —¿En serio?


  —En serio —respondió él—. Me arrojó en medio de Times Square.


  Aquel comentario sí le hizo un poco más de gracia.


  —¿Cuánto hace de eso?


  —Unos ocho meses.


  —¿Ocho meses? —preguntó sorprendida—. Pensaba que haría más.


  Él negó.


  —No, no… Bueno, me puse bastante nervioso. Hacía tanto tiempo que no visitaba este mundo que no lo reconocí, así que cogí mi arco y mis flechas y apunté a todos los que pasaban por ahí esperando que me atacasen. Me detuvo la policía.


  En ese momento Michelle rio.


  —¿Te dejaste detener?


  Eros también sonrió.


  —Estaba conmocionado. ¿Sabes qué es lo peor de todo? —preguntó con cierta gracia. Ella negó—. Que el juez me condenó a pagar una multa y a realizar diez visitas con la psiquiatra. Me parece que no se creyó que viniese del Olimpo y que Zeus me hubiese desterrado aquí en la Tierra.


  Michelle comenzó a reír.


  —¿En serio? —preguntó incrédula—. ¿Le explicaste lo ocurrido al juez?


  Eros también asintió divertido.


  —Sí, y a mi psiquiatra… —se encogió de hombros—, creo recordar que voy ya por la octava sesión, seguro que le pide más al juez —bromeó él.


  —¿Le… le has explicado a ella quién eres?


  Eros asintió.


  —Secreto profesional, ¿no? Me permite desahogarme con ella. Las primeras sesiones reconozco que me agobiaba, ahora me gusta ir a visitarla.


  Michelle no podía dejar de reír.


  —Así que Eros, el dios del amor, es detenido por la policía y llevado ante un juez que lo condena a pagar una multa…


  —Por escándalo público —aportó ese dato rápidamente.


  —Y obligado a acudir a una psiquiatra.


  Eros suspiró.


  —Sí.


  Eros sonrió a Michelle.


  —¿Y la multa? —preguntó ella interesada.


  —La pagó mi padre.


  —Y tu padre es… —indicó ella con la mano.


  Eros chasqueó la lengua.


  —Es verdad que no tienes ni idea sobre mitología —repitió.


  —Ya te lo dije —reaccionó ella un poco tímida.


  —Mi padre es Ares, dios de la guerra. Mi madre es Afrodita, diosa de la belleza.


  —Ahhh —contestó pensativa. Aún le costaba asimilar todo aquello. Sin embargo, ahí estaba él, Eros, el hombre más atractivo que había visto nunca, sentado ante ella. Un dios sincerándose con una humana—. Ahora entiendo ciertas cosas… —pronunció pensativa.


  —¿A qué te refieres?


  —A… por qué te miran tanto las mujeres —bromeó—, a por qué las atraes…


  Él la miró un poco cohibido por sus palabras.


  —No creas que es algo con lo que disfrute. Prefiero pasar desapercibido.


  Michelle se quedó pensativa y luego abrió los ojos de par en par y lo señaló.


  —¡Cupido! —exclamó—. Eres cupido, ¿verdad?


  Eros resopló.


  —Los romanos me apodaban así, pero no me gusta —la señaló con el dedo, aunque con un gesto gracioso—, no sé por qué narices se empeñaron en representarme como a un niño alado con pañal que iba disparando flechas sin ton ni son —se quejó.


  —¿Tienes flechas?


  Él asintió.


  —Tengo las flechas y el arco guardados en mi piso —comentó como si nada—. Aunque no las uso tal y como dicen muchos.


  Michelle lo miró en plan graciosa. En cierto modo le divertía saber eso.


  —Y, ¿cómo lo haces? —preguntó interesada. Eros sonrió divertido y chasqueó la lengua. Michelle se dio cuenta de que quizá se había excedido—. Si… puede saberse, claro.


  Él la miró divertido y suspiró.


  —No las disparo, aunque tengo muy buena puntería —matizó—. Simplemente las flechas del amor o del olvido transmiten esas sensaciones, solo tengo que hacer que eso llegue a la persona. Agitándola, soplando sobre ella… también puedo dispararla, pero de ese modo duele a los humanos.


  Michelle lo miraba sorprendida.


  —Vaaaya —susurró asombrada por lo que le explicaba, luego lo miró con cierta duda y puso su espalda recta—. ¿Usaste alguna conmigo?


  —¡No! —exclamó rápidamente—. No se me ocurriría.


  Ella apretó los labios y apartó una nube de mosquitos que le molestaba.


  Le parecía imposible, ni siquiera lo comprendía, pero todo lo que le narraba tenía lógica. Ahí estaba ella, espantando una nube de mosquitos con la mano, sudada, y él perfectamente vestido, elegante, sin una gota de sudor en su cuerpo… seguro que incluso ahí olía bien. Eros le hacía sentir cosas que no había sentido nunca, le hacía latir el corazón con más fuerza.


  Eros apreció la duda en su mirada.


  —Lo que sea que sientas por mí no lo he provocado yo con las flechas —comentó lentamente. Ella apretó los labios comprendiendo lo que él decía, apartando la mirada de él, intimidada por sus palabras. Eros le sonrió con ternura y se arrodilló ante ella cogiendo su mano—. Yo también siento algo por ti —comentó con una sonrisa.


  Michelle le sonrió cortada por la situación.


  —Pero ¿cómo es posible? Quiero decir… —dijo más alterada—, mírate tú —lo señaló—, y luego mírame a mí.


  —Precisamente porque te veo estoy enamorado de ti —dijo con sinceridad—. He pasado muchos años, siglos, e incluso milenios enteros sin sentir nada, sin sonreír… tú me has devuelto la esperanza, me has dado una segunda oportunidad. Me has hecho comprender que se puede volver a amar y disfrutar de la vida después de una horrible pérdida —se sinceró y ladeó su cuello con una sonrisa.


  Ella lo miró también con ternura. Sí, se trataba de Eros, un dios, pero ahora, en ese momento, parecía tan humano… suponía que en parte también lo era.


  Michelle suspiró mientras acariciaba su mano y finalmente asintió.


  —Está bien… —se puso en pie—, ¿adónde nos dirigimos? —dijo apartando la nube de mosquitos que le molestaban con la mano.


  Eros se puso también en pie y soltó su mano.


  —Te vas a quedar aquí diez minutos.


  Ella enarcó una ceja.


  —¿Qué?


  —Sí, necesitamos salir de aquí y… no puedo transportarte conmigo. Morirías si lo hiciese. Iré un momento a hablar con mi padre para que nos envíe su jet privado. Serán solo diez minutos, quince como… —Michelle ya estaba negando con la cabeza.


  —No —gimió—. No, no, ni hablar… qué es eso de… ¿irte? ¿Te teletransportas?


  —Algo así —comentó sin darle importancia.


  —¿Y me vas a dejar aquí sola? —gritó señalándose.


  Aquel grito cogió desprevenido a Eros que abrió los ojos de par en par.


  —No te pasará nada. Será solo un momento.


  —No, no, no… ni se te ocurra dejarme aquí sola. ¿Y si me cogen?


  Él ladeó su cuello.


  —No te van a coger, será un momento.


  —No —cogió con fuerza su mano y lo señaló—. Estoy aquí por tu culpa… así que ni se te ocurra dejarme aquí sola. —Miró alrededor la selva que la rodeaba.


  Eros rio.


  —Hablaré con mi padre y volveré. Le pediré que me envíe su jet privado para sacarnos a los dos de aquí.


  —¡No! Ni se te ocurra dejarme —lo amenazó con el dedo.


  Eros suspiró. Michelle se había puesto muy nerviosa al saber que iba a quedarse sola, parecía que le asustaba de verdad.


  Sabía que eso era realmente lo mejor. Le pediría a su padre que viniese a buscarlos con el jet y en seis horas o poco más, en cuanto llegasen, estarían camino a Nueva York, pero Michelle parecía aterrada con la idea de quedarse allí sola. Lo que había dicho era cierto, ella estaba allí por su culpa… bastante había pasado ya.


  Suspiró largamente.


  —Está bien…


  —¡Que no te vayas! —volvió a gritar acelerada.


  —No me voy a ir —la cortó intentando calmarla. Michelle asintió lentamente y tragó saliva más aliviada por el hecho de no verse allí sola—. Pero algo tendremos que hacer —comentó pensativo—. Es posible que los miembros del ELN nos persigan, así que hay que iniciar la marcha.


  Ella asintió y directamente se puso a caminar, aunque al dar unos pasos se giró para mirar a Eros.


  —¿Por aquí? —preguntó ella.


  Él la miró sonriente y asintió. Michelle era extraordinaria, sabía que debía estar agotada, sin embargo, sacaba fuerzas de cualquier lado para seguir.


  —Sí, a unas cinco horas a pie, más o menos, hay un pequeño poblado. Con suerte, llegaremos antes de que anochezca. —Fue hasta ella y cogió su mano—. ¿Estás cansada? Puedo llevarte si quieres.


  Ella lo miró intrigada.


  —¿No habías dicho que si me llevabas moriría?


  Él rio.


  —A caballito… —indicó con una sonrisa.


  Ella le hizo un gesto de desagrado.


  —No, anda ya…, seré humana, pero aún puedo aguantar —dijo acelerando el paso.


  Él asintió y comenzó a caminar más rápido que ella poniéndose por delante, apartó la rama de un árbol y la dejó pasar.


  —Estupendo, pero si te cansas dímelo.


  —Claro —respondió ella pasando por encima de una raíz.
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  Hugo Fernández, comandante del ELN, caminó entre todos sus soldados. La mayoría de las personas de aquel poblado ni se inmutaba cuando lo veían por ahí, ya estaban acostumbrados a ver sus calles llenas de militares. Los niños seguían jugando como si nada y las madres limpiando la tierra cercana a los portales de su casa.


  Caminó por aquel pasillo que creaban los hombres que pertenecían a su ejército, fuertemente armados, hasta que llegó a la puerta de la casa donde se solía reunir con su colega, el comandante del Frente 1 y 7, Emilio Rodríguez.


  En 2016, con el proceso de paz, las FARC habían dejado de existir como grupo articulado a nivel nacional y surgieron grupos disidentes, cerca de unos treinta. Uno de estos grupos era el Frente 1 y Frente 7 que comandaba con mano dura su buen amigo Emilio Rodríguez.


  El grupo que él comandaba, el ELN, era mucho más antiguo y había surgido en 1963 con el lema “Ni un paso atrás, liberación o muerte” y en sus orígenes había estado integrado por dieciocho estudiantes colombianos que viajaron a Cuba becados por el gobierno de Fidel Castro. Su primera incursión había sido el 7 de enero de 1965, en Simacota.


  En 2020, y tras la reactivación del ELN después de un alto el fuego, había encontrado en el frente 1 y 7, de los grupos disidentes de las FARC, una buena alianza. Compartían territorio y tenían un mismo propósito. ¿Por qué no aliarse para combatir a la Segunda Marquetalia?


  Se había reunido con el comandante Emilio Rodríguez para coordinar los pasos a seguir y unir sus fuerzas. Juntos podrían combatir a otros grupos armados que pretendían hacerse con el control de la frontera con Venezuela. Lo más importante era mantener el control de aquella zona, pues quien la dirigiese sería quien mandase en el narcotráfico de la zona y movería miles de millones de dólares. No, no podían permitir que otros grupos armados les arrebatasen aquella zona. Poco después, Emilio había conseguido un extraordinario contrato con un empresario estadounidense que los nutriría de todo el armamento necesario para defender la zona a cambio de un pequeño pago como adelanto y un porcentaje de las ganancias por el tráfico de drogas.


  Aquellos últimos años, juntos, habían conseguido liquidar prácticamente a sus enemigos y hacer desaparecer a la Segunda Marquetalia, sin embargo, en los últimos meses, este grupo se había rearmado sin saber cómo y les estaba haciendo frente, amenazando con recuperar la zona que tanto les había costado ganar.


  Su sorpresa había sido mayúscula al descubrir que las armas que usaban en la Segunda Marquetalia provenían del mismo lugar que las suyas. Los habían traicionado deliberadamente.


  Se habían reunido y trazado un plan. La ambición de aquel empresario les estaba haciendo perder la guerra y eso no iban a permitirlo. Si tenían que acabar con la vida de alguno de ellos para hacerle llegar un mensaje, lo harían. Con los grupos armados de Colombia no se jugaba, y menos aún si se les traicionaba. La consecuencia de tal acto era la muerte.


  Miró al soldado que esperaba en la puerta.


  —No… no lo entiendo, señor —pronunció nervioso—. Están… dormidos.


  El comandante Hugo miró al interior, donde más de una decena de cuerpos permanecían tirados sobre el suelo. Durante unos segundos se quedó impactado por la imagen.


  Dio un paso al frente y tuvo que pasar por encima de varios de ellos.


  —¿Dónde está el comandante del Frente?


  El soldado se giró hacia él para verlo pasar por el pasillo, esquivando los cuerpos.


  —Es el único que se mantiene medio consciente —explicó—. Se encuentra en el sofá.


  Pasó por encima de otro cuerpo y siguió avanzando con cuidado.


  Todo iba estupendamente. Sabía que el comandante Emilio había logrado traer a uno de los socios de Industrias Ward y que habían hecho llegar las exigencias a Ares Ward, exigencias que debería cumplir si quería volver a ver a su socio vivo. Aquellas exigencias comportaban, entre otras cosas, que en un plazo de setenta y dos horas les hiciese llegar las armas que habían acordado de forma gratuita, por eso mismo se había dirigido a la zona, no solo para apoyar a su buen amigo, sino para hacer el reparto de las armas entre ambos grupos.


  Se habían trasladado a Solita, el pueblo donde solían realizar las reuniones, un espacio neutral, pero antes de bajar del vehículo uno de los soldados que se había adelantado para indicar su llegada se había precipitado sobre el vehículo.


  —Están… están muertos —había gritado—. ¡Todos! ¡Están muertos!


  Al menos, ahora, sabía que no era así. Había enviado a cinco de sus soldados a examinar la zona antes de entrar en aquella casa, quería asegurarse de que no había ningún gas tóxico o algún arma preparada.


  No había sido así. Todos aquellos soldados permanecían plácidamente dormidos, sin una muestra de dolor o rasguño, nada, incluso alguno hacía ruiditos con la boca. Sus hombres habían intentado despertarlos sin conseguirlo, el único que parecía recuperar la conciencia, de vez en cuando, era justamente el comandante del Frente.


  Llegó al salón y observó atónito. Las armas se encontraban tiradas a un lado del salón, como si las hubiesen colocado allí o impulsado. Los cuerpos dormidos de los hombres permanecían la mayor parte en el pasillo junto a la puerta, solo dos cuerpos permanecían tirados sobre el suelo del salón.


  Se fijó en aquel pasillo lleno de cuerpos, era como si todos se hubiesen dirigido a la puerta para escapar. ¿Qué había ocurrido allí? ¿Los habían rociado con algún gas? ¿Los habían envenenado?


  Su mirada voló directamente hacia aquella silla que permanecía en medio del salón, donde, seguramente, Eros Ward había estado sentado mientras grababan el vídeo que pretendían enviar a su socio, tal y como Emilio y él habían convenido. Estaba claro que ese hombre había hecho algo para escapar, porque no había ni rastro de él ni de la amiga que habían traído.


  Se giró y observó a Emilio recostado sobre el sofá. A su lado había un soldado que lo observaba también. Este permanecía con los ojos cerrados y la respiración tranquila.


  —¿No estaba despierto? —preguntó al soldado acercándose.


  El soldado asintió.


  —Sí, pero acaba de dormirse otra vez. Va despertando y durmiéndose a ratos —explicó.


  —¿Te ha dicho algo?


  El joven apretó los labios y se removió nervioso.


  —Ha dicho algo sobre… señor Ward, peligro, pero no he logrado entenderlo. Habla con la lengua pastosa, como si estuviese borracho.


  Hugo se removió el cabello negro y se arrodilló ante él. Todo era muy extraño, aunque, al menos, estaban todos vivos.


  Se giró para observar el salón y miró el ordenador y la cámara de vídeo. Indicó a uno de sus soldados que se acercase.


  —Revisa el ordenador y la cámara —ordenó poniéndose en pie, luego miró a otro—. Respecto al señor Ward, quiero saber dónde está. No puede haber ido muy lejos. Pregunta por el pueblo —dijo a otro de los soldados que salió inmediatamente de la casa pasando por encima de los hombres.


  —¿Hu… Hugo? —balbucearon.


  Hugo se giró de inmediato al reconocer la voz de Emilio. Se arrodilló a su lado. Emilio no parecía encontrarse mal, solo que le costaba despertarse.


  —Eh, eh… —dijo acelerado, situándose sobre su rostro—, ¿qué ha ocurrido? ¿Dónde está el señor Ward?


  Emilio bostezó e hizo unos movimientos extraños con su boca, como si la tuviese pastosa.


  —Qué a gusto estoy… —susurró recolocándose en el sofá para seguir durmiendo.


  Aquellas palabras desesperaron a Hugo que lo abofeteó en la cara evitando que volviese a cerrar los ojos.


  —¡Eh! El señor Ward —gritó—. ¿Dónde está?


  Emilio se encogió de hombros.


  —Ni lo sé —susurró con los ojos cerrados—, ni me importa —acabó sonriendo como un bobalicón.


  Desde luego, debía de estar bajo los efectos de alguna droga, si no, sabía que su amigo y comandante del Frente 1 y 7 no reaccionaría así.


  —¿Qué os han hecho? —le gritó cogiéndolo por los hombros y zarandeándolo.


  Emilio se quejó por ese movimiento y resopló.


  —Es… peligroso… —susurró.


  —¿Quién? ¿El señor Ward? ¿Quién ha estado aquí? —le gritó—. ¿Nos ha descubierto la CIA? ¿El FBI?


  Emilio negó y resopló, como si le costase pensar.


  —No, él… no es humano —pronunció antes de bostezar.


  Hugo pestañeó varias veces confundido por sus palabras mientras observaba su rostro. Sin duda, lo que le hubiesen suministrado aún le estaba haciendo efecto.


  Se puso en pie y resopló. No podía permitir que el señor Ward escapase. Lo que había ocurrido allí era extraño y no descartaba que agentes del gobierno o de la CIA hubiesen intervenido.


  Se apartó del comandante y se dirigió afuera de la casa.


  La calle estaba repleta de sus hombres y otros jeeps giraban la esquina para detenerse y que los soldados bajasen.


  Se detuvo y esperó a que el soldado al que había dado la orden de averiguar sobre el señor Ward y su acompañante se acercase.


  —Casi todos dicen que han visto a un hombre blanco y rubio en compañía de una mujer dirigirse hacia la selva. Hace unas cuatro horas —indicó el hombre.


  —Deben de ser ellos —apuntó Hugo. Miró a sus hombres y asintió—. ¿Sabes si han tomado algún vehículo?


  El soldado negó.


  —Todos me han confirmado que iban a pie.


  El comandante asintió de nuevo y le indicó al soldado que le acompañase mientras se dirigían hacia los cinco jeeps que acababan de llegar.


  —Encontradlos —ordenó y señaló al soldado—. Coge a los mejores rastreadores y perros y dad con ellos —ordenó mientras subía en uno de los jeeps.


  El soldado situó su mano en la frente y le hizo un gesto militar.


  —Sí, señor —comentó girándose para dirigirse hacia otro jeep.


  Hugo se sentó en la parte trasera del todoterreno que no tenía techo y cogió un rifle situándolo en sus rodillas.


  —Demos con ellos —rugió mientras colocaba la mano en el hombro del conductor.


  Michelle suspiró y se detuvo junto a un árbol. Acababan de subir una cuesta y, pese a que Eros llevaba su paso sin forzarla, se sentía agotada. Después de siete horas caminando sin apenas detenerse y sin agua ni comida, comenzaban a flaquearle las fuerzas. Por suerte, el sol se había escondido hacía un par de horas y el ambiente ya no era tan caluroso. Seguía habiendo mucha humedad, pero el calor no era tan asfixiante.


  Eros se giró para observarla.


  —¿Quieres descansar?


  Michelle observó desde lo alto de la colina. Acababan de pasar una zona muy frondosa y, ahora, se encontraban en un pequeño claro en lo alto de una colina desde donde su vista se perdía en las montañas pobladas de vegetación que tenía por delante. No lograba ver mucho más allá, ya que había oscuridad, pero el lugar rebosaba de naturaleza y… de mosquitos.


  Volvió a apartar con un manotazo una nube de mosquitos que la asediaba y asintió.


  —Necesito cinco minutos —dijo mientras se dejaba caer sobre la tierra.


  Eros fue hasta ella y se arrodilló a su lado.


  —No tienes que hacerte la fuerte conmigo —pronunció provocando que ella enarcase una ceja—. Puedo llevarte a cuestas sin que me suponga un esfuerzo.


  Ella suspiró y negó. No, no quería eso. Prefería caminar a que Eros la llevase a caballito por la selva amazónica de Colombia. Aún le quedaba un poco de dignidad.


  Michelle suspiró y cerró los ojos un segundo. Ansiaba desesperadamente una ducha de agua fría, además de llevarse algo de comida y agua a la boca.


  —¿Falta mucho? —preguntó abriendo los ojos de nuevo.


  Eros miró hacia el horizonte y luego volcó su atención sobre ella.


  —Nos interesaría llegar a la capital, Florencia, para eso quedan unas quince horas a pie… más o menos. —Michelle suspiró agobiada—. Pero nos detendremos en alguna casa antes.


  Ella lo miró intrigada.


  —¿Una casa?


  Él asintió.


  —Esta zona del Caquetá está llena de veredas, la mayoría con una población pequeña, pero encontraremos alguna casa o poblado por el camino. —Le sonrió insuflándole fuerzas—. La gente de Colombia es muy hospitalaria y acogedora.


  —Ya… —comentó no muy segura—, y más si se lo pides tú —bromeó ella provocando que Eros sonriese más. Miró a su alrededor. El lugar debía de ser precioso a la luz del día, aunque la situación en que se encontraban no permitía disfrutar de la zona. Al menos, sabía que estaba protegida y que nada le ocurriría. Ya había visto de lo que era capaz Eros, y podía asegurar que aquello era solo una milésima parte de lo que podía hacer.


  Sin embargo, allí agachado delante de ella, parecía un humano… un humano muy atractivo al que no atacaban los moquitos, que no sudaba y que ni siquiera se despeinaba tras siete horas de caminar por la selva, pero… salvando las distancias, parecía totalmente humano.


  Su condición la inquietaba, aunque Eros no había cambiado su forma de actuar con ella, sí se sentía cohibida en su presencia.


  —Y… ¿qué hay en Florencia? —preguntó intentando dar algo de conversación.


  —El aeropuerto —respondió encogiéndose de hombros.


  Lo miró sorprendida.


  —¿Vamos a coger un avión?


  Él le sonrió.


  —¿Pretendes ir andando hasta Nueva York? —rio él. Ella suspiró y negó—. ¿Cómo llevas los pies? ¿Te duelen?


  Ella hizo un gesto de no estar muy segura.


  —Por suerte el calzado es cómodo —dijo mirando sus zapatos. Lo miró con timidez—. Lo que tengo es mucha hambre —admitió—. Me comería una buena hamburguesa —susurró—, con patatas fritas.


  —En cuanto lleguemos a Nueva York te llevaré a comer una… o dos —acabó riendo.


  Ella le sonrió y asintió. Miró hacia el cielo, donde las estrellas y la luna iluminaban la ya entrada noche. Se fijó en que los ojos azules de Eros resplandecían aún más en la oscuridad. ¿Por qué tenía que estar enamorada de él? Era obvio. Seguramente todas las mujeres del planeta se enamorarían de él, y, sin embargo, él había admitido que ella era la que había llamado su atención. Le intrigaba, ¿por qué ella? Él podría optar a la mujer más hermosa del mundo y, sin embargo, ella era la que había acaparado su atención.


  Se quedó contemplándolo. Eros se dio cuenta de aquella mirada y la miró divertido.


  —Venga, dispara —bromeó.


  Ella rio y ladeó su cuello.


  —¿Por qué yo? —Eros abrió los ojos, sorprendido ante la pregunta. Bien, había conseguido cogerlo desprevenido, eso le gustaba—. Hay millones de mujeres en el planeta, y yo…


  —Tú fuiste la primera persona que me hizo sonreír —comentó con ternura—. Además —se encogió de hombros en plan gracioso—, al principio te me resistías. Deduzco que no estabas interesada en el amor, solo volcada en tu carrera. Eso me… —buscó una palabra.


  —¿Te mosqueó? —preguntó divertida.


  Él seguía moviendo su cabeza de un lado a otro sin saber cómo responder correctamente.


  —No… —se quedó pensativo—, bueno, debo admitir que un poco sí. Lo primero que hiciste fue intrigarme y, poco a poco, te fui conociendo. La forma en la que me tratabas, cómo me hablabas… tu sonrisa —dijo acariciando su mano—. En parte debo agradecer a Zeus que me desterrase a la Tierra.


  Ella sonrió tímida por su sinceridad.


  Apretó los labios y se incorporó para ponerse en pie, Eros le tendió la mano para ayudarla y ella la tomó.


  La impulsó hacia él y la besó directamente en los labios. Michelle no esperaba aquel beso, pero lo agradeció, durante aquellos segundos olvidó el dolor de todo su cuerpo, el cansancio, el hambre y la sed… y solo sintió placer. ¿Cómo podía sentir tanto con un beso?


  Eros se separó un poco de ella y cogió su mano.


  —Vamos, en cuanto encontremos una casa pararemos.


  Ella iba a dar un paso cuando un rugido los detuvo y miró hacia los lados asustada. Se quedó en silencio mirando nerviosa a ambos lados cuando otro rugido la sorprendió y dio un brinco.


  —¿Qué es eso?


  Eros miró hacia los lados tan tranquilo.


  —Supongo que un animal —bromeó.


  —¿Un león? —gritó asustada sujetándose con las dos manos a su brazo.


  —En Colombia no hay leones. —Miró hacia los lados—. Como mucho un tigre, aunque tenía más pinta de jaguar… ah, sí, mira… ahí está —le señaló con la mano hacia su lado de la izquierda donde el felino se acercaba acechante, como si se preparase para atacar a su presa.


  —Ahhh —gritó Michelle colocándose a la espalda de Eros—. ¡Nos va a saltar encima! ¡Nos quiere comer!


  Eros la miró escondida a su espalda y rio divertido.


  —Qué va… solo viene a saludar —dijo tan tranquilo y avanzó hacia delante.


  —No, no… ¿qué haces? Cuida… —Se quedó callada cuando Eros llegó hasta el jaguar y este se tiró en la tierra con la panza arriba, moviendo las piernas divertido, deseando que le acariciasen la barriga. Se puso tiesa como un palo—. ¿En serio? —preguntó cruzándose de brazos—. ¿También enamoras a los animales? —preguntó asombrada por cómo el jaguar se removía sobre la tierra mientas Eros le acariciaba la barriga con las dos manos. Parecía un gato moviendo sus patitas hacia arriba.


  —Los animales sienten el amor —explicó mientras cogía la cara del jaguar y le hacía unas cucamonas—. ¿A que sí? —le preguntó con un tono como si hablase con un niño pequeño. El jaguar acercó su cara a la de él y le dio un lametazo peinándole el pelo hacia el otro lado.


  Michelle resopló al verlo.


  —¿Os dejo a solas? —bromeó ella ya más tranquila al ver que el animal era totalmente dócil con él. Eros la miró divertido por la pregunta—. ¿Te pasa con todos los animales?


  Él asintió.


  —Sí.


  Michelle parpadeó varias veces intentando salir de su asombro. Si ya le parecía una locura lo que estaba viviendo, la visión de ver a Eros acariciando y jugando con el jaguar le pareció surrealista.


  —¿Quieres acariciarlo? —le preguntó él.


  Ella apretó los labios.


  —No, da igual. Lo mismo a mí me arranca el brazo —pronunció aún a distancia.


  —No lo hará.


  —Da igual —repitió.


  Eros dio unas palmaditas en la barriga del jaguar y se puso en pie.


  —Qué tierno eres —comentó ella con ironía mientras él se acercaba.


  Eros le guiñó el ojo mientras se situaba a su lado.


  —Por eso soy el dios del amor… y del sexo —le recordó y elevó las cejas repetidas veces.


  Michelle carraspeó intimidada por sus palabras y miró al jaguar que se había aproximado a ellos, sentándose como un cachorro que espera a que su dueño le dé una orden.


  Eros cogió su mano con delicadeza y le señaló hacia delante.


  —¿Vamos?


  Ella asintió y comenzaron a caminar bajando la cuesta poco a poco, aunque se sorprendió cuando miró hacia atrás y vio al jaguar que les seguía.


  —¿Se viene con nosotros?


  Eros se giró y sonrió.


  —Sí.


  Ella abrió los ojos impresionada.


  —Qué bien —ironizó.


  Al menos, aquel animal parecía totalmente dócil con ellos. Los seguía a una distancia de un par de metros, se detenía cuando ellos lo hacían, incluso la siguiente vez que se habían parado a descansar el jaguar se había sentado con ellos. Michelle no dejaba de observarlo de reojo. ¡Aquello era una locura!


  Media hora después de su último descanso vislumbraron unas luces entre la maleza y, a medida que se aproximaban, se dieron cuenta de que se trataba de un pequeño poblado formado por cinco casitas, una de ellas más grande.


  Salieron de entre la maleza y Eros se giró hacia el jaguar.


  —Gracias por acompañarnos —pronunció acariciando su cabeza—, pero debes quedarte aquí. —El animal emitió un gemido de disgusto—. Buenas noches.


  Comenzaron a caminar por un camino de tierra dura hacia una de las casitas.


  —¿Qué lugar es este? —preguntó ella.


  —Supongo que serán ganaderos o agricultores —explicó Eros.


  —En Colombia hay muchas plantaciones de cocaína —susurró Michelle.


  Eros miró hacia los lados y se encogió de hombros.


  —No tiene pinta de ser una de ellas —indicó señalando a unos establos donde se veían varias cabras y gallinas.


  Michelle asintió. De todas formas, nada tenía que temer estando a su lado. Era lo único que le consolaba en esos momentos.


  —Bien, y… ¿qué hacemos? —preguntó ella mientras ambos se detenían.


  Eros le señaló la puerta con la mano.


  —Llamar y pedir ayuda.


  Michelle suspiró mientras Eros golpeaba la puerta repetidas veces.


  —Ahora empieza a hacer un poco de fresco —dijo ella abrazándose.


  —En breve entraremos en calor, ya verás —comentó Eros justo cuando una mujer abrió la puerta.


  Michelle se giró para observar a una mujer de unos cuarenta y pocos años, con su cabello negro recogido en un moño. Su tez era morena, sin duda, de pasar innumerables horas bajo el sol, y estaba un poco entrada en carnes.


  La mirada de aquella mujer voló directamente hacia Eros, incluso Michelle pudo apreciar cómo le salían chispitas de los ojos al mirarlo. Perfecto, otra que caía bajo su influjo.


  —Buenas noches —dijo la mujer.


  —Buenas noches —respondió Eros en un perfecto español, lo que sorprendió bastante a Michelle que hasta el momento no lo había escuchado hablar en otro idioma—. Hemos tenido un problema. Nuestro auto se estropeó a unos kilómetros de aquí y necesitamos un lugar donde guarecernos esta noche…


  —Ahorita, ahorita… pase —respondió la mujer abriendo la puerta directamente.


  Michelle enarcó una ceja ante aquella invitación. No entendía el español, pero estaba claro lo que indicaba. ¿Así de fácil?


  —Muchas gracias —respondió Eros cogiendo del brazo a Michelle.


  La casa no era muy grande y, nada más entrar, dieron con el salón donde tres pequeños niños los miraban asombrados mientras comían un plato de sopa.


  —¿Quién es, Fernanda? —Escucharon una voz masculina que provenía del otro lado del salón.


  La casa parecía estar compuesta de dos plantas. La primera donde había un comedor-cocina, una habitación y un pequeño aseo, y la planta alta donde suponía que habría alguna habitación más.


  —¡Ya! ¡Llegaron dos gringos! —gritó ella mientras cerraba la puerta—. Les falló el auto y no tienen dónde pasar la noche.


  Un hombre apareció y, nada más mirar a Eros, sonrió.


  —Claro, sois bienvenidos. —En ese momento, uno de los niños que permanecía en la mesa sentado echó sopa de su plato en el plato de su hermano, desatando la guerra—. ¡Niños! ¡Guardad silencio! —los apremió. Se acercó a los dos y les tendió la mano—. Mi nombre es Andrés Felipe. —Ambos estrecharon su mano—. ¿Qué les ocurrió?


  Michelle miraba de un lado a otro sin saber cómo reaccionar, de hecho, no entendía nada de lo que se decían.


  —Nuestro coche nos falló, supongo que se quedó sin batería —explicó Eros.


  ¿En serio? ¿Ponía incluso acento colombiano?


  —¿Está muy lejos el coche?


  —Bastante —respondió él—. Llevamos caminando unas cuatro horitas.


  —Uhhh… pues deben de estar agotados. ¿Comieron algo? —preguntó señalando la mesa.


  —No, pero tenemos bastante hambre —respondió él colocando la mano en su estómago.


  —Siéntense, siéntense… —los apremió—. ¡Fernanda! —gritó hacia su mujer mientras se dirigía a la cocina—. Prepara dos pucheros más, los gringos traen hambre.


  Michelle sonrió a los tres niños que debían de tener siete, cinco y tres años, aproximadamente, y la observaban de la cabeza a los pies con sonrisas picaronas.


  Eros miró divertido a Michelle.


  —Puedes estar tranquila, son buena gente —comentó mientras se acercaba a la mesa para saludar a los tres niños.


  Ella asintió y luego lo miró dudosa.


  —¿Sabes español?


  —Sé todos los idiomas del mundo, antiguos y actuales. —Le guiñó el ojo.


  Ella asintió mientras sentía cómo un tic se apoderaba de su párpado inferior. Ladeó su cabeza, incrédula.


  —Pero… es que pones hasta el acento —bromeó.


  Él se encogió de hombros mientras daba unos pasos hacia delante.


  —Esa es la gracia, el español es el segundo idioma más hablado en el mundo en la actualidad. —Se encogió de hombros de nuevo, quitándole importancia. Miró hacia delante y dio una palmada de felicidad—. Me encanta el pucherito, qué rico —pronunció de nuevo con acento colombiano.
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  Michelle miró de reojo a Eros mientras tomaba la sopa. Le estaba sentando estupendamente. Aquella familia no parecía tener muchos recursos, sin embargo, los estaban atendiendo estupendamente. Por lo poco que había entendido y Eros le había explicado, eran cinco familias las que se encargaban del cultivo de esas tierras y en cada una de las casas vivía una familia.


  Los niños pasaron corriendo por detrás de ella, rodeando la mesa de nuevo mientras Eros hacía como si les persiguiese. Eros no había comido apenas, pues, según él, no lo necesitaba.


  Bravo por él, ella, sin embargo, estaba famélica. Cuando acabó la sopa cogió un poco de pan que habían dejado sobre la mesa. Aquella familia era encantadora. El niño más pequeño, de unos tres años, fue hacia ella, la tocó y salió corriendo, lo que provocó las risas de Michelle.


  —Gracias —respondió Eros mientras cogía el teléfono móvil que el hombre le ofrecía—. Mañana le pagaré con creces todo lo que está haciendo por nosotros.


  —No importa —comentó el hombre con una sonrisa—. Lo único que deberá distanciarse un poco de la casita para hablar. No hay mucha cobertura por aquí.


  Eros asintió.


  —De acuerdo, enseguida vuelvo.


  En parte era mejor así, prefería mantener una conversación a solas con su padre. Michelle se levantó de la silla y dio unos pasos hacia Eros al ver que se acercaba a la puerta.


  —¿Adónde vas?


  Eros le mostró el teléfono.


  —Voy a llamar por teléfono —le indicó—. No tardaré mucho.


  Ella asintió y se giró para mirar a los tres niños que se sentaban junto a su padre para ver la televisión. El hombre le hizo un gesto para que tomase asiento, pues ya se había dado cuenta de que ella no dominaba el idioma.


  Eros salió de la casa y caminó por el descampado hasta que el móvil le indicó que ya había la suficiente cobertura para realizar una llamada.


  Marcó el número de su padre y se removió nervioso, girándose hacia la casita. Notó cómo sus músculos se ponían tensos mientras esperaba a que su padre contestase. En cuanto escuchó que descolgaban apretó los labios.


  —Ares Wa…


  —Hijo de puta —lo interrumpió Eros con la voz grave.


  Ares tardó un poco en reaccionar.


  —¿Eros? ¿Hijo?


  —No vuelvas a llamarse así —pronunció en un tono más elevado.


  De nuevo Ares volvió a guardar silencio.


  —¿Qué te ocurre? —Eros puso los ojos en blanco—. Hoy has faltado al trabajo —pronunció como si le diese una reprimenda.


  —¿Y no te imaginas por qué? —gritó—. ¿No has mirado el correo electrónico?


  —¿El correo? —preguntó sorprendido—. No, he tenido varias reuniones y he estado todo el día liado. Te he llamado al móvil varias veces y no respondías, incluso me he pasado por tu piso. ¿Se puede saber dónde te has metido?


  Eros inspiró intentando calmarse y se mojó los labios. Se había dicho a sí mismo que no se marcharía de Colombia sin Michelle, pero en esos momentos lo que más le apetecía era transportarse al lugar donde estuviese su padre y darle una buena paliza.


  —¿Qué tal si miras el correo electrónico? —ironizó él.


  Ares puso el manos libres para poder seguir hablando con su hijo mientras manipulaba el móvil para entrar a su correo. Se sorprendió cuando vio que tenía varios correos pendientes de abrir.


  —¿Tengo que mirar alguno en concreto? —preguntó—. Tengo unos cuantos.


  —¿Qué tal uno que provenga de Colombia? —pronunció con los dientes apretados—. O no, mejor uno que provenga del Frente 1 y 7.


  Sintió cómo Ares cerraba la boca, incluso cómo se quedaba sorprendido.


  Supo que debía estar viendo el vídeo porque durante más de un minuto guardó silencio. Ares miraba la pantalla, totalmente asombrado, y chasqueó la lengua ante las exigencias de Emilio Rodríguez. Resopló e hizo un gesto de disgusto, sobre todo cuando pudo ver a su hijo a las espaldas del comandante gesticulando las palabras: “voy a matarte”.


  Carraspeó antes de activar de nuevo el sonido del móvil.


  —Bueno… mmm… —comentó bastante cortado, hecho que sorprendió a Eros—, ¿lo has solucionado ya?, ¿necesitas ayuda?


  Eros se llevó la mano a la frente y negó.


  —¿Cómo has podido hacerme esto? —gritó—. Confié en ti.


  —Eh, eh… —lo cortó—. Oye, yo no te he metido en esto…


  —¿Que no qué? —gritó totalmente sorprendido.


  —En ningún momento he querido que te involucrases, por eso mismo no te invitaba a las reuniones. —Eros se detuvo y cerró los ojos armándose de paciencia—. No quería que tú…


  —¡Tú lo que eres es un jodido mentiroso y un puto cobarde! —gritó—. ¿No querías involucrarme en esto? ¡Lo que no querías era que interfiriese en tus planes! Así que, al menos ahora, sé sincero conmigo. Ten cojones de verdad, dios de la guerra —lo amenazó.


  Ares se quedó callado unos segundos al otro lado de la línea y, finalmente, Eros pudo escuchar un suspiro.


  —Está bien —comentó finalmente—. Tengo unos negocios un poco turbios… pero lo que menos quería era que te salpicasen a ti, en eso debes creerme. —Eros se pasó la mano por el cabello, despeinándose, y resopló mientras daba pasos de un lado a otro—. ¿Has conseguido escapar?


  —Pues claro que he conseguido escapar.


  —¿Los has matado?


  Eros puso los ojos en blanco.


  —Yo no soy como tú —respondió mientras se detenía y miraba hacia el cielo estrellado—. Los dejé dormidos.


  —Está bien… —respondió su padre—, pues ven para aquí, estoy en mi piso —comentó haciendo referencia a que se materializase allí—, así hablamos tranquilamente y aclaramos la situación.


  Eros se giró hacia la casita donde se encontraba Michelle acompañada de aquella familia tan hospitalaria.


  —No me capturaron a mí solo.


  —Ah, ¿no? —preguntó su padre rápidamente.


  Eros volvió a caminar de un lado a otro mientras se pasaba la mano por el cabello.


  —El vuelo en jet desde Nueva York a la capital del departamento de Caquetá, Florencia, es de unas seis horas. —Cerró los ojos unos segundos—. Te quiero a las diez de la mañana en Florencia.


  Dicho esto, colgó sin esperar respuesta por parte de su padre. Sabía que iría, de eso no le cabía la menor duda, y ya cuando tuviese a Michelle a salvo hablaría seriamente con él.


  —Maldito hijo de puta —susurró girándose de nuevo hacia la casa.


  Por suerte, aquella familia tenía una furgoneta y se había ofrecido a llevarlos hasta el aeropuerto de Florencia a la mañana siguiente, situado a dos horas y media de allí.


  Intentó calmar sus emociones y se dirigió de nuevo a la casa. Cuando entró, Fernanda debía haber llevado a los niños a dormir a una habitación situada en la planta alta, ya que se escuchaban las voces infantiles en la parte superior.


  En el salón se encontraba únicamente Andrés Felipe. Buscó a Michelle sin encontrarla.


  —Su esposa está en el dormitorio —le señaló una pequeña habitación al lado del comedor.


  Eros fue hasta él sin darle explicaciones sobre que no era su esposa y le tendió el móvil.


  —Muchísimas gracias por todo, no sabe cómo se lo agradezco —comentó Eros.


  —No hay problema, gringo —respondió el hombre sonriente—. Descanse esta noche. Mañana los llevaré al aeropuerto.


  Eros lo observó y sonrió agradecido.


  —Gracias de nuevo —respondió mientras se dirigía a la puerta que Andrés Felipe le había señalado, justo cuando este apagaba las luces y se dirigía a las escaleras para subir a la planta alta—. Buenas noches.


  —Buenas noches —respondió Andrés Felipe mientras subía.


  Eros entró en el dormitorio y cerró la puerta tras de sí. Era un dormitorio muy pequeño, pintado de rosa y con una cenefa blanca. En el centro había una cama de matrimonio únicamente y una mesita en un lado con una pequeña lamparita que estaba encendida, iluminando la pequeña estancia. En un lateral había una puerta que conducía a un pequeño aseo.


  Eros escuchó cómo el grifo de la ducha se cerraba.


  Fue hacia la ventana y observó a través de ella. Tras la explanada se veía la selva y las colinas plagadas de árboles y palmeras. No había ninguna luz en la calle, solo la que provenía de las cinco casitas que había en aquel lugar.


  Corrió las cortinas cuando ella abrió la puerta del aseo. Se había dado una ducha rápida y estaba enrollada en una toalla. Su cabello mojado caía sobre sus hombros y se pegaba a su rostro.


  Michelle sonrió con un poco de timidez.


  —Les he pedido si podía darme una ducha… por señas —bromeó ella.


  Eros sonrió ante aquellas palabras y miró hacia el aseo. Era muy pequeño. No había mampara ni cortina para la ducha, solo una parte del aseo tenía el suelo de color blanco y había un grifo que colgaba de la pared. A su lado, había un mocho y un cubo de fregar con el que debía haber fregado el suelo.


  —Ahora me la daré yo —comentó mientras iba hacia ella.


  Michelle fue hacia una silla donde había dos camisetas largas.


  —La mujer me ha dado estas dos camisetas para dormir cómoda y ha puesto mi ropa a lavar —explicó—. Son muy amables —comentó con una sonrisa.


  Eros asintió mientras entraba al aseo.


  —Lo son —respondió mientras se quitaba la camiseta. Michelle tragó saliva al observar los músculos de Eros. Realmente era un dios, no había duda, semejante cuerpo y fisonomía solo podían pertenecer a un dios. Eros observó cómo ella se giraba ruborizada—. Puedes mirar… —bromeó él—, de hecho, ambos hemos gozado ya de mucha más intimidad que una miradita a un trasero desnudo —rio mientras se quitaba los pantalones.


  Michelle resopló y fue hacia la silla donde habían depositado las dos camisetas largas mientras él se dirigía al aseo.


  —¿Quieres que cierre la puerta o no? —siguió bromeando Eros.


  Ella puso los ojos en blanco y se giró hacia él.


  —Cierra o lo pondrás todo perdido —le susurró.


  —Lástima —susurró Eros y chasqueó la lengua mientras cerraba la puerta.


  Michelle sujetó con fuerza la camiseta blanca junto a su pecho y cerró los ojos. Se le habían disparado los latidos del corazón.


  Se puso la camiseta blanca y se secó el pelo con la toalla. Aquella ducha había hecho que los músculos de su cuerpo se relajasen. Aquel día, sin duda, había sido uno de los peores de su vida. Atravesar la selva mientras era perseguida era una experiencia horrible, pero aquel día había hecho también que la percepción de la realidad que tenía cambiase.


  Durante las horas que había pasado en silencio caminando por la selva, le había dado tiempo a pensar en lo que era Eros, a intentar asimilarlo… aunque le costaba.


  ¿Un dios? Aquella palabra era demasiado imponente para la mente humana. Y, además, ¿estaba enamorado de ella? ¿Cómo era eso posible? Eros le había relatado que su primera y única esposa había sido humana. Todo aquello era demasiado complicado para ella.


  Dejó la toalla doblada sobre la silla y se pasó los dedos entre el cabello intentando poner algo de orden.


  Escuchó durante unos minutos la ducha hasta que Eros cerró el grifo y, poco después, abrió la puerta. Se había enrollado una toalla de color azul marino en la cintura. Si la imagen de él le había alterado el ritmo cardíaco, ahora estaba a punto de sufrir un infarto. De repente, en aquella habitación, comenzaba a hacer más calor de la cuenta.


  Apartó la mirada de él mientras entraba en el dormitorio y se dirigía a la silla donde se encontraba la otra camiseta limpia para él.


  Michelle tragó saliva y fue hacia la ventana. Dios, aquella habitación parecía un horno. Iba a abrir la ventana, pero Eros la detuvo.


  —¿Qué haces?


  Ella apretó los labios, dándole aun la espalda.


  —¿No tienes calor?


  —No —respondió mientas se ponía la camiseta y la ropa interior—. Si abres entrarán los mosquitos —indicó.


  Michelle chasqueó la lengua. Ahí tenía razón.


  —Y… ¿no puedes hacer algo para que no entren? —preguntó girándose. Bueno, al menos ya se había vestido… más o menos.


  Él negó con su cabeza.


  —No me gusta alterar la vida de nadie. La de los mosquitos tampoco.


  Ella resopló y fue hacia la cama. Bueno, quizá si se estaba quieta e intentaba calmarse conseguiría bajar su temperatura corporal.


  Fue hacia la cama y se sentó mientras se cogía los pies con las manos y los observaba. No los tenía hinchados, pero sí los notaba doloridos.


  Eros se pasó la mano por el cabello, despeinándoselo, y la miró.


  —¿Te duelen los pies?


  Ella negó.


  —No, solo me los noto un poco… cansados.


  Fue hasta ella y se sentó a su lado.


  —Dame —dijo mientras cogía sus pies y los colocaba sobre sus piernas. Ella se quedó totalmente estática mientras lo observaba con los ojos muy abiertos—. ¿Qué pasa?


  Michelle se removió nerviosa y lo miró con timidez.


  —¿Puedes… curar?


  Eros comenzó a reír y luego la miró en plan gracioso.


  —No… —reconoció y dio unos golpecitos en sus pies—, solo iba a masajearte, dicen que ayuda. —Ella suspiró y asintió cortada por la situación—. No puedo sanar. De eso se encarga Higia. —Michelle lo escudriñó con la mirada—. Una de las diosas de la medicina… —indicó como si así pudiese recordarlo, aunque Michelle negó con la cabeza—. Es hija de Asclepio y Lampetia. Asclepio es el dios de la medicina y de la curación. —Ella volvió a negar mientras él suspiraba—. Lampetia es una de las hijas del dios del sol, Helios.


  —Ahhh… Lo siento, ya ves que no estoy muy puesta.


  Él le brindó una sonrisa tranquilizadora.


  —No pasa nada, no se tiene por qué saber de todo.


  —Pero… tengo curiosidad —dijo pensativa—, me dijiste que tu abuelo es… ¿Zeus?


  Él asintió.


  —Sí. —Chasqueó la lengua. Michelle permanecía callada y muy atenta, como si esperase una explicación. Eros se encogió de hombros—. Zeus tiene muchos hijos… —comentó.


  —Sí, eso me suena —bromeó ella—. No sé mucho sobre la mitología, pero he visto unas cuantas películas —sonrió ella.


  Él asintió.


  —Los hijos oficiales que vosotros conocéis son Hefesto, Ares y Hebe, pero tiene muchos más. Mi abuelo es… un don Juan —acabó diciendo con los dientes apretados. —Ella asintió queriendo que le explicase más—. A mi tío Hefesto se le conoce también como Vulcano, el dios del fuego, y luego está mi tía Hebe que es la diosa de la juventud. Ares, dios de la guerra, es mi padre. —Carraspeó un poco—. Afrodita…


  —La diosa de la belleza —apuntó ella rápidamente—. Esa me la sé. —Hizo un gesto de victoria con sus dedos.


  —No es solo diosa de la belleza, también lo es de la sensualidad y del amor. Ella es hija de Océano y Gaia. La prometieron con Hefesto, mi tío, pero mi madre se enamoró del hermano de Hefesto, Ares…


  —De su cuñado —interrumpió ella.


  —Sí, eso mismo. Así que mantuvieron una relación secreta durante milenios, hasta que fueron descubiertos.


  —Vaya… —susurró ella.


  —Para entonces ellos ya habían tenido hijos, entre ellos, yo —comentó risueño.


  —Y… ¿qué hicieron?


  —Pues nada, mi tío se aguantó —se encogió de hombros—. También cabe decir que no perdió mucho el tiempo. En mi familia todos parecen desesperados por emparejarse —pronunció con desdén—. Me crié en el Olimpo. —Se encogió de hombros—. Mi abuelo, aunque no estaba de acuerdo con lo que la pareja había hecho, aceptó a sus nietos con cariño. —Rio—. Menuda paciencia la de mi abuelo. —Se quedó pensativo unos segundos.


  —Pero… —continuó ella pensativa—, me dijiste que… —susurró—, él era quien te había expulsado.


  Eros se mojó los labios y asintió lentamente.


  —Sí… quizá fui un poco duro con él —susurró inmerso en sus pensamientos y elevó la mirada hacia ella que lo observaba con suspicacia.


  El dolor que había sentido al ver a su abuelo con una humana le había hecho perder la cabeza. No era la primera vez que aquello ocurría, pues, como había dicho, su familia era muy dada a los escarceos amorosos, pero, hasta el momento, ninguno de ellos había llevado a una humana al Olimpo. Cierto que Zeus era el jefe allí, por así decirlo, el padre de familia, pero le había dolido. Hacía siglos de su pérdida, de una pérdida que lo había sumido en el más doloroso de sus calvarios, pero ¿quién era él para prohibir el amor?


  Él le había pedido a su abuelo que volviese a Psique inmortal. Jamás había hecho algo así, pero ante la petición de su nieto, Zeus le había concedido la inmortalidad a una humana para que ambos estuviesen juntos para siempre. No, no era su abuelo quien le había fallado, ni siquiera Psique, sino él mismo cambiando el ciclo vital de las cosas. Ahora lo comprendía, no era culpa de su abuelo, no era culpa de Psique, no era culpa de nadie, simplemente perder a la persona a la que se amaba dolía y te sumía en un dolor tan grande que no veías la luz al final del túnel, pero esa luz estaba allí, esperándote, para cuando estuvieses preparado para darte una segunda oportunidad. Zeus no alteraba el ciclo de la naturaleza, amaba y sufría, pero comprendía que aquello era parte de la existencia, quizá ese era su problema, que no había aceptado los ciclos. Ahora lo veía todo diferente. Michelle había vuelto a hacer latir su corazón como hacía siglos que no lo hacía. Sí, quizá ya era hora de que se diese otra oportunidad, hora de volver a amar.


  Pasó una mano por la mejilla de ella con una caricia.


  —Él me envió aquí para que comprendiese ciertas cosas…


  —¿Qué cosas?


  —Que todo el mundo tiene derecho a una segunda oportunidad y a volver a amar —susurró con una tierna sonrisa.


  El corazón de Michelle volvió a sacudirse y sintió cómo el vello de su cuerpo se erizaba, no solo por la caricia, sino por sus palabras.


  Tragó saliva nerviosa. No había recibido muchas declaraciones de amor, era algo que la intimidaba, algo a lo que no estaba adaptada. Sin embargo, ahí estaba él, Eros, con una indirecta tan clara que sería tonta si no la comprendiese. ¿Cómo podía estar enamorado de ella? Se lo había explicado, pero aun así le parecía increíble.


  No pudo decir nada, Eros se acercó a ella para besarla en los labios. Sabía que lo que decía era cierto, que estaba enamorado de ella, aunque no lo comprendiese. Además, aquel beso se lo acabó de confirmar del todo. La forma en que sus labios se movían sobre los suyos era auténtica poesía.


  No pudo resistirse a aquel beso y deslizó sus manos por su cuello hasta su nuca, sujetándose a él.


  Ella también se había negado al amor durante mucho tiempo, poniendo por delante su carrera, ella también se merecía ser querida, amada, y aquello no tenía por qué interferir en su carrera. Ahora lo comprendía, había estado tanto tiempo priorizando su carrera por encima del amor que ya ni recordaba lo que se sentía y, ahora, podía decir alto y claro que aquella era la mejor sensación del mundo. Sentirse amada, querida, pero, sobre todo, correspondida. No había nada mejor que estar enamorada de una persona que también te correspondía.


  Aún tenía muchas dudas, no sabía realmente cómo afrontar aquello, pero ese no era el momento para pensar en aquellas cosas, ahora solo quería disfrutar de aquel instante y de aquel mágico sentimiento que solo él podía darle. No le importaba lo que fuese, solo lo que le hacía sentir.


  Eros se reclinó hacia atrás llevándola con él, recostándose ambos en el mullido colchón. No era muy grueso, pero les permitiría estar más cómodos que en aquella celda con el suelo de tierra donde habían pasado su última noche.


  Eros se recostó para atrapar sus labios y descendió su mano hasta su cadera para acariciarla. No creía que pudiese cansarse nunca de ella. Su suave piel, sus labios húmedos, su olor…


  Descendió su mano por la pierna con una suave caricia hasta la rodilla mientras Michelle se sujetaba con más fuerza a sus hombros. Sí, una simple caricia de él y ya deseaba un contacto más íntimo. En ese momento se olvidaba de lo que estaba ocurriendo, de todo lo que había a su alrededor… y solo estaba el placer que él le brindaba.


  La ansiedad por un contacto mayor se apoderó de ambos. Eros introdujo la mano por debajo de la camiseta de ella y llegó hasta su pecho. La caricia hizo que Michelle tuviese que contener un gemido de placer. ¿Por qué con un solo roce hacía que alcanzase el clímax?


  Tuvo que valerse de todas sus fuerzas para no jadear de una forma sonora y alertar ya no solo a aquella casa, sino a todas las que los rodeaban sobre lo que estaba ocurriendo en aquella habitación.


  Eros tapó su boca con sus labios mientras se incorporaba sobre ella y acariciaba su cuerpo. Deslizo sus manos hasta la camiseta que se había puesto hacía escasos minutos. Durante unos segundos pensó que Michelle se negaría a seguir, aquella no era su casa y no sabían hasta qué punto las paredes permitirían que el resto de los ocupantes de la vivienda fuesen conscientes de lo que ocurría entre ellos, sin embargo, colaboró elevando los brazos para que se la quitase y, en cuanto esta tocó el suelo, Michelle llevó las manos hasta la camiseta de él, arrancándosela del cuerpo.


  Sí, Eros había encendido una llama dentro de ella y solo se apagaría cuando consumasen lo que habían comenzado.


  Eros arrojó su propia camiseta al suelo y se colocó sobre ella. En otro momento se lo hubiese tomado con más calma, pero tras aquel día sentía unas ganas de ella tan intensas que no pudo contenerse. Siempre había sido comedido con sus impulsos, los dominaba perfectamente, sin embargo, Michelle era capaz de alterarlo de tal forma que le era imposible controlarse lo más mínimo.


  Entró dentro de ella rápidamente, provocando que ella mordiese su propio labio inferior para contener el gemido, y comenzó a moverse con rapidez. Michelle se abrazó a él con fuerza. Por suerte, la cama estaba lo suficientemente anclada a la pared como para que no diese golpes, aunque los muelles de la cama sí chirriaban un poco. Eso no les frenó, la necesidad había ido creciendo en su interior con tal fuerza que ya nada impediría que acabasen lo que habían comenzado.


  Michelle tuvo que hacer un esfuerzo mayúsculo y valerse del poco raciocinio que le quedaba para reprimir los gritos de placer cada vez que alcanzaba el clímax. Aquello era una auténtica locura. No había acabado con uno que comenzaba con otro, la sensación de placer era tan intensa que había perdido hasta la noción del tiempo.


  Clavó las uñas en la espalda de Eros y hundió su cabeza en su hombro intentando controlar los gemidos mientras él también la abrazaba sin dejar de moverse.


  Sus respiraciones y los latidos de su corazón se acompasaron hasta que ambos llegaron juntos al clímax final, con sus cuerpos temblando de puro placer.


  Eros la miró directamente a los ojos y sonrió levemente. Había vuelto a ocurrir, aquella magia que solo se sentía cuando estabas con la persona indicada.


  Michelle le devolvió la sonrisa y acarició su mejilla. No le importaba lo que fuese, solo era él, Eros, el hombre del que estaba perdidamente enamorada. Sabía que la condición de él podía traer problemas a aquella relación, pero, por ahora, no pensaría en ello, solo pensaría en disfrutar del momento junto a él.
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  Ni siquiera se había dado cuenta de cuándo Eros se había levantado de la cama. Había caído profundamente dormida. Cuando abrió los ojos, la luz de la mañana impactó en ellos directamente. No tuvo tiempo de estirarse, ni siquiera de acabar de ubicarse.


  Eros abrió la puerta y dejó la ropa de ella sobre la cama.


  —Vístete, vamos —pronunció con urgencia.


  El tono de voz la alertó y se incorporó sobre el colchón tapándose el cuerpo con la sábana. Se apartó el cabello de la cara y lo miró. Eros estaba ya vestido.


  —¿Qué pasa? —preguntó con la voz adormilada.


  —Tenemos visita —respondió con voz grave dirigiéndose a la puerta—. Vamos, vístete, rápido —ordenó cerrando la puerta de nuevo.


  Antes de cerrar la puerta pudo ver cómo ella saltaba de la cama.


  Se giró hacia el pequeño comedor donde los tres niños permanecían en un rincón con su madre.


  —¿Qué está ocurriendo? —preguntó la mujer asustada.


  Eros apretó los labios y se dirigió a la ventana. Hacía escasos diez minutos que había salido de la habitación para tomar un café con ellos cuando, a través de la ventana, había visto que se acercaban siete todoterrenos con hombres vestidos de militar.


  Lo había comprendido al momento, no había duda. Los buscaban a ellos.


  Dudaba que fuesen del Frente 1 y 7, dado que el día anterior los había dejado dormidos y suponía que aún ahora debían de estar adormilados. Sin duda, estos eran los socios de Emilio Rodríguez, los del ELN, con su comandante Hugo Fernández a la cabeza.


  Varios de los hombres habían descendido de los jeeps y se habían encaminado a la primera casa donde Eros había podido ver cómo señalaban hacia ellos.


  Ya no había duda. Sabía que los seguirían, que la condición guerrera y beligerante del ELN no les permitiría salir del país así como así. El problema era que ellos no sabían a quién se enfrentaban.


  —Tranquila —pronunció Eros hacia la mujer acercándose a la ventana.


  Andrés Felipe se acercó a él.


  —¿Nos ha mentido? —preguntó ofendido—. ¿Los están buscando?


  Eros chasqueó la lengua y lo miró.


  —Es largo de contar, solo puedo decirles que estén tranquilos. No pasará nada.


  —¿Que no pasará nada? —preguntó el hombre al borde de un ataque de nervios y se acercó a él para susurrarle, impidiendo que su mujer y los niños lo escuchasen—. Esos son guerrilleros…


  —Del ELN, lo sé —indicó Eros.


  Andrés Felipe suspiró.


  —Así que los están buscando, ¿verdad? —Señaló a sus niños—. Tengo tres hijos y una mujer —pronunció asustado—. Si los están buscando y piensan que les hemos dado refugio nos matarán.


  —No os harán nada —contestó Eros mirando por la ventana cómo un militar se dirigía a la puerta de aquella vivienda.


  —Eso no lo sabe —sollozó el hombre—. Usted no sabe cómo son.


  —Ni ellos cómo soy yo —respondió Eros dirigiéndose a la puerta.


  En ese momento, Michelle salió de la habitación abrochándose el botón de los pantalones y miró a Eros que iba hacia la puerta. Miró a Fernanda con sus tres hijos contra una pared, sollozando, y luego miró a través de la ventana.


  —Nos han encontrado —susurró ella.


  Eros le señaló hacia Fernanda.


  —Quédate con ellos.


  —Espera… ¿qué vas a hacer? —preguntó acelerada.


  Eros la miró justo cuando el militar llamó con unos sonoros e impacientes golpes a la puerta.


  —Creo que ya lo sabes. —Miró a Andrés Felipe—. Vaya con ellos.


  El grito del militar llegó desde fuera.


  —¡Abra la puerta o la echaremos abajo!


  Su voz sonó demasiado amenazante. Eros se situó frente a la puerta y miró hacia las mujeres y los niños. Luego observó a Andrés Felipe que se dirigía a la puerta con aspecto compungido, incluso cuando alzó su mano hacia el pomo para abrir, esta le tembló.


  Eros colocó una mano en su pecho y lo desplazó con suavidad hacia atrás.


  —Ya me encargo yo —pronunció.


  —¡Abran la puerta! —volvió a gritar el militar mientras dos más se unían a él con los rifles apuntando en dirección a la puerta.


  Andrés Felipe dio un paso atrás, tembloroso, y miró asustado a su mujer y a sus tres hijos.


  —¡Echad la puerta abajo! —ordenó el militar.


  Justo cuando uno de los soldados elevaba su pierna para golpearla, Eros giró el pomo y abrió, provocando que el soldado diese un paso en falso hacia delante y tropezase.


  El soldado lo miró de arriba abajo y, en cuanto recobró la compostura, elevó su rifle hacia él, apuntándolo.


  El comandante Hugo Fernández bajó de un salto del jeep y esperó a que sus soldados llegasen hasta él. Habían llegado a aquel pueblo tras toda la noche sin parar, siguiendo a los perros rastreadores que les indicaban el camino que debían seguir.


  Uno de los soldados se situó firme ante él.


  —Comandante, uno de los hombres asegura que vio a dos gringos llegar al poblado ayer por la noche.


  El comandante sonrió. Durante unas horas atravesando la selva pensaba que los animales podían haber perdido el rastro, pero no era así.


  Miró a las cinco casas que tenían frente a ellos, a poca distancia, mientras varios jeeps más llegaban para respaldarlo.


  —¿Siguen aquí? —preguntó volviendo su atención hacia el soldado.


  El hombre asintió efusivamente.


  —El hombre me ha dicho que no los ha visto salir de esa casa —señaló—, así que es posible que sigan ahí.


  El comandante asintió efusivamente y se giró hacia sus soldados.


  —Los quiero vivos —comentó antes de que una decena de soldados bajase de los jeeps apuntando hacia la casa. Miró al soldado que le informaba y señaló hacia la vivienda—. Vaya y sáquelos de ahí.


  El soldado cogió su fusil y miró a dos de sus compañeros indicándoles con un movimiento de su mano que lo siguiesen.


  Los tres caminaron lentamente hacia la vivienda, apuntando hacia la puerta mientras el resto de soldados acababa de bajar del jeep y montaba una barrera por detrás de ellos.


  El soldado subió el escalón del porche y miró a sus dos compañeros. En ese momento, le pareció intuir que alguien miraba por la ventana, aunque no atinó a ver de quién se trataba.


  —¡Abra la puerta o la echaremos abajo!


  Su voz sonó amenazante. Ya había visto lo que les había ocurrido a sus compañeros del Frente 1 y 7 y, desde luego, él no iba a acabar así. Llevaba más de diez años de pertenencia al ELN, los habían enseñado desde temprana edad a combatir, a disparar armas de fuego, a usar armas blancas… no, ellos eran un grupo guerrillero mucho mejor armado que los Frentes 1 y 7, estaban preparados para lo que fuese.


  Al no recibir respuesta dio un segundo aviso.


  —¡Abran la puerta! —volvió a gritar mientras sus compañeros se situaban a su lado apuntando en dirección a la puerta. Esperó unos segundos más, pero la puerta seguía sin abrirse. Bien, pues lo harían a la fuerza—. ¡Echad la puerta abajo! —ordenó a sus compañeros.


  Justo cuando uno de los soldados elevaba su pierna para golpearla, esta se abrió provocando que su compañero diese un paso hacia delante y tropezase.


  El soldado elevó rápidamente su rifle en dirección a la persona que había abierto la puerta que, sin duda, era el gringo que buscaban. Demasiado rubio y unos enormes ojos azules que no eran normales en aquellas tierras.


  El compañero que se había adelantado para golpear la puerta y que había estado a punto de caer logró recuperar el equilibrio. Aquel hombre elevó su rifle hacia Eros que lo observaba seriamente.


  —¡Salga afuera, gringo! —gritó uno de los soldados, casi escupiendo.


  Eros no se movió, simplemente miró a los tres hombres que lo apuntaban con las armas y centró finalmente su mirada en el que tenía delante.


  No esperó más, sabía cómo trabajaba aquel tipo de personas y que, en cualquier momento, podía disparar, no solo a él, sino a cualquiera de los que estuviese dentro de la casa.


  Con un movimiento frenéticamente rápido llevó la mano hasta el estómago del hombre que tenía por delante y lo impulsó hacia atrás. Los dos soldados miraron con asombro cómo su compañero salía despedido por los aires, sobrevolando varios metros por encima de la tierra hasta caer rodando sobre el barro.


  Los ojos de los soldados se abrieron al máximo y ambos desencajaron la mandíbula mientras torcían su cuello hacia él de nuevo, totalmente asombrados.


  El soldado que tenía a su derecha fue el primero en reaccionar y elevó su fusil hacia él, pero Eros fue más rápido y cogió el cañón del fusil elevándolo hacia arriba justo cuando un disparo atravesó el techo de paja del porche.


  Elevó su codo y golpeó con este la mandíbula del soldado, haciéndolo retroceder y caer al suelo justo cuando el otro soldado arremetía también contra él, tratando de golpearle en el estómago con la culata de su fusil.


  Los movimientos de Eros eran rápidos y acertados, simplemente fluían como si fuesen parte de su memoria muscular.


  Detuvo la culata del rifle a pocos centímetros de su estómago provocando que el soldado lo mirase impresionado, lo atrajo hacia él y le golpeó en la mejilla haciendo que cayese de culo al suelo.


  Miró directamente al frente donde, al menos, quince hombres más esperaban al lado de unos jeeps, todos fuertemente armados y preparados para atacar. Identificó rápidamente al comandante del ELN, Hugo Fernández, que miraba furioso en su dirección.


  Los tres soldados comenzaron a levantarse sin dar crédito a lo ocurrido, con el fusil en las manos mientras Eros daba un paso al frente con actitud desafiante. Si algo aborrecía de los humanos era que muchos de ellos se las daban de superiores al resto y se creían con la capacidad de poder decidir incluso sobre la vida del resto de personas.


  Los tres soldados volvieron a apuntarlo, aunque esta vez no se acercaron, parecían más nerviosos, ya que daban pasos de un lado a otro.


  —¡Cogedlo! —gritó el comandante hacia sus tres hombres.


  Eros miró de reojo a cada lado y luego al frente. Dos de los tres hombres comenzaron a caminar hacia él mientras el que había caído en el barro corría en su dirección.


  Inspiró con fuerza y elevó sus manos levemente hacia arriba.


  Todos los soldados que creaban aquella muralla para que no escapasen gritaron sorprendidos, incluso el mismo comandante no pudo contenerse cuando vio a los tres hombres salir despedidos hacia atrás mientras una fuerte corriente de aire levantaba el polvo de la calle.


  Los dos soldados que se encontraban en el porche salieron despedidos hasta la altura donde se encontraba su otro compañero tendido de nuevo sobre el barro.


  El silencio inundó aquella zona, con los hombres mirando sobresaltados lo que ocurría. ¿Cómo era posible que aquellos tres soldados hubiesen sobrevolado todos aquellos metros a la vez sin haber recibido ningún golpe?


  Las miradas se centraron en Eros que bajaba los dos escalones del porche lentamente, con la mirada clavada en el comandante que sujetaba su arma con fuerza.


  —Solo os lo diré una vez… marchaos, ¡ahora! —advirtió lentamente en un perfecto español.


  El comandante dio unos pasos acelerados hacia delante, alzando su rifle a la altura de su hombro.


  —¡Maldito gringo! No sé qué estás haciendo, pero da otro paso más y te abro el pecho de un balazo —gritó preso de los nervios.


  Eros se giró para observar la vivienda que quedaba a su espalda. La puerta estaba entreabierta y pudo ver cómo Andrés Felipe se asomaba con precaución por el lateral de una ventana, asustado. Volvió a mirar al frente donde todos le apuntaban, atemorizados por lo que había ocurrido.


  El comandante miró a los lados observando cómo sus tres hombres se ponían en pie y se miraban entre ellos, asombrados, aunque le sorprendió que los tres comenzasen a retroceder mientras miraban con ojos muy abiertos a Eros y tragaban saliva.


  Centró su atención en Eros que había dado unos pasos más y los observaba esperando a que se marchasen de allí, con los brazos hacia abajo y las manos convertidas en puños.


  Estaba claro que ahí ocurría algo que no comprendía. Inspiró con fuerza y dio unos pasos hacia delante apuntando a Eros.


  —De rodillas —gritó amenazante.


  Eros enarcó una ceja hacia él, con actitud despreocupada.


  —Última oportunidad —los amenazó de igual modo Eros, aunque con la voz más pausada.


  El comandante hizo caso omiso a su advertencia y señaló a un par de sus hombres que se encontraban cerca de él.


  —¡Sacad a la mujer que lo acompañaba y a todos los traidores que están en la casa!


  Los dos soldados dudaron, estaba claro que lo que habían visto los había dejado acongojados. Igualmente, obedecieron las órdenes de su comandante y dieron unos pasos hacia delante, aunque se detuvieron de inmediato cuando Eros alzó los brazos lentamente y una corriente de aire comenzó a brotar tras él.


  —Largo de aquí —insistió Eros mientras el aire se hacía más potente y la tierra del descampado se elevaba hacia el cielo.


  El aire comenzó a volverse agresivo provocando que a los soldados les costase dar un paso hacia delante, levantando tal cantidad de polvo que muchos tuvieron que protegerse los ojos para que la tierra no los dañase.


  El comandante colocó una rodilla en el suelo mientras echaba hacia delante su espalda y se protegía con un brazo. No comprendía nada, pero dentro de su aturdimiento sabía que aquel hombre rubio que tenía por delante era el causante del aire huracanado que los echaba hacia atrás.


  Intentó mirar en su dirección cubriéndose parte de los ojos.


  Sí, no cabía duda, no sabía cómo lo hacía, pero aquel hombre, si es que se le podía llamar así, estaba generando aquel vendaval. Permanecía totalmente erguido, con los brazos alzados levemente y una corriente huracanada que surgía justo por delante de él.


  ¿Brujería? ¿Santería? ¿Vudú?


  La corriente se hacía cada vez más intensa, haciendo imposible que se mantuviesen estáticos en un lugar y obligándolos a retroceder.


  —¡Disparad! —gritó el general hacia sus hombres.


  La mayoría de los soldados se refugiaba tras los jeeps. Eros pudo ver cómo algunos de ellos apuntaban en su dirección, la gran mayoría de los que lograban esconderse tras los jeeps. Intentaba estar calmado, al fin y al cabo, eran simples humanos que no sabían a quién se enfrentaban. Él no era un dios vengativo, odiaba usar la violencia, pero en aquel momento debía proteger a un grupo de personas que permanecía escondido en la casa que tenía detrás y que lo habían ayudado.


  Escuchó los primeros disparos en su dirección y alzó una mano provocando que las balas se quedasen suspendidas en el aire unos segundos antes de caer al suelo. Aquello ya lo alteró más, tras él había niños. ¿Y si él no contase con sus dones? ¿Si no pudiese hacerles frente con aquella facilidad? Seguramente los matarían. Aquel pensamiento lo alteró, incluso lo enfureció. Sabía que la historia de la humanidad estaba llena de guerras, de errores por su parte, pero aquella maldad gratuita no la comprendía.


  —Vosotros os lo habéis buscado —susurró mirando al frente.


  Dio unos pasos al frente y alzó los brazos del todo. Los jeeps salieron disparados entrando en la selva con un gran estruendo, derribando varios árboles a su paso, dejando al descubierto a los soldados que se giraron hacia la selva observando los coches rodar sin control, dando varias vueltas de campana.


  A muchos de ellos les costó reaccionar, quedándose visiblemente impresionados. Se giraron totalmente pasmados hacia Eros que permanecía aún de pie en el centro del descampado.


  Eros dio unos pasos más al frente.


  —¡Marchaos de aquí! —pronunció con voz grave mientras incrementaba la fuerza del aire de nuevo.


  El comandante cayó al suelo y comenzó a desplazarse por la tierra mientras intentaba agarrarse con las uñas al suelo para no ser arrastrado.


  Fernanda se asomó junto a Michelle a la ventana y ambas dejaron caer su mandíbula.


  —Su… esposo… —comentó Fernanda.


  Michelle la miró sin comprender.


  —¿Esposo? —Fernanda se señaló el anillo de casada de su mano y luego lo señaló a él que volvía a avanzar provocando que varios de los soldados retrocediesen al no soportar la embestida del aire—. Él… su esposo…


  Michelle asintió dando a entender que comprendía lo que Fernanda decía, pero luego hizo un gesto de negación.


  —No, él no es… mi… esposo —verbalizó esa última palabra en castellano.


  —¿No? —preguntó ella sorprendida. Michelle volvió a negar, aunque Fernanda se encogió de hombros y miró a Eros que parecía detener varios disparos más por parte de algunos soldados—. Es extraño…, pero increíblemente hermoso —susurró al final. Michelle la miró sin comprender qué decía—. Mejor que Rambo —acabó diciendo la mujer.


  Michelle sonrió ante aquel comentario. Eso sí lo entendió.


  —Sí, Rambo… —asintió girando su cuello hacia la ventana mientras observaba cómo Eros daba otro paso adelante y elevaba su mano derecha provocando que varios soldados saliesen despedidos por el aire hacia el interior de la selva—. Rambo no le llega ni a la suela de los zapatos —susurró ella sin dar crédito. Sabía que eso no debía ser ni una milésima parte de su poder, pero realmente la imagen era asombrosa.


  Otro disparo hizo que Eros alzase su mano, haciendo que la bala cayese al suelo hecha añicos.


  Miró directamente al comandante que había logrado ponerse de rodillas y descendía de su hombro el fusil. El aire que lo empujaba hacia atrás disminuyó levemente, por lo que pudo ponerse en pie. Su mirada asustada coincidió con la de Eros. Su aspecto era furioso, incluso letal.


  Las piernas del comandante temblaron mientras elevaba el fusil. Aquello no era normal, aquel hombre no era un humano normal y corriente y, aquello, lo asustaba aún más.


  Dio unos pasos al frente con el cañón apuntándolo, ante la mirada fija de Eros.


  Disparó de nuevo.


  Eros ni siquiera se movió, simplemente supo que la bala no había llegado a darle. Aquello sobrepasaba todo lo que había imaginado. Volvió a disparar esta vez una ráfaga hacia él mientras gritaba y avanzaba en su dirección.


  Eros apretó los labios. Estaba intentando tener paciencia, pero aquel hombre se la estaba arrebatando toda.


  En una fracción de segundo llegó hasta él. El general Hugo Fernández ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar. Se encontraba a varios metros de Eros y, de repente, lo tenía justo delante, sujetando el cañón de su fusil y doblándoselo hacia arriba como si se tratase de plastilina.


  —Ahhh —gritó soltando el fusil, dejándolo caer sobre la tierra y dando unos pasos hacia atrás. Miró a su alrededor donde vio que los hombres salían corriendo, huyendo del lugar tras lo último que habían visto. Miró a Eros que seguía con la mirada clavada en sus ojos—. ¿Quién… quién eres? —tartamudeó.


  Eros ladeó su cuello.


  —Es mejor que no lo sepas.


  Alzó la mano y al instante los soldados que aún se encontraban por allí, así como los que habían huido y el propio comandante, cayeron al suelo sumidos en un profundo sueño. Había confiado en que con su primera amenazada y demostrando un poco de su poder los hombres se alejasen, pero, por lo visto, la soberbia podía con ellos.


  Se quedó observando a su alrededor, al menos diez hombres permanecían sumidos en un letargo, y así estarían hasta que él regresase al lugar con sus flechas para obligarles a olvidar todo lo que había ocurrido.


  Cerró los ojos y suspiró. No le gustaba tener que recurrir a ello, pero la gente de allí no se merecía sufrir daño alguno, más cuando los habían atendido tan bien.


  Se giró cuando escuchó que la puerta de la vivienda se abría.


  Michelle bajaba las escaleras mirando de un lado a otro, impresionada por lo que había vuelto a presenciar. Eros pudo observar cómo Andrés Felipe y varios hombres más miraban a través de las ventanas de sus viviendas. A ellos también les haría olvidar aquella última parte. Tendrían un bonito recuerdo de una mañana tranquila desayunando. Suspiró y miró a Michelle que se acercaba a él. Michelle se situó justo enfrente y lo miró de la cabeza a los pies, asegurándose de que no tenía ningún rasguño.


  —Estoy bien —comentó él viendo su mirada preocupada. Ella apretó los labios y asintió—. ¿Ellos están bien? —preguntó al ver que uno de los niños se asomaba a la puerta.


  —Sí —respondió ella girándose también hacia la puerta—. La mujer piensa que eres Rambo o algo por el estilo. —Aquel comentario hizo que Eros sonriese y cogió su mano—. Y… ¿los soldados? —preguntó ella mientras avanzaban hacia la casa.


  En ese momento, Andrés Felipe salió por la puerta y se quedó mirando a todos los soldados, desencajando la mandíbula.


  —¿Están… muertos? —preguntó.


  Eros llegó hasta él sin soltar la mano de Michelle.


  —No, están plácidamente dormidos —explicó con calma. Miró a Michelle—. Estarán así hasta que yo vuelva.


  —¿Hasta que vuelvas? —preguntó ella sin comprender.


  Eros suspiró y miró de nuevo a Andrés Felipe que se rascaba la cabeza, impresionado.


  —¿Cómo carajo hizo eso? —preguntó sin reprimir su sorpresa.


  Eros sonrió y se acercó a él.


  —Soy un dios —reveló y le sonrió provocando que Andrés Felipe se pusiese totalmente tieso. Michelle lo miró sin comprender, aunque supuso que tenía que haberle revelado de quién se trataba porque Andrés Felipe hizo el gesto de arrodillarse ante él para adorarlo, pero Eros lo cogió del brazo y negó. Aquella gente parecía muy creyente—. No quiero eso —comentó—. Lo que necesito es que nos lleve al aeropuerto.


  Andrés Felipe asintió de inmediato con una sonrisa y se alejó corriendo hacia la casa para buscar las llaves de la furgoneta.


  —¿Iba a adorarte? —preguntó ella riendo. Eros la miró de reojo, aunque seriamente. En ese momento, se dio cuenta de que debería haber pensado mejor aquella pregunta antes de formularla. Realmente él era un dios, el dios Eros… y la observaba como si no comprendiese su tono de burla—. Perdona… mmm… ¿Yo debería arrodillarme?


  Eros rio de inmediato, como si hubiese estado aguantando una carcajada.


  —Sois tan graciosos —comentó él divertido.


  Ella enarcó una ceja.


  —Eso no ha tenido gracia. Pensaba que te habías enfadado y que ahora…


  —¿Caería toda mi ira sobre ti y sobre toda la humanidad? —se burló él. Ella resopló—. Soy el dios del amor —le recordó—, y ya sabes que me gusta pasar desapercibido. Eso de que me adoren no va conmigo. El de las adoraciones es mi padre, Ares, ese sí que disfruta con ello, tiene ese punto egocéntrico.


  Ella apretó los labios y se cruzó de brazos. Sí, Eros tenía un sentido del humor un poco atípico, pero aquello lo hacía aún más encantador.


  Ambos se giraron cuando escucharon el rugir del motor de un vehículo y, pocos segundos después, una furgoneta bastante destartalada conducida por Andrés Felipe se detenía ante ellos.


  —Vamos, los llevo al aeropuerto —comentó sonriente mientras se bajaba de la furgoneta y la rodeaba para abrir la puerta. Se situó ante Eros, el cual le sacaba más de una cabeza y lo miró con adoración—. ¿Qué dios es? —preguntó emocionado.


  —Eros, el dios del amor —respondió.


  El hombre lo miró sorprendido y se quedó pensativo.


  —¿Cupido? —preguntó.


  Eros resopló y le hizo un gesto con la cabeza a Michelle para que entrase a la furgoneta. En cuanto entró, arrugó la nariz. Aquella furgoneta debía de servirle para transportar animales porque olía a granja en su interior.


  —No, Eros —reaccionó él subiendo también a la furgoneta—. No me gusta el nombre de Cupido.


  Andrés Felipe cerró la puerta y rodeó la furgoneta para volver a su asiento de conductor mientras se despedía de su mujer y de sus hijos. Eros y Michelle hicieron lo mismo saludándolos con la mano.


  —Gracias por todo —comentó Eros a través de la ventanilla a la mujer—. Por los soldados no se preocupe, no se despertarán hasta que yo vuelva. —Se quedó unos segundos en silencio—. Nos vemos esta noche. —Se despidió con la mano.


  Michelle se sentó en el asiento de atrás mientras Eros lo hacía en el del copiloto y Andrés Felipe arrancaba con un derrape, provocando que el polvo invadiese de nuevo todo el descampado.


  —En una hora y media estaremos allí —informó Andrés Felipe con una sonrisa, observando asombrado a Eros, el cual lo miraba divertido.


  —Conduce tranquilo —le comentó este—. No hay prisa. Me esperarán el tiempo que haga falta. —Se giró hacia atrás un segundo y miró a Michelle que observaba por la ventanilla cómo se alejaban de la casa. Volvió su mirada hacia delante y apretó los labios—. Es más, seguro que mi padre tiene mucho trabajo… hagámoslo esperar un poco. Conduce despacito —le pidió.
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  Eros bajó la ventanilla y habló con el agente de seguridad del aeropuerto.


  —Sí, un jet privado a nombre de Ares Ward —indicó él.


  El agente que permanecía dentro de una caseta cogió una libreta donde parecía tener anotados los vuelos privados que se dirigían al aeropuerto y asintió.


  —Sí. Pueden dirigirse al hangar tres —pronunció sin mirarlo, anotando en la libreta.


  —Gracias —respondió Eros mientras subía la ventanilla.


  Andrés Felipe esperó a que la barrera subiese y entró cuando esta le facilitó el acceso.


  Avanzó por la carretera y luego se desvió a la derecha por donde las señales indicaban que se encontraban los hangares. Avanzaron cerca de la pista de despegue hasta que llegaron a un descampado asfaltado donde se ubicaban los tres hangares. Solo uno de ellos estaba siendo usado. Jamás había usado el jet de su padre, pero lo reconoció al momento, pues en la cola, en color azul, ponía Industrias Ward.


  El jet era más grande que en el que los habían llevado hasta allí.


  Michelle se echó hacia delante para observar mientras la furgoneta se detenía.


  —Esperad aquí —les pidió Eros mientras bajaba.


  Michelle se echó a un lado para observar mejor.


  Eros se acercó al jet con las manos en los bolsillos, observando la puerta abierta de este y la escalera que permitía subir a él. Antes de llegar a la escalera, se detuvo al observar que su padre aparecía bajo el marco de la puerta con una afable sonrisa.


  Eros resopló cuando vio que su padre extendía los brazos hacia él y bajaba los escalones del avión lentamente.


  —Hijo mío —pronunció con una gran sonrisa—, ¿estás bien? —preguntó cuando acabó de bajar.


  Eros se armó de paciencia y miró de reojo hacia la furgoneta donde Andrés Felipe y Michelle esperaban, tal y como él había ordenado.


  Ares se situó a pocos metros de Eros, con actitud despreocupada y sin borrar la sonrisa de su rostro.


  —¿No dices nada? —preguntó al ver a su hijo ahí plantado, sin pronunciar palabra, solo con la vista clavada en él.


  Finalmente, Eros suspiró y fue hacia él.


  —No vuelvas a llamarme así… —lo amenazó—, ya te lo dije por teléfono.


  Ares borró la sonrisa de su rostro y enarcó una ceja mientras él se acercaba. Automáticamente, le abrió la americana a su padre y comenzó a palmear en los bolsillos del interior. Ares abrió los brazos como si lo estuviesen cacheando.


  —¿Qué haces?


  —Tu cartera —comentó Eros con voz grave mientras lo palmeaba.


  —¿Para qué?


  —Que me la des, joder —gritó Eros de los nervios.


  —Vale, vale —respondió Ares introduciendo la mano en el bolsillo de su pantalón y sacándola.


  Eros se la quitó directamente de la mano y la abrió.


  —¿Necesitas dinero? —preguntó Ares sin saber cómo reaccionar ante lo que su hijo hacía.


  Eros abrió la parte de la billetera y vio un buen fajo de billetes. Directamente los sacó.


  —Eh, ¿qué haces? —preguntó Ares. Eros cogió el fajo de billetes y los aireó ante él—. Debe de haber unos tres mil dólares.


  —Por las molestias —indicó con voz grave y una mirada cargada de ira.


  Ares prefirió no decir nada y alzó sus manos en señal de paz, parecía que su hijo no estaba para aguantar discusiones. Normalmente, Eros era tranquilo, pero en aquel momento pudo sentir cómo contenía la ira en su interior. Prefería que no explotase.


  —De acuerdo —respondió su padre indicándole con la mano que aquel fajo de dinero era suyo.


  —Ahora hablaremos tú y yo —lo amenazó mientras se giraba hacia la furgoneta y caminaba en esa dirección.


  Llegó hasta la ventanilla que Andrés Felipe tenía abierta y se apoyó en ella. Lo primero que hizo fue mirar al asiento trasero.


  —Ya puedes salir —le indicó a Michelle. Eros volvió su atención hacia Andrés Felipe—. Esto es por las molestias que os hemos ocasionado —dijo entregándole el fajo de billetes. Andrés Felipe desencajó su mandíbula mientras cogía aquella gran cantidad de dinero—. En el banco de Colombia te lo cambiarán por pesos.


  —Pero, señor, es mucho dinero —comentó absorto.


  Eros asintió y se puso firme.


  —Inviértelo en tu mujer y tus hijos —respondió sin darle importancia, luego dio un golpe en el capó—. Muchas gracias por todo y ten cuidado en el camino de vuelta. Esta noche los soldados se marcharán de donde están. No tenéis que preocuparos de nada. No recordarán lo que ha ocurrido. Podéis estar tranquilos, no os molestarán más.


  Andrés Felipe asintió mientras encendía el motor de la furgoneta y luego extrajo una mano por la ventanilla para estrechar la de Eros.


  —Muchas gracias —comentó emocionado por la gran suma de dinero recibida.


  Eros asintió con una sonrisa, estaba seguro de que con aquella cantidad estarían un par de años tranquilos.


  Michelle bajó de la furgoneta y esta echó marcha atrás para girar y salir del hangar, dirigiéndose por el mismo camino asfaltado por el que habían llegado a esa zona.


  Cuando Eros perdió de vista la furgoneta miró a Michelle y se acercó a ella. Michelle miraba asombrada hacia el hombre que los había ido a buscar.


  —¿Es… el señor Ward? —preguntó asombrada.


  —Mi padre —comentó colocando una mano en la espalda de ella para iniciar el camino hacia el jet, pero Michelle se detuvo de inmediato.


  —¿Tu… tu padre? —preguntó con los ojos a punto de escaparse de sus cuencas.


  —Sí —respondió él empujándola de nuevo hacia delante, pero Michelle se negaba a caminar hacia allí, como si aquel dato la hubiese asustado.


  —Es muy joven, ¿no? —luego abrió los ojos al máximo—. Me… me dijiste que tu padre era el dios de la guerra —exclamó asustada mientras intentaba zafarse de la mano de él para que no la obligase a acercarse.


  Finalmente, Eros la cogió con delicadeza del brazo y sonrió con ironía.


  —Tranquila, por la cuenta que le trae se estará quietecito —comentó con los dientes apretados mientras caminaba arrastrando a Michelle.


  Ares permanecía con la americana abierta y las manos en los bolsillos, en actitud despreocupada, aunque una sonrisa sorprendida apareció en su rostro cuando vio que su hijo avanzaba hacia él con una muchacha cogida del brazo. La reconoció al momento, aquella era la mujer con la que le había visto hablar en el hospital, una doctora. Instintivamente se colocó correctamente los gemelos de la americana y se tocó el nudo de la corbata. Miró divertido a su hijo.


  —Cuando me dijiste que no estabas solo no me comentaste que estabas con una mujer tan hermosa —pronunció con voz aterciopelada, queriendo hacer de paso un cumplido a la muchacha.


  —Ya —respondió secamente Eros que soltó a Michelle—. Espera aquí —ordenó a pocos metros de su padre.


  Michelle asintió mientras se acariciaba el brazo con timidez.


  Eros miró directamente a su padre y fue hacia él.


  Ares ya sabía que su hijo estaba muy enfadado con él, pero Eros siempre se había mantenido muy cauto en su comportamiento, así que cuando llegó hasta él y se puso justo enfrente, lo que menos esperaba Ares es que su hijo, el dios del amor, le asestase un puñetazo en la mandíbula que le hizo retroceder varios pasos hacia atrás.


  —¡Aaau! —se quejó Ares llevándose la mano a la mejilla, totalmente sorprendido. Luego extendió los brazos hacia él—. ¿Y esto a qué se debe? —preguntó en un tono más alto que denotaba que el golpe de su hijo lo había enfurecido.


  —¿Aún tienes los santos cojones de preguntarlo? —le gritó enfurecido.


  Ares le devolvió una mirada llena de ira. Michelle se limitó a dar unos pasos hacia atrás.


  —Ay, ay, ay… —gimió ella asustada.


  Si había comprendido bien, Ares Ward era su padre, el dios Ares, dios de la guerra. No quería saber nada de los conflictos entre ellos dos, es más, en aquel momento sentía que no había ningún lugar seguro en varios kilómetros de la redonda, como mínimo.


  Ares dio un paso hacia delante, molesto por la actitud de su hijo, aunque al ver que sus ojos se tornaban de un color dorado dándole a entender la ira que llevaba acumulada, intentó calmarse.


  —No te conviene pelear conmigo —pronunció amenazante.


  —Ni a ti conmigo —le recordó Eros—. Recuerda que soy tu hijo.


  De acuerdo, Eros tenía razón. Él era el dios de la guerra, pero había instruido perfectamente a sus hijos en el arte de la lucha.


  —De acuerdo —pronunció elevando de nuevo las manos hacia él en señal de paz—. Tienes razón. No quiero pelear contigo —admitió, y luego miró de reojo a la muchacha que no dejaba de dar pasos disimuladamente hacia atrás, alejándose de ellos—. Por la seguridad de ella, mejor no enzarzarnos en una pelea. No querrás que nos descubra, ¿verdad? —ironizó en un tono más bajo, para que solo él oyese aquella pregunta.


  Eros puso los ojos en blanco.


  —Sabe perfectamente quién eres tú, y sabe perfectamente quién soy yo —reconoció Eros.


  Ares parpadeo sorprendido y miró a la muchacha que se encontraba tiesa como un palo.


  —¿Se lo has dicho? —preguntó con tono inquisidor.


  Eros dio unos pasos hacia él hecho una furia.


  —¿Qué querías que hiciese? —le gritó—. ¡Si no lo hubiese hecho la habrían matado! —Ares chasqueó la lengua esta vez avergonzado—. Si tú… —lo señaló con el dedo—, por una vez en tu jodida existencia, hubieses sido claro conmigo y me hubieses dicho la verdad, no tendría que haber…


  —Lo hice para protegerte —respondió rápidamente.


  —¿Para protegerme? ¿Así lo haces? —gritó—. Primero, no necesito que me protejas, y segundo, invéntate otra excusa. Siempre has sido así, no solo conmigo, sino también con mamá. —Ares puso su espalda recta—. Siempre tramando a nuestras espaldas para tu beneficio personal, siempre urdiendo guerras con la humanidad…


  —Bueno, eh, a la humanidad tampoco es que le haga mucha falta que yo insista mucho para que…


  —¡Los provocas! —lo interrumpió—. ¡Estabas vendiendo armas a dos grupos guerrilleros colombianos para que se enfrentasen entre ellos! ¿No te das cuenta de lo retorcido que es eso?


  —A eso se le llama negocios —respondió Ares con ironía.


  —¿Y a mentirme a mí también? ¿Forma eso parte de tus negocios? —Dio unos pasos hacia él, amenazante—. Te expliqué lo que me ocurría, que me estaban siguiendo, y tú dijiste que no sabías nada al respecto… Bravo papá, bravo por ti. Excelente.


  —Y no lo sabía, no tenía ni idea de que eran ellos —se excusó.


  Eros resopló e intentó mantener la compostura. Miró a su padre sin creerle lo más mínimo y negó.


  —Eres un mentiroso —susurró. Se giró hacia Michelle y le tendió la mano—. Ven, Michelle. —Ella se negó al principio, así que Eros dio unos pasos hacia ella y la cogió de la mano para llevarla hacia las escaleras—. Tranquila.


  —¿Tranquila? —ironizó ella en un susurro—. ¿Voy a volar en un jet privado con el dios de la guerra? —resopló—. No es muy tranquilizador que digamos —acabó con los dientes apretados.


  Eros paso al lado de Ares con ella cogida de la mano.


  —Por la cuenta que le trae a mi padre, se mantendrá callado y quieto durante todo el vuelo.


  —¿Seis horas en silencio? Lo llevas claro—se quejó Ares, aunque tras la mirada asesina de su hijo, asintió. Miró a Michelle que lo observaba de reojo y le tendió la mano cuando pasó por su lado para subir las escaleras—. Soy Ares, el padre de…


  Eros le apartó la mano con un manotazo.


  —Sabe perfectamente quién eres y también sabe que eres la causa de que estemos aquí y de que hayan estado a punto de matarla —comentó Eros mientras subía los escalones hacia el jet tirando de ella—. No le hace falta saber nada más.


  Ares suspiró y se giró para seguirlos por las escaleras.


  —Pues yo sí quiero saber —contestó su padre sin un ápice de vergüenza por las incriminaciones de su hijo.


  Eros dejó pasar primero a Michelle al interior del jet. Esta se quedó pasmada mientras observaba. El jet era de un lujo extremo. Nada más entrar había una gran sala con varios asientos a cada lado y una mesa para unas seis u ocho personas en el centro. En un lateral había una barra donde parecía que podía servirse una copa, pues debajo de esta había una nevera y varias botellas de alcohol en repisas, bien sujetas.


  El techo estaba iluminado con leds que daban una luz entre anaranjada y azulada.


  Caminó sobre la moqueta color crema que cubría el parqué dorado, a conjunto con el tapizado de los asientos, y vio que, tras pasar la mesa, había una puerta que indicaba los aseos. A cada lado de esta había un pasillo.


  Seguro que el resto del jet era igual o más impresionante que aquel salón, pero por el momento se quedó quieta al lado de Eros.


  Ares entró con una magnífica sonrisa y miró su jet con orgullo.


  —Nunca habías usado el jet de la empresa, ¿verdad? —le preguntó a Eros.


  Eros enarcó una ceja.


  —No vamos a ser amigos —pronunció cogiendo a Michelle de la mano y conduciéndola a uno de los asientos.


  Ares chasqueó la lengua y miró a la muchacha que se sentaba en uno de los asientos al lado de la ventana.


  —Quizá la muchacha desee descansar mejor en la habitación —indicó Ares—. Tengo una cama grande y cómoda.


  Eros suspiró y miró a Michelle dubitativo, como si se lo ofreciese, aunque ella negó con su cabeza y se abrochó directamente el cinturón, indicándole que prefería quedarse allí.


  —De momento nos quedaremos aquí —explicó Eros sentándose a su lado e imitándola.


  Ares se cruzó de brazos ante él.


  —¿Puedo ofrecerte algo?


  —Silencio, gracias —respondió Eros con ironía.


  —Oh, vamos… aclaremos esto —comentó con paciencia—. No quiero estar peleado contigo. —Eros resopló y miró a su padre como si le asquease—. En serio, cuando me dijiste que creías que te seguían no pensé que pudiesen ser ellos, de hecho, creía que se te había ido la cabeza —reconoció mientras Eros ponía los ojos en blanco—. Recuerda, me ofrecí a investigar lo que ocurría…


  —Sí, sí… muy propio de ti —comentó Eros echándose hacia delante para mirar por la ventanilla, como si tuviese prisa por despegar—. Por eso hace unas semanas decidiste venir a Colombia, ¿verdad?


  Ares carraspeó y se sentó en el asiento de enfrente ante la mirada agotada de Eros que suspiró al verlo allí sentado. ¿Acaso no podía dejarlo tranquilo?


  —Vine por un tema de negocios. Sí, sé que no he actuado bien, pero, de verdad… jamás querría que esto te salpicase a ti o… a… ¿tu novia? —preguntó mirándola con una ceja enarcada. Obviamente, su padre estaba intrigado por la relación que mantenía con Michelle e intentaba sonsacar información de cualquier forma.


  Eros se echó hacia delante.


  —Está bien. Te perdono —acabó diciendo—. Ahora, por favor, guarda silencio.


  Ares sonrió ante aquellas palabras y se apoyó contra el respaldo, aunque miró de reojo de nuevo a Michelle. La curiosidad lo estaba matando y su hijo no había respondido a su pregunta.


  —Entonces… —comentó él como si nada—, sois… ¿pareja? —insistió.


  Eros suspiró, se desabrochó el cinturón y se puso en pie, desquiciado. Pasó por delante de su padre que encogió las piernas y se encaminó hacia la barra.


  —He cambiado de opinión. Tomaré una copa. ¿Tienes whisky?


  Ares se giró hacia él.


  —La segunda botella —le indicó—. Es un Macallan de 25 años. Impresionante. —Se giró y sonrió a Michelle—. Si esperas un minuto vendrá la azafata y podrá servírtelo. ¿Quieres uno? —le preguntó.


  Michelle negó rápidamente mientras se frotaba las manos, nerviosa. Que el dios de la guerra le ofreciese alcohol la inquietaba.


  —Puedo servírmelo yo mismo —comentó Eros mientras abría los cajones del armario y encontraba un vaso—. ¿Tienes hielo?


  Ares se giró molesto con aquella pregunta.


  —No vas a echarle hielo a ese whisky —le recriminó.


  Eros lo miró con los ojos entornados y se agachó para abrir la nevera. En la parte baja había un cajón que hacía las veces de congelador. Lo abrió y extrajo una bolsa de hielo, situándola sobre el mármol.


  —No vas a decirme cómo tomarme el whisky —respondió mientras abría la bolsa y se echaba con la misma mano dos cubitos de hielo en la copa.


  Ares resopló y se quitó el cinturón. Se puso en pie y se giró hacia él.


  —Es un whisky de dos mil quinientos dólares, por favor… —acabó con ironía—, vas a destrozarlo con el puto hielo.


  Eros abrió la botella y con la mirada clavada en su padre, a modo de reto, la elevó y comenzó a verter un chorro de aquel líquido dorado en la copa, justo encima del hielo.


  Ares apretó la mandíbula mientras veía cómo su hijo malgastaba aquella bebida que tanto apreciaba.


  Eros intuyó que aquello molestaba a su padre, así que inclinó más la botella para que el whisky fluyese a borbotones de la botella.


  Ares suspiro intentando calmarse y se encogió de hombros.


  —Está bien, tómalo como te dé la real gana —pronunció con los labios apretados.


  —Eso mismo pensaba hacer —pronunció aún con la mirada clavada en su padre.


  Michelle se frotó las manos. Que Eros y Ares estuviesen enfrentados no le gustaba nada, más teniendo en cuenta que iban a sobrevolar la Tierra a más de cuarenta y dos mil pies de altura. Estuvo a punto de intervenir para pedir paz entre ellos, pues aquella conducta comenzaba a desquiciarla, pero Eros volvió a hablar, interrumpiéndola, así que cerró la boca con fuerza.


  —Siempre hay que hacer las cosas a tu manera, ¿verdad? Y si no te las ingenias para salirte con la tuya —continuó ofuscado—. No… —llevó el vaso hasta sus labios y bebió todo el contenido de un trago. Dejó el vaso con un golpe sobre el mármol, haciendo que los hielos repiqueteasen y volvió a verter más líquido en este, provocando que su padre cerrase levemente los ojos—, el whisky me lo voy a tomar como quiera. Y pienso acabarme toda la botella.


  —Pues si es lo que quieres, emborráchate —respondió su padre.


  Aquel comentario provocó la risa de Eros mientras acababa de rellenarse el vaso.


  —Sabes que no puedo emborracharme —le recordó.


  —¿Y esa es tu forma de castigarme? —extendió los brazos hacia él—. ¿Beberte una botella de whisky?


  —Una botella de dos mil quinientos dólares —le recordó sus palabras—. Te enfurece, ¿verdad? Y encima, con hielo.


  Ares respiró hondo y resopló.


  —Haz lo que quieras —acabó diciendo de mala gana.


  —Es eso o darte una paliza… ¿qué prefieres? —Ares se giró y se sentó de nuevo en el asiento evitando responder aquella pregunta—. ¿Ahora no quieres luchar? —ironizó él antes de dar otro trago. Michelle miró de Ares a Eros, nerviosa—. Cobarde.


  Ares miró de reojo a Michelle que los observaba nerviosa y apoyó la cabeza en el respaldo con actitud calmada.


  —Estás asustando a tu amiga —comentó.


  Eros la miró unos segundos y suspiró. Cogió el vaso, dio otro trago agotando ya el contenido y se dirigió hacia el asiento. Cuando pasó por delante de su padre para sentarse al lado de ella, Ares puso los ojos en blanco al ver que llevaba el vaso con hielo en una mano y la botella en otra. Sí, parecía que sí iba a bebérsela entera.


  En ese momento, una mujer entró en el avión vestida con un uniforme de chaqueta y falda azul claro y una camisa blanca. Llevaba sobre el cabello un gorrito del mismo color a conjunto.


  —Buenos días —comentó dirigiéndose hacia ellos—, vamos a despegar en cinco minutos. —Miró a Eros—. Si me lo permite, le sujetaré la botella y la copa hasta que el jet se estabilice.


  —No, gracias —respondió Eros con una sonrisa tirante.


  La mujer parpadeó sorprendida y le iba a insistir educadamente, pero Ares la interrumpió.


  —Déjalo. —E hizo un movimiento de mano como si espantase una mosca mientras volvía la cabeza hacia él—. Si quiere tragarse toda la botella, que lo haga.


  La mujer los miró sin saber cómo actuar. pero finalmente asintió.


  —Abróchense los cinturones. Nos vamos a dirigir a la pista de despegue —explicó mientras el piloto subía la escalera de acceso al jet y cerraba la puerta a presión, girando una manivela.


  —Por un feliz vuelo —ironizó Eros alzando su botella hacia la mujer, como si brindase, algo que hizo que la mujer lo mirase confundida.


  Ares se mojó los labios y se quedó observando a su hijo y a Michelle mientras el jet comenzaba a avanzar por el aeropuerto rumbo a la pista de despegue. Eros estaba enfrascado en la misión de acabarse la botella de whisky mientras Michelle miraba atenta por la ventanilla. La muchacha parecía bastante nerviosa y no había pronunciado palabra. Recordaba que la había visto hablar con su hijo en el hospital y que él le había explicado que era su vecina, una amiga. Estaba claro que había algo más entre ellos.


  —Así que… doctora —comentó Ares queriendo darle conversación a ella.


  Michelle se giró hacia él y tragó saliva. ¿El dios de la guerra le estaba dando conversación? Eros la miró de reojo mientras se llenaba de nuevo el vaso.


  Michelle asintió débilmente.


  —Soy residente de segundo grado —explicó.


  Eros lo señaló.


  —Y hoy no ha podido acudir a su puesto de trabajo —intervino—. Espero que, puesto que esto ha sido culpa tuya, escribas una carta al director del hospital excusándola. Ella no tiene por qué tener más problemas.


  Ares asintió.


  —Claro, no tendrá ningún problema —respondió Ares y volvió a mirarla—. Me aseguraré de hablar con el director personalmente.


  —Mmm… —comentó ella no muy segura con lo que le ofrecía—, prefiero… prefiero que el hospital no me involucre con… —se quedó callada y miró a Eros—, con vosotros. No quiero tratos de favor.


  —Fíjate —comentó Eros—, mucho más humilde que tú, papá.


  Ares chasqueó la lengua y asintió.


  —Puedo decirle a mi médico personal…


  Ella lo miró fijamente.


  —¿Tiene un médico personal? —preguntó sorprendida. Primera noticia eso de que un dios necesitase un médico.


  —El médico de Industrias Ward —corrigió Ares—. Puedo pedirle que le emita una baja por enfermedad.


  Michelle asintió más conforme con lo que le ofrecía en ese momento.


  —Con eso bastará. Gracias —respondió ella y se giró de nuevo hacia la ventanilla, observando cómo el jet llegaba ya al inicio de la pista de despegue y se detenía. Los motores comenzaron a sonar con fuerza para tomar inercia por la pista y alzar el vuelo.


  Sintió cómo el estómago se le subía cuando el jet despegó. Nunca le habían gustado los despegues, pero, tras unos segundos, el alejarse de allí la calmó.


  Cuando el jet se estabilizó en el aire suspiró, dejó de mirar por la ventanilla y apoyó su cabeza en el respaldo.


  Ares y Eros seguían mirándose fijamente, como si se retasen, si bien, al menos, parecía que no iban a llegar a las manos. Observó de reojo cómo Eros removía el contenido del vaso con el hielo y luego daba un largo trago. Eros miró la copa y chasqueó la lengua.


  —Voy a ponerme otro hielo —informó a su padre mientras se ponía en pie para dirigirse a la barra.


  Pudo ver cómo Ares cerraba los ojos armándose de paciencia mientras escuchaba a su hijo echar un par de cubitos más en el vaso. Volvió a sentarse delante de él y vertió el contenido en el vaso ante la ceja enarcada de su padre.


  Desde luego, aquel iba a ser un viaje muy, muy largo.
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  El vuelo se le había hecho extremadamente largo. Se había mantenido la mayor parte del tiempo callada, con los auriculares puestos escuchando música, mientras veía a Eros y a Ares mantener una conversación bastante subida de todo. No sabía lo que decían, ni siquiera quería saberlo, solo observaba sus gestos enfadados mientras discutían. Era curioso verlos mover la boca y gesticular en exceso mientras la música clásica de Händel, Vivaldi e incluso Mozart sonaba a través de los auriculares. A veces, le daba la sensación de estar viendo una coreografía.


  Cuando veía que los gestos eran más agresivos simplemente se giraba hacia la ventanilla y observaba a través de esta intentando relajarse con la melodía, ajena a la conversación que estaban teniendo y que, sin lugar a dudas, no era nada amistosa. En una ocasión, incluso le había parecido que Eros tenía la intención de arrojarle a la cabeza la botella vacía de whisky a su padre.


  Se había quitado los auriculares cuando el jet había tocado tierra en el Aeropuerto Internacional John F. Kennedy de Nueva York. Miró a Eros que aún se mantenía sentado, aunque con el cinturón de seguridad quitado.


  —Perdiste la cabeza hace mucho tiempo —le recriminó a Ares


  Ares lo miró enfurecido.


  —No sé para qué intento disculparme si haces oídos sordos a todo lo que digo —contraatacó su padre.


  Michelle suspiró y cerró los ojos unos segundos. Se sentía incómoda escuchando aquella conversación. Al menos, los auriculares la habían mantenido abstraída durante las horas de vuelo.


  —Ya no hay nada que puedas decirme para arreglar esto. —Eros se puso en pie—. Presentaré mi dimisión esta misma semana.


  Ares se puso en pie.


  —Vamos, hijo… ¿qué vas a hacer entonces?


  —Ya me las apañaré. —Tendió la mano a Michelle para que esta se la cogiese y así ayudarla a levantarse—. Que tengas una buena semana —comentó mientras tiraba de la mano de Michelle para dirigirse a la escalera que el azafato bajaba para salir del avión.


  Michelle pudo ver de reojo cómo Ares suspiraba, aunque les echaba una última mirada antes de descender del jet. Aquella mirada le entristeció en cierto modo. De acuerdo, Ares era el dios de la guerra, pero ¿y si realmente le decía la verdad a su hijo? ¿Y si no había tenido nada que ver?


  El sol la cegó durante unos segundos y miró su reloj de muñeca. Las cuatro y media de la tarde.


  Un coche los esperaba cerca del hangar.


  —Señor Ward —comentó el conductor—, me alegro de verlo —dijo mirando también a Michelle, la cual lo saludó con un movimiento cordial de cabeza.


  —Buenas tardes, Rogers —saludó también al conductor mientras abría la puerta trasera—. Yo también me alegro de verle.


  Ambos entraron a la limusina y Rogers se quedó de pie al lado de la puerta.


  —¿El señor Ares Ward también viene? —preguntó Rogers, pues no había visto salir del jet a su jefe. Justo en ese momento, Ares apareció bajo la puerta y descendió las escaleras con solemnidad.


  Su rostro había cambiado y tenía una actitud cordial, aquella espera en el jet parecía que le había servido para calmar los nervios tras la larga conversación con su hijo.


  Ares llegó hasta la limusina y se sentó en la parte trasera junto a ellos. Eros suspiró mientras Rogers cerraba la puerta y se dirigía al asiento del conductor.


  En menos de quince minutos habían salido del aeropuerto y transitaban las calles de Nueva York.


  —¿Adónde los llevo?


  Eros se echó hacia delante primero que Ares.


  —Llévame primero a mi domicilio, por favor —indicó.


  Pudo ver cómo Rogers miraba por el retrovisor a Ares y este asentía conforme con la petición de su hijo.


  Se mantuvieron en silencio durante todo el trayecto, aunque Michelle pudo apreciar cómo Ares intentaba contactar visualmente con su hijo. Eros se limitaba a mirar por la ventanilla sin girar su cuello hacia él, expresándole así que no iba a hablar más del tema.


  Cuando se detuvo ante el edificio donde vivía, Rogers iba a salir de la limusina para abrirles la puerta desde fuera, pero Eros se adelantó.


  —No hace falta que te levantes, Rogers. Muchas gracias por traernos.


  Rogers apretó los labios y asintió.


  —De nada, señor Ward.


  Eros salió de la limusina y esperó a que Michelle también saliese, iba a cerrar la puerta sin despedirse, pero Ares paró la puerta y lo miró desde el interior.


  —Hijo —le susurró—, no quiero que dejes la empresa. —Miró a Michelle que dio unos pasos al lado para darles intimidad. Finalmente, Eros se giró para enfrentarlo—. Pásate luego por mi piso y aclaremos esto —le pidió.


  Eros se quedó observándolo. Su mirada era fría y sus músculos estaban tensos. No respondió a la petición de su padre, simplemente cerró la puerta sin contestar, cogió la mano de Michelle y avanzó hacia el portal sin decir nada, tirando de ella.


  Michelle giró su cuello para observar cómo la limusina avanzaba por la calle a un ritmo lento, pues a aquella hora había mucho tráfico por las calles de Nueva York.


  Eros abrió la puerta del portal y ambos se dirigieron al ascensor.


  Michelle lo miró sorprendida.


  —¿Tienes las llaves?


  Eros pulsó el botón del ascensor y las puertas se abrieron. Le sonrió con picardía.


  —No me hacen falta las llaves para abrir las puertas.


  Ella asintió mientas se apoyaba contra la pared y Eros pulsaba el botón a la planta siete.


  —Ya —comentó intimidada por sus palabras. Obviamente no las necesitaba, recordaba perfectamente lo que había hecho en Colombia encerrando a todos los miembros de aquella guerrilla. Ladeó su cuello y lo miró con interés—. ¿Podrás abrir la mía? No tengo las llaves.


  —Claro —se encogió de hombros y suspiró—. Siento todo esto, siento que te hayas visto involucrada en los turbios negocios de mi padre.


  Ella negó.


  —Ahoya ya está. Los dos estamos bien. Es lo más importante —respondió.


  Eros se quedó observándola hasta que las puertas del ascensor se abrieron. Salieron de este y antes incluso de situarse ante la puerta del piso de Michelle, la puerta se abrió.


  —Gracias —comentó ella empujándola un poco más—. Al menos no tengo que llamar a un cerrajero —ironizó mientras entraba en su piso.


  Durante unos segundos se quedó quieta en el recibidor, como si hiciese años que no se pasase por allí. Cerró los ojos y suspiró. Había sido una experiencia horrible y mucho más reveladora de lo que hubiese podido llegar a imaginar.


  Escuchó que la puerta se cerraba tras ella y se giró para mirar a Eros.


  Tragó saliva y se giró hacia el comedor. Estaba todo tal y como lo había dejado por última vez.


  Necesitaba una ducha desesperadamente.


  —¿Crees que tu padre me preparará los documentos para el trabajo? —preguntó.


  —Sí. Luego me pasaré a verlo para recordárselo.


  Ella asintió y lo miró con timidez.


  —Oye… —continuó Michelle atrayendo la mirada de Eros—, ¿has pensado que quizá te esté diciendo la verdad?


  —¿La verdad sobre qué?


  —Sobre que no quería implicarte en esto —respondió rápidamente


  Eros le sonrió con ternura y negó mientras pasaba a su lado rumbo a la ventana.


  —Sé que no quería perjudicarme. Si por él fuese, yo jamás me hubiese enterado de sus negocios. Ese es el problema —se giró hacia ella—. Me lo escondió.


  Michelle asintió conforme con lo que él decía. Ahí tenía toda la razón.


  —¿Y qué vas a hacer? Le has dicho que dejarás la empresa.


  Eros se encogió de hombros.


  —Puedo montar una empresa por mi cuenta, no tengo problema —respondió—. No quiero que se me vincule con una persona que trafica con armas…


  —Pero es tu padre —susurró ella.


  —Es el dios de la guerra —le recordó—, y yo soy el dios del amor. Somos todo lo opuesto que se puede ser.


  Ella chasqueó la lengua y finalmente asintió. No quería meterse en temas familiares. Al fin y al cabo, ni siquiera conocía a Ares, pero no creía que Eros tomase una decisión así como así. Ares era su padre y él lo conocía mucho mejor que nadie.


  Eros se quedó observándola. Tenía aspecto cansado, pero había cosas que quería aclarar lo antes posible. Se pasó la mano por el cabello rubio, despeinándose, aunque este volvió a su sitio enseguida y tragó saliva.


  —¿Qué opinas sobre lo que soy? —preguntó finalmente.


  Aquella pregunta, aunque se tratase de un dios, le costaba hacerla. Se había enamorado totalmente de ella y le importaba realmente lo que ella pensase.


  Michelle se quedó unos segundos en silencio, evaluando la pregunta y la respuesta que debía dar.


  —Es… extraño —acabó diciendo con una sonrisa tímida—. No me asusta, si es eso lo que te preocupa.


  Él asintió un poco más tranquilo.


  —Y… respecto a lo que hay entre nosotros… —dejó la frase sin acabar.


  Ella apartó la mirada de él, nerviosa por la pregunta. Ya de por sí el corazón se le aceleraba en su presencia, pero cuando además preguntaba por una futura relación se ponía más nerviosa si cabía. Aquello le suscitaba preguntas, cuyas respuestas debía obtener antes de tomar una decisión.


  Se pasó la mano por la nuca, nerviosa.


  —Supongo que, por tu condición, tú… no envejeces, ¿verdad?


  —La edad que aparentaré, como mucho, son los treinta y tres años, y, para eso, aún quedan varios milenios. Una vez asuma mi condición física final, siempre permaneceré así —explicó lentamente.


  Ella suspiró y apretó los labios.


  —Eso puede ser un problema para los dos… —comentó con algo de tristeza.


  —No tiene por qué serlo.


  Ella sonrió.


  —¿Y qué harás? ¿Ir con una mujer de ochenta años? —rio—. Levantaríamos las miradas de todos.


  Él sonrió, pero negó.


  —No me refería a eso —apuntó más lentamente. Ella lo miró sin comprender—. Yo… —tragó saliva, parecía nervioso también por aquella conversación—, puedo darte la inmortalidad.


  Michelle parpadeó asombrada por lo que acababa de decir. Se quedó unos segundos consternada.


  —La… ¿inmortalidad? —preguntó con voz temblorosa. Él asintió sin apartar la mirada de sus ojos. Vivir para siempre. Ella agachó su cabeza, pensativa—. Me dijiste que… —pronunció con delicadeza, sin saber cómo abordar correctamente el tema—, me dijiste que tu exmujer…


  —Psico —le recordó.


  —A ella también le habías dado la inmortalidad, sin embargo, ella se había cansado de vivir —susurró.


  Pudo ver cómo el dolor se instalaba de nuevo en la mirada de Eros. Se quedó pensativo unos segundos y asintió lentamente.


  —Sí, así fue —respondió en un susurro. Desplazó su mano hasta la de ella y la sujetó mientras la acariciaba con el dedo pulgar—. Es algo que puedo ofrecerte, si es lo que deseas. —Michelle se quedó pasmada ante su proposición—. Estoy totalmente enamorado de ti —confesó.


  Michelle tragó saliva y apartó la mirada de él con timidez. Ella también estaba enamorada de él, de hecho, jamás había sentido un amor como ese. Era un amor que había surgido poco a poco, a base de sus encuentros y sus aventuras, sin embargo, quizá era por deformación profesional, pero algo le decía que asumir la inmortalidad no era lo correcto, aquel no era el orden lógico de las personas durante su existencia. ¿Pasar una eternidad con él? Sí, sabía que sería feliz, pero él mismo le había confesado lo que le había ocurrido a Psique, la depresión que la había llevado a pedirle la muerte para poder descansar y, como consecuencia, el dolor que había atravesado el alma de Eros. No sería justo para él.


  Lo miró con una sonrisa tierna y apretó un poco más su mano.


  —Yo también estoy enamorada de ti —pronunció lentamente—, pero no creo que sea lo correcto —pronunció con cuidado—. Al menos para mí todo debe tener un orden. Todo es más hermoso si sabemos que tiene un final —susurró.


  Eros comprendió lo que quería decir. Michelle lo amaba, pero no aceptaba la inmortalidad. Aquella confesión por su parte le hizo amarla aún más. Ella sabía el sufrimiento que le había causado el que Psique le dijese que no quería seguir viviendo, el tener que quitarle él mismo la inmortalidad para garantizar su felicidad y su descanso eterno.


  Eros asintió mientras notaba cómo algo dentro de él se rompía. La atrajo hacia su pecho y la abrazó con cariño. Ella apoyó su cabeza en su pecho y cerró los ojos mientras un largo suspiro salía de lo más profundo de su alma, disfrutando de aquel momento.


  Se quedaron así cerca de un minuto, abrazados, hasta que él se distanció un poco. Pudo observar cómo en su rostro había una mueca de dolor, aunque intentaba reprimirla.


  —Tengo que irme —comentó buscando sus ojos. Michelle lo miró extrañada, incluso asustada, como si interpretase que aquellas palabras eran una despedida—. Tengo que solucionar el tema de Colombia, hacer que los guerrilleros olviden lo ocurrido.


  Michelle asintió más relajada. Sí, recordaba que le había explicado que, mediante sus flechas, él podía hacer olvidar a una persona lo ocurrido o a quién había conocido.


  —De acuerdo, ¿nos vemos luego?


  Él asintió.


  —Sí, pero tengo que solucionar unas cuantas cosas antes. Quizá tarde un poco. Tengo que hablar también con mi padre.


  —¿Vas a intentar arreglarlo? —preguntó con interés.


  Él negó.


  —No, pero quiero asegurarme de que envía tu baja al hospital.


  Michelle apretó los labios y asintió.


  —Está bien. Aquí estaré —dijo ella con una sonrisa.


  Eros se acercó para besar su frente. Ella cerró los ojos para disfrutar de ese momento. Iba a acariciar su pecho cuando, de repente, desapareció. Se quedó con la mano a medio alzar, totalmente confundida porque hubiese desaparecido así de golpe.


  Dio un paso hacia atrás y miró a su alrededor. Se quedó aturdida unos segundos. Ya sabía que Eros tenía grandes dones, pero verlo desaparecer de aquella forma la dejó confundida. Ambos eran totalmente diferentes.


  Se giró y fue hacia la ventana para observar. La gente paseaba por las calles ajena a todo lo que habitaba aquel mundo. Cerró los ojos unos segundos y suspiró mientras intentaba controlar las emociones que sentía. ¿Estaba haciendo lo correcto?


  Eros colocó su carcaj a la espalda, repleto de flechas con la punta de oro y otras con la punta de plomo. Con aquellas últimas, provocaría el olvido en todos aquellos que desease. Podría vivir tranquilo. Les haría olvidar incluso los negocios con su padre. Iba a ponerle solución a aquello. No quería más enfrentamientos o guerras, y haría todo lo posible por evitarlo. No le importaba si acababa con los planes o los negocios de su padre. La paz y el amor eran mucho más importantes que eso.


  Miró su arco. No lo necesitaría, todos aquellos a los que iba a hacer olvidar estarían aún sumidos en un sueño profundo, así que no se vería obligado a correr tras ellos. No sería un problema, de hecho, en otra época, le había divertido disparar las flechas hacia los humanos para provocar el amor o el olvido. Las flechas se disolvían antes de entrar en sus carnes, arrojando únicamente los sentimientos que quería infundir.


  Cerró el armario y se quedó un segundo pensativo. La conversación que había mantenido con Michelle lo había dejado compungido. ¿Ella no quería estar con él toda una eternidad? Sabía que lo amaba, pero también intuía, por sus palabras, que intentaba evitar repetir las experiencias que él había tenido y que lo habían llenado de dolor.


  Ya tendría tiempo para pensar y hablar con ella sobre eso, ahora, debía solucionar el problema que había causado su padre.


  Se trasladó directamente al poblado de Solita, en Colombia, donde los habían mantenido retenidos en aquel subterráneo durante una noche.


  Allí era una hora menos, aunque el sol comenzaba a esconderse en el horizonte, provocando que el cielo tomase una tonalidad anaranjada y rosada.


  Se fijó en la casa donde habían estado. Había muchos militares vigilando la puerta, nerviosos por lo que había ocurrido en el interior de la vivienda.


  Echó su mano hacia atrás y atrapó por el astil unas cuantas flechas con punta de plomo. Alzó su mano y todos aquellos que se encontraban en la calle cayeron dormidos. Trabajaría mucho más rápido si nadie veía su presencia allí.


  Avanzó entre todos los soldados dormidos con cuidado de no tropezar con ninguno y entró en aquella casa. Avanzó hasta el comedor donde los soldados permanecían dormidos. Se fijó en el comandante del Frente 1 y 7, el señor Emilio Rodríguez, seguía aún adormilado sobre el sofá. Sus socios del ELN debían de haberlos puesto en fila a todos, tumbados cómodamente sobre el suelo.


  Colocó las flechas ante sus labios.


  —Olvidad lo ocurrido estos últimos cuatro días —susurró—. Olvidad que conocéis a Ares Ward y todo lo concerniente a él. Olvidad el conflicto con otras guerrillas. Olvidad a Michelle Adams y a mí.


  Tomó aire y sopló sobre las puntas. De ellas brotaron unas chispas de color dorado oscuro que se distribuyeron por todo el comedor cayendo sobre los hombres que permanecían allí dormidos.


  Las flechas usadas desaparecieron de su mano, disolviéndose. Se giró y miró hacia la puerta. Debería repetir aquella acción con los hombres que permanecían dormidos fuera de la vivienda y, después, se trasladaría hasta la casa de la familia de Andrés Felipe para hacer olvidar también a todos los soldados que permanecían allí dormidos.


  Una vez hubiese infundido el olvido en todos ellos, los despertaría. Se despertarían perfectamente, sin recordar nada de lo concerniente a lo que había pedido a las flechas. El sueño habría sido cómodo y reparador. Puede que se encontrasen confundidos durante los primeros minutos, pero, después, aquella confusión desaparecería y volverían a su vida normal, aunque con aquella acción les garantizaría una vida con más paz que la que habían tenido hasta ahora.


  Avanzó por el pasillo y salió de la vivienda observando a los hombres a los que acababa de dormir. Echó su brazo hacia atrás y cogió otras cuantas flechas con punta de plomo, situándolas frente a sus labios.


  Inspiró intentando relajarse y habló a las flechas para que aquellos hombres olvidasen. 
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  Ares volcó el contenido de whisky en su vaso y lo removió. Dio un trago y dejó el vaso sobre la barra que separaba la cocina del comedor. Su piso, ubicado en la parte más alta del One World Trade Center, gozaba de una de las mejores vistas de Nueva York.


  Comenzaba a anochecer y, en el horizonte, las estrellas aparecían iluminando el cielo.


  Caminó hacia la ventana y se quedó observando. Aquella ciudad lo había conquistado desde que había decidido instalarse en la Tierra.


  Se giró cuando escuchó unos pasos detrás de él, aunque ya sabía de quién se trataba antes incluso de girarse.


  Su mirada coincidió directamente con la de Eros que se encontraba a pocos pasos de él. Llevaba el carcaj colgando a su espalda. Su padre sonrió de soslayo.


  —¿Vas a dispararme una de tus flechas?


  Eros lo miró con frialdad.


  —Solo vengo a asegurarme de que has enviado la baja de Michelle al hospital.


  Su padre asintió.


  —Ha sido lo primero que he hecho nada más llegar —respondió lentamente.


  Eros asintió y se quedó observándolo.


  —Está bien. Adiós —pronunció mientras descendía su mirada.


  —Espera, espera… —lo interrumpió su padre antes de que desapareciese. Eros alzó la mirada de nuevo hacia él—, quiero hablar contigo —le rogó.


  Eros ladeó su cuello y lo miró con indiferencia.


  —Ya hemos hablado todo lo que teníamos que hablar —comentó con aspereza.


  —No, todo no —reaccionó su padre.


  Eros dio unos pasos al frente.


  —Tú no vas a cambiar… y yo tampoco —acabó diciendo—. Siempre hemos sido opuestos. Por mucho que seamos familia, tú te encuentras en un extremo y yo en el otro.


  —Jamás quise perjudicarte —lo interrumpió—. Por mucho que seamos opuestos eres mi hijo, Eros. No importa que tú seas el dios del amor y yo el de la guerra. Para mí son mucho más importantes los lazos de sangre.


  Eros lo miró con ironía.


  —Sí, se nota —bromeó.


  Su padre dio unos pasos hacia él.


  —Sé… sé que es difícil de creer. Yo mismo soy consciente de lo que soy, de la razón de mi existencia, pero algo debes tener claro, jamás haría algo contra tu madre, tus hermanos, contra ti o contra la persona a la que amas —acabó diciendo. Eros captó aquella insinuación dirigida a Michelle.


  Apretó los labios y apartó la mirada de él, pensativo.


  —Disfrutas con la discordia… disfrutas con la guerra…


  —Fui creado para el enfrentamiento, es mi razón de ser.


  —Y yo para el amor —le recordó su hijo y se removió incómodo. El hecho de que su padre le insistiese tanto, en parte, le sorprendía. Suspiró e intentó calmarse—. Sé que no querías que nos hiciesen daño y, en parte, te creo cuando dices que no me habías dicho nada porque no querías involucrarme…, pero no es eso lo que me agota de ti, padre —acabó diciendo—, sino que organices guerras donde los humanos mueren.


  —No puedo evitar lo que soy —susurró.


  —Lo sé —respondió Eros rápidamente—, y por eso mismo es mejor que nos alejemos el uno del otro.


  Aquellas palabras parecieron desesperar a Ares, realmente parecía afectado por lo que su hijo le decía.


  —Intentaré… intentaré controlarme —acabó diciendo con sufrimiento en la voz—, y seré sincero contigo a partir de ahora. —Eros enarcó una ceja en su dirección. ¿De verdad le estaba prometiendo aquello? Ver para creer—. No quiero perderte a ti también.


  Eros suspiró. Sí, sabía que su madre, aunque aún lo amaba, se había alejado de él por la misma razón que sus propios hijos: era desesperante ver cómo una persona a la que amabas solo fomentaba la crueldad y el conflicto.


  —Vamos… —continuó Ares acercándose más—, eres el dios del amor —le susurró.


  Eros cerró los ojos.


  —Pero también soy el dios del olvido —le recordó. Ares tragó saliva al escuchar aquella respuesta. Miró a su padre ahí parado, con la vista expectante y el cuerpo tensionado, parecía realmente afligido—. Quizá, con el tiempo, pueda recuperar la confianza en ti.


  Ares apretó los labios. De acuerdo, su relación se había resentido, pero su hijo no cerraba del todo la puerta, de hecho, sabía que sería incapaz de hacerlo, pues si por algo se caracterizaba Eros, era por la capacidad de perdonar y volver a amar.


  —De acuerdo —susurró su padre—. Lo entiendo —acabó diciendo con semblante triste. Lo miró y, por primera vez en toda su existencia, vio verdadera pena en su mirada—. Siento todo el sufrimiento que te he causado con mis actos.


  En aquel momento Eros se compadeció de él. Por mucho que lo intentase, Ares era el dios de la guerra, era su naturaleza, y era muy difícil luchar contra ella, por no decir imposible. Igualmente, agradeció aquellas palabras y decidió suavizar sus rasgos, quizá aquello sirviese para que su padre se calmase y pudiesen vivir en un mundo más pacífico.


  —Lo sé —respondió Eros esta vez con una leve sonrisa que calmó a su padre—. Hasta pronto, papá —dijo antes de desaparecer, evitando así seguir con aquella conversación.


  Ares inspiró con fuerza. Eros se había marchado. Le hubiese gustado decirle tantas cosas, pero él se había ido. Suponía que realmente necesitaba darse un tiempo. Comprendía a la perfección que no debía ser fácil tenerlo a él como padre.


  Se giró y observó la ciudad. Quizá, después de tanto tiempo, había llegado el momento de tomarse unas buenas vacaciones. Aquello le iría bien. Un par de siglos de tranquilidad y paz tampoco le harían mal a nadie.


  Se acercó a la ventana y situó una mano en el cristal. Sí, necesitaba darse un descanso y disfrutar únicamente de lo que aquel mundo le ofrecía.


  Eros apareció en un callejón sin iluminación alguna, en medio de la ciudad de Nueva York. Cerró los ojos y suspiró mientras se apoyaba en la pared del edificio. Las estrellas comenzaban a copar el cielo y comenzaba a refrescar.


  Las emociones de los últimos días lo embargaban. Lo de su padre lo afectaba, no quería tener una mala relación con él, pese a que fuesen polos opuestos. Sabía que, con el tiempo, volverían a unirse. Al fin y al cabo, su padre era el único que había acudido en su ayuda cuando Zeus, su abuelo, lo había expulsado del Olimpo. No olvidaba aquello, al contrario, lo valoraba, pero sí le iría bien mantenerse alejado un tiempo de él. Quizá la pérdida de contacto le hiciese reflexionar. Jamás, en toda su existencia, lo había visto tan afectado como aquella vez. Esperaba que, al menos, de aquella forma, lograse traer algo de paz a aquel mundo.


  Giró su cuello y observó el edificio al otro lado de la calle.


  Dio unos pasos hacia delante para salir a la calle central y tuvo que esquivar a un par de personas para no chocar con ellas. Aquel mundo era realmente hermoso, pero ¿quería estar allí el resto de su eternidad? ¿Quería vivir toda una eternidad sin poder sentir realmente lo que era el amor? Su condición de inmortal le impedía poder tener una vida plena, pues sabía que acabaría perdiendo a todas aquellas personas a las que amaba en aquel mundo. Necesitaba hablar, necesitaba aclarar las ideas y, aunque era tarde, sonrió cuando vio que la ventana de la segunda planta del edificio que tenía frente a él aún seguía iluminada. La doctora Emma Jenkins iba a enfadarse al verlo allí, sobre todo porque no había acudido a su última cita el día anterior, pero necesitaba desahogarse.


  Miró a cada lado de la carretera y cruzó corriendo. Subió las escaleras directamente hasta la segunda planta y se situó frente a la puerta. Llamó repetidas veces.


  En ese momento se dio cuenta de que aún llevaba el carcaj a su espalda.


  —Joder —susurró antes de tocarlo por encima de su hombro para que desapareciese. Justo en ese momento, la puerta se abrió. La doctora Jenkins parecía estar a punto de abandonar la consulta. Llevaba una chaqueta larga puesta y portaba el maletín en su mano derecha—. Hola, doctora Jenkins —pronunció Eros con una sonrisa.


  Ella lo miró de la cabeza a los pies y dio un paso hacia atrás, sorprendida, pues no esperaba verlo allí.


  —Señor Ward —comentó confundida.


  —Disculpe las horas —pronunció Eros.


  La doctora suspiró y lo miró un poco enfadada.


  —Ayer no acudió a la cita que teníamos programada a las cinco.


  —Sí, lo sé. Tuve unos problemas muy importantes. ¿Puedo pasar? —preguntó entrando directamente, sin esperar una respuesta por parte de ella.


  La doctora iba a negarse, pero se contuvo cuando él entro en la consulta. Respiró hondo armándose de paciencia y cerró la puerta.


  Dejó el maletín sobre la mesa de la administrativa que se había marchado hacía pocos minutos y se cruzó de brazos en su dirección.


  —Espero que tenga una buena excusa para no acudir a su cita —comentó seriamente, y luego parpadeó al ver que él ponía cara de disgusto.


  —Si se lo explicase no me creería —bromeó Eros. La doctora se quedó cruzada de brazos sin decir nada, esperando a que él siguiese hablando. Quería saber su excusa, sin duda—. El sábado entraron en mi piso a robar…


  —Oh… vaya —comentó sorprendida.


  —Sí, ha sido… un fin de semana de locos.


  —Pero ¿estaba dentro? —preguntó preocupada.


  Él asintió.


  —Sí, y no estaba solo —continuó él. Cuando la doctora abrió los ojos como platos, Eros intentó calmarla—, pero como ve estoy bien, y Michelle también. Pudimos escapar —explicó.


  La doctora estuvo unos segundos sin responder, asimilando lo que él le explicaba, hasta que finalmente le sonrió con confianza.


  —Bueno, puede estar tranquilo, señor Ward, no comuniqué al juzgado su falta.


  Él le sonrió agradecido.


  —Se lo agradezco mucho.


  Ella asintió y se agachó para coger el maletín.


  —Mañana le diré a mi administrativa que le reprograme la visita para la semana que viene, ¿de acuerdo? —le propuso como si aquella fuese la preocupación de él.


  —De acuerdo —respondió con rapidez—, aunque, si tiene unos minutos, me gustaría hablar con usted… —La doctora se removió incómoda. Estaba seguro de que estaba deseando irse a su casa y descansar después de todo el día, pero él necesitaba aclararse en aquel momento. La necesidad era imperiosa—, por favor —suplicó.


  Emma suspiró y, finalmente, asintió como si no le quedase otro remedio.


  —Está bien, ¿qué le ocurre? —preguntó señalándolo.


  Eros asintió agradecido.


  —¿Recuerda la chica que le comenté? ¿De la que yo estaba enamorado? Michelle.


  Emma hizo memoria y finalmente asintió.


  —Su vecina —recordó.


  —Exacto… —Eros tragó saliva y tomó aire—, está enamorada de mí.


  La doctora enarcó una ceja como si no comprendiese dónde estaba el problema. De todas formas, no le sorprendía lo más mínimo.


  —Y, ¿cuál es el problema? —preguntó confundida.


  Eros suspiró mientras buscaba la forma más sencilla de formular su siguiente pregunta.


  —Mi problema es… la inmortalidad.


  —Oh, ya… —reaccionó ella recordando los problemas psiquiátricos de aquel hombre. Muchas veces, al tenerlo en su presencia, olvidaba que tenía un fuerte trastorno psiquiátrico—. Y… ¿ella está al tanto de eso? —preguntó, aunque obviamente tenía un ligero toque de incredulidad en su voz.


  —Sí.


  —Ajá. Pues sigo sin ver el problema. Si ella está enamorada de usted y usted de ella, y además se conocen, no veo por qué no…


  —Deseo más que nada estar con ella… —la interrumpió él—, pero… —se quedó pensativo.


  Ella esperó a que siguiese hablando, pero Eros parecía estar concentrado en sus pensamientos, en la forma de transmitírselos.


  —¿Qué? —preguntó.


  Eros la miró con tristeza.


  —La perderé también —susurró con dolor—. Me veré obligado a perderla. Ella… no acepta la inmortalidad —explicó lentamente.


  La doctora volvió a asentir.


  —Usted la ama, ¿verdad?


  —Sí.


  —La vida, señor Ward, está llena de alegrías, tristeza y pérdida… —ladeó su cuello—, pero eso no es malo. —Se encogió de hombros—. El problema no es la inmortalidad, el problema es… cuando usted sea mayor —comentó. Eros iba a interrumpirla para explicarle que él no envejecía, pero la doctora siguió hablando—, ¿estará satisfecho con la vida que ha vivido? ¿Desearía cambiar las cosas? Lo importante es sentirse bien con uno mismo y aceptar tanto las cosas buenas como las malas que nos depara la vida. Así es justamente como se vive y se puede ser feliz, sin arrepentirse de no haberlo intentado. Así, realmente, es como vivimos en paz.


  Eros asintió mientras reflexionaba sobre lo que le había dicho. Aquella mujer siempre le abría la mente y le hacía ver las cosas desde otra perspectiva.


  —Entiendo… —comentó él.


  —Usted, ¿quiere ser feliz? —le preguntó observándolo fijamente. Él asintió—. ¿Ella le hace feliz?


  —Más que feliz —respondió.


  Ella lo miró y le sonrió.


  —Entonces creo que es obvio lo que debe hacer —le indicó con la mano.


  Eros le sonrió y la miró con ternura.


  —Siempre me ayuda mucho —susurró.


  El comentario provocó una sonrisa de satisfacción en los labios de la doctora.


  —Me alegro por ello —respondió con una sonrisa.


  Eros la abrazó de repente, lo que cogió de improviso a la doctora que se quedó totalmente estática. Realmente se sentía agradecido por los consejos de ella. La doctora le había hecho reflexionar y le había dado unos muy buenos consejos.


  La cogió por los hombros y la miró directamente a los ojos.


  —Muchas gracias —comentó con ternura—. Me ha ayudado más de lo que pueda imaginar.


  —Me… me alegro.


  —¿Está casada?


  Ella permanecía totalmente asombrada. Ningún paciente había tenido una muestra de cariño tan grande con ella.


  —Mmm… no. No tengo… pareja —respondió aturdida.


  Él sonrió.


  —Estoy seguro de que en breve encontrará el amor y será muy feliz —le sonrió y le guiñó un ojo. Sí, después de lo mucho que le había ayudado, sobre todo con aquella última decisión, se iba a encargar en persona de buscarle un buen hombre. Ella sonrió nerviosa por lo que acababa de decirle—. Ahora tengo que irme —comentó apartando las manos de sus hombros—. Nos vemos la semana que viene.


  Dicho esto, desapareció. La doctora se quedó totalmente pasmada y gritó dando un brinco. Miró nerviosa de un lado a otro mientras el corazón se le aceleraba. ¿Había desaparecido? No comprendía nada.


  —¿Señor Ward? —preguntó con voz trémula.


  En ese momento, recordó todo lo que le había dicho. Él era un dios, el dios del amor, y, como tal, además de ser inmortal, tenía muchos dones.


  Se llevó la mano a la boca totalmente asombrada. ¿Podía ser verdad todo lo que le había dicho? ¿O se estaba volviendo loca?


  Recorrió con la mirada aquella estancia y volvió a llevarse la mano a la boca.


  —Madre mía —susurró. ¿Le había dicho la verdad? ¿Realmente era un dios?


  Una risa nerviosa se apoderó de ella, sin dar crédito a lo que acababa de presenciar.


  —¿Soy la psiquiatra de un dios? —se preguntó a sí misma.


  Debería procesar bien aquello. De todas formas, por lo que habían hablado, se verían de nuevo la siguiente semana. Iban a tener que hablar largo y tendido para despejar todas sus dudas.


  Eros se trasladó directamente al lugar que le daba tanta paz, a donde había acudido infinidad de veces para relajarse y pensar.


  El valle de Triesenberg, en Liechtenstein, era su refugio personal, el lugar que conseguía calmarlo.


  Miró hacia el cielo. En aquel lugar había un absoluto silencio y total oscuridad, solo la luz de la luna, las estrellas y unas cabañas lejanas iluminaban el amplio valle. Frente a él, las altas montañas nevadas… le transmitía tanta paz…


  Suspiró y se tiró en el suelo tumbándose sobre la hierba, colocando sus brazos detrás de su cabeza a modo de almohada.


  Debían de estar rondando solo unos pocos grados sobre cero, pero estaba a gusto. No sentía ni frío ni calor, simplemente estaba bien.


  Identificó el cinturón de Orión en la constelación de Orión, la Osa Mayor y la Osa Menor, Casiopea… aquel lugar era realmente extraordinario para ver el cielo.


  Llevaba tantos siglos sin ir allí y lo cierto era que aquel lugar tampoco había cambiado tanto, a excepción de la luz de las cabañas lejanas.


  Si tomaba aquella decisión no habría vuelta atrás, aun así, no le asustaba, sabía que estaría haciendo lo correcto.


  Se quedó varios minutos en silencio, disfrutando de aquella quietud hasta que suspiró y se puso en pie lentamente.


  Miró al cielo y sonrió.


  —Abuelo —pronunció—, tenemos que hablar.


  Al instante, una luz como si se tratase de un foco lo iluminó desde el cielo, alumbrando prácticamente todo el valle con Eros en su centro.


  El foco solo duró unos pocos segundos y para cuando volvió a reinar la oscuridad, Eros ya no estaba allí.
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  Había pasado gran parte de la tarde en la ducha. Necesitaba quedarse un buen rato bajo el agua caliente y relajarse, disfrutando de la calma tras aquellos días. Necesitaba sentir sus músculos cada vez más relajados.


  Tras la ducha, Michelle había llamado al hospital para asegurarse de que les había llegado la baja. Parecía que Ares lo había hecho nada más llegar a su empresa y le habían concedido la baja durante toda la semana por una gastroenteritis aguda. Se había sorprendido cuando le habían confirmado que la baja era hasta el domingo. Había agradecido aquello, necesitaba descansar y ordenar sus ideas durante el resto de la semana.


  Se había tumbado en el sofá y ni siquiera había encendido la televisión. Había mantenido una larga conversación con su amiga Jenna, pues tenía unas diez llamadas en el móvil de ella durante los últimos días y varios mensajes preguntándole qué le ocurría. No había explicado nada de lo sucedido, había seguido con la excusa que Ares había ideado, explicándole que había estado en cama y aprovechado para dormir e intentar bajar la fiebre.


  Tras casi una hora hablando con ella, se había tumbado en el sofá mirando al techo, pensativa.


  ¿Qué iba a hacer? Se enfrentaba a un gran dilema. Por primera vez sentía el amor de verdad, estaba realmente enamorada de Eros. Sus sentimientos eran fuertes y reales, sin embargo, había un gran problema. Ella era mortal, él no. ¿Cómo enfrentar una relación así? ¿Cuánto podrían estar juntos antes de que la gente sospechase que algo ocurría? Ella se haría mayor, él no. Aquello los obligaría a vivir un amor a escondidas y, además, ¿Eros la seguiría queriendo cuando su piel se arrugase? Sinceramente, aquello no le preocupaba. Eros le había demostrado que realmente la quería. Por otro lado, le había ofrecido la inmortalidad. Sin embargo, en vez de sentirse entusiasmada con la idea, el hecho de saber que viviría para siempre la asustaba. Eros tenía razón al decirle que la humanidad no estaba preparada para algo así. Sabía de su anterior historia, cuando su esposa, Psique, tras milenios viviendo junto a él, se había cansado de vivir y se había sumido en una profunda depresión. Aquello había destrozado a Eros, que se había visto obligado a dejarla partir. Ella lo sabía, sabía que la inmortalidad no era lo normal, que todo debía tener un orden.


  ¿Qué hacer entonces? ¿Cómo enfrentarse a ese dilema?


  ¿Tendría una relación con Eros que duraría como mucho treinta o cuarenta años y después él se marcharía? ¿Qué harían cuando ella fuese una anciana y Eros siguiese aparentando treinta años?


  Notó cómo una lágrima resbalaba por su mejilla. No era justo. Se había enamorado perdidamente de él y, sin embargo, su relación estaba condenada al fracaso. Ella solo pedía una vida sencilla, ser una buena cirujana cardíaca, tener en un futuro una familia, ser feliz y envejecer junto a la persona a la que amaba, sin embargo, aquello no era posible.


  Se incorporó sobre el sofá y suspiró. Miró el reloj y se dio cuenta de que marcaba las once de la noche. Se sorprendió al ver el transcurso del tiempo. ¿Acaso se había quedado adormilada en el sofá sin darse cuenta?


  Se puso en pie y fue hacia la cocina. Ni siquiera tenía hambre, solo sed.


  Se sirvió un vaso de agua y lo bebió de un trago. Eros le había dicho que volvería para hablar con ella aquella noche, sin embargo, aún no estaba allí. ¿Volvería?


  La incertidumbre la mantenía nerviosa, pero, sobre todo, el saber que debía tomar una decisión. Ni siquiera sabía qué hacer, pero si algo tenía claro era que, cuanto antes decidiese algo, mejor.


  Fue hacia el sofá y se sentó de nuevo. Cogió el mando de la televisión e iba a pulsar el botón de encendido justo cuando llamaron al timbre.


  Abrió la puerta y se quedó pasmada al observar a Eros. Permanecía con una tierna sonrisa y las manos en los bolsillos de los pantalones.


  —Hola —pronunció.


  —Hola —respondió ella con cierto alivio al ver que había acudido a verla—. Pasa —dijo apartándose a un lado para que entrase.


  Eros pasó al interior y caminó despacio hacia el comedor de ella. Todo estaba perfectamente ordenado. Se giró y la observó. Michelle tenía el cabello aún un poco húmedo y vestía un pijama de franela color crema.


  —No esperaba que llamases a la puerta —comentó ella situándose a su lado—, pensaba que aparecerías así, de repente —bromeó.


  El comentario provocó una sonrisa en los labios de Eros y negó con su cabeza.


  —Prefiero respetar la intimidad de todo el mundo —comentó.


  Ella asintió mientras apretaba los labios.


  —¿Has… has solucionado el tema de Colombia?


  —Sí, ya está todo arreglado —respondió él mirándola fijamente.


  Ella también se quedó observándolo. Sabía el tema que tenían que abordar, pero, en cierto modo, le daba miedo. Tenía miedo de perderlo, de que él decidiese apartarse de ella para evitar que ambos sufrieran durante más tiempo.


  —Gracias por la baja en el trabajo —reaccionó Michelle intentando dar algo de conversación, pues Eros permanecía pensativo—. He llamado al hospital y me han confirmado que les ha llegado hoy mismo. Estoy cubierta hasta el domingo, así podré descansar un poco.


  —Sí, parece que mi padre, por una vez, ha hecho lo que había prometido —respondió con ironía. Suspiró y paseó la mirada por el comedor, como si a él también le asustase sacar aquella conversación, aunque ambos sabían que tendrían que abordarla tarde o temprano—. ¿Has cenado ya? —preguntó rápidamente.


  —No, no tengo hambre. —Se llevó la mano al estómago—. Me… me he dado una ducha y he pasado casi una hora hablando con mi amiga Jenna. —Sonrió—. Me había llamado varias veces al móvil estos días y estaba preocupada al no recibir respuesta.


  —Normal. ¿Ya está tranquila?


  —Sí —respondió y tragó saliva nerviosa.


  Ambos se quedaron callados de nuevo hasta que Michelle decidió hablar. Los nervios la estaban matando, necesitaba aclarar la situación y saber a qué atenerse.


  —Respecto a la relación entre nosotros. Creo que deberíamos…


  —Michelle —la interrumpió con una sonrisa tímida. La observó a los ojos con amor y volvió a tragar saliva, notaba su garganta seca por los nervios. Suspiró y cogió su mano con delicadeza—, hace unos días —comenzó con voz lenta, pensativo, midiendo sus palabras. Ella permaneció en silencio, escuchando sus palabras—, te pregunté qué harías si tuvieses toda una eternidad… —Ella asintió lentamente recordando aquel momento concreto—. Horas más tarde te di mi respuesta: estar con la persona que amo. —Acarició con ternura su mano—. Esa persona eres tú.


  Ella sonrió con dolor. No se lo estaba poniendo nada fácil. Notó cómo sus ojos se humedecían. Lo miró y ladeó su cuello observándolo con ternura.


  —Pero ¿qué pasará cuando yo me haga mayor y tú sigas siendo joven? —Se removió incómoda—. Aunque la sociedad es más tolerante, aún hay mucha gente que…


  —He renunciado a mi inmortalidad —la cortó.


  Michelle lo miró sorprendida por sus palabras. Al principio no comprendió la connotación de lo que había dicho.


  —¿Qué? —preguntó sin dar crédito. Lo miró de la cabeza a los pies y soltó su mano dando un paso atrás. Eros tragó saliva y miró hacia la ventana, donde la oscuridad sumía a la ciudad de Nueva York. Volvió a mirarla. Michelle permanecía totalmente estática, con los ojos como platos—. ¿Por qué? ¿Por qué has hecho eso?


  Se mojó los labios mientras la observaba.


  —Durante toda mi existencia he estado equivocado —susurró lentamente—. Una amiga me ha hecho comprender que el tiempo no es importante —dijo dando un paso hacia ella—, lo importante es cómo aprovechemos este tiempo. La felicidad no es vivir eternamente, sino aprovechar y disfrutar de la vida, vivir cada instante como si fuese el último… —remarcó—, junto a la persona que amas. —Ladeó su cabeza mientras cogía su mano—. Esa es la felicidad absoluta. Una vida entera junto a ti.


  Ella intentó controlar un puchero mientras escuchaba sus palabras y notaba su mano acariciándola.


  —¿Has… renunciado a la inmortalidad por mí? —preguntó haciendo un esfuerzo supremo para no echarse a llorar.


  —Sería muy egoísta por mi parte pedirte que cambiases lo que eres. —Se quedó pensativo—. Cometí ese error una vez —susurró mirando hacia abajo—, pero no lo volveré a cometer.


  Michelle lo miró de la cabeza a los pies, aún sin creer lo que le estaba explicando.


  —Eres… ¿humano?


  Él se encogió de hombros.


  —Bueno… —dijo no muy seguro—, lo que está claro es que sí voy a envejecer.


  —Pero ¿cómo? —acabó exclamando Michelle.


  —He hablado con mi abuelo, con Zeus. —Enarcó una ceja hacia ella—. ¿Te he explicado por qué me desterró del Olimpo?


  Ella lo miró sorprendida.


  —No, solo sé que tuviste una pelea con él —reaccionó ella.


  Él chasqueó la lengua.


  —Bueno, tuvimos una discusión sobre… su forma de ser —acabó con cierta timidez—. Así que me desterró a este mundo y no me dejaría volver a mi hogar hasta que volviese a amar a la humanidad. Hace un rato, he conseguido volver —explicó lentamente—, he tenido que acabar pidiéndole perdón y tragándome mis propias palabras —rio.


  —¿Has solucionado las cosas con él?


  Eros asintió.


  —Sí —respondió con una sonrisa—, y le he pedido que me volviese mortal.


  Ella apretó los labios y resopló. Aquellos temas de conversación eran demasiado para ella, igualmente intentó mantener la calma.


  —Entonces, ¿has perdido tus dones? ¿Por eso has llamado a la puerta en vez de aparecer aquí de repente?


  —No, no… —respondió rápidamente—, mi abuelo me ha dejado conservar mis dones principales —reconoció—. Lo único que ahora tendrá que seleccionar a otro que supla al dios del amor…


  —¿Y lo ha encontrado? —preguntó intrigada.


  —Yo mismo se lo he propuesto. Helena es una… tía mía, o eso creo —dijo no muy seguro—. Es la última hija de mi abuelo Zeus, fruto de una relación suya con una humana.


  —Ella es… ¿una semidiosa?


  Eros asintió.


  —De hecho, fue la causante de que me enfadase tanto y de que mi abuelo al final me enviase a la Tierra como un cohete —bromeó—. Es buena chica, lo hará bien —sonrió al final—. Por cierto, mi abuelo me ha insistido en que le gustaría conocerte —acabó bromeando.


  Ella lo miró seriamente.


  —¿En serio?


  —Sí, está bastante interesado en saber quién es la humana que ha hecho que renuncie a mi inmortalidad.


  Ella enarcó una ceja.


  —No digas eso —dijo tímida—. Me hace sentir mal.


  —Pues no deberías. Al contrario, es un cumplido. —La miró con una sonrisa—. Me niego a vivir sin el amor de mi vida. Así es como debe ser. Este es el camino. Nadie se merece una existencia llena de dolor sin la persona a quien amas y recordando una y otra vez los momentos felices, sabiendo que no vas a poder volver a tenerlos en una existencia infinita. No es lo que deseo esta vez.


  Ella sonrió por lo que decía. Se sentía tan agradecida por lo que lo que había hecho… realmente amaba a aquel hombre y, aunque le costase admitirlo, no creía que jamás se cansase de vivir junto a él.


  —¿Tendré que ir al Olimpo?


  Él comenzó a reír y se encogió de hombros.


  —Sí, creo que mi abuelo nos invitará en breve —acabó con una sonrisa. Ella tragó saliva nerviosa—. Tranquila, conociste al dios de la guerra, es el peor de todos —acabó riendo—. Después de conocer a mi padre el resto te parecerán angelitos.


  Ella rio divertida.


  —Creo que voy a tener que estudiar bastante sobre mitología griega.


  Eros asintió.


  —Te pondré al día rápido —respondió sonriente.


  —Y, entonces… ¿sigues teniendo tus dones?


  —Sí, simplemente envejeceré… —miró hacia la calle—, o, si me atropella un coche… —dejó la frase sin acabar—, aunque bueno, no creo que me atropelle, sigo pudiendo teletransportarme de un lado a otro sin problema, y tengo bastante fuerza. —Se encogió de hombros—. Seguro que acabaría abollando el coche que intentase atropellarme —dijo pensativo y luego la miró confundido—. Joder, es un poco estresante saber que todo tiene un fin, ¿no?


  Ella sonrió y negó mientras acariciaba su mano intentando calmarlo.


  —No, no lo es —dijo colocando la mano en su pecho—. Solo tienes que disfrutar del momento.


  Eros cogió la mano que tenía en su pecho, sin apartarla de él. Aquella decisión, pese a lo importante que era, le había sido fácil tomarla. Le sonrió.


  —Te quiero muchísimo —pronunció al final.


  Ella sonrió y finalmente se abrazó a él.


  —Y yo a ti.


  Eros llevó sus labios hasta los de ella y los besó con ternura.


  —Disfrutemos de una vida plena y feliz los dos juntos —comentó con una sonrisa.


  Volvió de nuevo a captar sus labios y se fundió en un beso mientras ella lo rodeaba con los brazos por los hombros.


  Que Eros hubiese renunciado a su inmortalidad por poder tener una vida entera y plena con ella había sido totalmente inesperado. ¿Felicidad? Aquella palabra no llegaba a expresar lo que sentía. Se sentía completa. Sabía que serían felices, que ambos tenían un largo recorrido por hacer. Una vida llena de amor, aventuras y nuevas emociones, algo que deseaban los dos.


  El tiempo no importaba, lo más importante era estar rodeado de las personas a las que amabas y gozar de esos momentos. Puede que no fuera para toda la eternidad, pero el saber que todo tenía un fin lo hacía más hermoso y bello.


  Eros se separó de sus labios y miró por la ventana hacia el cielo estrellado mientras se abrazaban.


  Una existencia sin amor y añorando a quien amabas no era vida, sin embargo, ahora, pese a que el tiempo iba en su contra, se sentía más dichoso que nunca, pues, al fin, podría vivir una vida plena, valorando cada segundo que tendría junto a las personas que amaba. Ese amor sí duraría para toda la eternidad.


  


  
    EPÍLOGO
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  MET. Museo Metropolitano de Arte.


  Nueva York. Febrero de 2052.


  Tanto Jennifer como Emily miraban al guía con los ojos empañados por la emoción. Por suerte, durante toda su narración, nadie los había interrumpido ni había entrado en la galería temporal sobre cultura Clásica.


  —Qué romántico —susurró Emily llevándose las manos al corazón. Suspiró—. Es una historia preciosa.


  Jennifer miró con una sonrisa a su amiga, aunque al girar su cabeza hacia el guía, lo miró con cierta duda.


  —Muy bonita, pero no deja de ser una historia. —Se encogió de hombros—. Es como mitología, pero en la época contemporánea —rio.


  Aquel comentario no pareció hacer gracia al guía que se puso erguido y miró seriamente a la niña.


  —¡Niña! Abre los ojos… —pronunció un poco mosqueado. Aquel comentario provocó que ambas abandonasen la sonrisa de sus rostros y lo mirasen con seriedad—. El mundo es más grande de lo que creéis —continuó el guía echando los brazos hacia los lados—. Es enorme, y está lleno de criaturas fantásticas y misteriosas. El hecho de que no las veáis no significa que no estén ahí.


  Emily asintió mientras Jennifer enarcaba una ceja. Se cruzó de brazos y dio unos golpes con su pie, reflejando impaciencia.


  En ese momento, una voz de mujer interrumpió la conversación a través de los altavoces.


  —El museo cerrará sus puertas en diez minutos. Muchas gracias por su visita —pronunció la voz de la mujer.


  Emily chasqueó la lengua en señal de desagrado por lo que escuchaba, se estaba divirtiendo mucho escuchando las aventuras que aquel hombre le narraba.


  Jennifer ladeó su cabeza.


  —Es una historia simplemente, nada más… —se encogió de hombros—, muy bonita, sí, muy romántica, pero… —rio divertida—, no puede pretender que creamos que es cierta. Eso implicaría que los dioses existen y que están entre nosotros.


  El guía sonrió hacia la muchacha de una forma enigmática.


  —Y así es… —susurró inclinándose hacia ellas, provocando de nuevo que las muchachas volviesen a sonreír ante los comentarios del guía—, nunca sabes con quién te cruzas, o con quién puedes estar hablando —sentenció y enarcó una ceja hacia ellas con una mirada enigmática.


  Las dos niñas volvieron a dudar justo cuando observaron que los ojos azules del guía se tornaban dorados.


  —Ohhh —gritaron las dos mientras el guía elevaba sus dos cejas hacia arriba con actitud cómica.


  Ambas se quedaron pasmadas recordando cuando aquel guía les había explicado la habilidad del dios Eros para cambiar su color de ojos, promovida por la emoción que sentía en aquel momento.


  —Ya os lo he dicho. Hay que tener la mente abierta —susurró Eros con una sonrisa. Las dos niñas no reaccionaron, se habían quedado totalmente estáticas al observar aquello, comprendiendo lo que significaba.


  Emily tragó saliva y, finalmente, logró encontrar su voz.


  —¿Usted… usted es…? —balbuceó, pues apenas podía articular palabra.


  Eros le guiñó un ojo con complicidad y, de repente, desapareció.


  Las dos niñas gritaron y se cogieron de la mano al verlo desaparecer. ¿Qué era todo aquello? Giraron sobre sus pies observando la estancia. Allí no había nadie más.


  —¿Dónde está? —preguntó Jennifer sujeta a la mano de Emily, mirando de un lado a otro con actitud nerviosa.


  —No lo sé, ¡ha desaparecido! —exclamó en el mismo tono exaltado.


  Ambas miraban de un lado a otro esperando encontrarlo de nuevo, pero no fue así. Jennifer tragó saliva y miró a su amiga.


  —Quieres decir que él… era….


  Emily la miró con los ojos como platos y, finalmente, una sonrisa tranquilizadora apareció en su rostro.


  —Pues parece que sí.


  Ambas se miraron y, en ese momento, una risa nerviosa brotó de sus gargantas al comprender lo que había ocurrido.


  —¡Qué fuerte! —gritó Emily emocionada mientras Jennifer también comenzaba a sonreír más tranquila.


  Ambas se giraron asustadas cuando la voz de su amiga las interrumpió.


  —Eh —comentó Rachel—, ¿aún estáis aquí? —preguntó pasmada.


  —Os hemos estado esperando en la terraza —continuó Nicole.


  Tanto Emily como Jennifer corrieron hacia ellas sin poder contener la emoción.


  —No os vais a creer lo que ha pasado… —pronunció Jennifer entusiasmada.


  —¿El qué? —preguntó Nicole.


  Eros sonrió al observar a las niñas, al ver la emoción que había despertado en ellas.


  Metió las manos en los bolsillos y se dirigió hacia la puerta del museo. Llevaba más de treinta años trabajando como guía del MET, el Museo Metropolitano de Arte. Después de conseguir un título de doctorado en Griego clásico no le había costado nada encontrar trabajo. Sí, no era dirigiendo una gran empresa, ni de ejecutivo, pero le gustaba su trabajo, adoraba estar rodeado de aquellas obras de arte que tanto le recordaban a su familia.


  Se despidió del guardia de seguridad de la puerta y descendió los escalones del porche. El día estaba nublado y, aunque no nevaba, estaba seguro de que aquella noche lo haría. La lluvia que caía comenzaba a tener consistencia. Se abrochó el abrigo sobre el uniforme de guía y buscó entre todos los paraguas de la calle.


  No pudo evitar sonreír cuando su mirada coincidió con la de su esposa, Michelle, que lo esperaba unos metros más allá bajo su paraguas de color rojo.


  Michelle corrió hacia él para cubrirlo.


  —Aún te resfriarás —pronunció como si le molestase que él no hubiese traído un paraguas sabiendo que el hombre del tiempo había anunciado lluvias y nieve para aquel día.


  Eros le sonrió divertido y puso los ojos en blanco.


  —Sabes que no puedo resfriarme —le recordó con una sonrisa.


  —Ya, pero no te la juegues tanto —lo interrumpió, luego se fijó en aquella sonrisa que tenía, una sonrisa divertida—. ¿Qué te pasa? —preguntó analizando su rostro, luego apretó los labios—. Has vuelto a hacerlo, ¿verdad? —su tono sonó a reprimenda.


  —Mujer —se encogió de hombros—, es una historia bonita. Es una pena que la gente no la conozca. —Michelle resopló cargándose de paciencia—. Había dos niñas interesadas en la cultura Clásica, así que… las he ilustrado un poco. —Michelle se llevó la mano a su cara y la arrastró por ella—. Eh, que estaban entusiasmadas —exclamó Eros y luego se quedó pensativo—. Quizá escriba un libro sobre nuestra historia o, mejor aún… —comentó con una sonrisa picarona—, le pediré a alguien que lo haga.


  Ella lo miró en plan graciosa.


  —¿Quién va a querer escribir una historia así? La gente no la creería.


  —Ya encontraré a alguna escritora que lo haga —comentó con una sonrisa y se encogió de hombros—. Un buen título que atrape y… ¡listo!


  Michelle rio ante las ocurrencias de su marido.


  —A la gente no parecen importarle mucho estos temas y… lo que haya ocurrido entre nosotros no es asunto de nadie —comentó dándole unas palmaditas en el pecho.


  Eros parpadeó y sonrió.


  —Entre nosotros, buen título para la novela —reaccionó Eros.


  Michelle resopló y puso los ojos en blanco. Cuando algo se le metía a Eros en la cabeza no había forma de sacárselo, así que estaba segura de que haría lo imposible para cumplir con lo que le había dicho.  


  Decidió dejar el tema y le tendió el paraguas a Eros mientras ella se cogía a su brazo.


  —Será mejor que vayamos a casa… —comentó ella—, los niños no tardarán en llegar.


  Comenzaron a caminar por la Quinta Avenida rumbo al parquin subterráneo.


  Un año después de iniciar su relación formal se habían casado y habían tenido tres hijos. Ahora, después de casi cuarenta años viviendo como humano y de ser ya abuelo de tres preciosos nietos y una nieta, sentía que la decisión que había tomado aquel día era la más acertada que jamás había tomado.


  Todo era mucho más hermoso cuando sabía que había un final, había aprovechado aquellos años junto a Michelle y habían envejecido juntos. Habían pasado por experiencias preciosas que, de no haber sido humano, no habrían tenido la misma importancia y significado para él.


  Eros se detuvo y miró hacia un lado, provocando que Michelle también se detuviese.


  —¿Qué ocurre? —preguntó ella mirando en la misma dirección que él, buscando el motivo por el que se había detenido.


  Encontró el motivo unos metros más allá, en un lateral de la calle.


  Eros suspiró, miró de reojo a Michelle, la cual asintió, y ambos dieron unos pasos en aquella dirección para aproximarse a la persona que los observaba. Vestía un traje de color negro, y, pese al frío que hacía, no llevaba abrigo alguno. Su cabello negro contrastaba con sus ojos verde oliva.


  Eros se detuvo a escasos metros de su padre que lo observaba con una sonrisa.


  Ares no había cambiado lo más mínimo, físicamente se conservaba inalterable, ni mil años harían mella en él, en su físico. Ares los observaba con timidez. No era la primera vez que los vigilaba a escondidas, aunque Eros siempre era consciente de ello.


  Ares se situó ante ellos y observó a los dos con una amplia sonrisa. Pocas veces se habían acercado para hablar con él.


  —Os… os veo bien —pronunció Ares mirando a los dos.


  Aunque se había sentido defraudado con su padre durante muchos años, el paso del tiempo había mitigado aquel dolor y lo había hecho desaparecer.


  —La humanidad sienta bien, deberías probarlo —bromeó Eros.


  Ares sonrió divertido, emocionado porque su hijo, al final, le dirigiese la palabra después de tantos años.


  —Os… he estado observando —confesó.


  —Lo sé —respondió Eros.


  Sí, puede que el saber que todo tenía un fin provocase que los sentimientos cambiasen con más brevedad, que fuese consciente de la importancia de cada segundo de aquella vida.


  Miró de reojo a Michelle que pareció leerle la mente y asintió con una sonrisa.


  Miró a su padre y ladeó su cuello.


  —¿Quieres venir a cenar con nosotros? —preguntó. Pudo ver cómo la emoción embargaba el rostro de Ares y sus ojos se empañaban de felicidad—. Vienen nuestros hijos con los nietos.


  Ares necesitó unos segundos para responder, pues aquella invitación lo había sorprendido y emocionado a partes iguales.


  —Me encantaría conocerlos —pronunció intentando controlar un puchero.


  Eros y Michelle sonrieron asombrados al ver al dios de la guerra intentando mantener la compostura. Habían pasado muchos años sin hablarse, solo viendo de lejos cómo la figura de su padre los observaba en la lejanía. Parecía que había cambiado, que el hecho de que su hijo no quisiese tener relación con él le había afectado, y sí que era cierto que el mundo había experimentado una momentánea paz.


  —Eso sí, sé bueno —le indicó su hijo—. Les diremos que eres un amigo —bromeó.


  Ares asintió rápidamente con una mirada cargada de felicidad.


  Juntos se internaron por las calles de Nueva York rumbo al coche aparcado en un parquin subterráneo, pues su vivienda se encontraba en el barrio residencial de Prospect Park South, una zona residencial con casas construidas a principios del siglo XX. Una zona realmente preciosa, tranquila, aunque cerca del convulsionado barrio comercial Flatbush.


  Allí habían pasado toda su vida, en una preciosa casa con un porche con balancín donde, todavía ahora, pasaban largas horas de la noche viendo las estrellas.


  No podía quejarse de su vida, de la decisión que había tomado… su mujer, sus hijos, sus nietos… eso era lo mejor que le había pasado en la vida.


  Realmente, no importaba cuánto tiempo tuvieses en este mundo, solo cómo vivieses ese tiempo, rodeado de las personas que amabas y dejando una huella y un hermoso recuerdo en todas ellas. Ahí es donde realmente residía el amor eterno, no en el tiempo, sino en los recuerdos de las personas a las que amabas y que permanecerían para siempre.


  FIN
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